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PRIMERA PARTE: 
CREACIÓN Y PRIMERA ETAPA 
DE LA HUMANIDAD

I. ORÍGENES DEL CIELO Y DE LA TIERRA

Relato de la creación

1Gn1﻿En el principio creó Dios el cielo y la tierra. 2﻿La tierra era caos y vacío, la tiniebla cubría la faz del abismo y el espíritu de Dios se cernía sobre la superficie de las aguas.

﻿3﻿Dijo Dios:

—﻿Haya luz.

Y hubo luz. 4﻿Vio Dios que la luz era buena, y separó Dios la luz de la tiniebla. 5﻿Dios llamó a la luz día, y a la tiniebla llamó noche. Hubo tarde y hubo mañana: día primero.

﻿6﻿Dijo Dios:

—﻿Haya un firmamento en medio de las aguas que separe unas aguas de las otras.

7﻿Dios hizo el firmamento y separó las aguas de debajo del firmamento de las aguas de encima del firmamento. Y así fue. 8﻿Dios llamó al firmamento cielo. Hubo tarde y hubo mañana: día segundo.

9﻿Dijo Dios:

—﻿Que se reúnan las aguas de debajo del cielo en un solo lugar, y aparezca lo seco.

Y así fue. 10﻿Llamó Dios a lo seco tierra, y a la reunión de aguas la llamó mares. Y vio Dios que era bueno.

﻿11﻿Dijo Dios:

—﻿Produzca la tierra hierba verde, plantas con semilla, y árboles frutales sobre la tierra que den fruto según su especie, con semilla dentro. Y así fue. 12﻿La tierra produjo hierba verde, plantas con semilla según su especie, y árboles que dan fruto con semilla, según su especie. Y vio Dios que era bueno. 13﻿Hubo tarde y hubo mañana: día tercero.

﻿14﻿Dijo Dios:

—﻿Haya lumbreras en el firmamento del cielo para separar el día de la noche, y que sirvan de señales para las estaciones, los días y los años; 15﻿que haya lumbreras en el firmamento del cielo para alumbrar la tierra.

Y así fue. 16﻿Dios hizo las dos grandes lumbreras ﻿—﻿la lumbrera mayor para regir el día, y la lumbrera menor para regir la noche﻿—﻿ y las estrellas. 17﻿Y Dios las puso en el firmamento de los cielos para alumbrar la tierra, 18﻿para regir el día y la noche, y para separar la luz de la oscuridad. Y vio Dios que era bueno. 19﻿Hubo tarde y hubo mañana: día cuarto.

20﻿Dijo Dios:

—﻿Que las aguas se llenen de seres vivos, y que vuelen las aves sobre la tierra surcando el firmamento del cielo.

21﻿Y Dios creó los grandes cetáceos y todos los seres vivos que serpean y llenan las aguas según su especie, y todas las aves aladas según su especie. Y vio Dios que era bueno. 22﻿Y los bendijo Dios diciendo:

—﻿Crezcan, multiplíquense y llenen las aguas de los mares; y que las aves se multipliquen en la tierra.

23﻿Hubo tarde y hubo mañana: día quinto.

24﻿Dijo Dios:

—﻿Produzca la tierra seres vivos según su especie, ganados, reptiles y animales salvajes según su especie.

Y así fue. 25﻿Dios hizo los animales salvajes según su especie, los ganados según su especie y todos los reptiles del campo según su especie. Y vio Dios que era bueno.

﻿26﻿Dijo Dios:

—﻿Hagamos al hombre a nuestra imagen, según nuestra semejanza. Que dominen sobre los peces del mar, las aves del cielo, los ganados, sobre todos los animales salvajes y todos los reptiles que se mueven por la tierra.

﻿27﻿Y creó Dios al hombre a su imagen,

a imagen de Dios lo creó;

varón y mujer los creó.

﻿28﻿Y los bendijo Dios, y les dijo:

—﻿Crezcan, multiplíquense, llenen la tierra y sométanla; dominen sobre los peces del mar, las aves del cielo y todos los animales que reptan por la tierra.

29﻿Y dijo Dios:

—﻿He aquí que les he dado todas las plantas portadoras de semilla que hay en toda la superficie de la tierra, y todos los árboles que dan fruto con semilla; esto les servirá de alimento. 30﻿A todas las fieras, a todas las aves del cielo y a todos los reptiles de la tierra, a todo ser vivo, la hierba verde le servirá de alimento. Y así fue.

﻿31﻿Y vio Dios todo lo que había hecho; y he aquí que era muy bueno. Hubo tarde y hubo mañana: día sexto.

2Gn1﻿Y quedaron concluidos el cielo, la tierra y todo su ornato. 2﻿Terminó Dios en el día séptimo la obra que había hecho, y descansó en el día séptimo de toda la obra que había hecho. 3﻿Y bendijo Dios el día séptimo y lo santificó, porque ese día descansó Dios de toda la obra que había realizado en la creación.

﻿4﻿Éstos fueron los orígenes del cielo y de la tierra al ser creados.

Creación de Adán

Cuando el Señor Dios hizo tierra y cielo, 5﻿aún no había en la tierra ningún arbusto silvestre, y aún no había brotado ninguna hierba del campo ﻿—﻿pues el Señor Dios no había hecho llover sobre la tierra ni había nadie que trabajara el suelo﻿—﻿, 6﻿pero un manantial brotaba de la tierra y regaba toda la superficie del suelo. 7﻿Entonces, el Señor Dios formó al hombre del polvo de la tierra, insufló en sus narices aliento de vida, y el hombre se convirtió en un ser vivo.

El hombre en el paraíso

8﻿El Señor Dios plantó un jardín en Edén, al oriente, y puso allí al hombre que había formado. 9﻿El Señor Dios hizo brotar del suelo toda clase de árboles agradables a la vista y buenos para comer; y además, en medio del jardín, el árbol de la vida y el árbol de la ciencia del bien y del mal.

10﻿Un río nacía en Edén para regar el jardín, y desde allí se dividía formando cuatro brazos. 11﻿El nombre del primero es Pisón, que rodea todo el país de Javilá, donde hay oro. 12﻿El oro de aquel país es puro, allí hay también bedelio y piedra de ónice. 13﻿El nombre del segundo río es Guijón, que rodea todo el país de Etiopía. 14﻿El nombre del tercer río es Tigris, que recorre el oriente de Asiria. Y el cuarto río es el Éufrates.

15﻿El Señor Dios tomó al hombre y lo colocó en el jardín de Edén para que lo trabajara y lo guardara; 16﻿y el Señor Dios impuso al hombre este mandamiento:

—﻿De todos los árboles del jardín podrás comer; 17﻿pero del árbol del conocimiento del bien y del mal no comerás, porque el día que comas de él, morirás.

Creación de Eva

18﻿Entonces dijo el Señor Dios:

—﻿No es bueno que el hombre esté solo; voy a hacerle una ayuda adecuada para él.

﻿19﻿El Señor Dios formó de la tierra todos los animales del campo y todas las aves del cielo, y los llevó ante el hombre para ver cómo los llamaba, de modo que cada ser vivo tuviera el nombre que él le hubiera impuesto. 20﻿Y el hombre puso nombre a todos los ganados, a las aves del cielo y a todas las fieras del campo; pero para él no encontró una ayuda adecuada. 21﻿Entonces el Señor Dios infundió un profundo sueño al hombre y éste se durmió; tomó luego una de sus costillas y cerró el hueco con carne. 22﻿Y el Señor Dios, de la costilla que había tomado del hombre, formó una mujer y la presentó al hombre.

﻿23﻿Entonces dijo el hombre:

—﻿Ésta sí es hueso de mis huesos,

y carne de mi carne.

Se la llamará mujer,

porque del varón fue hecha.

﻿24﻿Por eso, dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer y serán una sola carne.

﻿25﻿Ambos estaban desnudos, el hombre y su mujer, y no sentían vergüenza.

Tentación y primer pecado

3Gn1﻿La serpiente era el más astuto de todos los animales del campo que había hecho el Señor Dios, y dijo a la mujer:

—﻿¿De modo que les ha mandado Dios que no coman de ningún árbol del jardín?

﻿2﻿La mujer respondió a la serpiente:

—﻿Podemos comer del fruto de los árboles del jardín; 3﻿pero Dios nos ha mandado: «No coman ni toquen el fruto del árbol que está en medio del jardín, pues morirán».

4﻿La serpiente dijo a la mujer:

—﻿Ustedes no morirán en modo alguno; 5﻿es que Dios sabe que el día que coman de él se les abrirán los ojos y serán como Dios, conocedores del bien y del mal.

﻿6﻿La mujer se fijó en que el árbol era bueno para comer, atractivo a la vista y que aquel árbol era apetecible para alcanzar sabiduría; tomó de su fruto, comió, y a su vez dio a su marido que también comió. 7﻿Entonces se les abrieron los ojos y conocieron que estaban desnudos; entrelazaron hojas de higuera y se las ciñeron. 8﻿Y cuando oyeron la voz del Señor Dios que se paseaba por el jardín a la hora de la brisa, el hombre y su mujer se ocultaron de la presencia del Señor Dios entre los árboles del jardín. 9﻿El Señor Dios llamó al hombre y le dijo:

—﻿¿Dónde estás?

10﻿Éste contestó:

—﻿Oí tu voz en el jardín y tuve miedo porque estaba desnudo; por eso me oculté.

11﻿Dios le preguntó:

—﻿¿Quién te ha indicado que estabas desnudo? ¿Acaso has comido del árbol del que te prohibí comer?

12﻿El hombre contestó:

—﻿La mujer que me diste por compañera me dio del árbol y comí.

13﻿Entonces el Señor Dios dijo a la mujer:

—﻿¿Qué es lo que has hecho?

La mujer respondió:

—﻿La serpiente me engañó y comí.

﻿14﻿El Señor Dios dijo a la serpiente:

—﻿Por haber hecho eso, maldita seas

entre todos los animales

y todas las bestias del campo.

Te arrastrarás sobre el vientre,

y polvo comerás todos los días de tu vida.

15﻿Pondré enemistad entre ti y la mujer,

entre tu linaje y el suyo;

él te herirá en la cabeza,

mientras tú le herirás en el talón.

﻿16﻿A la mujer le dijo:

—﻿Multiplicaré los dolores

de tus embarazos;

con dolor darás a luz tus hijos;

hacia tu marido tu instinto te empujará

y él te dominará.

﻿17﻿Al hombre le dijo:

—﻿Por haber escuchado la voz de tu mujer y haber comido del árbol del que te prohibí comer:

Maldita sea la tierra por tu causa.

Con fatiga comerás de ella

todos los días de tu vida.

18﻿Te producirá espinas y zarzas,

y comerás las plantas del campo.

19﻿Con el sudor de tu frente comerás el pan,

hasta que vuelvas a la tierra,

pues de ella fuiste sacado,

porque polvo eres y al polvo volverás.

20﻿El hombre llamó a su mujer Eva, porque ella habría de ser la madre de todos los vivientes.

Expulsión del paraíso

21﻿El Señor Dios hizo unas túnicas de piel para el hombre y su mujer, y los vistió. 22﻿Y el Señor Dios dijo:

—﻿He aquí que el hombre ha llegado a ser como uno de nosotros en el conocimiento del bien y del mal; que ahora no extienda la mano y tome también del árbol de la vida, coma y viva para siempre.

23﻿Así, pues, el Señor Dios lo expulsó del jardín de Edén, para que trabajase la tierra de la que había sido tomado. 24﻿Cuando lo hubo expulsado, puso, al oriente del jardín de Edén, querubines blandiendo espadas flameantes para guardar el camino del árbol de la vida.

Primera descendencia de Adán y Eva

4Gn1﻿Adán conoció a Eva, su mujer, que concibió y dio a luz a Caín. Y dijo:

—﻿He adquirido un varón gracias al Señor.

2﻿Después dio a luz a su hermano Abel. Abel fue pastor de ganado menor, y Caín, labrador.

Caín y Abel

3﻿Al cabo de algún tiempo Caín ofreció al Señor frutos del campo; 4﻿y Abel, por su parte, los primogénitos y la grasa de su ganado. El Señor miró complacido a Abel y su ofrenda, 5﻿pero no a Caín y la suya. Por esto Caín se irritó en gran manera y andaba cabizbajo. 6﻿Entonces dijo el Señor a Caín:

—﻿¿Por qué estás irritado? ¿Por qué andas cabizbajo? 7﻿¿No llevarías el rostro alto si obraras bien? Pero si no obras bien, el pecado acecha a la puerta; no obstante, tú podrás dominarlo.

8﻿Caín dijo a su hermano Abel:

—﻿Vamos al campo.

Y cuando estaban en el campo, Caín se alzó contra su hermano Abel, y lo mató. 9﻿Entonces el Señor dijo a Caín:

—﻿¿Dónde está tu hermano Abel?

Él respondió:

—﻿No lo sé. ¿Acaso soy yo el guardián de mi hermano?

10﻿El Señor le dijo:

—﻿¿Qué has hecho? La voz de la sangre de tu hermano clama hacia mí desde la tierra. 11﻿Ahora, maldito seas, márchate de esta tierra que ha abierto su boca para recibir la sangre que has derramado de tu hermano. 12﻿Aunque la trabajes, no volverá a darte su fruto; vivirás errante y vagabundo por la tierra.

13﻿Caín contestó al Señor:

—﻿Grande es mi culpa para soportarla. 14﻿Me expulsas hoy de esta tierra; tendré que ocultarme de tu rostro, vivir errante y vagabundo por la tierra, y cualquiera que me encuentre me matará.

15﻿El Señor le dijo:

—﻿No será así; el que mate a Caín será castigado siete veces.

Y el Señor puso una marca a Caín para que si alguien lo encontrara no lo matase. 16﻿Caín se alejó de la presencia del Señor y habitó en el país de Nod, al oriente de Edén.

Descendencia de Caín

17﻿Luego conoció Caín a su mujer, y ella concibió y dio a luz a Henoc, mientras construía una ciudad a la que puso el nombre de su hijo Henoc. 18﻿A Henoc le nació Irad, Irad engendró a Mejuyael, Mejuyael engendró a Matusael y Matusael engendró a Lamec. 19﻿Lamec tomó dos esposas, una se llamaba Adá, y la otra Silá. 20﻿Adá dio a luz a Yabal, que fue el padre de los que viven en tiendas y de los pastores. 21﻿Su hermano se llamaba Yubal, que fue el padre de los que tocan la cítara y la flauta. 22﻿Silá, por su parte, dio a luz a Tubal﻿–﻿Caín forjador de herramientas de bronce y de hierro. Hermana de Tubal﻿–﻿Caín fue Naamá.

23﻿Lamec dijo a sus mujeres:

—﻿Adá y Silá, oigan mi voz;

esposas de Lamec, escuchen mi palabra:

Maté a un hombre porque me hizo una herida,

y a un muchacho porque me dio un golpe.

24﻿Caín será vengado siete veces,

pero Lamec lo será setenta y siete.

Nacimiento de Set

25﻿Adán conoció de nuevo a su mujer, y ella dio a luz un hijo al que puso por nombre Set, pues se dijo: «Dios me ha concedido otro descendiente en lugar de Abel, ya que lo mató Caín». 26﻿También a Set le nació un hijo y le puso por nombre Enós. Entonces comenzó a invocarse el nombre del Señor.


II. DESCENDENCIA DE ADÁN. 
DESDE SET A NOÉ

Multiplicación de la humanidad

5Gn1﻿Ésta es la relación de los descendientes de Adán: El día que Dios creó al hombre, lo hizo a imagen de Dios; 2﻿varón y mujer los creó, los bendijo y los llamó ser humano el día de su creación. 3﻿Tenía Adán ciento treinta años cuando engendró un hijo a su imagen, según su semejanza, y le puso por nombre Set. 4﻿Adán vivió después de haber engendrado a Set ochocientos años, y engendró hijos e hijas. 5﻿El total de la vida de Adán fue de novecientos treinta años. Luego murió.

6﻿Set tenía ciento cinco años cuando engendró a Enós, 7﻿y vivió Set ochocientos siete años después de haber engendrado a Enós, y tuvo hijos e hijas. 8﻿El total de los días de Set fue de novecientos doce años. Luego murió.

9﻿Enós tenía noventa años cuando engendró a Quenán, 10﻿y vivió Enós después de haber engendrado a Quenán ochocientos quince años, y engendró hijos e hijas. 11﻿El total de los días de Enós fue de novecientos cinco años. Luego murió.

12﻿Quenán tenía setenta años cuando engendró a Mahalalel, 13﻿y vivió Quenán después de haber engendrado a Mahalalel ochocientos cuarenta años, y engendró hijos e hijas. 14﻿El total de los días de Quenán fue de novecientos diez años. Luego murió.

15﻿Mahalalel tenía sesenta y cinco años cuando engendró a Yéred, 16﻿y vivió Mahalalel después de haber engendrado a Yéred ochocientos treinta años, y engendró hijos e hijas. 17﻿El total de los días de Mahalalel fue de ochocientos noventa y cinco años. Luego murió.

18﻿Yéred tenía ciento sesenta y dos años cuando engendró a Henoc, 19﻿y vivió Yéred después de haber engendrado a Henoc ochocientos años, y engendró hijos e hijas. 20﻿El total de los días de Yéred fue de novecientos sesenta y dos años. Luego murió.

﻿21﻿Henoc tenía sesenta y cinco años cuando engendró a Matusalén, 22﻿y caminó Henoc con Dios después de haber engendrado a Matusalén trescientos años, y engendró hijos e hijas. 23﻿El total de los días de Henoc fue de trescientos sesenta y cinco años. 24﻿Henoc caminó con Dios. Después desapareció porque Dios se lo llevó.

25﻿Matusalén tenía ciento ochenta y siete años cuando engendró a Lamec, 26﻿y vivió Matusalén después de haber engendrado a Lamec setecientos ochenta y dos años, y engendró hijos e hijas. 27﻿El total de los días de Matusalén fue de novecientos sesenta y nueve años. Luego murió.

28﻿Lamec tenía ciento ochenta y dos años cuando engendró un hijo, 29﻿y le puso por nombre Noé, diciendo: «Éste nos consolará de nuestros trabajos y de la fatiga de nuestras manos en la tierra que el Señor maldijo». 30﻿Vivió Lamec después de haber engendrado a Noé quinientos noventa y cinco años, y engendró hijos e hijas. 31﻿El total de los días de Lamec fue de setecientos setenta y siete años. Luego murió. 32﻿Noé tenía quinientos años cuando engendró a Sem, Cam y Jafet.

Propagación del mal sobre la tierra

6Gn1﻿Cuando los hombres comenzaron a multiplicarse sobre la faz de la tierra y les nacieron hijas, 2﻿los hijos de Dios vieron que las hijas de los hombres eran hermosas, y tomaron por mujeres a las que más les gustaban de entre todas ellas. 3﻿Entonces dijo el Señor:

—﻿No permanecerá siempre mi espíritu en el hombre, porque no es más que un ser mortal: sus días serán ciento veinte años.

4﻿En aquellos días ﻿—﻿y también después﻿—﻿ había gigantes en la tierra, cuando los hijos de Dios se unieron a las hijas de los hombres y ellas les dieron hijos; éstos fueron los héroes famosos de antaño.

﻿5﻿El Señor, al ver cuánto había crecido la maldad del hombre sobre la tierra, y que todos los pensamientos de su corazón tendían siempre al mal, 6﻿se arrepintió de haber hecho al hombre sobre la tierra, y se entristeció en el corazón. 7﻿Y dijo el Señor:

—﻿Borraré de la faz de la tierra al hombre que he creado ﻿—﻿desde los hombres hasta los animales salvajes, los reptiles y las aves del cielo﻿—﻿, pues me pesa haberlos hecho.

8﻿Pero Noé halló gracia a los ojos del Señor.

III. HISTORIA Y DESCENDENCIA DE NOÉ

9﻿Ésta es la historia de Noé:

Noé fue un hombre justo e íntegro entre sus contemporáneos; él caminaba con Dios. 10﻿Noé engendró tres hijos: Sem, Cam y Jafet. 11﻿Pero la tierra estaba corrompida ante Dios y se había llenado de violencia. 12﻿Dios miró a la tierra, y he aquí que estaba corrompida, porque todo mortal sobre la tierra llevaba una conducta depravada.

Anuncio del diluvio

13﻿Dijo Dios a Noé:

—﻿He decidido poner fin a todo mortal, porque a causa de ellos la tierra se ha llenado de violencia; por eso voy a exterminarlos de la tierra. 14﻿Hazte un arca de madera de ciprés; harás en el arca diversos compartimentos y la calafatearás con brea por dentro y por fuera. 15﻿Así has de fabricarla: el arca tendrá trescientos codos de largo, cincuenta codos de ancho y treinta codos de alto. 16﻿Abrirás unos tragaluces a un codo del techo, colocarás la puerta del arca en su costado, y harás tres pisos. 17﻿Voy a traer el diluvio sobre la tierra para exterminar todo ser con hálito de vida bajo el cielo: todo cuanto hay en la tierra perecerá. 18﻿Contigo, en cambio, voy a establecer mi alianza: entrarán en el arca tú y tus hijos, tu mujer y las mujeres de tus hijos. 19﻿Meterás en el arca una pareja de todo ser vivo, de toda carne, para que sobrevivan contigo; serán macho y hembra. 20﻿De cada especie de aves, de animales y de reptiles del suelo, de cada una entrará una pareja contigo para que sobrevivan. 21﻿Tú mismo procúrate todo tipo de alimento, y almacénalo para que os sirva de comida a ti y a ellos.

22﻿Noé hizo todo tal y como Dios le había ordenado.

7Gn1﻿El Señor dijo a Noé:

—﻿Entra en el arca, tú y toda tu casa, porque he visto que eres el único justo ante mí en esta generación. 2﻿De todos los animales puros tomarás siete parejas, macho y hembra; y de los animales impuros, una pareja, macho y hembra. 3﻿También de las aves del cielo, siete parejas, macho y hembra, para que sobreviva su descendencia sobre toda la faz de la tierra. 4﻿Porque dentro de siete días yo haré que llueva sobre la tierra durante cuarenta días y cuarenta noches, y exterminaré de la faz de la tierra todos los seres que hice.

Entrada en el arca

5﻿Noé hizo todo tal y como el Señor le había ordenado. 6﻿Noé tenía seiscientos años cuando cayó el diluvio sobre la tierra. 7﻿Noé, por causa de las aguas del diluvio, entró en el arca; y con él sus hijos, su mujer y las mujeres de sus hijos. 8﻿De los animales puros y de los impuros, de las aves y de todo lo que repta sobre la tierra, 9﻿entraron con Noé en el arca por parejas, macho y hembra, como Dios había ordenado a Noé. 10﻿Al cabo de una semana, las aguas del diluvio cayeron sobre la tierra.

El diluvio

11﻿En el año seiscientos de la vida de Noé, el segundo mes, el día diecisiete del mes, ese día, irrumpieron todas las fuentes del abismo, y se abrieron las compuertas del cielo. 12﻿Estuvo lloviendo sobre la tierra cuarenta días y cuarenta noches.

13﻿En aquel mismo día entraron en el arca Noé y sus hijos Sem, Cam y Jafet, su mujer, y las tres mujeres de sus hijos; 14﻿ellos y los animales de cada especie: toda clase de ganado, de reptiles que se mueven por la tierra, y de aves ﻿—﻿todos los pájaros y seres alados﻿—﻿. 15﻿Entraron con Noé en el arca parejas de todos los seres vivos. 16﻿E iban llegando, macho y hembra, de todos ellos, y entraron, tal y como Dios se lo había ordenado a Noé.

Y el Señor cerró la puerta tras él.

17﻿Cuarenta días duró el diluvio sobre la tierra. Las aguas fueron creciendo y levantaron el arca, de manera que se alzó por encima de la tierra. 18﻿Las aguas arreciaron y aumentaron mucho sobre la tierra, pero el arca flotaba sobre la superficie de las aguas. 19﻿Más y más crecieron las aguas sobre la tierra, de manera que todas las montañas quedaron cubiertas, incluso las más altas que hay bajo el cielo. 20﻿Subieron las aguas quince codos por encima y quedaron cubiertas las montañas. 21﻿Pereció todo ser que se mueve por la tierra: aves, ganados, fieras, todos los seres que llenaban la tierra y toda la humanidad. 22﻿Todo lo que tenía algún modo de respiración, todo cuanto existía en la tierra firme, murió. 23﻿Así el Señor exterminó todos los seres que había sobre la faz de la tierra, desde el hombre hasta el ganado, los reptiles y las aves del cielo: todo fue exterminado de la tierra; sólo quedaron Noé y los que estaban con él en el arca. 24﻿Las aguas inundaron la tierra durante ciento cincuenta días.

Retirada de las aguas

8Gn1﻿Entonces Dios se acordó de Noé y de todos los animales y ganados que estaban con él en el arca. Dios hizo soplar un viento sobre la tierra, de manera que las aguas decrecieron. 2﻿Se cerraron, pues, las fuentes del abismo y las compuertas del cielo, y cesó la lluvia. 3﻿Poco a poco las aguas se fueron retirando de la tierra y, al cabo de ciento cincuenta días, 4﻿habían menguado. En el mes séptimo, el día diecisiete del mes, el arca se posó sobre los montes de Ararat. 5﻿Las aguas siguieron menguando poco a poco hasta el mes décimo; y el día uno del mes décimo se pudieron ver las cumbres de los montes.

﻿6﻿Al cabo de cuarenta días abrió Noé la ventana que había hecho en el arca 7﻿y soltó un cuervo; éste estuvo yendo y viniendo hasta que se secaron las aguas sobre la tierra. 8﻿Luego soltó una paloma para ver si ya habían menguado las aguas sobre la faz de la tierra. 9﻿Pero la paloma, al no hallar donde posar su pie, volvió a él, al arca, porque aún había agua sobre toda la faz de la tierra; y él, extendiendo la mano, la recogió y la metió consigo en el arca. 10﻿Esperó siete días más y volvió a soltar la paloma fuera del arca. 11﻿Al atardecer, la paloma regresó a él, y traía en su pico una rama verde de olivo; por ello conoció Noé que las aguas habían disminuido sobre la tierra. 12﻿Aún esperó otros siete días y soltó la paloma, que ya no volvió más a él.

﻿13﻿Así pues, el año seiscientos uno, el día uno del primer mes, se secaron las aguas de encima de la tierra. Noé retiró la cubierta del arca, miró y vio que la superficie de la tierra estaba seca. 14﻿El mes segundo, el día veintisiete del mes, la tierra quedó seca del todo.

Salida del arca

15﻿Entonces habló Dios a Noé, y le dijo:

16﻿—﻿Salgan del arca, tú, y, contigo, tu mujer, tus hijos y las mujeres de tus hijos. 17﻿Saca todos los animales de toda clase que están contigo: aves, ganados y todos los reptiles que se mueven por la tierra. Que llenen la tierra y se multipliquen sobre ella.

18﻿Salió, pues, Noé, y con él sus hijos, su mujer y las mujeres de sus hijos.

19﻿También salieron del arca todos los animales: los ganados, las aves y los reptiles que se mueven por la tierra, según sus familias.

﻿20﻿Entonces construyó Noé un altar al Señor y, escogiendo de entre todos los ganados puros y de todas las aves puras, ofreció holocaustos sobre el altar. 21﻿Al aspirar el Señor el suave aroma, dijo en su corazón:

—﻿No volveré más a maldecir la tierra por causa del hombre, pues la inclinación del corazón humano es mala desde su juventud; y no volveré más a destruir a todos los seres vivos como acabo de hacer.

22﻿»Sementera y siega,

frío y calor,

verano e invierno,

día y noche,

no cesarán

mientras dure la tierra.

Alianza de Dios con Noé

9Gn1﻿Dios bendijo a Noé y a sus hijos, diciéndoles:

—﻿Crezcan, multiplíquense y llenen la tierra. 2﻿Que les tengan temor y miedo todos los animales de la tierra, todas las aves del cielo, todo lo que repta por el suelo, y todos los peces del mar; todo queda en manos de ustedes. 3﻿Todo cuanto se mueve y tiene vida les servirá de alimento; lo mismo que les di las hortalizas, todo se los doy. 4﻿Únicamente no comerán la carne con su vida, es decir, su sangre. 5﻿Más aún, pediré cuentas de la sangre de ustedes y de sus vidas; se las reclamaré a cualquier animal, y sobre todo, al hombre, a cualquier hermano suyo.

6﻿»Si uno derrama sangre de hombre,

otro hombre derramará su sangre;

porque a imagen de Dios

fue hecho el hombre.

7﻿»Ustedes, pues, crezcan y multiplíquense; disemínense por la tierra y domínenla.

﻿8﻿Dijo Dios a Noé y, con él, a sus hijos:

9﻿—﻿He aquí que yo establezco mi alianza con ustedes y con su descendencia; 10﻿con todo ser vivo que esté con ustedes ﻿—﻿aves, ganados y todos los animales de la tierra que los acompañan﻿—﻿, con todo lo que ha salido del arca y con todos los vivientes de la tierra. 11﻿Establezco, pues, mi alianza con ustedes: nunca más será exterminada toda carne por las aguas del diluvio, ni habrá más diluvio para destruir la tierra.

12﻿Y añadió Dios:

—﻿Ésta es la señal de la alianza que establezco entre yo y ustedes, y con todo ser vivo que esté con ustedes, para generaciones perpetuas: 13﻿Pongo mi arco en las nubes, que servirá de señal de la alianza entre yo y la tierra. 14﻿Cuando yo haga nublarse la tierra, aparecerá el arco en las nubes, 15﻿y me acordaré de la alianza entre yo y ustedes, y con todo ser vivo, con toda carne; y las aguas no serán ya más un diluvio que destruya toda carne. 16﻿En cuanto aparezca el arco en las nubes, lo veré y me acordaré de la alianza eterna entre Dios y todo ser animado, toda carne que hay sobre la tierra.

17﻿Dijo Dios a Noé:

—﻿Ésta es la señal de la alianza que yo he establecido entre yo y todos los seres que hay sobre la tierra.

Maldición de Canaán y bendición de Sem

18﻿Los hijos de Noé que salieron del arca fueron Sem, Cam y Jafet. Cam es el padre de Canaán. 19﻿Estos tres fueron los hijos de Noé, y, a partir de ellos, se pobló toda la tierra.

20﻿Noé, que era labrador, fue el primero que plantó una viña. 21﻿Bebió del vino, se embriagó y se quedó desnudo dentro de su tienda. 22﻿Cam, el padre de Canaán, vio la desnudez de su padre y, afuera, se lo contó a sus dos hermanos. 23﻿Entonces Sem y Jafet tomaron un manto, se lo echaron ambos al hombro, y andando de espaldas, con el rostro vuelto, cubrieron, sin verla, la desnudez de su padre. 24﻿Cuando Noé despertó de su embriaguez y supo lo que le había hecho su hijo menor, 25﻿exclamó:

—﻿¡Maldito sea Canaán!

¡El más vil esclavo para sus hermanos!

26﻿Y añadió:

—﻿¡Bendito sea el Señor, Dios de Sem!

¡Que sea Canaán su esclavo!

27﻿¡Dios engrandezca a Jafet!

¡Habite en las tiendas de Sem

y sea Canaán su esclavo!

28﻿Después del diluvio vivió Noé trescientos cincuenta años. 29﻿El total de los días de Noé fue de novecientos cincuenta años. Luego murió.

IV. ORIGEN DE LOS PUEBLOS. 
LA CONFUSIÓN DE BABEL

10Gn1﻿Ésta es la descendencia de los hijos de Noé, Sem, Cam y Jafet, a quienes les nacieron hijos después del diluvio:

Descendientes de Jafet

2﻿Hijos de Jafet: Gómer, Magog, Maday, Yaván, Tubal, Mésec y Tirás. 3﻿Hijos de Gómer: Ascanaz, Rifat y Togarmá. 4﻿Hijos de Yaván: Elisá, Tarsis, Quitim y Dodanim. 5﻿Sus descendientes fueron poblando las islas de los gentiles en sus diversos países, cada uno en su nación según su lengua y linaje.

Descendientes de Cam

6﻿Hijos de Cam: Cus, Misraim, Put y Canaán. 7﻿Hijos de Cus: Sebá, Javilá, Sabtá, Ramá y Sabtecá. Hijos de Ramá: Sabá y Dedán.

8﻿Cus engendró a Nimrod, que fue el primero que alcanzó fama de aguerrido en la tierra. 9﻿Él fue un aguerrido cazador delante del Señor. Por eso se suele decir: «Como Nimrod, aguerrido cazador delante del Señor». 10﻿Al principio formaban parte de su reino Babel, Érec, Acad y Calné, en el país de Sinar. 11﻿De este país salió Asur, que edificó Nínive, Rejobot﻿–﻿Ir, Cálaj 12﻿y Resen, entre Nínive y Cálaj: aquélla es la gran ciudad.

13﻿Misraim engendró a los luditas, anamitas, lehabitas, naftujitas, 14﻿patrusitas, caslujitas y caftoritas, de donde proceden los filisteos.

15﻿Canaán engendró a Sidón, su primogénito, y a Het; 16﻿al jebuseo, al amorreo y al guirgaseo, 17﻿al jeveo, al arqueo y al sineo; 18﻿al arvadeo, al semareo y al jamateo. Más tarde se dispersaron las estirpes cananeas. 19﻿El territorio de los cananeos abarcaba desde Sidón, en dirección a Guerar, hasta Gaza; y en dirección a Sodoma, Gomorra, Admá y Seboim, hasta Lasa.

20﻿Hasta aquí, los hijos de Cam, según sus linajes y lenguas, por sus países y naciones.

Descendientes de Sem

21﻿También le nacieron hijos a Sem, antepasado de todos los hijos de Éber y hermano mayor de Jafet. 22﻿Hijos de Sem: Elam, Asur, Arpacsad, Lud y Aram. 23﻿Hijos de Aram: Us, Jul, Guéter y Mas.

24﻿Arpacsad engendró a Sélaj, y Sélaj engendró a Éber. 25﻿A Éber le nacieron dos hijos: uno se llamaba Péleg porque en sus días se dividió la tierra; su hermano se llamaba Yoctán. 26﻿Yoctán engendró a Almodad, Sélef, Jesarmávet, Yéraj, 27﻿Adoram, Uzal, Diclá, 28﻿Obal, Abimael, Sebá, 29﻿Ofir, Javilá y Yobab. Todos estos fueron los hijos de Yoctán. 30﻿Ellos habitaron desde Mesá, en dirección a Sefar, hasta los montes de oriente.

31﻿Hasta aquí, los hijos de Sem, según sus linajes y lenguas, por sus países y naciones.

32﻿Éstos son los linajes de los hijos de Noé, según sus genealogías y naciones. A partir de ellos se extendieron los pueblos por la tierra después del diluvio.

La confusión de lenguas: Babel

11Gn1﻿Por aquel entonces toda la tierra hablaba una sola lengua y con las mismas palabras. 2﻿Al desplazarse desde oriente encontraron una vega en el país de Sinar y se establecieron allí. 3﻿Entonces se dijeron unos a otros:

—﻿¡Vamos a fabricar ladrillos y a cocerlos al fuego!

De esta forma, los ladrillos les servían de piedras y el asfalto de argamasa.

﻿4﻿Luego dijeron:

—﻿¡Vamos a edificarnos una ciudad y una torre cuya cúspide llegue al cielo! Así nos haremos famosos, para no dispersarnos por toda la faz de la tierra.

5﻿Bajó el Señor a ver la ciudad y la torre que los hijos de los hombres estaban edificando; 6﻿y dijo el Señor:

—﻿Forman un solo pueblo, con una misma lengua para todos, y esto es sólo el comienzo de su obra; ahora no les será imposible nada de lo que intenten hacer. 7﻿¡Bajemos y confundamos ahí mismo su lengua, para que ya no se entiendan unos a otros!

8﻿De esta manera, desde allí el Señor los dispersó por toda la faz de la tierra, y dejaron de construir la ciudad. 9﻿Por eso se la denominó Babel, porque allí el Señor confundió la lengua de toda la tierra, y desde allí el Señor los dispersó por toda la faz de la tierra.

V. LOS SEMITAS

10﻿Ésta es la descendencia de Sem:

Cuando Sem tenía cien años, engendró a Arpacsad, dos años después del diluvio. 11﻿Después de engendrar a Arpacsad, Sem vivió quinientos años, y engendró hijos e hijas.

12﻿Arpacsad tenía treinta y cinco años cuando engendró a Sélaj. 13﻿Después de engendrar a Sélaj, Arpacsad vivió todavía cuatrocientos tres años, y engendró hijos e hijas.

14﻿A la edad de treinta años, Sélaj engendró a Éber. 15﻿Después de engendrar a Éber, Sélaj vivió todavía cuatrocientos tres años, y engendró hijos e hijas.

16﻿A la edad de treinta y cuatro años, Éber engendró a Péleg. 17﻿Después de nacer Péleg, Éber vivió todavía otros cuatrocientos treinta años, y engendró hijos e hijas.

18﻿A la edad de treinta años, Péleg engendró a Reú. 19﻿Después de engendrar a Reú, Péleg vivió todavía doscientos nueve años, y engendró hijos e hijas.

20﻿A la edad de treinta y dos años, Reú engendró a Serug. 21﻿Después de engendrar a Serug, Reú vivió todavía doscientos siete años, y engendró hijos e hijas.

22﻿A la edad de treinta años, Serug engendró a Najor. 23﻿Después de engendrar a Najor, Serug vivió todavía doscientos años, y engendró hijos e hijas.

24﻿A la edad de veintinueve años, Najor engendró a Téraj. 25﻿Después de engendrar a Téraj, Najor vivió otros ciento diecinueve años, y engendró hijos e hijas.

26﻿A la edad de setenta años, Téraj engendró a Abrán, Najor y Arán.


SEGUNDA PARTE: 
ORIGEN Y FORMACIÓN DEL PUEBLO ELEGIDO

VI. FAMILIA E HISTORIA DE ABRAHÁN

27﻿Ésta es la descendencia de Téraj:

Téraj engendró a Abrán, Najor y Arán. Arán engendró a Lot. 28﻿Arán murió antes que su padre Téraj, en su país natal, Ur de los caldeos. 29﻿Abrán y Najor tomaron esposa. La mujer de Abrán se llamaba Saray; y la mujer de Najor, Milcá, hija de Arán, el padre de Milcá y de Yiscá. 30﻿Saray era estéril; no tenía hijos.

﻿31﻿Téraj tomó a su hijo Abrán, a su nieto Lot, hijo de Arán, y a su nuera Saray, la mujer de su hijo Abrán, y salieron juntos de Ur de los Caldeos, para ir a la tierra de Canaán. Llegaron hasta Jarán y se establecieron allí.

32﻿Los días de Téraj fueron doscientos cinco años; y murió en Jarán.

Vocación de Abrán y promesa divina

12Gn1﻿El Señor dijo a Abrán:

—﻿Vete de tu tierra y de tu patria

y de casa de tu padre,

a la tierra que yo te mostraré;

2﻿de ti haré un gran pueblo,

te bendeciré,

y engrandeceré tu nombre

que servirá de bendición.

3﻿Bendeciré a quienes te bendigan,

y maldeciré a quienes te maldigan;

en ti serán bendecidos

todos los pueblos de la tierra.

4﻿Abrán se marchó tal como le había mandado el Señor, y con él fue Lot. Tenía Abrán setenta y cinco años cuando salió de Jarán. 5﻿Abrán llevó consigo a Saray, su mujer, y a Lot, su sobrino, con todos los bienes que había obtenido y la gente que había adquirido en Jarán. Salieron para ir a la tierra de Canaán, y llegaron a la tierra de Canaán.

6﻿Abrán atravesó la tierra de Canaán hasta el lugar sagrado de Siquem, hasta la encina de Moré. Los cananeos habitaban entonces en el país. 7﻿El Señor se manifestó a Abrán y le dijo:

—﻿A tu descendencia daré esta tierra.

Abrán construyó allí un altar al Señor que se le había manifestado. 8﻿Desde allí pasó a la montaña al oriente de Betel, donde plantó la tienda, entre Betel a occidente y Ay a oriente; y construyó allí un altar al Señor e invocó el nombre del Señor. 9﻿Después Abrán reemprendió el viaje yendo, por etapas, al Négueb.

Abrán en Egipto

10﻿Entonces sobrevino el hambre en el país, y Abrán bajó a Egipto a habitar allí porque el hambre apretaba en el país. 11﻿Cuando estaba a punto de entrar en Egipto, le dijo a Saray, su mujer:

—﻿Mira, sé que eres mujer hermosa; 12﻿en cuanto te vean los egipcios dirán: «Ésa es su mujer»; y me matarán a mí, y a ti te dejarán con vida. 13﻿Por favor, di que eres mi hermana para que me vaya bien gracias a ti, y con tu ayuda conserve la vida.

14﻿En efecto, cuando Abrán entró en Egipto, los egipcios vieron que la mujer era muy hermosa. 15﻿La vieron los ministros del faraón y la elogiaron ante el faraón; y la mujer fue llevada al palacio del faraón. 16﻿A Abrán le fue bien gracias a ella y obtuvo ovejas y vacas, asnos, esclavos y esclavas, asnas y camellos. 17﻿Pero el Señor hirió al faraón y a su casa con grandes plagas, debido a Saray mujer de Abrán. 18﻿Entonces el faraón llamó a Abrán y le dijo:

—﻿¿Qué es lo que me has hecho? ¿Por qué no me advertiste que era tu mujer? 19﻿¿Por qué me dijiste que era tu hermana, dejando que yo la tomara por esposa? Pues ahora, ahí tienes a tu mujer, tómala y vete.

20﻿Y el faraón dio órdenes a sus hombres para que les despidieran a él y a su mujer con todo lo que tenía.

Abrán en Betel

13Gn1﻿Abrán subió de Egipto al Négueb con su mujer y todo cuanto tenía, acompañado de Lot. 2﻿Abrán era muy rico en ganado, plata y oro. 3﻿Fue viajando por etapas desde el Négueb hasta Betel, hasta el lugar en el que había puesto antes la tienda entre Betel y Ay, 4﻿el lugar en el que al principio había construido un altar y había invocado Abrán el nombre del Señor. 5﻿También Lot que iba con Abrán tenía ovejas, vacas, y tiendas; 6﻿pero la región no les permitía habitar juntos, porque tenían mucha hacienda y no había lugar para ambos. 7﻿Por eso surgieron disputas entre los pastores del ganado de Abrán y los pastores del ganado de Lot. Además, los cananeos y los perezeos habitaban entonces en el país.

Separación de Abrán y Lot

8﻿Entonces Abrán dijo a Lot:

—﻿Por favor, no haya discordias entre tú y yo, entre mis pastores y los tuyos, ya que somos hermanos. 9﻿¿No tienes todo el país ante ti? Sepárate de mí, te lo ruego; si vas a la izquierda, yo iré a la derecha; y si a la derecha, yo iré a la izquierda.

10﻿Lot alzó la vista y vio la vega entera del Jordán; toda ella hasta Soar era de regadío antes de que el Señor destruyera Sodoma y Gomorra, como el jardín del Señor, como el país de Egipto. 11﻿Lot eligió para sí toda la vega del Jordán, y se dirigió al Oriente. Así se separaron el uno del otro. 12﻿Abrán se estableció en tierra de Canaán, y Lot en las ciudades de la vega, ocupando las tierras hasta Sodoma. 13﻿Pero los habitantes de Sodoma eran perversos y pecadores empedernidos contra el Señor.

Nueva promesa de Dios a Abrán

14﻿El Señor dijo a Abrán después de que Lot se separara de su lado:

—﻿Alza la vista desde el lugar en que estás y mira al norte, al sur, al este y al oeste. 15﻿Toda la tierra que ves te la daré a ti y a tu descendencia para siempre. 16﻿Haré a tu descendencia como el polvo de la tierra; si alguien puede contar el polvo de la tierra, también podrá contar tu descendencia. 17﻿Levántate y recorre el país a lo largo y a lo ancho, porque a ti te lo voy a dar.

18﻿Entonces Abrán levantó la tienda y fue a establecerse junto a la encina de Mambré que está en Hebrón, y allí construyó un altar al Señor.

Apresamiento de Lot

14Gn1﻿Sucedió en tiempos de Amrafel, rey de Sinar, Arioc, rey de Elasar, Quedorlaómer, rey de Elam, y Tidal, rey de Goim, 2﻿que hicieron la guerra a Bera, rey de Sodoma, a Birsá, rey de Gomorra, a Sinab, rey de Admá, a Seméber, rey de Seboim, y al rey de Bela, es decir, de Soar. 3﻿Estos últimos se reunieron en el valle de Sidim, es decir, «el Mar de la Sal». 4﻿Durante doce años habían servido a Quedorlaómer, pero el año décimo tercero se rebelaron. 5﻿El año décimo cuarto vino Quedorlaómer con sus reyes aliados y derrotaron a los refaítas en Astarot﻿–﻿Carnaim, a los zuzitas en Am, a los emitas en Savé﻿–﻿Quiriataim 6﻿y a los joritas en las montañas de Seír, hasta El﻿–﻿Parán que está junto al desierto. 7﻿Luego volvieron y llegaron a En﻿–﻿Mispat, es decir, a Cadés, sometieron todo el territorio de los amalecitas y también a los amonitas que habitaban en Jasasón﻿–﻿Tamar.

8﻿Entonces salieron el rey de Sodoma y el de Gomorra, el rey de Admá, el rey de Seboim y el rey de Bela, es decir, de Soar, y presentaron batalla en el valle de Sidim 9﻿a Quedorlaómer, rey de Elam, a Tidal, rey de Goim, a Amrafel, rey de Sinar y a Arioc, rey de Elasar; cuatro reyes contra cinco. 10﻿En el valle de Sidim había muchos pozos de asfalto, y cuando huían los reyes de Sodoma y de Gomorra cayeron en ellos; los demás huyeron a la montaña. 11﻿Se apoderaron de toda la riqueza de Sodoma y de Gomorra con todas sus provisiones, y se fueron. 12﻿También se apoderaron de Lot, el sobrino de Abrán, y de sus riquezas ﻿—﻿pues habitaba en Sodoma﻿—﻿ y se fueron.

Liberación de Lot

13﻿Vino un fugitivo y se lo contó a Abrán el hebreo, que acampaba junto a la encina de Mambré el amorreo, hermano de Escol y de Aner, ambos aliados de Abrán. 14﻿Cuando Abrán oyó que su sobrino había sido apresado, reunió a su gente, a los nacidos en su casa, en total, trescientos dieciocho, y salió en persecución hasta Dan. 15﻿Cayó con su gente sobre ellos por la noche y los derrotó. Luego los persiguió hasta Jobá, que está al norte de Damasco, 16﻿y recuperó todas las riquezas; también rescató a su sobrino Lot con sus riquezas, a las mujeres y a la gente.

Encuentro con Melquisedec

17﻿Cuando Abrán volvía de derrotar a Quedorlaómer y a sus reyes aliados, el rey de Sodoma le salió al encuentro en el valle de Savé, es decir, «el valle del Rey».

﻿18﻿Melquisedec, rey de Salem, que era sacerdote del Dios Altísimo, ofreció pan y vino, 19﻿y le bendijo diciendo:

—﻿Bendito sea Abrán por parte del Dios Altísimo,

creador de cielo y tierra;

20﻿y bendito sea el Dios Altísimo

que puso a tus enemigos en tus manos.

Y Abrán le dio el diezmo de todo. 21﻿Luego el rey de Sodoma dijo a Abrán:

—﻿Dame las personas y quédate con las riquezas.

22﻿Pero Abrán contestó al rey de Sodoma:

—﻿Alzo mi mano ante el Señor, el Dios Altísimo creador de cielo y tierra; 23﻿no he de tomar ni un hilo, ni una correa de sandalia de cuanto te pertenece para que no digas: «Yo he enriquecido a Abrán», 24﻿a excepción solamente de lo que han comido los jóvenes, y la parte correspondiente a los hombres que vinieron conmigo: Aner, Escol y Mambré; ellos percibirán su parte.

Alianza de Dios con Abrán

15Gn1﻿Después de estos sucesos, la palabra del Señor llegó a Abrán en una visión, diciéndole:

—﻿No temas, Abrán, yo soy un escudo para ti; tu recompensa será muy grande.

﻿2﻿Abrán contestó:

—﻿¡Mi Señor Dios! ¿Qué me vas a dar, si estoy sin hijos, y el heredero de mi casa va a ser Eliézer de Damasco?

3﻿Y añadió Abrán:

—﻿He aquí que no me has dado descendencia y, por tanto, un criado de mi casa me va a heredar.

﻿4﻿Pero la palabra del Señor le respondió:

—﻿No te heredará ése; sino que te heredará uno que saldrá de tus entrañas.

5﻿Entonces le llevó afuera y le dijo:

—﻿Mira al cielo y cuenta, si puedes, las estrellas.

Y añadió:

—﻿Así será tu descendencia.

6﻿Abrán creyó en el Señor, quien se lo contó como justicia.

﻿7﻿Después le dijo:

—﻿Yo soy el Señor que te saqué de Ur de los Caldeos para darte esta tierra en posesión.

8﻿Abrán contestó:

—﻿¡Mi Señor Dios! ¿Cómo conoceré que voy a poseerla?

9﻿Le respondió:

—﻿Tráeme una ternera de tres años, una cabra de tres años, un carnero de tres años, una tórtola y un pichón.

10﻿Abrán los trajo, los partió por medio y puso cada mitad enfrente de la otra; pero no partió las aves. 11﻿Los buitres bajaban a los cadáveres y Abrán los ahuyentaba.

12﻿Cuando estaba poniéndose el sol, un profundo sueño cayó sobre Abrán, y le invadió un terror enorme y tenebroso. 13﻿Le dijo a Abrán:

—﻿Has de saber que tus descendientes serán extranjeros en tierra ajena, donde los someterán a esclavitud y los afligirán durante cuatrocientos años; 14﻿pero yo también juzgaré a la nación a la que habrán de servir, y después saldrán con grandes riquezas. 15﻿Tú te reunirás con tus padres en paz, serás sepultado muy anciano. 16﻿Ellos volverán aquí a la cuarta generación, porque hasta entonces no se habrá colmado la culpa de los amorreos.

17﻿Se puso el sol y sobrevino la oscuridad; y apareció una hoguera humeante, y una llama de fuego que pasó entre aquellas mitades.

18﻿Aquel día el Señor estableció una alianza con Abrán, diciéndole:

—﻿A tu descendencia daré esta tierra, desde el río de Egipto, hasta el gran río, el río Éufrates: 19﻿la tierra de los quenitas, quenizitas, cadmonitas, 20﻿hititas, perezeos, refaítas, 21﻿amorreos, cananeos, guirgaseos y jebuseos.

Nacimiento de Ismael

16Gn1﻿Saray, esposa de Abrán, no le había dado hijos, pero tenía una esclava egipcia llamada Agar. 2﻿Saray dijo a Abrán:

—﻿Mira, el Señor me ha hecho estéril, acércate por favor a mi esclava, y quizá tenga hijos de ella.

Abrán asintió al ruego de Saray. 3﻿Cuando Abrán llevaba ya diez años asentado en la tierra de Canaán, Saray, esposa de Abrán, tomó a su esclava egipcia Agar, y se la dio por esposa a su marido Abrán. 4﻿Él se acercó a Agar, ésta concibió, y, al ver que había concebido, miraba con desprecio a su señora.

5﻿Entonces dijo Saray a Abrán:

—﻿Recaiga sobre ti mi agravio; yo puse en tus brazos a mi esclava, y ella cuando ha visto que está encinta, me mira con desprecio. Que el Señor juzgue entre tú y yo.

6﻿Abrán respondió a Saray:

—﻿Ahí tienes a tu esclava a tu disposición, haz con ella lo que te parezca mejor.

Entonces Saray la maltrató; y ella huyó de su lado. 7﻿Pero el ángel del Señor la encontró en el desierto junto a una fuente de agua, junto a la fuente del camino del sur, 8﻿y le dijo:

—﻿Agar, esclava de Saray, ¿de dónde vienes y a dónde vas?

Ella respondió:

—﻿Huyo de la presencia de Saray, mi señora.

9﻿El ángel del Señor le dijo:

—﻿Vuelve a tu señora y humíllate ante ella.

10﻿Y el ángel del Señor añadió:

—﻿Multiplicaré tu descendencia, tanto que no podrá contarse a causa de su gran número.

11﻿Y aún le dijo el ángel del Señor:

—﻿He aquí que estás encinta y darás a luz un hijo;

le llamarás Ismael,

porque el Señor escuchó tu aflicción.

12﻿Será como onagro humano;

levantará su mano contra todos

y todos las manos contra él,

y acampará frente a todos sus hermanos.

13﻿Ella llamó al Señor que le había hablado: «Tú eres El﻿–﻿Roy». Porque se dijo: «¿Verdaderamente, he visto yo aquí al que me ve?» 14﻿Por eso se le llama al pozo que está entre Cadés y Béred pozo de Lajay﻿–﻿Roy.

15﻿Agar dio a Abrán un hijo; y Abrán puso por nombre Ismael al hijo que dio a luz Agar. 16﻿Tenía Abrán ochenta y seis años cuando Agar dio a luz a Ismael para Abrán.

Renovación de la Alianza: cambio de nombre a Abrán

17Gn1﻿Tenía Abrán noventa y nueve años cuando el Señor se le manifestó y le dijo:

—﻿Yo soy El﻿–﻿Saday, camina en mi presencia y sé perfecto. 2﻿Estableceré mi alianza contigo, y te multiplicaré sobremanera.

3﻿Abrán cayó rostro en tierra, y Dios continuó diciéndole:

4﻿—﻿Ésta es mi alianza contigo: Serás padre de multitud de pueblos. 5﻿No te llamarás más Abrán, sino que tu nombre será Abrahán, porque te he constituido padre de multitud de pueblos. 6﻿Te multiplicaré enormemente, haré que salgan pueblos de ti, y nacerán de ti reyes. 7﻿Mantendré mi alianza contigo y con tu descendencia futura de generación en generación, como alianza perpetua, para ser yo tu Dios y el de tu descendencia futura. 8﻿Te daré a ti y a tu descendencia futura la tierra en que peregrinas, toda la tierra de Canaán, como propiedad perpetua; y seré su Dios.

Mandato de la circuncisión

9﻿Dios dijo a Abrahán:

—﻿Guardarás mi alianza, tú y tu descendencia futura, de generación en generación. 10﻿Ésta es mi alianza con ustedes y con su descendencia futura que habrán de guardar: Circuncidarán a todos sus varones; 11﻿se circuncidarán la carne del prepucio, y será señal de la alianza entre yo y ustedes. 12﻿Al cumplir los ocho días circuncidarán a todos sus varones en cada generación, tanto el nacido en casa como el comprado con dinero a un extranjero que no sea de su estirpe. 13﻿Circuncidarás a los nacidos en tu casa y a los comprados con tu dinero; y mi alianza estará en la carne de ustedes como alianza perpetua. 14﻿El varón incircunciso, que no haya circuncidado la carne de su prepucio, será extirpado de su pueblo por haber quebrantado mi alianza.

Cambio de nombre a Saray y promesa de un hijo a Abrahán

15﻿También dijo Dios a Abrahán:

—﻿Saray, tu mujer, no se llamará más Saray, sino que su nombre será Sara. 16﻿La bendeciré y también de ella te daré un hijo; la bendeciré, haré de ella pueblos, y de ella saldrán reyes de naciones.

17﻿Abrahán cayó rostro en tierra y se sonrió diciendo para sí: «¿Acaso un hombre centenario puede tener un hijo, y Sara, con noventa años, puede dar a luz?». 18﻿Y Abrahán respondió a Dios:

—﻿Me bastaría con que Ismael viviera en tu presencia.

19﻿Dios replicó:

—﻿Sin embargo, es Sara, tu mujer, la que va a darte un hijo; le pondrás por nombre Isaac y estableceré mi alianza perpetua con él, y con su descendencia futura. 20﻿En cuanto a Ismael, te he escuchado. Mira, le bendeciré, le haré crecer y le multiplicaré en gran manera; engendrará doce príncipes y haré de él un gran pueblo. 21﻿Pero mi alianza la estableceré con Isaac, el hijo que te dará Sara el año próximo por este tiempo.

22﻿Cuando Dios terminó de hablar con Abrahán, se elevó de su lado.

La circuncisión

23﻿Abrahán tomó a su hijo Ismael, a todos los nacidos en su casa, y a todos los comprados con dinero, a todos los varones de su casa, y aquel mismo día les circuncidó la carne del prepucio, tal como Dios le había ordenado. 24﻿Tenía Abrahán noventa y nueve años cuando se circuncidó la carne del prepucio. 25﻿Su hijo Ismael tenía trece años cuando se circuncidó la carne del prepucio. 26﻿Aquel mismo día se circuncidaron Abrahán y su hijo Ismael; 27﻿todos los hombres de su casa, los nacidos allí y los comprados a extranjeros con dinero, se circuncidaron con él.

Manifestación de Dios en Mambré

18Gn1﻿El Señor se manifestó a Abrahán junto a la encina de Mambré, cuando estaba sentado a la puerta de la tienda en lo más caluroso del día. 2﻿Abrahán alzó la vista y vio que tres hombres estaban de pie junto a él. Apenas los vio, corrió a su encuentro desde la puerta de la tienda y se postró en tierra 3﻿diciendo:

—﻿Mi Señor, si he hallado gracia a tus ojos, no pases sin detenerte junto a tu siervo. 4﻿Haré que traigan un poco de agua para que se laven los pies, y descansarán bajo el árbol; 5﻿entretanto, traeré un trozo de pan para que reparen sus fuerzas, y luego seguirán adelante, pues por algo han pasado junto a su siervo.

Contestaron:

—﻿Sí, haz como has dicho.

﻿6﻿Abrahán corrió a la tienda donde estaba Sara y le dijo:

—﻿Date prisa, amasa tres seim de flor de harina y haz unas tortas.

7﻿Él fue corriendo a la vacada, tomó un hermoso ternero recental y lo entregó a su siervo que se dio prisa en prepararlo. 8﻿Luego tomó cuajada, leche, y el ternero que había preparado, y lo sirvió ante ellos; y permaneció en pie a su lado, bajo el árbol, mientras ellos comían.

Promesa del nacimiento de Isaac

9﻿Después le preguntaron:

—﻿¿Dónde está Sara, tu mujer?

Él contestó:

—﻿Ahí en la tienda.

﻿10﻿Y uno le dijo:

—﻿Sin falta volveré a ti la próxima primavera, y Sara tu mujer habrá tenido un hijo.

Sara lo oyó desde la entrada de la tienda, pues estaba detrás del que hablaba. 11﻿Abrahán y Sara eran ancianos, de edad avanzada, y a Sara le había cesado la regla de las mujeres. 12﻿Sara se sonrió por dentro, diciendo: «¿Después de estar consumida, y con mi marido anciano, voy a sentir placer?»

13﻿El Señor dijo a Abrahán:

—﻿¿Por qué se ha reído Sara, diciendo: «¿De veras voy a dar a luz siendo anciana?». 14﻿¿Es que hay algo difícil para el Señor? En el tiempo señalado, la próxima primavera, volveré a ti y Sara habrá tenido un hijo.

15﻿Sara lo negó diciendo:

—﻿No me he reído ﻿—﻿pues tenía miedo.

Pero Él le contestó:

—﻿No es cierto, te has reído.

Abrahán intercede por Sodoma

16﻿Los hombres se levantaron de allí y se dirigieron hacia Sodoma. Abrahán iba con ellos para despedirlos. 17﻿Entonces el Señor se dijo: «¿Cómo podré ocultar a Abrahán lo que voy a hacer, 18﻿cuando Abrahán se va a convertir en un pueblo grande y poderoso, y en él van a ser bendecidos todos los pueblos de la tierra?; 19﻿pues a él lo he elegido para que instruya a sus hijos y a su futura casa, y para que guarden el camino del Señor practicando la justicia y el derecho, de forma que el Señor conceda a Abrahán lo que le ha prometido».

20﻿Y dijo el Señor:

—﻿Se ha extendido un gran clamor contra Sodoma y Gomorra, y su pecado es gravísimo; 21﻿bajaré y veré si han obrado en todo según ese clamor que contra ella ha llegado hasta mí, y si no es así lo sabré.

22﻿Los hombres partieron de allí y se dirigieron a Sodoma, mientras Abrahán permanecía todavía junto al Señor. 23﻿Abrahán se acercó a Dios y le dijo:

—﻿¿Vas a destruir al justo con el malvado? 24﻿Quizá haya cincuenta justos dentro de la ciudad; ¿la vas a destruir?, ¿no la perdonarás en atención a los cincuenta justos que haya dentro de ella? 25﻿Lejos de ti hacer tal cosa; matar al justo con el malvado, y equiparar al justo y al malvado; lejos de ti. ¿Es que el juez de toda la tierra no va a hacer justicia?

26﻿El Señor respondió:

—﻿Si encuentro en Sodoma cincuenta justos dentro de la ciudad, la perdonaré en atención a ellos.

27﻿Abrahán contestó diciendo:

—﻿Soy en verdad un atrevido al hablar a mi Señor, yo que soy polvo y ceniza; 28﻿quizá falten cinco para los cincuenta justos. ¿Acaso destruirás por cinco toda la ciudad?

Dios respondió:

—﻿No la destruiré si encuentro allí cuarenta y cinco.

29﻿Todavía volvió a hablarle Abrahán diciendo:

—﻿Quizá se encuentren allí cuarenta.

Dijo Dios:

—﻿No lo haré en atención a los cuarenta.

30﻿Continuó Abrahán:

—﻿No se enfade mi Señor si sigo hablando; quizá se encuentren allí treinta.

Dijo Dios:

—﻿No lo haré si encuentro allí treinta.

31﻿Insistió Abrahán:

—﻿Soy en verdad un atrevido al hablar a mi Señor; quizá se encuentren sólo veinte.

Contestó Dios:

—﻿No la destruiré en atención a los veinte.

32﻿Abrahán siguió:

—﻿No se enfade mi Señor si hablo una vez más; quizá se encuentren allí diez.

Dios contestó:

—﻿No la destruiré en atención a los diez.

33﻿Cuando terminó de hablar con Abrahán, el Señor se marchó, y Abrahán volvió a su lugar.

El pecado de los habitantes de Sodoma

19Gn1﻿Los dos ángeles llegaron a Sodoma al atardecer; Lot estaba sentado a la puerta de la ciudad. Cuando Lot los vio, se levantó, salió a su encuentro y los adoró rostro en tierra. 2﻿Les dijo:

—﻿Por favor, señores míos, vengan a casa de su siervo, pasen la noche, y lávense los pies; así podrán madrugar y seguir su camino.

Le contestaron:

—﻿No. Pasaremos la noche en la plaza.

3﻿Él les insistió tanto que se fueron con él y entraron a su casa; les preparó un banquete, coció panes ácimos y comieron. 4﻿Aún no se habían acostado, cuando los hombres de la ciudad, hombres de Sodoma, tanto jóvenes como viejos, todo el pueblo a la vez, rodearon la casa. 5﻿Llamaron a Lot y le preguntaron:

—﻿¿Dónde están los hombres que entraron anoche en tu casa? Sácanoslos para que los conozcamos.

6﻿Lot salió hacia ellos a la entrada y cerró la puerta tras él. 7﻿Les dijo:

—﻿Por favor, hermanos míos, no cometan tal maldad. 8﻿Miren, tengo dos hijas que aún no han conocido varón, voy a sacárselas y hagan con ellas lo que quieran; ahora bien, a estos hombres no les hagan nada, puesto que se han cobijado bajo mi techo. 9﻿Le contestaron:

—﻿¡Quítate de ahí!

Y añadieron:

—﻿¿Uno que ha venido como extranjero quiere hacer de juez? Ahora te trataremos a ti peor que a ellos.

Y empujaron violentamente a Lot de tal modo que estaban a punto de derribar la puerta.

10﻿Pero los hombres alargaron la mano, metieron a Lot junto a ellos dentro de la casa y cerraron la puerta. 11﻿Y deslumbraron a los que estaban a la entrada de la casa, tanto pequeños como mayores, de forma que no conseguían encontrar la entrada.

12﻿Entonces los hombres le preguntaron a Lot:

—﻿¿A quién más tienes aquí? A yernos, hijos e hijas, y a todos los que tengas en la ciudad, sácalos de este lugar, 13﻿pues vamos a destruirlo, porque es muy grande el clamor ante el Señor contra sus habitantes, y nos ha enviado a destruirlo.

14﻿Lot salió y habló con sus yernos, los que iban a casarse con sus hijas, y les dijo:

—﻿Levántense, salgan de este lugar porque el Señor va a destruir la ciudad.

Pero a ellos les pareció que bromeaba.

Huida de Lot y su familia

15﻿Al amanecer, los ángeles apremiaron a Lot diciéndole:

—﻿Levántate, y llévate a tu mujer y a tus dos hijas que se encuentran aquí, no vaya a ser que perezcas en el castigo de la ciudad.

16﻿Él se retardaba, y entonces aquellos hombres los agarraron de la mano a él, a su mujer y a sus dos hijas en un acto de misericordia del Señor hacia él. 17﻿Le sacaron y le colocaron fuera de la ciudad. Y cuando los sacaron afuera, uno le dijo:

—﻿Huye, por tu vida; no mires atrás ni te detengas en toda la vega; huye a la montaña, pues si no, perecerás.

18﻿Lot les contestó:

—﻿No, por favor, mi Señor; 19﻿he aquí que tu siervo ha hallado gracia a tus ojos, y ha sido grande la misericordia que has tenido conmigo al salvarme la vida; pero no podré huir hasta la montaña sin que me alcance la desgracia y muera. 20﻿Mira esa ciudad; está cerca para refugiarme allí y es bien poca cosa; huiré allí ﻿—﻿bien poca cosa es﻿—﻿ y salvaré la vida.

21﻿Él le dijo:

—﻿Mira, te acepto también esta petición de no destruir la ciudad de la que hablas; 22﻿date prisa, huye allí, pues no puedo hacer nada hasta que llegues.

Por eso aquella ciudad se llamó Soar.

Destrucción de Sodoma y Gomorra

23﻿Salía el sol en el horizonte cuando Lot llegó a Soar. 24﻿Entonces el Señor hizo llover sobre Sodoma y Gomorra azufre y fuego lanzados por el Señor desde el cielo. 25﻿Destruyó aquellas ciudades y toda la vega, con todos los habitantes de las ciudades y las plantas del suelo. 26﻿La mujer de Lot miró hacia atrás y se convirtió en estatua de sal.

27﻿Abrahán se levantó de madrugada y fue al lugar donde había estado con el Señor. 28﻿Miró hacia Sodoma y Gomorra y hacia toda la región de la vega, y vio que subía de la tierra una humareda como la de un horno. 29﻿Así, Dios, cuando destruyó las ciudades de la vega, se acordó de Abrahán y libró a Lot de la catástrofe que arrasó las ciudades en las que había habitado Lot.

Los hijos de Lot: origen de los moabitas y amonitas

30﻿Luego subió Lot desde Soar y se estableció en la montaña con sus dos hijas, pues tuvo miedo de vivir en Soar. Él y sus dos hijas habitaban en una cueva. 31﻿Entonces la mayor dijo a la más joven:

—﻿Nuestro padre es anciano, y en la región no hay un hombre que se una con nosotras como es costumbre en todo el mundo. 32﻿Vamos, hagamos beber vino a nuestro padre, durmamos con él y tendremos descendencia de nuestro padre.

33﻿Aquella noche hicieron beber vino a su padre, y la mayor fue y durmió con su padre sin que él se diera cuenta de cuando ella se acostó ni de cuando se levantó. 34﻿Al día siguiente la hija mayor dijo a la más joven:

—﻿Mira, anoche dormí yo con mi padre; hagámosle beber vino también esta noche, vas y duermes tú con él; así tendremos descendencia de nuestro padre.

35﻿Hiciéronle beber vino a su padre también aquella noche, y la hija menor fue y durmió con él sin que él se diera cuenta de cuando ella se acostó ni de cuando se levantó. 36﻿Así, las dos hijas de Lot concibieron de su padre. 37﻿La mayor dio a luz un hijo y le puso por nombre Moab, pues se dijo: «Procede de mi padre». Éste es el padre de los actuales moabitas. 38﻿También la más joven dio a luz un hijo y le puso por nombre Amón, pues pensó: «Es hijo de mi pueblo». Éste es el padre de los actuales amonitas.

Abrahán y Sara en Guerar: encuentro con Abimélec

20Gn1﻿Abrahán se trasladó desde allí a la región del Négueb, y se estableció entre Cadés y Sur; luego fue a habitar a Guerar. 2﻿Y decía Abrahán de Sara, su mujer:

—﻿Ésta es mi hermana.

Entonces Abimélec rey de Guerar mandó a buscar a Sara y la tomó para sí. 3﻿Pero por la noche Dios se presentó a Abimélec en un sueño y le dijo:

—﻿Vas a morir a causa de la mujer que has tomado para ti, pues es una mujer casada.

4﻿Sin embargo, Abimélec, que no se había acercado a ella, respondió:

—﻿Mi Señor, ¿es que vas a matar también al inocente? 5﻿¿Acaso él no me dijo que era su hermana, y ella misma confirmó que él era su hermano? Yo lo hice con rectitud de corazón y manos inocentes.

6﻿Dios le contestó en el sueño:

—﻿También sé que hiciste esto con rectitud de corazón, y yo mismo te he impedido pecar contra mí; por eso no te he permitido tocarla. 7﻿Ahora devuelve la esposa a su marido; él es un profeta y rezará por ti y vivirás; pero si no se la devuelves, ten por seguro que morirás, tú y todos los tuyos.

8﻿Muy de mañana, Abimélec se levantó, llamó a todos sus siervos, les contó todas estas cosas y los hombres se llenaron de miedo. 9﻿Entonces Abimélec llamó a Abrahán y le dijo:

—﻿¿Qué nos has hecho? ¿En qué te he ofendido para que me hayas expuesto a mí y a mi reino a un pecado tan grande? Me has hecho cosas que no se deben hacer.

10﻿Y Abimélec preguntó a Abrahán:

—﻿¿Qué pretendías al obrar de esta forma?

11﻿Abrahán contestó:

—﻿Solamente pensé que no encontraría temor de Dios en este lugar, y que me matarían a causa de mi esposa. 12﻿Además, es verdad que era mi hermana por parte de padre, pero no por parte de madre, cuando la tomé por esposa. 13﻿Y así cuando Dios me hizo salir errante de casa de mi padre, le dije a ella: «Vas a hacerme este favor: en todos los lugares a los que vayamos dirás que soy tu hermano».

14﻿Entonces Abimélec tomó ovejas, vacas, siervos y siervas, y se los dio a Abrahán; también le devolvió a Sara su mujer. 15﻿Y dijo Abimélec:

—﻿Aquí tienes mi tierra ante ti, habita donde mejor te parezca.

16﻿Y le dijo a Sara:

—﻿Mira, le he dado a tu hermano mil monedas de plata, y esto te servirá de resarcimiento ante los ojos de todos los que están contigo, de modo que se te haga absoluta justicia.

17﻿Abrahán oró a Dios, y Dios curó a Abimélec, a su esposa y a sus esclavas, quienes, entonces, pudieron tener hijos; 18﻿pues el Señor había cerrado el vientre de todas ellas en casa de Abimélec a causa de Sara, mujer de Abrahán.

Nacimiento y circuncisión de Isaac

21Gn1﻿El Señor visitó a Sara como había dicho, y le concedió lo que le había prometido. 2﻿Sara concibió y dio un hijo a Abrahán en su vejez, en el plazo que Dios le había fijado. 3﻿Abrahán puso por nombre Isaac al hijo que le había nacido, el que le había dado Sara. 4﻿Y Abrahán circuncidó a su hijo Isaac cuando éste tenía ocho días, tal como Dios le había ordenado. 5﻿Abrahán tenía cien años cuando le nació su hijo Isaac. 6﻿Entonces Sara dijo:

—﻿Dios me ha hecho reír;

quienes lo oigan reirán conmigo.

7﻿Y añadió:

—﻿¡Quién le diría a Abrahán

que Sara iba a criar hijos!

Pues yo le he dado un hijo

en su vejez.

Expulsión de Agar e Ismael

8﻿El niño creció y dejaron de darle de mamar. Abrahán dio un gran banquete el día que dejaron de dar de mamar a Isaac. 9﻿Pero Sara vio al hijo que Agar la egipcia había dado a Abrahán jugando con Isaac. 10﻿Y dijo a Abrahán:

—﻿Expulsa a esa esclava y a su hijo, pues no va a heredar el hijo de esa esclava con mi hijo Isaac.

11﻿A Abrahán le desagradó mucho la petición respecto a su hijo. 12﻿Pero Dios dijo a Abrahán:

—﻿No te desagrade lo del muchacho y su madre. Haz caso a Sara en todo lo que te dice, pues, por Isaac, una estirpe llevará tu nombre; 13﻿también al hijo de la esclava lo constituiré en un gran pueblo, por ser descendencia tuya.

14﻿Muy de mañana, Abrahán se levantó, tomó pan y un odre de agua, y se lo dio a Agar; se lo puso a la espalda con el niño y la despidió. Ella se marchó y anduvo errante por el desierto de Berseba. 15﻿Cuando se le terminó el agua del odre, recostó al niño debajo de una mata, 16﻿se apartó y se sentó lejos frente a él, como a un tiro de arco, pues se decía: «No quiero ver morir al niño». Se quedó sentada enfrente, y el niño rompió a llorar a gritos. 17﻿Dios oyó el llanto del niño y un ángel de Dios llamó a Agar desde el cielo y le dijo:

—﻿¿Qué te pasa, Agar? No temas, pues Dios ha oído el llanto del niño desde donde está. 18﻿Levántate, toma al niño y tenle fuerte de la mano, porque lo constituiré en un gran pueblo.

19﻿Entonces Dios le abrió a ella los ojos y vio un pozo de agua; fue, llenó de agua el odre, y dio de beber al niño.

20﻿Dios estaba con el niño, que creció, habitó en el desierto y se convirtió en un buen arquero. 21﻿Habitó en el desierto de Parán, y su madre le buscó una esposa en el país de Egipto.

Alianza entre Abrahán y Abimélec

22﻿En aquel tiempo Abimélec y Picol, jefe de su ejército, dijeron a Abrahán:

—﻿Dios está contigo en todo lo que haces. 23﻿Ahora júrame aquí mismo por Dios que no me engañarás ni a mí, ni a mi posteridad, ni a mi estirpe; que la misma lealtad que he tenido contigo, la tendrás tú conmigo y con la tierra en que resides como extranjero.

24﻿Y Abrahán respondió:

—﻿¡Lo juro!

25﻿Pero Abrahán se quejó a Abimélec a propósito de un pozo de agua del que se habían apoderado los siervos de Abimélec. 26﻿Y Abimélec respondió:

—﻿No sé quién ha hecho tal cosa; ni tú me lo habías comunicado, ni yo lo había oído hasta hoy.

27﻿Abrahán tomó ovejas y vacas, se las dio a Abimélec e hicieron los dos una alianza.

28﻿Luego Abrahán apartó siete ovejas del rebaño. 29﻿Y Abimélec preguntó a Abrahán:

—﻿¿Qué significan esas siete ovejas que has apartado?

30﻿Él dijo:

—﻿Acepta de mi mano estas siete ovejas en señal de mi testimonio de que yo he cavado este pozo.

31﻿Por eso se llama aquel lugar Berseba, porque allí juraron los dos. 32﻿Después que hicieron una alianza en Berseba, Abimélec y Picol, capitán de su ejército, se volvieron al país de los filisteos. 33﻿Abrahán plantó un tamarisco en Berseba, e invocó allí el nombre del Señor. 34﻿Abrahán residió mucho tiempo en el país de los filisteos.

Sacrificio de Isaac y renovación de la promesa

22Gn1﻿Después de estos sucesos, Dios puso a prueba a Abrahán. Y le llamó:

—﻿¡Abrahán!

Éste respondió:

—﻿Aquí estoy.

﻿2﻿Entonces le dijo:

—﻿Toma a tu hijo, a tu único hijo, al que tú amas, a Isaac, y vete a la región de Moria. Allí lo ofrecerás en sacrificio, sobre un monte que yo te indicaré.

3﻿Muy de mañana Abrahán se levantó, aparejó su asno, se llevó consigo a dos siervos y a su hijo Isaac, cortó la leña del sacrificio, se puso en camino y se dirigió al lugar que le había dicho Dios. 4﻿Al tercer día, Abrahán alzó la vista y divisó el lugar a lo lejos. 5﻿Entonces dijo Abrahán a sus siervos:

—﻿Quédense aquí con el asno mientras el muchacho y yo vamos hasta allí para adorar a Dios; luego volveremos con ustedes.

6﻿Tomó Abrahán la leña del sacrificio y se la cargó a su hijo Isaac, mientras él llevaba en la mano el fuego y el cuchillo; y se pusieron en marcha los dos juntos. 7﻿Isaac dijo a su padre Abrahán:

—﻿¡Padre!

Él respondió:

—﻿Sí, hijo mío.

Y el muchacho preguntó:

—﻿Aquí está el fuego y la leña, pero ¿dónde está el cordero para el sacrificio?

8﻿Respondió Abrahán:

—﻿Dios proveerá el cordero para el sacrificio, hijo mío.

Caminando juntos 9﻿llegaron al lugar que Dios le había dicho; construyó allí Abrahán el altar y colocó la leña; luego ató a su hijo Isaac y lo puso sobre el altar encima de la leña. 10﻿Abrahán alargó la mano y empuñó el cuchillo para inmolar a su hijo. 11﻿Pero entonces el ángel del Señor le llamó desde el cielo:

—﻿¡Abrahán, Abrahán!

Él contestó:

—﻿Aquí estoy.

﻿12﻿Y Dios le dijo:

—﻿No extiendas tu mano hacia el muchacho ni le hagas nada, pues ahora he comprobado que temes a Dios y no me has negado a tu hijo, a tu único hijo.

﻿13﻿Abrahán levantó la vista y vio detrás un carnero enredado en la maleza por los cuernos. Fue Abrahán, tomó el carnero y lo ofreció en sacrificio en vez de su hijo. 14﻿Abrahán llamó a aquel lugar «El Señor provee», tal como se dice hoy: «en la montaña del Señor provee».

15﻿El ángel del Señor llamó por segunda vez a Abrahán desde el cielo 16﻿y le dijo:

—﻿Juro por mí mismo, oráculo del Señor, que por haber hecho una cosa así, y no haberme negado a tu hijo, a tu único hijo, 17﻿te colmaré de bendiciones y multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo y como la arena de las playas; y tu descendencia se adueñará de las ciudades de sus enemigos. 18﻿En tu descendencia serán bendecidos todos los pueblos de la tierra porque has obedecido mi voz.

19﻿Abrahán volvió al lado de sus criados; emprendieron la marcha y fueron todos juntos a Berseba; y Abrahán residió en Berseba.

Hijos de Najor

20﻿Después de estos sucesos, le fue anunciado a Abrahán:

—﻿También Milcá le ha dado hijos a Najor, tu hermano: 21﻿Us, el primogénito; Buz, su hermano; Quemuel, padre de Aram; 22﻿Quésed, Jazó, Pildás, Yidlaf y Betuel.

23﻿Betuel engendró a Rebeca. Estos ocho hijos dio Milcá a Najor, hermano de Abrahán. 24﻿También su concubina, que se llamaba Reumá, dio a luz a Tébaj, Gajam, Tajas y Maacá.

La compra de la cueva de Macpelá

23Gn1﻿Sara vivió ciento veintisiete años 2﻿y murió en Quiriat﻿–﻿Arbá, esto es, Hebrón, en tierra de Canaán. Abrahán fue a hacer duelo por Sara y a llorarla. 3﻿Después, se levantó Abrahán de junto a su difunta, y habló a los hititas:

4﻿—﻿Yo soy un extranjero que reside entre ustedes. Denme en propiedad un sepulcro para enterrar a mi difunta.

5﻿Los hititas respondieron a Abrahán:

6﻿—﻿Escúchanos, señor; tú eres, en medio de nosotros, un príncipe divino; entierra a tu difunta en el más noble de nuestros sepulcros, pues ninguno de nosotros te negará su sepulcro para que entierres a tu difunta.

7﻿Abrahán se levantó, se inclinó ante la gente del país, los hititas, 8﻿y les dijo:

—﻿Si está en el ánimo de ustedes que entierre aquí a mi difunta, escúchenme e intercedan por mí ante Efrón, hijo de Sójar, 9﻿para que me ceda la cueva de Macpelá que es suya, y que está en el límite de su campo; que me la venda a su precio, ante ustedes, como propiedad para sepulcro.

10﻿Efrón estaba sentado entre los hititas, y Efrón el hitita respondió a Abrahán en presencia de los hititas y de todos los que entraban por la puerta de la ciudad:

﻿11﻿—﻿No, señor, escúchame: te doy el campo y te doy la cueva que hay en él; te la doy a la vista de mis paisanos para que entierres a tu difunta.

12﻿Abrahán se inclinó ante la gente del país, 13﻿y contestó a Efrón, en presencia de la gente del país:

—﻿Bien, si te parece, escúchame: yo doy el dinero del campo, acéptamelo y entonces enterraré allí a mi difunta.

14﻿Efrón contestó a Abrahán diciéndole:

15﻿—﻿Escúchame, señor: una tierra de cuatrocientos siclos de plata, ¿qué es para ti y para mí?; entierra, pues, a tu difunta.

16﻿Abrahán aceptó y pesó para Efrón, en presencia de los hititas, el dinero del que había hablado: cuatrocientos siclos de plata de curso en el mercado.

17﻿Así, el campo de Efrón en Macpelá, que está frente a Mambré, el campo y la cueva que hay en él, con todos los árboles que rodean el campo en todas sus lindes, pasaron a ser 18﻿propiedad de Abrahán, a la vista de los hititas y de todos los que entraban por la puerta de su ciudad.

﻿19﻿Después de esto, Abrahán dio sepultura a Sara, su mujer, en la cueva del campo de Macpelá, frente a Mambré, es decir, Hebrón, en tierra de Canaán. 20﻿El campo, con la cueva que hay en él, pasó a ser propiedad sepulcral de Abrahán, adquirida a los hititas.

Casamiento de Isaac

24Gn1﻿Abrahán era anciano, entrado en años, y el Señor le había bendecido en todo.

2﻿Abrahán dijo al siervo más viejo de su casa, el que administraba todo cuanto tenía:

—﻿Pon tu mano bajo mi muslo, 3﻿que te voy a hacer jurar por el Señor, Dios del cielo y Dios de la tierra, que no buscarás para mi hijo una esposa de las hijas de los cananeos entre los que habito; 4﻿sino que irás a mi tierra, a mi patria, y buscarás una esposa para mi hijo Isaac.

5﻿El siervo le contestó:

—﻿Bien, pero si la mujer no quiere venir conmigo a esta tierra, ¿he de hacer entonces volver a tu hijo a la tierra de donde saliste?

6﻿Abrahán le respondió:

—﻿Guárdate de llevar allí a mi hijo. 7﻿El Señor, Dios del cielo, que me sacó de la casa de mi padre y de mi tierra natal, y que me habló y me juró diciendo: «Yo daré esta tierra a tu descendencia», Él enviará a su ángel delante de ti, y encontrarás allí una esposa para mi hijo. 8﻿Si ella no quiere venir contigo, quedas desligado de este juramento; pero a mi hijo, no le lleves allí.

9﻿Entonces el siervo puso su mano bajo el muslo de Abrahán y le prestó juramento sobre estas cosas.

﻿10﻿Después, el siervo tomó diez camellos de su señor, y partió llevando con él todo lo mejor de su señor; se puso en camino y fue a Aram﻿–﻿Naharaim, la ciudad de Najor.

11﻿Al atardecer, cuando salen las mujeres a recoger agua, hizo arrodillar a los camellos fuera de la ciudad junto al pozo de agua. 12﻿Y dijo:

—﻿Señor, Dios de mi amo Abrahán, te ruego que me asistas hoy, y uses misericordia con mi amo Abrahán. 13﻿Voy a quedarme junto a la fuente del agua, 14﻿y cuando las hijas de la gente de la ciudad salgan a sacar agua, entonces, la joven a la que le diga: «Inclina tu cántaro, por favor, para que pueda beber», y ella me responda: «Bebe, y además, voy a abrevar tus camellos», ésa has destinado para tu siervo Isaac. Así conoceré que has usado misericordia con mi amo.

Encuentro con Rebeca

15﻿Aún no había acabado él de hablar, cuando salió Rebeca, hija de Betuel, el hijo de Milcá, esposa de Najor, hermano de Abrahán, con su cántaro al hombro. 16﻿La joven era muy hermosa, era virgen y no había conocido varón. Bajó a la fuente, llenó su cántaro y volvió a subir. 17﻿El siervo corrió a su encuentro y le dijo:

—﻿Por favor, déjame beber un poco de agua de tu cántaro.

18﻿Ella contestó:

—﻿Bebe, señor.

Y en seguida bajó el cántaro a las manos y le dio de beber. 19﻿Cuando terminó de darle a él de beber, le dijo:

—﻿Voy a sacar agua también para tus camellos, hasta que acaben de beber.

20﻿Rápidamente vació el cántaro en el abrevadero y fue corriendo al pozo a sacar más, y sacó para todos los camellos. 21﻿El hombre la miraba en silencio, hasta saber si el Señor había dado éxito a su viaje o no.

22﻿Cuando los camellos acabaron de beber, el hombre le ofreció un anillo de oro de medio siclo de peso para la nariz, y dos pulseras de oro de diez siclos para los brazos. 23﻿Y le preguntó:

—﻿¿De quién eres hija? Dímelo, por favor. ¿Tendremos sitio en casa de tu padre para pasar la noche?

24﻿Ella le contestó:

—﻿Soy hija de Betuel, el hijo que Milcá dio a Najor.

25﻿Y añadió:

—﻿En casa hay paja, forraje abundante y sitio para pasar la noche.

26﻿Aquel hombre cayó de rodillas y adoró al Señor, 27﻿diciendo:

—﻿Bendito sea el Señor, Dios de mi amo Abrahán, que no ha cesado de usar misericordia y fidelidad con mi amo; al ponerme en camino, el Señor me ha conducido a casa del hermano de mi amo.

28﻿La joven echó a correr y contó todo esto en casa de su madre.

Acogida en casa de Rebeca

29﻿Rebeca tenía un hermano llamado Labán, el cual salió corriendo hacia el hombre que estaba fuera junto a la fuente. 30﻿Así pues, al ver el anillo y las pulseras en el brazo de su hermana, y tras oír la explicación de su hermana Rebeca contando lo que le había dicho aquel hombre, fue hasta el hombre que permanecía de pie junto a los camellos cerca de la fuente 31﻿y le dijo:

—﻿Ven, bendito del Señor. ¿Por qué sigues fuera? He preparado la casa y sitio para los camellos.

32﻿Entonces el hombre entró a la casa. Labán desaparejó los camellos, les echó paja y forraje, y trajo agua para que el hombre y los que le acompañaban se lavasen los pies. 33﻿Después le preparó de comer; pero aquel hombre dijo:

—﻿No comeré hasta que haya expuesto lo que debo decir.

Labán le dijo:

—﻿Habla.

34﻿Él empezó diciendo:

—﻿Yo soy un siervo de Abrahán. 35﻿El Señor ha bendecido abundantemente a mi amo y lo ha hecho rico: le ha dado ovejas y vacas, plata y oro, siervos y siervas, camellos y asnos. 36﻿La mujer de mi amo, Sara, ya en su vejez, le ha dado un hijo al que ha entregado todo cuanto posee. 37﻿Y mi amo me hizo jurar lo siguiente: «No buscarás esposa para mi hijo entre las hijas de los cananeos, en cuya tierra habito; 38﻿sino que irás a mi casa paterna, a mi familia, y buscarás una esposa para mi hijo». 39﻿Y cuando yo le dije a mi amo que pudiera ser que la mujer no viniera conmigo, 40﻿él me dijo: «El Señor, en cuya presencia he caminado, enviará contigo a su ángel, que dará éxito a tu viaje, y encontrarás para mi hijo una esposa de mi familia y de mi casa paterna. 41﻿Sólo quedarás desligado de mi juramento cuando hayas llegado a mi familia; aunque no te la den, también quedarás desligado de mi juramento». 42﻿Cuando he llegado hoy a la fuente he dicho: «Señor, Dios de mi amo Abrahán, si te dignas dar éxito al viaje que he emprendido, 43﻿mira, yo me coloco junto a la fuente de agua, y a la doncella que suba a sacar agua le diré: “Por favor, dame de beber un poco de agua de tu cántaro”; 44﻿y si ella me contesta: “Bebe tú, y además sacaré agua para tus camellos”; ésa es la mujer que destina el Señor para el hijo de mi amo».

45﻿No había terminado de hablar conmigo mismo, cuando salió Rebeca con su cántaro al hombro, bajó a la fuente y sacó agua. Entonces le dije: «Dame de beber, por favor». 46﻿Y en seguida bajó el cántaro, y me contestó: «Bebe, y además abrevaré tus camellos». Yo bebí y ella abrevó también los camellos. 47﻿Entonces le pregunté: «¿De quién eres hija?»; y me contestó: «Soy hija de Betuel, el hijo que Milcá dio a Najor». Entonces le puse un anillo en la nariz y pulseras en los brazos. 48﻿Luego caí de rodillas y adoré al Señor; y bendije al Señor Dios de mi amo Abrahán, porque me había conducido por el camino acertado para encontrar a la hija del hermano de mi amo para su hijo. 49﻿Ahora, pues, si ustedes tienen a bien usar de misericordia y lealtad hacia mi amo, díganmelo; y si no, díganmelo también, para tirar a derecha o a izquierda.

50﻿Labán y Betuel le contestaron:

—﻿Todo esto viene del Señor, y nosotros no podemos decirte ni bien ni mal. 51﻿Ante ti está Rebeca, tómala contigo y vete: que sea la esposa del hijo de tu amo, tal como ha dispuesto el Señor.

52﻿Cuando el siervo de Abrahán escuchó sus palabras, se postró en tierra ante el Señor. 53﻿Después sacó objetos de plata y de oro, y vestidos, y se los entregó a Rebeca; y también dio valiosos regalos a su hermano y a su madre. 54﻿Después, él y los hombres que le acompañaban comieron y bebieron, y pasaron allí la noche.


Encuentro de Rebeca y de Isaac

Cuando a la mañana siguiente se levantaron, dijo:

—﻿Permítanme volver a mi amo.

55﻿Pero el hermano y la madre de Rebeca dijeron:

—﻿Que se quede la joven al menos diez días con nosotros, después irá.

56﻿Él les contestó:

—﻿No me hagan retrasarme, ya que el Señor ha dado éxito a mi viaje; permítanme que vaya a mi amo.

﻿57﻿Ellos respondieron:

—﻿Llamemos a la joven y preguntémosle su parecer.

58﻿Llamaron a Rebeca y le preguntaron:

—﻿¿Quieres ir con este hombre?

Ella respondió:

—﻿Iré con él.

59﻿Entonces dejaron partir a su hermana Rebeca y a su nodriza, junto con el siervo de Abrahán y sus hombres. 60﻿Y bendijeron a Rebeca diciéndole:

—﻿Tú eres nuestra hermana,

que crezcas por millares y millares,

que domine tu descendencia

las ciudades de sus enemigos.

61﻿Rebeca y sus doncellas se levantaron, montaron en los camellos y siguieron al hombre. El siervo tomó consigo a Rebeca y partió.

62﻿Isaac había vuelto del pozo de Lajay﻿–﻿Roy y habitaba en la región del Négueb. 63﻿Un atardecer salió Isaac al campo a distraerse, y al alzar la vista vio que venían camellos. 64﻿También Rebeca alzó la vista y, al ver a Isaac, se bajó del camello 65﻿y preguntó al siervo:

—﻿¿Quién es aquel hombre que viene por el campo a nuestro encuentro?

El siervo respondió:

—﻿Es mi amo.

Entonces ella tomó el velo y se cubrió. 66﻿El siervo contó a Isaac todo lo que había hecho 67﻿e Isaac condujo a Rebeca a la tienda de Sara, su madre; la tomó consigo y la hizo su esposa. Isaac la amó, y así se consoló de la muerte de su madre.

Otros descendientes de Abrahán

25Gn1﻿Abrahán volvió a tomar otra mujer, llamada Queturá, 2﻿que le dio a Zimrán, a Yocsán, a Medán, a Madián, a Yisbac y a Súaj. 3﻿Yocsán engendró a Sebá y a Dedán; y los hijos de Dedán fueron los asirios, latusitas y leumitas. 4﻿Los hijos de Madián fueron: Efá, Éfer, Henoc, Abidá y Eldaá. Todos ellos hijos de Queturá.

5﻿Abrahán dio todo cuanto poseía a Isaac; 6﻿y a los hijos de las concubinas que había tenido, les proporcionó recursos, y, viviendo él todavía, los mandó lejos de su hijo Isaac, hacia el levante, al país de oriente.

Muerte y sepultura de Abrahán

7﻿Los años de vida que alcanzó Abrahán fueron ciento setenta y cinco. 8﻿Abrahán expiró y murió tras una vejez feliz, anciano y colmado de años, y fue a reunirse con su pueblo. 9﻿Sus hijos Isaac e Ismael lo sepultaron en la cueva de Macpelá, en el campo de Efrón, hijo de Sójar, el hitita, frente a Mambré, 10﻿el campo que Abrahán había comprado allí a los hijos de Set. Allí fueron sepultados Abrahán y su esposa Sara.

11﻿Después de la muerte de Abrahán, Dios bendijo a su hijo Isaac, e Isaac se estableció junto al pozo de Lajay﻿–﻿Roy.

VII. LA DESCENDENCIA DE ISMAEL

12﻿Éstos son los descendientes de Ismael, hijo de Abrahán, el que le dio Agar, la esclava egipcia de Sara:

13﻿Los nombres de los hijos de Ismael, según el orden de nacimiento son: el primogénito de Ismael fue Nebayot, después Quedar, Adbeel, Mibsam, 14﻿Mismá, Dumá, Masá, 15﻿Jadad, Temá, Yetur, Nafís y Quedmá. 16﻿Así quedan dichos los hijos de Ismael y sus nombres según sus poblados y campamentos: son los doce príncipes de sus respectivos pueblos.

17﻿Los años de vida de Ismael fueron ciento treinta y siete años, luego expiró, murió, y fue a reunirse con su pueblo. 18﻿Sus hijos se establecieron desde Javilá hasta Sur, que está frente a Egipto en dirección a Asiria. Se situaron frente a todos sus hermanos.


VIII. LA DESCENDENCIA DE ISAAC. 
HISTORIA DE JACOB


Nacimiento de Esaú y Jacob

19﻿Éstos son los descendientes de Isaac, hijo de Abrahán:

Abrahán había engendrado a Isaac; 20﻿y tenía Isaac cuarenta años cuando tomó por esposa a Rebeca, hija de Betuel, el arameo de Padán﻿–﻿Aram, y hermana de Labán, el arameo. 21﻿Isaac imploró al Señor en favor de su esposa, pues era estéril. El Señor le escuchó y Rebeca, su mujer, concibió. 22﻿Y como los hijos se hostigasen en su seno, exclamó:

—﻿Si esto es así, ¿qué va a ser de mí?

Y fue a consultar al Señor. 23﻿El Señor le respondió:

—﻿Dos pueblos hay en tu vientre;

se separarán dos naciones surgidas de ti.

Una nación superará a la otra,

y la mayor servirá a la menor.

﻿24﻿Se le cumplieron los días de dar a luz y resultó que tenía mellizos en su seno. 25﻿El primero que salió era de tez rojiza, todo peludo como una zamarra de piel, y le pusieron de nombre Esaú. 26﻿Después salió su hermano, agarrando con la mano el talón de Esaú, y le pusieron de nombre Jacob. Cuando nacieron, Isaac tenía sesenta años.

Esaú vende los derechos de primogénito

27﻿Los muchachos crecieron, y Esaú se convirtió en un experto cazador, en un hombre montaraz, mientras que Jacob era un hombre tranquilo que habitaba en tiendas. 28﻿Isaac prefería a Esaú porque le traía caza; en cambio Rebeca prefería a Jacob.

29﻿Un día Jacob había preparado un guiso, cuando Esaú volvió agotado del campo. 30﻿Y Esaú dijo a Jacob:

—﻿Déjame comer, por favor, de eso rojo, pues estoy agotado. (Por eso precisamente se llama Edom).

31﻿Jacob respondió:

—﻿Véndeme ahora mismo tu primogenitura.

32﻿Y dijo Esaú:

—﻿Estoy a punto de morir ¿para qué me sirve mi primogenitura?

33﻿Repuso Jacob:

—﻿Júramelo ahora mismo.

Y él se lo juró, y vendió su primogenitura a Jacob. 34﻿Jacob le dio pan y el guiso de lentejas a Esaú, quien comió, bebió, se levantó y se fue. Así malvendió Esaú la primogenitura.

Isaac en Guerar: encuentro con Abimélec

26Gn1﻿Sobrevino en el país un hambre distinta de aquella primera que hubo en tiempos de Abrahán, e Isaac se dirigió hacia Abimélec, rey de los filisteos, en Guerar. 2﻿El Señor se le manifestó y le dijo:

—﻿No bajes a Egipto. Ve a vivir a la tierra que te diré. 3﻿Habita en esta tierra y yo estaré contigo y te bendeciré, porque a ti y a tu descendencia voy a dar toda esta tierra cumpliendo el juramento que hice a tu padre Abrahán. 4﻿Multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo, y daré toda esta tierra a tu descendencia; y todos los pueblos de la tierra se bendecirán en tu descendencia, 5﻿puesto que Abrahán obedeció mi voz y guardó mis preceptos, mandatos, decretos y leyes.

6﻿E Isaac se estableció en Guerar.

﻿7﻿Los hombres de aquel lugar preguntaron acerca de su mujer, y dijo que era su hermana porque tenía miedo de que, si decía que era su esposa, los hombres de aquel lugar le mataran a causa de Rebeca, ya que ella era muy hermosa. 8﻿Se habían prolongado los días de estancia allí, cuando Abimélec, rey de los filisteos, mirando por la ventana vio que Isaac acariciaba a Rebeca, su esposa. 9﻿Entonces Abimélec llamó a Isaac y le dijo:

—﻿Está claro que es tu esposa, ¿por qué dijiste que era tu hermana?

Le contestó Isaac:

—﻿Porque tuve miedo no fuera a morir por su causa.

10﻿Exclamó Abimélec:

—﻿¡Qué es lo que nos has hecho! Poco ha faltado para que cualquiera de nosotros se uniera a tu esposa, y nos habrías acarreado un gran pecado.

11﻿Y Abimélec avisó a toda la gente diciendo:

—﻿El que toque a este hombre o a su mujer, morirá.

﻿12﻿Isaac sembró en aquella tierra y recogió aquel año el ciento por uno, pues el Señor le bendijo. 13﻿El hombre se fue enriqueciendo poco a poco hasta llegar a ser muy rico; 14﻿y tuvo rebaños de ovejas y vacas, y mucha servidumbre.

Conflictos por los pozos de agua

Pero los filisteos le tuvieron envidia, 15﻿y cegaron, llenándolos de arena, todos los pozos que habían cavado los siervos de su padre, en vida de su padre Abrahán. 16﻿Abimélec dijo entonces a Isaac:

—﻿Vete de nuestro lado porque te has hecho más poderoso que nosotros.

17﻿Isaac partió de allí, acampó junto al torrente Guerar, y se quedó allí. 18﻿Después Isaac volvió a excavar los pozos de agua que habían cavado en vida de su padre Abrahán, y que los filisteos cegaron tras la muerte de Abrahán. Y puso a los pozos los mismos nombres que les había puesto su padre. 19﻿Además, los siervos de Isaac cavaron junto al torrente y encontraron allí un manantial de agua viva. 20﻿Pero los pastores de Guerar discutieron con los pastores de Isaac diciendo:

—﻿Este agua es nuestra.

Por eso llamó a aquel pozo Ésec, porque aquéllos habían reñido con él. 21﻿Excavaron otro pozo y también discutieron sobre él, y lo llamó Sitná. 22﻿Se retiró de allí, cavó otro pozo, y ya no discutieron por él. Lo llamó Rejobot pues dijo: «Ahora el Señor nos ha dado anchura para prosperar en el país».

Manifestación de Dios a Isaac

23﻿Desde allí subió a Berseba 24﻿donde el Señor se le manifestó aquella noche y le dijo:

—﻿Yo soy el Dios de tu padre Abrahán;

no temas porque yo estoy contigo,

te bendeciré,

multiplicaré tu descendencia

en atención a mi siervo Abrahán.

25﻿Isaac construyó allí un altar e invocó el nombre del Señor; plantó allí su tienda y sus siervos cavaron un pozo.

Pacto de Isaac con los habitantes de Canaán

26﻿Abimélec vino a él desde Guerar, en compañía de Ajuzat, amigo suyo, y de Picol, capitán de su ejército. 27﻿Isaac les dijo:

—﻿¿Por qué han venido ustedes hasta mí, siendo así que me odian y me expulsaron de su lado?

28﻿Le contestaron:

—﻿Realmente hemos visto que el Señor está contigo, y hemos dicho: «Haya un pacto entre nosotros, entre tú y nosotros; hagamos contigo la alianza 29﻿de que no nos causarás ningún daño, lo mismo que nosotros no te hemos tocado, sino que sólo te hicimos bien y te despedimos en paz». Ahora tú eres bendito del Señor.

30﻿Isaac les preparó un banquete y ellos comieron y bebieron. 31﻿A la mañana siguiente madrugaron y se hicieron juramento el uno al otro. Isaac los despidió y se fueron en paz de su lado.

32﻿Aquel día vinieron los siervos de Isaac y le trajeron noticias sobre el pozo que habían cavado, diciéndole que habían encontrado agua. 33﻿Entonces puso al pozo el nombre de Sebá, y por eso el nombre de la ciudad es Berseba hasta el día de hoy.

34﻿Esaú tenía cuarenta años cuando tomó por esposas a Judit, hija de Beerí, el hitita, y a Basemat, hija de Elón, el hitita. 35﻿Éstas fueron una amargura para Isaac y Rebeca.

Jacob se hace con la bendición de Isaac

27Gn1﻿Isaac envejeció y sus ojos se debilitaron hasta perder la vista. Llamó a su hijo mayor Esaú, y le dijo:

—﻿¡Hijo mío!

Éste le respondió:

—﻿Aquí estoy.

2﻿Dijo el padre:

—﻿Mira, soy viejo y desconozco el día de mi muerte; 3﻿toma, pues, por favor, tus armas, tu aljaba y tu arco, ve al campo y cázame alguna pieza; 4﻿luego me preparas un buen guiso, como a mí me gusta, y me lo traes para comer con el fin de bendecirte antes de que muera.

﻿5﻿Rebeca había escuchado la conversación de Isaac con su hijo Esaú. Esaú salió al campo a cazar algo que traerle. 6﻿Entonces Rebeca habló a su hijo Jacob diciéndole:

—﻿Mira, he oído a tu padre hablar con tu hermano Esaú y decirle: 7﻿«Tráeme caza y prepárame un buen guiso para comer con el fin de bendecirte delante del Señor antes de mi muerte». 8﻿Ahora, pues, hijo mío, escucha lo que te voy a mandar: 9﻿Ve al rebaño y tráeme de allí los dos mejores cabritos; yo los prepararé en un buen guiso para tu padre, como a él le gusta. 10﻿Luego lo llevarás a tu padre para que coma con el fin de que te bendiga antes de su muerte.

11﻿Respondió Jacob a su madre Rebeca:

—﻿Sabes que mi hermano Esaú es un hombre velludo y yo en cambio soy lampiño. 12﻿Puede ser que mi padre me palpe, yo le parezca un impostor, y entonces atraiga sobre mí su maldición en vez de su bendición.

13﻿Le replicó su madre:

—﻿Carga sobre mí la maldición, hijo mío. Hazme caso; ve y tráemelos.

14﻿Él fue, los tomó y los llevó a su madre que preparó un buen guiso, como le gustaba a Isaac. 15﻿Luego Rebeca tomó los mejores vestidos de su hijo mayor, Esaú, que había en casa, y vistió a Jacob, su hijo menor. 16﻿Recubrió sus manos y la parte lampiña de su cuello con las pieles de los cabritos 17﻿y puso el sabroso guiso y el pan que había preparado en las manos de su hijo Jacob.

18﻿Él se acercó a su padre y le dijo:

—﻿¡Padre mío!

Éste respondió:

—﻿Aquí estoy. ¿Quién eres tú, hijo mío?

19﻿Jacob repuso a su padre:

—﻿Soy Esaú, tu primogénito; he hecho lo que me mandaste. Incorpórate, ponte sentado y come de mi caza, con el fin de que me bendigas.

﻿20﻿Isaac respondió a su hijo:

—﻿¡Qué rápido has sido en encontrarla, hijo mío!

Él replicó:

—﻿Porque el Señor tu Dios me la ha puesto delante.

21﻿Isaac dijo a Jacob:

—﻿Acércate para que pueda tocarte, hijo mío, a ver si eres mi hijo Esaú o no.

22﻿Jacob se acercó a su padre Isaac quien lo palpó y dijo:

—﻿La voz es la de Jacob, pero las manos son las de Esaú.

23﻿No lo reconoció porque sus manos estaban velludas como las de su hermano Esaú, y le bendijo. 24﻿Aún le preguntó:

—﻿¿Eres tú mi hijo Esaú?

Él respondió:

—﻿Yo soy.

25﻿Dijo Isaac:

—﻿Acércame la caza, hijo mío, y la comeré con el fin de bendecirte.

Se la acercó y comió; le dio vino y bebió. 26﻿Y le dijo su padre Isaac:

—﻿Acércate y bésame, hijo mío.

27﻿Se acercó y le besó. Entonces percibió el olor de su vestido, y le bendijo diciendo:

—﻿El olor de mi hijo

es como el olor de un campo

que ha bendecido el Señor.

28﻿Que Dios te conceda el rocío del cielo

y la riqueza de la tierra;

abundancia de trigo y de vino.

29﻿Que los pueblos te sirvan

y las naciones se postren ante ti;

que seas señor de tus hermanos

y se te postren los hijos de tu madre.

Maldito el que te maldiga

y bendito el que te bendiga.

30﻿Apenas había terminado Isaac de bendecir a Jacob, justo cuando Jacob salía de la presencia de su padre Isaac, su hermano Esaú regresó de cazar. 31﻿También él preparó un buen guiso y se lo llevó a su padre, diciéndole:

—﻿Que mi padre se incorpore y coma de la caza de su hijo, para que tu alma me bendiga.

32﻿Le preguntó su padre Isaac:

—﻿¿Quién eres tú?

Él respondió:

—﻿Soy Esaú, tu hijo primogénito.

﻿33﻿Entonces Isaac se llenó de gran espanto y preguntó:

—﻿¿Quién es, pues, el que trajo caza, me la presentó y comí de todo antes de que tú vinieras? Le he bendecido y por tanto quedará bendito.

Reacción de Esaú

34﻿Cuando Esaú oyó las palabras de su padre, lanzó un tremendo grito lleno de amargura, y pidió a su padre:

—﻿Bendíceme a mí también, padre mío.

35﻿Éste le dijo:

—﻿Tu hermano ha venido con engaño y ha recibido la bendición que te pertenecía a ti.

36﻿Él contestó:

—﻿Con razón se llama Jacob, pues me ha suplantado dos veces: me arrebató la primogenitura y ahora se lleva la bendición que me pertenecía a mí.

Y preguntó:

—﻿¿No te ha quedado una bendición para mí?

37﻿Respondió Isaac y dijo a Esaú:

—﻿Le he constituido tu señor, le he dado a todos sus hermanos como siervos, y le he entregado el trigo y el mosto, ¿qué voy ya a hacer por ti, hijo mío?

38﻿Respondió Esaú a su padre:

—﻿¿Solamente tienes una bendición? Bendíceme también a mí, padre mío.

Y Esaú rompió a llorar a gritos. 39﻿Isaac, su padre, le respondió diciendo:

—﻿Mira, lejos de las tierras ricas

tendrás tu morada,

lejos del rocío que baja del cielo;

40﻿gracias a la espada vivirás

y a tu hermano servirás.

Pero cuando te rebeles,

echarás su yugo de tu cuello.

41﻿Esaú odiaba a su hermano por la bendición con que le había bendecido su padre; y pensó en su corazón: «Ya están cerca los días de duelo por mi padre; entonces mataré a mi hermano Jacob».

42﻿Le contaron a Rebeca las palabras de su hijo mayor Esaú, y ella mandó llamar a Jacob, su hijo menor, y le dijo:

—﻿Tu hermano se quiere vengar de ti matándote. 43﻿Ahora, hijo mío, escucha mi consejo: Ponte en marcha y huye a donde mi hermano Labán, a Jarán; 44﻿quédate allí algún tiempo hasta que se le pase la furia a tu hermano, 45﻿hasta que se calme su ira contra ti y se olvide de lo que le has hecho. Entonces mandaré a buscarte allí. ¿Por qué he de perderos a los dos en un solo día?

Partida de Jacob a la región de sus antepasados

46﻿Rebeca dijo a Isaac:

—﻿Estoy asqueada de la vida junto a las hijas de Het; si Jacob toma esposa de las hijas de Het, nativas del país como ésas, ¿para qué quiero vivir?

28Gn1﻿Isaac llamó a Jacob y, después de bendecirle, le ordenó lo siguiente:

—﻿No tomes esposa de las hijas de Canaán. 2﻿Ponte en camino, ve a Padán﻿–﻿Aram, a casa de Betuel, tu abuelo materno, y búscate allí una esposa entre las hijas de Labán, hermano de tu madre. 3﻿Que El﻿–﻿Saday te bendiga, te haga crecer y multiplicarte, y te conviertas en una multitud de pueblos; 4﻿que te conceda la bendición de Abrahán, a ti y a tu descendencia, para que poseas la tierra en que resides que Dios otorgó a Abrahán.

5﻿E Isaac envió a Jacob, que fue a Padán﻿–﻿Aram, junto a Labán, hijo de Betuel el arameo, hermano de Rebeca, la madre de Jacob y de Esaú.

6﻿Esaú se enteró de que Isaac había bendecido a Jacob y le había enviado a Padán﻿–﻿Aram a buscarse allí esposa, y de que al bendecirle le había ordenado lo siguiente: «No tomes esposa entre las hijas de Canaán». 7﻿Se enteró también de que Jacob había obedecido a su padre y a su madre y había ido a Padán﻿–﻿Aram. 8﻿Entonces se dio cuenta Esaú de que las hijas de Canaán no le eran gratas a su padre Isaac. 9﻿Se encaminó a Ismael y tomó por esposa, además de las que tenía, a Majalat, hermana de Nebayot e hija de Ismael, hijo de Abrahán.

Sueño de Jacob

10﻿Jacob partió de Berseba y se dirigió a Jarán. 11﻿Al llegar a un cierto lugar, se dispuso a pasar allí la noche porque se había puesto el sol; tomó una piedra de aquel lugar y, colocándosela como cabecera, se acostó allí mismo. 12﻿Entonces tuvo un sueño: una escala apoyada sobre la tierra tenía la cima tocando el cielo, y los ángeles de Dios subían y bajaban por ella. 13﻿El Señor estaba sobre ella y le dijo:

—﻿Yo soy el Señor, el Dios de tu padre Abrahán, el Dios de Isaac; voy a darte a ti y a tu descendencia la tierra sobre la que estás acostado. 14﻿Tu descendencia será como el polvo de la tierra, te extenderás al este y al oeste, al norte y al sur, y en ti y en tu descendencia serán bendecidos todos los pueblos de la tierra. 15﻿Yo estaré contigo y te guardaré donde quiera que vayas, haciéndote volver a esta tierra, pues no te abandonaré hasta que haya cumplido lo que te he dicho.

16﻿Cuando Jacob despertó del sueño, exclamó:

—﻿El Señor está realmente en este lugar y yo no lo sabía.

17﻿Y lleno de temor añadió:

—﻿¡Qué terrible es este lugar! Esto no es sino la casa de Dios y la puerta del cielo.

18﻿Se levantó Jacob muy de mañana y, tomando la piedra que había colocado de cabecera, la erigió como estela y derramó aceite sobre ella. 19﻿Y llamó a aquel lugar Betel (aunque al principio el nombre de la ciudad era Luz).

﻿20﻿Entonces Jacob hizo un voto diciendo:

—﻿Si Dios está conmigo y me guarda en este viaje que hago, si me proporciona pan para comer y ropa para vestirme, 21﻿y vuelvo con bien a casa de mi padre, el Señor será mi Dios. 22﻿Esta piedra que he erigido como estela será una casa de Dios, y de todo lo que me concedas te ofreceré el diezmo.

Encuentro de Jacob con Labán

29Gn1﻿Después Jacob reanudó el camino y fue al país de los orientales. 2﻿Divisó un pozo en el campo y, junto a él, tres rebaños de ovejas sesteando allí, pues los rebaños abrevaban en aquel pozo. Una piedra grande tapaba el brocal. 3﻿Allí se reunían todos los rebaños; quitaban entonces la piedra del brocal y daban de beber a las ovejas, volviendo a colocar después la piedra en su sitio sobre el brocal del pozo.

4﻿Jacob dijo a los pastores:

—﻿Hermanos, ¿de dónde son?

Le respondieron:

—﻿Somos de Jarán.

5﻿Les preguntó:

—﻿¿Conocen a Labán, hijo de Najor?

Le contestaron:

—﻿Sí, le conocemos.

6﻿Les preguntó:

—﻿¿Está bien?

Le dijeron:

—﻿Está bien. Mira, ahí llega su hija Raquel con las ovejas.

7﻿Él les dijo:

—﻿Aún queda mucho día y no es hora de recoger el ganado; abreven las ovejas y vayan a apacentarlas.

8﻿Le contestaron:

—﻿No podemos hasta que se hayan reunido todos los rebaños y quiten la piedra del brocal del pozo; entonces podremos abrevar las ovejas.

9﻿Todavía estaba hablando con ellos, cuando llegó Raquel con las ovejas de su padre, pues era pastora. 10﻿Al ver Jacob a Raquel, hija de su tío Labán, y las ovejas de su tío Labán, se acercó, retiró la piedra del brocal del pozo y abrevó las ovejas de Labán, su tío. 11﻿Después Jacob besó a Raquel y rompió a llorar en alto. 12﻿Jacob declaró a Raquel que era pariente de su padre, pues era hijo de Rebeca. Entonces ella fue corriendo a contárselo a su padre.

13﻿Cuando Labán oyó la noticia acerca de su sobrino Jacob, fue corriendo a su encuentro, lo abrazó, lo besó y lo llevó a su casa. Allí éste le contó a Labán todas aquellas cosas. 14﻿Labán le dijo:

—﻿Realmente eres de mi carne y de mi sangre.

Jacob permaneció con él un mes.

Matrimonio de Jacob con Lía y Raquel

15﻿Entonces Labán dijo a Jacob:

—﻿¿Acaso por ser pariente mío me vas a servir de balde? Dime cuál va a ser tu paga.

16﻿Tenía Labán dos hijas, la mayor se llamaba Lía, y la pequeña Raquel. 17﻿Lía era de ojos tristes, Raquel, en cambio, tenía buena presencia y era muy bella. 18﻿Jacob amaba a Raquel, y propuso a Labán:

—﻿Te serviré siete años a cambio de Raquel, tu hija menor.

19﻿Contestó Labán:

—﻿Mejor te la doy a ti que a cualquier otro extraño. Quédate conmigo.

20﻿Jacob sirvió a Labán durante siete años que le parecieron unos cuantos días de tanto que la amaba. 21﻿Entonces dijo Jacob a Labán:

—﻿Dame a mi mujer, puesto que se ha cumplido el plazo y quiero vivir con ella.

22﻿Labán reunió a todos los hombres del lugar y dio un banquete. 23﻿Por la noche tomó a su hija Lía y la llevó a Jacob, quien se unió a ella. 24﻿Labán dio su propia esclava Zilpá a su hija Lía como esclava.

25﻿Al llegar la mañana, vio que aquélla era Lía. Y Jacob dijo a Labán:

—﻿¿Qué es lo que me has hecho? ¿No he servido en tu casa a cambio de Raquel? ¿Por qué me has engañado?

26﻿Respondió Labán:

—﻿No es costumbre entre nosotros dar la menor antes que la mayor. 27﻿Termina esta semana y te daremos también a la otra a cambio del servicio que prestes en mi casa durante otros siete años más.

28﻿Así lo hizo Jacob, y terminó aquella semana. Entonces Labán le entregó a su hija Raquel por esposa, 29﻿y además dio su propia esclava Bilhá a su hija Raquel como esclava. 30﻿Jacob vivió también con Raquel, y amaba a Raquel más que a Lía. Sirvió en casa de Labán todavía otros siete años.

Hijos de Jacob en Padán﻿–﻿Aram

﻿31﻿Vio el Señor que Lía era menospreciada y la hizo fecunda, mientras que Raquel era estéril. 32﻿Lía concibió y dio a luz un hijo, al que puso por nombre Rubén porque se dijo:

—﻿El Señor ha visto mi aflicción; por eso ahora me amará mi marido.

33﻿Concibió de nuevo y dio a luz un hijo, y exclamó:

—﻿Porque el Señor ha oído que era despreciada, me ha dado también a éste.

Y le puso Simeón.

34﻿Volvió a concebir y a dar a luz un hijo, y dijo:

—﻿Ahora, esta vez, mi marido vendrá a unirse a mí porque le he dado tres hijos.

Y por eso le puso por nombre Leví.

35﻿Concibió otra vez y dio a luz un hijo, y exclamó:

—﻿Esta vez doy gracias al Señor.

Por eso le puso por nombre Judá. Y dejó de dar a luz.

30Gn1﻿Raquel veía que no daba hijos a Jacob, y tuvo celos de su hermana. Entonces dijo a Jacob:

—﻿Dame hijos o si no moriré.

2﻿Jacob se enfadó con Raquel y exclamó:

—﻿¿Acaso estoy yo en el puesto de Dios que te ha privado del fruto de tu vientre?

3﻿Ella respondió:

—﻿Ahí tienes a mi esclava Bilhá; llégate a ella y que dé a luz sobre mis rodillas. Así, yo tendré hijos por medio de ella.

4﻿Y le dio a su esclava Bilhá por mujer, y Jacob se llegó a ella. 5﻿Bilhá concibió y dio un hijo a Jacob. 6﻿Entonces dijo Raquel:

—﻿Dios me ha hecho justicia y ha escuchado mi voz dándome un hijo.

Por eso le puso por nombre Dan.

7﻿De nuevo concibió Bilhá, la esclava de Raquel, y dio a Jacob un segundo hijo. 8﻿Y Raquel exclamó:

—﻿He peleado con mi hermana peleas divinas, y he vencido.

Y le puso por nombre Neftalí.

9﻿Al ver Lía que había dejado de dar a luz, tomó a su esclava Zilpá y se la dio por mujer a Jacob. 10﻿Zilpá, la esclava de Lía, dio un hijo a Jacob; 11﻿y Lía exclamó:

—﻿¡Qué buena suerte!

Y le puso por nombre Gad.

12﻿Todavía Zilpá, la esclava de Lía, dio un segundo hijo a Jacob, 13﻿y Lía dijo:

—﻿Qué feliz soy, pues me felicitarán las mujeres.

Y le puso por nombre Aser.

﻿14﻿En los días de la siega del trigo, Rubén salió al campo, encontró unas mandrágoras, y se las llevó a su madre Lía. Entonces le dijo Raquel a Lía:

—﻿Por favor, dame de las mandrágoras de tu hijo.

15﻿Ésta le contestó:

—﻿¿No te basta con haberte llevado a mi marido para que te lleves también las mandrágoras de mi hijo?

Repuso Raquel:

—﻿Está bien, que duerma contigo esta noche a cambio de las mandrágoras de tu hijo.

16﻿Y al llegar Jacob del campo por la tarde, Lía salió a su encuentro y le dijo:

—﻿Vente conmigo, pues he pagado por ti con las mandrágoras de mi hijo.

Y Jacob se unió a ella aquella noche. 17﻿El Señor escuchó a Lía, que concibió y dio a Jacob el quinto hijo. 18﻿Dijo Lía:

—﻿Dios me ha pagado por dar mi esclava a mi marido.

Y le puso por nombre Isacar.

19﻿De nuevo concibió Lía y dio a Jacob el sexto hijo. 20﻿Dijo entonces Lía:

—﻿Dios me ha hecho un buen regalo, esta vez me ganaré a mi marido pues le he dado seis hijos.

Y le puso por nombre Zabulón.

21﻿Después dio a luz una hija y le puso por nombre Dina.

22﻿Dios se acordó de Raquel. Dios la escuchó y la hizo fecunda. 23﻿Ella concibió y dio a luz un hijo, y exclamó:

—﻿Dios ha quitado mi afrenta.

24﻿Y le puso por nombre José, diciendo:

—﻿Que el Señor me añada otro hijo.

Jacob proyecta marchar de casa de Labán

25﻿Después de que Raquel diera a luz a José, dijo Jacob a Labán:

—﻿Déjame marchar, que quiero ir a mi casa y a mi tierra; 26﻿dame las mujeres y los hijos por los que te he servido y me iré, pues tú conoces el servicio que te he prestado.

27﻿Le respondió Labán:

—﻿Si me aprecias, quédate; he recibido un oráculo de que el Señor me ha bendecido por tu causa.

28﻿Y añadió:

—﻿Fíjame tu salario y te lo pagaré.

29﻿Le dijo Jacob:

—﻿Tú sabes cuánto te he servido y cómo le ha ido a tu ganado conmigo, 30﻿pues lo poco que tenías antes se ha convertido en mucho; el Señor te ha bendecido con mi llegada. Ahora bien, ¿cuándo voy a hacer algo por mi casa?

31﻿Labán le preguntó:

—﻿¿Qué tengo que darte?

—﻿No me des nada ﻿—﻿respondió Jacob﻿—﻿; haz únicamente lo siguiente: Volveré a pastorear y a cuidar tu rebaño. 32﻿Pasaré hoy entre todo tu rebaño; tú aparta las reses listadas y oscuras; y todas las negras de entre las ovejas, y las oscuras y con pintas de entre las cabras, serán mi paga. 33﻿Así el día de mañana mi honradez responderá de mí. Cuando te persones a comprobar mi paga, todo lo que no tenga pintas ni sea oscuro entre las cabras, o negro entre las ovejas, se me considerará un robo.

34﻿Respondió Labán:

—﻿Está bien; sea como dices.

35﻿Aquel mismo día Labán apartó los machos cabríos oscuros y con pintas negras, todas las cabras oscuras y con pintas, todo lo que tenía algo de blanco, todas las ovejas negras, y las entregó a sus hijos. 36﻿Se alejó de Jacob tres días de camino, mientras que Jacob pastoreaba el resto del rebaño de Labán.

Enriquecimiento de Jacob

37﻿Jacob se procuró unas varas verdes de álamo, almendro y plátano; y peló en ellas unas franjas, dejando al descubierto lo blanco de las varas. 38﻿Luego colocó las varas descortezadas en los pilones de los abrevaderos de agua donde el ganado venía a beber, justo delante del ganado que se apareaba al venir a abrevar. 39﻿Así el ganado se apareaba delante de las varas y paría crías con pintas negras, reses listadas y oscuras.

40﻿Jacob apartó los corderos y puso ese ganado junto al que tenía pintas o era negro en el rebaño de Labán, e iba poniendo sus hatos aparte, sin mezclarlos con el rebaño de Labán. 41﻿Y siempre que se apareaban las reses más fuertes ponía Jacob las varas delante de ellas en los pilones, para que se aparearan delante de las varas; 42﻿en cambio, no las ponía cuando las reses eran débiles. Así, las endebles eran para Labán y las fuertes para Jacob. 43﻿El hombre se enriqueció muchísimo y tenía rebaños numerosos, siervas y siervos, camellos y asnos.

Jacob huye de casa de Labán

31Gn1﻿Jacob oyó las palabras de los hijos de Labán, que decían:

—﻿Jacob se ha llevado todo lo de nuestro padre y ha hecho toda esa fortuna con lo que pertenece a nuestro padre.

2﻿Jacob observó el rostro de Labán y vio que ya no era respecto a él como en los días pasados. 3﻿Además, el Señor dijo a Jacob:

—﻿Vuelve a la tierra de tus padres, a los tuyos; yo estaré contigo.

4﻿Entonces Jacob mandó llamar a Raquel y a Lía para que fueran al campo junto al rebaño, 5﻿y les dijo:

—﻿Observo que el rostro de su padre hacia mí no es como en los días pasados; pero el Dios de mi padre ha estado conmigo. 6﻿Ustedes saben que he servido a su padre con todas mis fuerzas. 7﻿Pero su padre se ha burlado de mí cambiando diez veces mi paga; sin embargo, Dios no le ha permitido hacerme daño. 8﻿Si él decía: «las reses listadas serán tu paga», todo el ganado paría crías listadas; y si decía: «las reses con pintas serán tu paga», todo el rebaño paría con pintas. 9﻿Dios le ha quitado el rebaño a su padre y me lo ha dado a mí. 10﻿Así pues, en el tiempo de aparearse el ganado levanté la vista, y vi en un sueño que los machos que cubrían el ganado eran listados, con pintas y con manchas. 11﻿Y en el sueño me habló un ángel de Dios: «Jacob»; y contesté: «Aquí estoy». 12﻿Y me dijo: «Levanta la vista y observa que todos los machos que cubren el ganado son listados, con pintas y con manchas, porque he visto todo lo que te está haciendo Labán. 13﻿Yo soy el Dios de Betel, donde ungiste una estela, y donde me hiciste un voto. Ahora ponte en camino, sal de esta tierra y vuelve a tu tierra natal».

﻿14﻿Raquel y Lía le respondieron:

—﻿¿Acaso tenemos aún parte o herencia en casa de nuestro padre? 15﻿¿No nos considera extranjeras puesto que nos ha vendido e incluso ha devorado nuestro dinero? 16﻿Toda la riqueza que Dios ha quitado a nuestro padre era nuestra y de nuestros hijos; ahora, pues, haz todo lo que Dios te ha mandado.

17﻿Jacob se levantó, montó a sus hijos y a sus mujeres sobre los camellos, 18﻿y se llevó todo su ganado, el ganado de su propiedad que había adquirido en Padán﻿–﻿Aram, y los bienes que había conseguido, dirigiéndose a casa de su padre Isaac, en tierra de Canaán.

﻿19﻿Mientras Labán había ido a esquilar su rebaño, Raquel robó los terafim que tenía su padre. 20﻿Jacob, por su parte, engañó a Labán, el arameo, al no comunicarle que se escapaba. 21﻿Así huyó él con todo lo que tenía. Se puso en camino, cruzó el río y se dirigió a la montaña de Galaad.

Labán da alcance a Jacob

22﻿Al tercer día dieron a Labán la noticia de que Jacob había huido. 23﻿Entonces tomó consigo a sus parientes y lo persiguió durante siete días, dándole alcance en la montaña de Galaad. 24﻿Pero aquella noche Dios se acercó a Labán, el arameo, en un sueño, y le dijo:

—﻿Guárdate de hacer nada a Jacob, ni bueno ni malo.

25﻿Labán alcanzó a Jacob que había montado su tienda en la montaña, y montó también su tienda en la montaña de Galaad. 26﻿Y dijo Labán a Jacob:

—﻿¿Qué has hecho? Me has engañado y te has llevado a mis hijas como cautivas de guerra. 27﻿¿Por qué huiste a escondidas engañándome y no me lo hiciste saber? Yo te habría despedido con alegría y cantos, con panderos y cítaras. 28﻿Ni siquiera me has dejado dar un beso a mis hijas y a mis nietos. En esto te has portado como un necio. 29﻿Está en mi mano poder hacerles daño; pero el Dios de sus padres me habló anoche diciendo: «Guárdate de hacer algo a Jacob, ni bueno ni malo». 30﻿Ahora te has ido porque anhelabas tu casa paterna, pero ¿por qué me has robado mis dioses?

31﻿Respondió Jacob a Labán:

—﻿Tuve miedo porque pensé que me quitarías a tus hijas. 32﻿Pero a quien le encuentres tus dioses, no vivirá. Delante de nuestros hermanos busca lo que tenga tuyo y tómalo.

No sabía Jacob que Raquel los había robado.

33﻿Labán entró en la tienda de Jacob, en la de Lía y en la de las dos esclavas, y no encontró nada. Cuando salió de la tienda de Lía entró en la de Raquel. 34﻿Pero Raquel se había apoderado de los terafim, los había metido en una montura del camello y se había sentado encima. Labán registró toda la tienda y no encontró nada. 35﻿Ella le dijo a su padre:

—﻿No te enfades, mi señor, si no puedo levantarme en tu presencia, pues estoy indispuesta.

Él buscó, pero no encontró los terafim.

36﻿Entonces se indignó Jacob y se encaró a Labán. Jacob increpó a Labán:

—﻿¿Cuál es mi crimen o mi pecado para que me persigas? 37﻿Has registrado todas mis cosas. Si has encontrado algo de tu casa, ponlo aquí, ante mis parientes y los tuyos, y que ellos juzguen entre nosotros dos. 38﻿He estado contigo veinte años y ni tus ovejas ni tus cabras abortaron; no me comí los carneros de tu rebaño; 39﻿no te traje res despedazada, sino que yo mismo la reponía; me exigías lo que robaban de día y lo que robaban de noche. 40﻿Aguanté que me devorara el calor durante el día y el frío durante la noche sin poder conciliar el sueño. 41﻿Llevo veinte años en tu casa; catorce te serví por tus dos hijas, y seis por tu ganado; y me cambiaste la paga diez veces. 42﻿Si no hubiera sido porque el Dios de mi padre, el Dios de Abrahán y el Temor de Isaac, estaba conmigo, ahora me habrías despedido sin nada. Pero Dios ha visto mi aflicción y el cansancio de mis manos, y anoche lo dictaminó.

Pacto entre Labán y Jacob

43﻿Respondió Labán a Jacob:

—﻿Ésas son mis hijas, ésos mis hijos, y ése mi rebaño; todo lo que ves es mío. ¿Qué puedo hacerles hoy a mis hijas o a los hijos que ellas han dado a luz? 44﻿Ahora, pues, vamos; establezcamos una alianza entre tú y yo que sirva de testimonio entre los dos.

45﻿Jacob tomó una piedra y la erigió como estela. 46﻿Y dijo Jacob a sus familiares:

—﻿Recojan piedras.

Ellos recogieron piedras, hicieron un montículo y comieron allí sobre el montículo. 47﻿Labán lo llamó Yegar﻿–﻿Sehadutá y Jacob lo llamó Galed. 48﻿Dijo entonces Labán:

—﻿Este montículo sea hoy testigo entre tú y yo.

Por eso le puso el nombre de Galed, 49﻿y también Mispá, pues dijo:

—﻿Que el Señor nos vigile a mí y ti cuando nos hayamos alejado el uno del otro. 50﻿Si maltratas a mis hijas o tomas otras mujeres además de mis hijas cuando no haya nadie con nosotros, ten presente que Dios es testigo entre tú y yo.

51﻿Dijo también Labán a Jacob:

—﻿Aquí está este montículo, y ahí la estela que he levantado entre tú y yo. 52﻿Este montículo y la estela son testigos de que yo no traspasaré este montículo ni esta estela hacia ti, ni tú traspasarás este montículo ni esta estela hacia mí, para nada malo. 53﻿Que el Dios de Abrahán y Dios de Najor, el Dios de sus padres, juzgue entre nosotros.

Jacob juró por el Temor de su padre Isaac. 54﻿Y ofreció Jacob un sacrificio en la montaña, invitando a comer a sus parientes. Comieron pan y pasaron la noche en la montaña.

32Gn1﻿Se levantó Labán muy de mañana, dio un beso a sus nietos y a sus hijas, los bendijo, y se fue. Labán regresó a su región.

﻿2﻿Jacob, en cambio, siguió su camino, y entonces le salieron al encuentro unos ángeles de Dios. 3﻿Al verlos dijo Jacob:

—﻿Éste es el campamento de Dios.

Y llamó a aquel lugar Majanaim.

Jacob prepara el encuentro con Esaú

﻿4﻿Jacob envió por delante mensajeros a su hermano Esaú, a la tierra de Seír en la región de Edom, 5﻿y les dio esta orden:

—﻿Así dirán a mi señor Esaú: «Esto dice tu siervo Jacob: He permanecido con Labán hasta ahora, 6﻿y poseo bueyes y asnos, ovejas y vacas, siervos y siervas. Lo mando comunicar a mi señor para hallar gracia ante él».

7﻿Volvieron a Jacob los mensajeros diciendo:

—﻿Hemos llegado hasta donde está tu hermano Esaú, y también él viene a tu encuentro acompañado de cuatrocientos hombres.

8﻿Se estremeció Jacob, y se llenó de angustia. Dividió a la gente que iba con él, las ovejas, las vacas y los camellos, en dos campamentos 9﻿diciéndose: «Si viene Esaú contra un campamento y lo ataca, el campamento restante podrá escapar».

10﻿Entonces clamó Jacob:

—﻿Dios de mi padre Abrahán, Dios de mi padre Isaac, el Señor, que me dijiste: «Vuelve a tu tierra, a tu ascendencia, que yo seré generoso contigo». 11﻿Soy indigno de todos los favores y de toda la lealtad que has mostrado con tu siervo, pues atravesé el Jordán sin otra cosa que mi cayado, y ahora he llegado a formar dos campamentos. 12﻿Líbrame de la mano de mi hermano Esaú, porque tengo miedo de él, no vaya a venir y mate a la madre con los hijos. 13﻿Tú mismo dijiste: «Seré muy generoso contigo y multiplicaré tu descendencia como la arena del mar, que, por ser tanta, no se puede contar».

14﻿Pasó allí aquella noche y luego, de lo que poseía, separó un regalo para su hermano Esaú: 15﻿doscientas cabras y veinte machos cabríos, doscientas ovejas y veinte corderos, 16﻿treinta camellas paridas con sus crías, cuarenta vacas y diez novillos, veinte burras y diez asnos. 17﻿Lo confió a sus siervos, cada hato por separado, ordenándoles:

—﻿Pasen delante de mí y dejen un trecho entre un hato y otro.

18﻿Al primero le dio esta orden:

—﻿Cuando te encuentre mi hermano Esaú y te pregunte de quién eres, a dónde vas, y para quién es eso que llevas, 19﻿tú contestarás: «Es de tu siervo Jacob, un regalo que envía a mi señor Esaú; él viene detrás de nosotros».

20﻿Dio la misma orden al segundo, al tercero y a todos los que iban tras los hatos:

—﻿Esto es lo que dirán a Esaú cuando se encuentren con él; 21﻿y añadirán: «Tu siervo Jacob viene detrás de nosotros».

Pues se decía: «Lo aplacaré con el regalo que va por delante, y después lo veré cara a cara; quizá esté a mi favor».

Lucha de Jacob con el ángel del Señor

22﻿El regalo pasó por delante de él, y él se quedó aquella noche en el campamento. 23﻿Se levantó por la noche, tomó a sus dos mujeres, a sus dos esclavas y a sus once hijos y cruzó el vado de Yaboc. 24﻿Los llevó y les hizo pasar el río; después pasó todo lo que tenía, 25﻿y se quedó Jacob solo. Un hombre estuvo luchando con él hasta rayar el alba; 26﻿y al ver aquel hombre que no le podía, le alcanzó en la articulación del muslo; y se le dislocó a Jacob la articulación del muslo en su lucha con él.

27﻿Y le dijo el hombre:

—﻿Suéltame, pues va a rayar el alba.

Le contestó:

—﻿No te soltaré hasta que no me bendigas.

28﻿Entonces le preguntó:

—﻿¿Cómo te llamas?

Respondió:

—﻿Jacob.

29﻿Le dijo:

—﻿Ya no te llamarás más Jacob, sino Israel, porque has luchado con Dios y con hombres, y has podido.

30﻿Jacob le preguntó:

—﻿Por favor, dime tu nombre.

Le contestó:

—﻿¿Por qué preguntas mi nombre?

Y le bendijo allí mismo. 31﻿Jacob puso a aquel lugar el nombre de Penuel, porque se dijo: «He visto a Dios cara a cara y conservo la vida».

﻿32﻿Salía el sol cuando atravesó Penuel, e iba cojeando del muslo. 33﻿Por eso los hijos de Israel no comen hasta hoy el tendón que está en la articulación del muslo, porque en el tendón fue alcanzada la articulación del muslo de Jacob.

Encuentro de Jacob con Esaú

33Gn1﻿Jacob alzó la vista y vio que venía Esaú acompañado de cuatrocientos hombres. Entonces repartió a los niños entre Lía, Raquel y las dos esclavas. 2﻿Colocó delante a las esclavas con sus hijos, tras ellas a Lía con sus hijos, y detrás a Raquel con José. 3﻿Él pasó delante de todos y se postró en tierra siete veces hasta llegar a su hermano. 4﻿Esaú corrió a su encuentro, lo abrazó, se le echó al cuello, le besó y rompieron a llorar.

5﻿Alzando la vista vio a las mujeres y a los niños, y preguntó:

—﻿¿Quiénes son éstos?

Respondió:

—﻿Son los hijos que Dios ha concedido a tu siervo.

6﻿Entonces se acercaron las esclavas con sus hijos y se postraron. 7﻿Se acercó también Lía con sus hijos y se postraron. Después se acercaron José y Raquel y se postraron.

8﻿Preguntó de nuevo:

—﻿¿Qué es toda esa caravana que he encontrado?

Jacob contestó:

—﻿Es para alcanzar el favor de mi señor.

9﻿Repuso Esaú:

—﻿Yo tengo mucho, hermano mío; guarda lo que es tuyo.

10﻿Jacob replicó:

—﻿De ningún modo. Si he hallado gracia a tus ojos, acepta mi regalo, ya que he visto tu rostro como quien ve el rostro de Dios, y me has acogido bien. 11﻿Acepta, por favor, el presente que te he traído, pues me lo ha concedido Dios y de todo tengo en abundancia.

Le insistió tanto que aceptó. 12﻿Y dijo Esaú:

—﻿Pongámonos en marcha; yo iré a tu lado.

13﻿Jacob le respondió:

—﻿Mi señor sabe que los niños son débiles, y llevo ovejas y vacas criando; si las apremian una sola jornada, todo el rebaño morirá. 14﻿Vaya, por tanto, mi señor delante de su siervo, y yo seguiré despacio, al paso de la caravana que llevo delante, y al paso de los niños, hasta llegar a donde está mi señor en Seír.

15﻿Esaú dijo:

—﻿Dejaré contigo parte de la gente que me escolta.

Contestó Jacob:

—﻿¿Para qué? Sólo quiero hallar gracia ante mi señor.

Jacob en Siquem

16﻿Aquel día Esaú volvió por su camino hacia Seír. 17﻿Jacob marchó a Sucot, donde se construyó una casa e hizo cabañas para su ganado. Por eso puso por nombre a aquel lugar Sucot.

18﻿Jacob llegó sano y salvo a la ciudad de Siquem, en tierra de Canaán, viniendo de Padán﻿–﻿Aram, y acampó frente a la ciudad. 19﻿Entonces compró a los hijos de Jamor, padre de Siquem, la parte del campo donde había plantado su tienda por cien monedas. 20﻿Construyó allí un altar y lo llamó El﻿–﻿Elohé﻿–﻿Israel.

Dina es deshonrada por Siquem

34Gn1﻿Dina, la hija que Lía había dado a Jacob, salió a ver a las jóvenes de la región. 2﻿La vio Siquem, hijo de Jamor el jiveo, príncipe del país, se la llevó, se unió a ella y la humilló. 3﻿Se enamoró de Dina, hija de Jacob, amó a la muchacha y le habló al corazón. 4﻿Siquem dijo a su padre Jamor:

—﻿Toma a esta joven para mí como esposa.

5﻿Jacob se enteró de que habían deshonrado a su hija Dina; pero como sus hijos estaban con el ganado en el campo, Jacob guardó silencio hasta su vuelta.

6﻿Jamor, padre de Siquem, salió a donde estaba Jacob para hablar con él. 7﻿Los hijos de Jacob, al volver del campo, se enteraron; los hombres se llenaron de pena y de furia porque se había hecho una infamia contra Israel al haberse unido a una hija de Jacob; y eso no es lícito.

8﻿Jamor habló con ellos diciendo:

—﻿Mi hijo Siquem ama de corazón a su hija; dénsela, por favor, como esposa. 9﻿Emparéntense con nosotros, dennos sus hijas y tomen las nuestras. 10﻿Quédense a vivir con nosotros; el país estará a su disposición; establézcanse, recórranlo y adquieran posesiones en él.

11﻿También Siquem habló al padre y a los hermanos de Dina:

—﻿Que halle yo favor ante ustedes; cualquier cosa que me pidan se las daré. 12﻿Súbanme mucho el precio y los regalos por la novia, que se los entregaré como me digan; pero denme a la muchacha como esposa.

Venganza de los hijos de Jacob

13﻿Los hijos de Jacob respondieron a Siquem y a su padre Jamor hablándoles con engaño, porque aquél había deshonrado a su hermana Dina. 14﻿Les dijeron:

—﻿No podemos hacer tal cosa, dar nuestra hermana a un hombre que es incircunciso, pues sería una afrenta para nosotros. 15﻿Solamente se los consentiremos con esta condición: que sean como nosotros, circuncidándose todos los varones. 16﻿Entonces les daremos a nuestras jóvenes y tomaremos las de ustedes; habitaremos con ustedes y seremos como un solo pueblo. 17﻿Pero si no están de acuerdo en circuncidarse, tomaremos a nuestra hija y nos iremos.

18﻿Su propuesta pareció bien a Jamor y a Siquem, hijo de Jamor; 19﻿y el joven no tardó en hacerlo, porque estaba enamorado de la hija de Jacob, y era el más influyente de la casa de su padre.

20﻿Después Jamor y su hijo Siquem fueron a la puerta de su ciudad y hablaron a sus conciudadanos diciéndoles:

21﻿—﻿Esos hombres están en son de paz hacia nosotros. Que habiten en la región y puedan recorrerla, ya que es una región espaciosa para ellos. Tomaremos a sus hijas por esposas y les daremos las nuestras. 22﻿Pero estos hombres sólo consentirán en habitar con nosotros y llegar a ser un solo pueblo con una condición: que nos circuncidemos todos los varones, como ellos están circuncidados. 23﻿Sus ganados, sus posesiones y sus animales, ¿no serán entonces nuestros? Así que demos nuestro consentimiento, y que habiten con nosotros.

24﻿Todos los que salían por la puerta de la ciudad escucharon a Jamor y a su hijo Siquem; y se circuncidaron todos los varones, todos los que salían por la puerta de la ciudad.

25﻿Al tercer día, cuando aquellos estaban en medio de los dolores, dos hijos de Jacob, Simeón y Leví, hermanos de Dina, empuñaron cada uno su espada, penetraron en la ciudad que estaba desguarnecida y mataron a todos los varones. 26﻿También pasaron a espada a Jamor y a su hijo Siquem; sacaron a Dina de casa de Siquem y se marcharon.

27﻿Los hijos de Jacob se lanzaron sobre los muertos, y saquearon la ciudad, porque habían deshonrado a su hermana. 28﻿Se llevaron ovejas, vacas, asnos, y lo que había en la ciudad y en el campo; 29﻿tomaron como botín todas sus riquezas, sus niños y sus mujeres, y saquearon lo que había en las casas.

30﻿Entonces Jacob dijo a Simeón y a Leví:

—﻿Ustedes me han traído la desgracia haciéndome odioso a los habitantes del país, cananeos y perezeos. Somos pocos y ellos se reunirán contra mí, me atacarán y me aniquilarán a mí y a mi familia.

31﻿Le respondieron:

—﻿¿Se podía tratar a nuestra hermana como a una prostituta?

Vuelta de Jacob a Betel

35Gn1﻿Dios dijo a Jacob:

—﻿Ponte en camino, sube a Betel y establécete allí; allí construirás un altar al Dios que se te manifestó cuando huías de tu hermano Esaú.

2﻿Jacob ordenó a su familia y a todos los que le acompañaban:

—﻿Retiren los dioses extraños que hay entre ustedes, purifíquense y cámbiense de ropa; 3﻿vamos a ponernos en camino y a subir a Betel, donde construiré un altar al Dios que me escuchó el día de mi aflicción y ha estado conmigo en el viaje que emprendí.

4﻿Entregaron a Jacob todos los dioses extraños que tenían en su poder, y los pendientes que llevaban en sus orejas, y Jacob los enterró al pie de la encina que hay junto a Siquem. 5﻿Iniciaron el viaje y el terror de Dios invadió las ciudades de su alrededor, de forma que no persiguieron a los hijos de Jacob.

6﻿Jacob llegó a Luz, en tierra de Canaán, es decir, a Betel, con toda la gente que le acompañaba. 7﻿Allí construyó un altar, y llamó a aquel lugar Dios de Betel, porque allí se le había manifestado Dios cuando huía de su hermano. 8﻿Murió Débora, nodriza de Rebeca, y fue sepultada cerca de Betel, al pie de la encina, por lo que se le dio el nombre de Alón﻿–﻿Bacut.

9﻿De nuevo se le manifestó Dios a Jacob, a su vuelta de Padán﻿–﻿Aram y le bendijo. 10﻿Le dijo Dios:

—﻿Tu nombre es Jacob. Sin embargo ya no te llamarás más Jacob, sino que tu nombre será Israel.

Y le puso por nombre Israel. 11﻿Además Dios le dijo:

—﻿Yo soy El﻿–﻿Saday, sé fecundo y multiplícate; de ti se formará un pueblo e incluso una multitud de pueblos, y de tus entrañas saldrán reyes. 12﻿La tierra que di a Abrahán e Isaac te la doy a ti; y a tu descendencia futura daré esta misma tierra.

13﻿Y Dios se elevó de su lado, del lugar donde había hablado con él.

14﻿Jacob erigió una estela en el lugar en el que Dios le había hablado. Era una estela de piedra. Hizo sobre ella una libación y derramó aceite sobre ella. 15﻿Jacob llamó Betel a aquel lugar en el que Dios le había hablado.

Nacimiento de Benjamín y muerte de Raquel

16﻿Partieron de Betel, y cuando todavía quedaba bastante trecho para llegar a Efrata, Raquel dio a luz, pero tuvo dificultades en el parto. 17﻿En medio de los dolores del parto, le dijo la comadrona:

—﻿No temas, pues también esta vez tienes un hijo.

18﻿Ella al exhalar su alma, a punto de morir, le puso por nombre Benoní, pero su padre le llamó Benjamín.

19﻿Raquel murió y fue sepultada junto al camino de Efrata, es decir, de Belén. 20﻿Jacob erigió una estela sobre su sepulcro; es la estela del sepulcro de Raquel que existe hasta el día de hoy.

Pecado de Rubén

21﻿Israel continuó el viaje y plantó la tienda más allá de Migdal﻿–﻿Éder. 22﻿Y sucedió que, habitando Israel en aquella tierra, fue Rubén y se unió a Bilhá, concubina de su padre, e Israel se enteró.

Jacob llega a Hebrón. Muerte de Isaac

Los hijos de Jacob fueron doce. 23﻿Hijos de Lía: Rubén el primogénito de Jacob, Simeón, Leví, Judá, Isacar y Zabulón; 24﻿hijos de Raquel: José y Benjamín; 25﻿hijos de Bilhá, esclava de Raquel: Dan y Neftalí; 26﻿hijos de Zilpá, esclava de Lía: Gad y Aser. Éstos son los hijos que le nacieron a Jacob en Padán﻿–﻿Aram.

27﻿Jacob llegó a donde estaba su padre Isaac, a Mambré, a Quiriat﻿–﻿Arbá, esto es, Hebrón, donde habían habitado Abrahán e Isaac.

28﻿Isaac vivió ciento ochenta años. 29﻿Luego Isaac expiró y murió, yendo a reunirse con sus antepasados, anciano y colmado de días. Sus hijos Esaú y Jacob le dieron sepultura.


IX. LA DESCENDENCIA DE ESAÚ

36Gn1﻿Éstos son los descendientes de Esaú, es decir, de Edom:

2﻿Esaú tomó sus esposas de entre las hijas de Canaán: Adá, hija de Elón, el hitita; Oholibamá, hija de Aná, hijo de Sibón, el jeveo, 3﻿y Basemat, hija de Ismael y hermana de Nebayot. 4﻿Adá dio a Esaú Elifaz, Basemat dio a luz a Reuel, 5﻿y Oholibamá dio a luz a Yeús, Yalam y Coré. Éstos son los hijos que le nacieron a Esaú en tierra de Canaán.

6﻿Esaú tomó a sus mujeres, a sus hijos e hijas, a todos los de su casa, a sus ganados, a todos sus animales, toda la fortuna que había adquirido en tierra de Canaán y se fue al país de Seír, lejos de su hermano Jacob. 7﻿Su hacienda era demasiado grande para poder habitar juntos, y la tierra en la que residían no era capaz de dar pasto para tanto ganado. 8﻿Esaú se estableció en la montaña de Seír. Esaú es Edom.

9﻿Éstos fueron los descendientes de Esaú, padre de Edom, en la montaña de Seír. 10﻿Éstos son los nombres de los hijos de Esaú: Elifaz, hijo de Adá, esposa de Esaú; y Reuel, hijo de Basemat, esposa de Esaú.

11﻿Hijos de Elifaz fueron: Temán, Omar, Sefó, Gatam y Quenaz. 12﻿Elifaz, hijo de Esaú, tenía una concubina, Timná, que le dio a Amalec. Éstos son los hijos de Adá, esposa de Esaú.

13﻿Éstos fueron los hijos de Reuel: Nájat, Zéraj, Samá y Mizá. Éstos son los hijos de Basemat, mujer de Esaú.

14﻿Éstos fueron los hijos de Oholibamá, hija de Aná, hijo de Sibón, esposa de Esaú. Ésta dio a Esaú Yeús, Yalam y Coré.

15﻿Éstos son los jefes de tribu entre los hijos de Esaú: de los hijos de Elifaz, primogénito de Esaú, los jefes Temán, Omar, Sefó, Quenaz, 16﻿Coré, Gatam y Amalec. Tales son los jefes de tribu de Elifaz en el país de Edom, todos ellos hijos de Adá.

17﻿Éstos son los hijos de Reuel, hijo de Esaú: los jefes de tribu Nájat, Zéraj, Samá y Mizá. Tales son los jefes de Reuel en el país de Edom, todos ellos hijos de Basemat, esposa de Esaú.

18﻿Éstos son los hijos de Oholibamá, esposa de Esaú: los jefes de tribu Yeús, Yalam y Coré. Tales son los jefes de tribu descendientes de Oholibamá, hija de Aná y esposa de Esaú.

19﻿Éstos son los hijos de Esaú y sus jefes, es decir, de Edom.

20﻿Éstos fueron los hijos de Seír, el jorita, habitantes de aquel país: Lotán, Sobal, Sibón, Aná, 21﻿Disón, Éser y Disán; y éstos son los jefes de los joritas, hijos de Seír, en el país de Edom. 22﻿Fueron hijos de Lotán: Jorí y Hemam; y hermana de Lotán era Timná. 23﻿Éstos fueron los hijos de Sobal: Alván, Manajat, Ebal, Sefó y Onam. 24﻿Éstos fueron los hijos de Sibón: Ayá y Aná. Aná es el que encontró aguas termales en el desierto cuando cuidaba los asnos de su padre Sibón. 25﻿Éstos son los hijos de Aná: Disón y la hija de Aná, Oholibamá. 26﻿Éstos son los hijos de Disón: Jemdán, Esbán, Yitrán y Querán. 27﻿Éstos son los hijos de Éser: Bilhán, Zaaván y Acán. 28﻿Éstos son los hijos de Disán: Us y Arán.

29﻿Éstos son los jefes de tribu de los joritas: los jefes Lotán, Sobal, Sibón, Aná, 30﻿Disón, Éser y Disán. Éstos son los jefes de los joritas según sus clanes, en tierra de Seír.

31﻿Éstos son los reyes que reinaron en el país de Edom antes de que hubiera un rey entre los hijos de Israel. 32﻿En Edom reinó Bela, hijo de Beor, cuya ciudad se llamaba Dinhaba. 33﻿Murió Bela y reinó en su lugar Yobab, hijo de Zéraj, de Bosrá. 34﻿Murió Yobab y reinó en su lugar Jusam, del país de los temanitas. 35﻿Murió Jusam y reinó en su lugar Adad, hijo de Bedad, el que derrotó a Madián en el campo de Moab; su ciudad se llamaba Avit. 36﻿Murió Adad y reinó en su lugar Samlá, de Masrecá. 37﻿Murió Samlá y reinó en su lugar Saúl de Rejobot del río. 38﻿Murió Saúl y reinó en su lugar Baal﻿–﻿Janán, hijo de Acbor. 39﻿Murió Baal﻿–﻿Janán, hijo de Acbor, y reinó en su lugar Adar, cuya ciudad se llamaba Pau, y su mujer Mehetabel, hija de Matred, hijo de Mezahab.

40﻿Éstos son los nombres de los jefes de tribu de Esaú según sus familias, sus territorios y sus nombres: los jefes Timná, Alvá, Yetet, 41﻿Oholibamá, Elá, Pinón, 42﻿Quenaz, Temán, Mibsar, 43﻿Magdiel e Iram.

Tales son los jefes de tribu de Edom según sus lugares de residencia en el país que poseían. Esaú es el padre de Edom.

37Gn1﻿Jacob se estableció en el país en el que había residido su padre, en la tierra de Canaán.


X. LA DESCENDENCIA DE JACOB. 
HISTORIA DE JOSÉ


José y sus hermanos

2﻿Esta es la historia de los descendientes de Jacob:

José tenía diecisiete años y pastoreaba el ganado con sus hermanos. Como era un muchacho acompañaba a los hijos de Bilhá y Zilpá, mujeres de su padre, e informó al padre de la mala fama de aquéllos. 3﻿Israel amaba a José más que a sus otros hijos, porque era el hijo de su ancianidad, y le hizo una túnica con mangas. 4﻿Sus hermanos, al ver que su padre le amaba más que a ellos, le odiaban hasta el punto de no poder devolverle el saludo.

Los sueños de José

5﻿José tuvo un sueño y lo contó a sus hermanos, por lo que ellos le tuvieron más odio todavía. 6﻿Les dijo:

—﻿Escuchen el sueño que he tenido: 7﻿Estábamos atando gavillas en el campo y mi gavilla se erguía y se mantenía en pie, mientras que las gavillas de ustedes la rodeaban y se postraban ante ella.

8﻿Sus hermanos le respondieron:

—﻿¿Acaso vas a reinar sobre nosotros, o nos vas a gobernar tú?

Y le tuvieron todavía más odio a causa de sus sueños y de sus palabras.

9﻿Todavía tuvo otro sueño y lo contó a sus hermanos diciendo:

—﻿Miren, aún he tenido otro sueño: El sol, la luna y once estrellas se postraban ante mí.

10﻿Cuando lo contó a su padre y a sus hermanos, su padre le recriminó diciéndole:

—﻿¿Qué significa ese sueño que has tenido? ¿Acaso vamos a ir yo, tu madre y tus hermanos a postrarnos en tierra ante ti?

11﻿Sus hermanos sintieron celos de él, pero su padre meditaba todas estas cosas.

José vendido como esclavo a los egipcios

12﻿Habían ido sus hermanos a pastorear las ovejas de su padre a Siquem, 13﻿e Israel dijo a José:

—﻿Tus hermanos están pastoreando en Siquem. Ven que te voy a mandar a donde están ellos.

Le contestó José:

—﻿Estoy dispuesto.

14﻿Le dijo su padre:

—﻿Anda, pues, a ver cómo siguen tus hermanos y cómo está el ganado, y tráeme noticias.

Lo envió desde el valle de Hebrón y él llegó a Siquem. 15﻿Un hombre lo encontró vagando por el campo y le preguntó:

—﻿¿Qué buscas?

16﻿Respondió:

—﻿Estoy buscando a mis hermanos; por favor, dime dónde están pastoreando.

17﻿El hombre le dijo:

—﻿Se marcharon de aquí, pues oí que decían: «Vámonos a Dotán».

Y José fue siguiendo a sus hermanos hasta que los encontró en Dotán.

18﻿Ellos lo vieron a lo lejos y antes de que se acercara a donde estaban, se confabularon contra él para darle muerte. 19﻿Se decían unos a otros:

—﻿Mira, ahí viene ese soñador; 20﻿vamos ahora, matémoslo y arrojémoslo a un pozo; luego diremos que lo ha devorado una fiera salvaje. Así veremos en qué paran sus sueños.

21﻿Oyó esto Rubén y, queriendo salvarlo de las manos de éstos, dijo:

—﻿No le quitemos la vida.

22﻿Entonces les propuso Rubén:

—﻿No derramen sangre; échenlo a este pozo en medio del desierto, pero no pongan las manos sobre él.

Lo decía para salvarlo de las manos de éstos y devolverlo a su padre.

23﻿Cuando José llegó a donde estaban sus hermanos, éstos arrancaron a José la túnica que llevaba, una túnica con mangas, 24﻿lo agarraron y lo echaron al pozo. El pozo estaba vacío, sin agua.

25﻿Después se sentaron a comer y, alzando la vista, vieron una caravana de ismaelitas que venía de Galaad, cuyos camellos transportaban tragacanto, resina y láudano, y que iba bajando hacia Egipto. 26﻿Entonces dijo Judá a sus hermanos:

—﻿¿Qué sacamos con matar a nuestro hermano y ocultar su sangre? 27﻿Vamos a venderlo a los ismaelitas y no pongamos las manos sobre él, pues es nuestro hermano y nuestra carne.

Y sus hermanos asintieron. 28﻿Cuando pasaban unos mercaderes madianitas, lo sacaron, subiendo a José del pozo, y lo vendieron por veinte monedas de plata a los ismaelitas, quienes se llevaron a José a Egipto.

29﻿Volvió Rubén al pozo y José no estaba allí. Entonces se rasgó las vestiduras, 30﻿y yendo a donde estaban sus hermanos les dijo:

—﻿El muchacho no aparece; ¿dónde voy a ir yo ahora?

31﻿Ellos tomaron la túnica de José, degollaron un cabrito y empaparon la túnica en la sangre. 32﻿Después mandaron llevar la túnica con mangas a su padre, y decirle:

—﻿Hemos encontrado esto. Comprueba si es la túnica de tu hijo o no.

33﻿Él la reconoció y exclamó:

—﻿Es la túnica de mi hijo. Una fiera salvaje lo ha devorado; José ha sido despedazado.

34﻿Entonces Jacob rasgó sus vestiduras, se puso un saco a la cintura e hizo muchos días de duelo por su hijo. 35﻿Todos sus hijos e hijas acudieron a consolarlo; pero él rehusaba consolarse y decía:

—﻿Quiero llegar de luto hasta el sheol donde está mi hijo.

Y su padre lloró por él.

﻿36﻿Entretanto los madianitas lo vendieron en Egipto a Putifar, eunuco del faraón y capitán de los guardias.

Historia de Judá y Tamar

38Gn1﻿Por aquel tiempo Judá se alejó de sus hermanos y se fue hasta donde vivía un adulamita llamado Jirá. 2﻿Allí vio Judá a la hija de un cananeo llamado Súa, la tomó por esposa y se unió a ella. 3﻿Ella concibió y dio a luz un hijo al que puso por nombre Er. 4﻿Concibió de nuevo y dio a luz otro hijo al que puso por nombre Onán. 5﻿Volvió a concebir y dio a luz otro hijo al que puso por nombre Selá. Fue en Cazib donde ella le dio a luz.

6﻿Judá buscó para Er, su primogénito, una esposa llamada Tamar. 7﻿Pero Er, el primogénito de Judá, se portó mal ante el Señor y el Señor le hizo morir. 8﻿Entonces dijo Judá a Onán:

—﻿Acércate a la mujer de tu hermano y cumple con ella como cuñado, para suscitar descendencia a tu hermano.

Conducta reprobable de Onán

9﻿Onán sabía que la descendencia no sería suya, por lo que, cada vez que se llegaba a la mujer de su hermano, derramaba por tierra, para no dar descendencia a su hermano.

10﻿Desagradó al Señor lo que hacía y le hizo morir también a él. 11﻿Y dijo Judá a su nuera Tamar:

—﻿Permanece viuda en casa de tu padre hasta que crezca mi hijo Selá.

Pues pensó: «No vaya a ser que muera también éste igual que sus hermanos». Tamar se fue y permaneció en casa de su padre.

Tamar engaña a Judá

12﻿Pasó mucho tiempo y murió la hija de Súa, esposa de Judá. Cuando Judá se consoló del duelo, subió a Timná, al esquileo de sus ovejas, con su amigo Jirá el adulamita.

13﻿Le comunicaron a Tamar:

—﻿Mira, tu suegro sube a Timná a esquilar sus ovejas.

﻿14﻿Ella se quitó el vestido de viuda, se cubrió con un velo, y, disfrazada, se sentó a la entrada de Enaim que está en el camino de Timná, pues veía que Selá había crecido y ella no había sido dada a él por esposa.

15﻿Judá la vio y la tomó por una prostituta, pues tenía cubierto el rostro. 16﻿Se dirigió a ella en el camino y le dijo:

—﻿Por favor, deja que vaya contigo.

Pues no reconoció que era su nuera. Ella le preguntó:

—﻿¿Qué me vas a dar por venir conmigo?

17﻿Él respondió:

—﻿Te enviaré un cabrito del rebaño.

Replicó ella:

—﻿Bien, si me das una prenda hasta que lo envíes.

18﻿Él le preguntó:

—﻿¿Qué prenda he de darte?

Le contestó:

—﻿Tu sello, tu cordón y el bastón que llevas.

Él se los dio y se llegó a ella dejándola embarazada. 19﻿Ella se levantó, fue y, quitándose el manto, se vistió de nuevo las ropas de viuda.

20﻿Judá envió el cabrito por medio de su amigo el adulamita, para recuperar la prenda de manos de la mujer; pero éste no la encontró. 21﻿Preguntó a la gente de aquel lugar:

—﻿¿Dónde está la prostituta que se ponía en Enaim junto al camino?

Le respondieron:

—﻿Aquí no ha habido ninguna prostituta.

22﻿Él volvió a Judá y le dijo:

—﻿No la he encontrado, e incluso la gente del lugar dice que ahí no ha habido ninguna prostituta.

23﻿Repuso Judá:

—﻿Que se los quede para ella; no vayamos a ser objeto de burla. Yo he enviado este cabrito y tú no la has encontrado.

﻿24﻿Pasados unos tres meses, le comunicaron a Judá:

—﻿Tamar, tu nuera, se ha prostituido, y además, está embarazada debido a su prostitución.

Dijo Judá:

—﻿Que la saquen fuera y la quemen.

25﻿Cuando la sacaban, ella envió a decir a su suegro:

—﻿El hombre a quien pertenece esto me ha dejado embarazada.

Y añadió:

—﻿Comprueba por favor de quién son este sello, los cordones y el bastón.

26﻿Judá los reconoció y dijo:

—﻿Es más inocente que yo, puesto que no le di a mi hijo Selá.

Y no volvió a tener relaciones con ella.

Nacimiento de Peres, antepasado de David

27﻿Llegó el momento del parto, y resultó que tenía mellizos en el vientre. 28﻿Al dar a luz salió una mano; la agarró la comadrona, y ató a la mano una cinta roja, diciendo:

—﻿Éste ha salido primero.

29﻿Pero sucedió que retiró la mano, y salió su hermano. Entonces ella dijo:

—﻿¡Qué brecha te has abierto!

Y le puso por nombre Peres. 30﻿Después salió su hermano con la cinta roja en la mano, y le puso por nombre Zéraj.

José en Egipto, en casa de Putifar

39Gn1﻿José fue bajado a Egipto. Putifar, un egipcio eunuco del faraón y capitán de los guardias, lo compró a los ismaelitas que lo habían bajado allí. 2﻿El Señor estaba con José, que llegó a ser un hombre afortunado viviendo en casa de su amo egipcio. 3﻿Su amo vio que el Señor estaba con él, y que le daba éxito en todo lo que emprendía. 4﻿José halló gracia ante él y entró a su servicio. Putifar lo puso al frente de su casa y le encomendó todo lo suyo. 5﻿Desde el momento en que lo puso al frente de su casa y le encomendó todo lo suyo, el Señor bendijo la casa del egipcio gracias a José. La bendición del Señor recayó sobre todo lo que aquel tenía en su palacio y en el campo. 6﻿El egipcio confió todo lo que poseía en manos de José, y no se preocupaba de otra cosa que del alimento que tomaba. José era bien parecido y de bella presencia.

7﻿Después de todo esto, la mujer de su amo puso los ojos en José, y le dijo:

—﻿Duerme conmigo.

8﻿El rehusó, y repuso a la mujer de su amo:

—﻿Mira, mi amo no me controla nada de lo que hay en casa, y me ha confiado todo lo que tiene; 9﻿no hay nadie más importante que yo en esta casa, y no se ha reservado nada excepto tú, porque eres su mujer. ¿Cómo voy a cometer esa gran maldad, pecando contra Dios?

10﻿Ella insistía a José todos los días, pero él no accedió a unirse y a darse a ella.

11﻿Cierto día entró José en la casa a hacer su trabajo, y no había allí ninguno de los sirvientes. 12﻿Ella lo agarró de la ropa diciéndole:

—﻿Duerme conmigo.

Pero él, abandonando la ropa en sus manos, huyó y salió afuera. 13﻿Al ver que había abandonado la ropa en sus manos y había huido afuera, 14﻿ella llamó a sus sirvientes y les dijo:

—﻿Miren, nos ha traído un hebreo para escarnecernos; ha entrado donde yo estaba para unirse a mí; pero he gritado con voz fuerte, 15﻿y, al oír que yo levantaba la voz y gritaba, ha abandonado su ropa junto a mí, ha huido y ha salido afuera.

16﻿Ella se guardó la ropa de José hasta que su amo llegó a casa. 17﻿Y entonces le contó las mismas cosas, diciendo:

—﻿El siervo hebreo que nos trajiste ha entrado donde yo estaba para abusar de mí, 18﻿y cuando levanté la voz y grité, abandonó su ropa junto a mí, y huyó afuera.

19﻿Cuando el amo de José oyó la versión de su mujer que le decía: «Esto me ha hecho tu siervo», montó en cólera; 20﻿apresó a José y lo metió en la cárcel donde estaban encerrados los presos del rey; y quedó preso allí.

José en la cárcel

21﻿Pero el Señor estaba con José y tuvo misericordia de él, haciéndole obtener gracia ante el jefe de la cárcel. 22﻿El jefe de la cárcel confió a José todos los presos que había en la cárcel; y todo lo que se hacía allí lo disponía él. 23﻿El jefe de la cárcel no vigilaba nada de lo que le había confiado, pues en todo estaba el Señor con José, y le daba éxito en lo que emprendía.

José, intérprete de sueños

40Gn1﻿Después de estos sucesos, el copero y el panadero del rey de Egipto ofendieron a su señor, el rey de Egipto. 2﻿El faraón se llenó de ira contra sus dos eunucos, el jefe de los coperos y el jefe de los panaderos, 3﻿y los puso bajo custodia en casa del capitán de los guardias, en la cárcel donde José estaba preso. 4﻿El capitán de los guardias se los encargó a José para que los sirviera, y estuvieron algún tiempo bajo custodia.

5﻿Ambos, el copero y el panadero del rey de Egipto, que estaban presos en la cárcel, tuvieron sendos sueños en la misma noche, y cada sueño con un sentido. 6﻿Por la mañana José entró a donde estaban ellos y los vio abatidos. 7﻿Entonces preguntó a los eunucos del faraón que estaban con él en la cárcel bajo custodia:

—﻿¿Por qué tienen hoy tan mala cara?

8﻿Le contestaron:

—﻿Hemos tenido un sueño, y no hay nadie que lo interprete.

José les replicó:

—﻿¿No pertenecen a Dios las interpretaciones? Por favor, cuéntenmelos.

9﻿El jefe de los coperos contó a José su sueño. Le dijo:

—﻿En mi sueño había una vid delante de mí, 10﻿y en la vid tres sarmientos; entonces echaba yemas, florecía y sus racimos se convertían en uvas maduras. 11﻿Yo tenía en la mano la copa del faraón, tomaba las uvas, las exprimía en la copa del faraón y ponía la copa en la mano del faraón.

12﻿José le respondió:

—﻿Ésta es su interpretación: Los tres sarmientos son tres días. 13﻿Al cabo de tres días el faraón te levantará la condena y te repondrá en tu cargo; pondrás la copa del faraón en su mano, como acostumbrabas antes cuando eras copero. 14﻿Y si te acuerdas de mí cuando te vaya bien, ten la bondad de hablarle de mí al faraón para que me saque de esta cárcel. 15﻿Pues fui arrebatado del país de los hebreos, y nada he hecho aquí para que me metieran al calabozo.

16﻿Al ver el jefe de los panaderos que había interpretado favorablemente, dijo a José:

—﻿También yo he soñado que llevaba tres cestas de pan sobre la cabeza; 17﻿y en la cesta de arriba estaba toda la repostería que come el faraón; pero los pájaros se la comían de la cesta que llevaba en la cabeza.

18﻿Respondió José:

—﻿Ésta es la interpretación: Las tres cestas son tres días; 19﻿al cabo de tres días el faraón te levantará la condena, te colgará de un árbol, y los pájaros comerán tu carne.

20﻿Al tercer día era el cumpleaños del faraón, y preparó un banquete para todos sus servidores. Entonces levantó la condena del jefe de los coperos y la del jefe de los panaderos, en medio de sus siervos. 21﻿Restableció al jefe de los coperos en su cargo de copero, y éste puso la copa en la mano del faraón. 22﻿En cambio al jefe de los panaderos le colgó, como les había interpretado José. 23﻿El jefe de los coperos no se acordó de José, sino que se olvidó de él.

Los sueños del Faraón

41Gn1﻿Al cabo de dos años, el faraón soñó que estaba de pie junto al Nilo, 2﻿y salían del Nilo siete vacas hermosas y gordas que se pusieron a pacer en el juncal; 3﻿detrás de ellas salían del Nilo otras siete vacas macilentas y flacas que se pararon junto a las primeras a la orilla del Nilo. 4﻿Y las vacas macilentas y flacas devoraron a las siete vacas hermosas y gordas. Entonces se despertó el faraón. 5﻿Volvió a dormirse y tuvo un segundo sueño: siete espigas brotaban de una misma caña repletas y lozanas; 6﻿y, a continuación, surgían otras siete espigas delgadas y abrasadas por el solano. 7﻿Y las espigas delgadas devoraron a las siete espigas repletas y granadas. Luego se despertó el faraón, y vio que era un sueño.

8﻿A la mañana siguiente estaba intranquilo. Mandó llamar a todos los magos y a todos los sabios de Egipto y el faraón les contó su sueño, sin que hubiera quien se lo interpretase al faraón. 9﻿Entonces el jefe de los coperos habló al faraón diciendo:

—﻿Hoy me acuerdo de mi pecado. 10﻿Cuando el faraón se llenó de ira contra sus siervos y me puso bajo custodia en casa del capitán de los guardias, a mí y al jefe de los panaderos, 11﻿él y yo tuvimos un sueño la misma noche, cada uno nuestro sueño, con un sentido. 12﻿Había allí con nosotros un joven hebreo, siervo del capitán de los guardias, se lo contamos y él nos interpretó nuestros sueños; a cada uno nos interpretó el sueño. 13﻿Y tal y como nos lo interpretó, así se cumplió: a mí se me repuso en mi cargo, y a él lo colgaron.

14﻿El faraón mandó llamar a José, y se apresuraron a sacarlo del calabozo. Se cortó el pelo, se cambió la ropa y se presentó al faraón. 15﻿El faraón le dijo a José:

—﻿He tenido un sueño y no hay nadie que lo interprete; pero me han informado sobre ti, que te basta escuchar un sueño para interpretarlo.

16﻿Respondió José al faraón:

—﻿No depende de mí. Que Dios responda favorablemente al faraón.

17﻿Y el faraón contó a José:

—﻿En mi sueño, yo estaba de pie a la orilla del Nilo; 18﻿entonces salían del Nilo siete vacas gordas y hermosas que se ponían a pacer en el juncal; 19﻿detrás de ellas salían otras siete vacas delgadas, muy macilentas y flacas. No las había visto tan macilentas en todo el país de Egipto. 20﻿Y las vacas flacas y macilentas devoraron a las primeras siete vacas gordas. 21﻿Después de que éstas fueran engullidas, no se notaba que estuviesen dentro, pues el aspecto de las vacas era tan macilento como al principio. Entonces me desperté. 22﻿También vi en mi sueño que brotaban siete espigas de una misma caña, rellenas y lozanas; 23﻿y, a continuación, detrás de ellas, surgían otras siete espigas secas, delgadas, abrasadas por el solano; 24﻿y las espigas delgadas devoraron a las siete espigas lozanas. He contado esto a los magos y no se encuentra nadie que me lo explique.

25﻿José respondió al faraón:

—﻿El sueño del faraón es solamente uno: Dios comunica al faraón lo que va a hacer. 26﻿Las siete vacas hermosas son siete años y las siete espigas lozanas son siete años; el sueño es solamente uno. 27﻿Las siete vacas flacas y macilentas que salen detrás de aquellas son siete años, y las siete espigas delgadas y abrasadas por el solano serán siete años de hambre. 28﻿Es lo que he dicho al faraón: Dios ha revelado al faraón lo que va a hacer. 29﻿Van a venir siete años prósperos en todo el país de Egipto; 30﻿después sobrevendrán siete años de hambre que harán olvidar la abundancia en el país de Egipto, pues el hambre consumirá la tierra; 31﻿no se reconocerá la abundancia en la tierra a causa del hambre que la seguirá, porque será terrible. 32﻿Y en cuanto a que el sueño se haya repetido al faraón dos veces, significa que la decisión es firme de parte de Dios, y Dios se apresura a realizarla. 33﻿Ahora, pues, que el faraón se fije en alguien inteligente y sabio, y lo ponga al frente del país de Egipto. 34﻿Proceda el faraón a nombrar inspectores sobre el país, y cobre la quinta parte al país de Egipto durante los siete años de abundancia. 35﻿Que recojan el alimento de los años prósperos que van a venir, almacenen grano y alimento en las ciudades bajo la autoridad del faraón, y lo guarden. 36﻿Así el país tendrá alimento de reserva para los siete años de hambre que va a haber en el país de Egipto, y el país no perecerá de hambre.

José es nombrado visir del faraón

37﻿Pareció bien la propuesta al faraón y a todos sus servidores. 38﻿Y el faraón preguntó a sus servidores:

—﻿¿Encontraremos un hombre como éste en quien esté el espíritu de Dios?

39﻿Luego el faraón dijo a José:

—﻿Después de haberte dado Dios a conocer todo esto, no hay nadie tan inteligente y sabio como tú. 40﻿Tú estarás al frente de mi casa, y todo mi pueblo obedecerá tus órdenes; tan sólo yo en el trono estaré por encima de ti.

41﻿Y el faraón confirmó a José:

—﻿Mira, te he puesto al frente de todo el país de Egipto.

42﻿Se quitó el faraón el anillo del dedo y lo puso en el dedo de José; lo vistió con ropa de lino, y le puso un collar de oro al cuello. 43﻿Le hizo subir en su segunda carroza, y gritaban ante él:

—﻿¡De rodillas!

Así lo puso al frente de todo el país de Egipto.

44﻿El faraón dijo a José:

—﻿Yo soy el faraón. Sin contar contigo nadie moverá ni mano ni pie en todo el país de Egipto.

45﻿Y el faraón puso a José por nombre Safenat﻿–﻿Panéaj, y le dio por esposa a Asenat, hija de Poti﻿–﻿Fera, sacerdote de On.

José, administrador de los bienes de Egipto

José salió a recorrer el país de Egipto. 46﻿Tenía José treinta años cuando se presentó ante el faraón, rey de Egipto. Salió José de presencia del faraón y recorrió todo el país de Egipto.

47﻿La tierra produjo copiosamente en los siete años de abundancia, 48﻿y él recogió todo el alimento que hubo durante los siete años en el país de Egipto, y lo guardó en las ciudades; el alimento del campo que rodeaba cada ciudad lo guardó en ella. 49﻿Así José almacenó muchísimo grano, como las arenas del mar, hasta el punto que dejó de medirlo, pues sobrepasaba la medida.

﻿50﻿Le nacieron a José dos hijos antes de que llegara el año del hambre; se los dio Asenat, hija de Poti﻿–﻿Fera, sacerdote de On. 51﻿Al primogénito, José le puso por nombre Manasés, porque dijo: «Dios me ha hecho olvidar toda mi fatiga y toda la casa de mi padre». 52﻿Al segundo le puso por nombre Efraím, pues dijo: «Dios me ha hecho crecer en la tierra de mi aflicción».

﻿53﻿Cuando se acabaron los siete años de abundancia en el país de Egipto, 54﻿comenzaron a llegar los siete años de hambre, como había anunciado José. Hubo hambre en todos los países; pero en toda la tierra de Egipto había pan.

55﻿Llegó también el hambre a todo el país de Egipto, y el pueblo clamó al faraón pidiendo pan. El faraón dijo a todos los egipcios:

—﻿Vayan a José, y hagan lo que él les diga.

56﻿Reinaba el hambre sobre toda la faz de la tierra, y entonces José abrió todos los graneros y vendió grano a los egipcios mientras arreciaba el hambre en el país de Egipto. 57﻿De todos los países venían a Egipto a comprar grano a José, porque el hambre arreciaba en toda la tierra.

Los hijos de Jacob acuden a Egipto

42Gn1﻿Jacob se enteró de que había grano en Egipto, y dijo a sus hijos:

—﻿¿Por qué están mirándose unos a otros? 2﻿He oído que hay grano en Egipto; bajen allí y compren para nosotros, para que podamos vivir y no muramos.

3﻿Bajaron, pues, diez hermanos de José a comprar grano a Egipto. 4﻿A Benjamín, hermano de José, no lo envió Jacob con sus hermanos, porque pensó: «No vaya a sucederle alguna desgracia».

5﻿Los hijos de Israel llegaron junto con otros que iban también a comprar, porque reinaba el hambre en el país de Canaán. 6﻿José era el gobernador del país y el que vendía a toda la gente del país. Llegaron sus hermanos y se postraron ante él rostro en tierra. 7﻿Al ver José a sus hermanos los reconoció; pero, fingiéndose extraño, les habló duramente. Les preguntó:

—﻿¿De dónde vienen?

Ellos respondieron:

—﻿Del país de Canaán a comprar alimentos.

José pone a prueba a sus hermanos reteniendo a Simeón

8﻿José había reconocido a sus hermanos pero ellos no lo reconocieron a él. 9﻿Se acordó José de los sueños que había tenido acerca de ellos, y les dijo:

—﻿¡Ustedes son espías! Han venido a observar los puntos desguarnecidos del país.

10﻿Le respondieron:

—﻿No, señor, tus siervos han venido a comprar alimentos; 11﻿todos nosotros somos hijos del mismo padre, y somos gente honrada; tus siervos no son espías.

12﻿Les volvió a decir:

—﻿No. Han venido a observar los puntos desguarnecidos del país.

13﻿Respondieron:

—﻿Nosotros, tus siervos, éramos doce hermanos, hijos del mismo padre en el país de Canaán; el pequeño está ahora con nuestro padre, y el otro ya no existe.

14﻿Les dijo de nuevo José:

—﻿Vuelvo a decirles: ustedes son espías; 15﻿pero los voy a poner a prueba de este modo: ¡Por vida del faraón! no saldrán de aquí hasta que venga su hermano pequeño. 16﻿Envíen a uno de ustedes a que busque a su hermano; mientras tanto quedarán presos, y se pondrán a prueba sus palabras, a ver si la verdad está de su parte. Si no, ¡por vida del faraón!, es que son espías.

17﻿Y los puso bajo custodia tres días.

18﻿Al tercer día les dijo José:

—﻿Hagan esto y vivirán, pues yo temo a Dios. 19﻿Si son gente honrada, ¡uno de sus hermanos quede preso en la cárcel! Los demás vayan a llevar el grano comprado para remediar el hambre de sus casas. 20﻿Después me traerán a su hermano pequeño para poder comprobar la verdad de sus palabras, y no morirán.

Así lo hicieron, 21﻿diciéndose los hermanos entre sí:

—﻿En verdad somos culpables respecto a nuestro hermano, pues vimos su angustia cuando nos pedía piedad y no le escuchamos; por eso nos sobreviene esta desgracia.

22﻿Les replicó Rubén:

—﻿¿No les dije que no pecaran contra el muchacho, y no me hicieron caso? Ahora nos piden cuenta de su sangre.

23﻿Ellos ignoraban que José entendía, pues entre ellos había habido un intérprete. 24﻿José se retiró de su lado y rompió a llorar; luego volvió a donde estaban y les habló de nuevo. Eligió de entre ellos a Simeón y le hizo prender delante de todos. 25﻿Después José dio órdenes de que les llenaran los envases de grano, les devolvieran su dinero, a cada uno en su saco, y les dieran provisiones para el camino. Y así lo hicieron.

26﻿Cargaron el grano en los asnos y partieron. 27﻿Cuando en el lugar donde pernoctaron uno de ellos abrió su saco para dar pienso al asno, vio el dinero que estaba en la boca del saco 28﻿y dijo a sus hermanos:

—﻿Me han devuelto el dinero; está también en mi saco.

Entonces se sobresaltaron y aterrados se decían unos a otros:

—﻿¿Qué es lo que ha hecho Dios con nosotros?

29﻿Llegaron a donde estaba Jacob, su padre, en la tierra de Canaán y le contaron todo lo que les había sucedido, diciendo:

30﻿—﻿El señor del país nos habló duramente y nos tomó por espías del territorio. 31﻿Le respondimos: «Nosotros somos gente honrada; no somos espías; 32﻿éramos doce hermanos, hijos del mismo padre, uno ya no existe, y el pequeño está ahora con nuestro padre en el país de Canaán». 33﻿Entonces el señor del país nos replicó: «De esta forma sabré que ustedes son gente honrada: dejen conmigo a uno de los hermanos, tomen lo necesario para remediar el hambre de sus casas y márchense. 34﻿Después me traerán a su hermano pequeño y así sabré que no son espías, sino gente honrada. Entonces les devolveré a su hermano y podrán circular por el país».

35﻿Cuando vaciaron los sacos, encontró cada uno su bolsa de dinero dentro, y al ver las bolsas con el dinero, tanto ellos como su padre se llenaron de temor. 36﻿Les dijo su padre Jacob:

—﻿Ustedes me están dejando sin hijos; José ya no existe, Simeón tampoco, y quieren llevarse a Benjamín. Todo recae sobre mí.

37﻿Respondió Rubén a su padre:

—﻿Puedes matar a mis dos hijos si no te lo devuelvo; confíamelo que yo te lo devolveré.

38﻿Pero él dijo:

—﻿Mi hijo no bajará con ustedes, pues su hermano murió y sólo queda él; si le ocurriera alguna desgracia en el viaje que emprenderán, harían bajar de pena mis canas al sheol.


Los hijos de Jacob vuelven a José llevando a Benjamín

43Gn1﻿El hambre seguía apretando en el país. 2﻿Cuando hubieron consumido la provisión de grano que habían traído de Egipto, les dijo su padre:

—﻿Vuelvan a comprarnos algún alimento.

3﻿Judá le respondió:

—﻿Aquel hombre, jurando, nos ha insistido: «No se presenten ante mí sin que su hermano venga con ustedes». 4﻿Si accedes a mandar a nuestro hermano, bajaremos y te compraremos alimento; 5﻿si no accedes, no bajaremos, porque aquel hombre nos advirtió: «No se presenten ante mí sin su hermano».

6﻿Israel exclamó:

—﻿¿Por qué me han traído tal desgracia, contando a aquel hombre que aún tienen otro hermano?

7﻿Replicaron:

—﻿Aquel hombre nos interrogó sobre nosotros y nuestra familia, preguntándonos: «¿Vive todavía su padre?, ¿tienen algún hermano?» Nosotros le contestamos según tales preguntas. ¿Acaso podíamos saber que iba a decir: «Traigan a su hermano»?

8﻿Entonces dijo Judá a su padre Israel:

—﻿Manda al muchacho conmigo; nos pondremos en camino e iremos, para poder seguir viviendo y no morir, ni nosotros, ni tú, ni los niños de ustedes. 9﻿Yo respondo de él, a mí me lo podrás exigir; si no te lo traigo y lo pongo ante ti, seré para ti culpable de pecado toda la vida. 10﻿Pues si no nos hubiéramos entretenido, ya estaríamos ahora de vuelta por segunda vez.

﻿11﻿Les dijo su padre Israel:

—﻿Si ha de ser así, háganlo; tomen los mejores productos del país en sus equipajes y llévenselos a aquel hombre como regalo: un poco de resina aromática, un poco de miel, tragacanto, ládano, pistachos y almendras. 12﻿Llévense el doble de dinero y devuelvan personalmente el dinero encontrado en la boca de los sacos, pues quizá fue un error; 13﻿y traigan a su hermano. Pónganse en camino y vuelvan a aquel hombre. 14﻿Que El﻿–﻿Saday les conceda hallar misericordia ante ese hombre, y les devuelva a su otro hermano y a Benjamín. Yo, si me quedo sin hijos, sin ellos me quedaré.

15﻿Tomaron los hombres aquel regalo; llevaron también el doble de dinero, y a Benjamín; y poniéndose en camino, bajaron a Egipto y se presentaron a José. 16﻿Cuando José vio con ellos a Benjamín, dijo a su mayordomo:

—﻿Haz entrar a estos hombres en casa, mata algún animal y prepáralo, pues ellos van a comer conmigo a mediodía.

17﻿El hombre hizo lo que le había mandado José e introdujo a aquellos hombres en casa de José. 18﻿Ellos sintieron miedo al ser introducidos en casa de José, y decían:

—﻿Nos meten aquí por lo del dinero devuelto en nuestros sacos la otra vez, para acosarnos, caer sobre nosotros y llevarnos como esclavos con nuestros asnos.

19﻿Se acercaron al mayordomo de José y le hablaron a la puerta de la casa, 20﻿diciéndole:

—﻿Escúchanos, por favor, señor; ya bajamos antes otra vez a comprar alimento, 21﻿y sucedió que al llegar al lugar donde pernoctamos y abrir nuestro sacos, el dinero de cada uno estaba en la boca de su saco, todo nuestro dinero en su justo peso, y queremos devolverlo personalmente. 22﻿Hemos traído, además, otro dinero para comprar alimento. No sabemos quién metió nuestro dinero en los sacos.

23﻿Él respondió:

—﻿Quédense en paz, no teman; su Dios, el Dios de sus padres, les puso un tesoro en los sacos, pues el dinero de ustedes me llegó a mí.

Entonces sacó a Simeón con ellos. 24﻿Les introdujo en casa de José, les trajo agua para que se lavaran los pies, y echó pienso a sus asnos. 25﻿Ellos prepararon los regalos antes de que llegase José a mediodía, pues oyeron que iban a comer allí.

﻿26﻿Cuando llegó José a casa, ellos le ofrecieron los regalos que habían traído hasta allí, y se postraron en tierra ante él. 27﻿José les saludó y les preguntó:

—﻿¿Qué tal está su anciano padre del que me hablaron? ¿Vive todavía?

28﻿Respondieron:

—﻿Tu siervo, nuestro padre, está bien; vive todavía.

E inclinándose se postraron. 29﻿Alzó la vista y vio a su hermano Benjamín, hijo de su madre. Preguntó:

—﻿¿Es éste el hermano pequeño del que ustedes me hablaron?

Y exclamó:

—﻿¡Que Dios te guarde, hijo mío!

﻿30﻿Entonces José salió a toda prisa, porque se le conmovieron las entrañas a la vista de su hermano, sintiendo ganas de llorar; y entrando en su habitación, lloró allí.

31﻿Luego, se lavó la cara, salió y, conteniéndose, ordenó:

—﻿Sirvan la comida.

32﻿Les sirvieron por separado a él, a ellos, y a los egipcios que comían con él, pues los egipcios no pueden comer con los hebreos, ya que es una abominación para los egipcios. 33﻿Ellos se sentaron frente a él, el primogénito conforme a su primogenitura, y el menor conforme a su juventud. Y todos se miraban asombrados. 34﻿José les pasó raciones de su mesa, y la ración de Benjamín era cinco veces más grande que las raciones de todos los demás. Bebieron y se alegraron en su compañía.

José prueba de nuevo a sus hermanos

44Gn1﻿José dio la siguiente orden a su mayordomo:

—﻿Llena de víveres los sacos de estos hombres, tanto como quepan, y pon el dinero de cada uno en la boca de su saco. 2﻿Además colocarás mi copa, la de plata, en la boca del saco del pequeño, junto con el dinero de su compra.

Él cumplió tal cual la orden de José.

3﻿Al amanecer se despidieron los hombres con sus asnos. 4﻿Éstos salieron de la ciudad y aún no estaban lejos cuando José dijo a su mayordomo:

—﻿Ponte en camino y persigue a esos hombres; cuando les alcances diles: «¿Por qué han pagado mal por bien? 5﻿¿No es esta copa donde bebe mi señor y con la que hace adivinaciones? Está muy mal lo que han hecho».

6﻿Los alcanzó y les dijo estas mismas palabras. 7﻿Ellos le respondieron:

—﻿¿Por qué habla mi señor de este modo? Lejos de tus siervos hacer tal cosa. 8﻿El dinero que encontramos en la boca de nuestros sacos te lo trajimos desde el país de Canaán. ¿Cómo íbamos a robar plata ni oro de casa de tu señor? 9﻿Aquél de tus siervos a quien se le encuentre, que muera, e incluso nosotros quedaremos como esclavos de mi señor.

10﻿Él les dijo:

—﻿De acuerdo, sea como dices; a quien se le encuentre quedará como mi esclavo, los demás quedarán libres.

11﻿Dándose prisa cada uno bajó su saco a tierra, y lo abrió. 12﻿Él los registró comenzando por el mayor y acabando por el pequeño, y encontró la copa en el saco de Benjamín. 13﻿Entonces se rasgaron las vestiduras y, cargando cada uno su asno, volvieron a la ciudad. 14﻿Entró Judá con sus hermanos a casa de José, quien todavía estaba allí, y cayeron ante él rostro en tierra.

15﻿Les dijo José:

—﻿¿Qué acción han cometido? ¿No sabían que un hombre como yo puede adivinar?

16﻿Respondió Judá:

—﻿¿Qué podemos exponer a mi señor? ¿Qué alegaremos y cómo nos vamos a justificar? Dios ha descubierto la falta de tus siervos; aquí estamos como esclavos de mi señor, tanto nosotros como aquél en cuyo poder se ha encontrado la copa.

17﻿Repuso José:

—﻿Lejos de mí tal acción; aquel en cuyo poder se ha encontrado la copa, ése será mi esclavo; los demás vayan en paz a donde está su padre.

Reacción de Judá

18﻿Judá se le acercó y le dijo:

—﻿Te suplico, mi señor, que permitas a tu siervo decir una palabra a oídos de mi señor; y no se excite tu ira contra tu siervo, pues eres como el faraón. 19﻿Mi señor preguntó a sus siervos: «¿Tienen padre o algún hermano?» 20﻿Respondimos a mi señor: «Tenemos al padre anciano, y un hijo nacido en su ancianidad, el pequeño, cuyo hermano murió quedando él solo de su madre, y su padre le ama». 21﻿Entonces dijiste a tus siervos: «Tráiganmelo, para verlo con mis ojos». 22﻿Nosotros contestamos a mi señor: «El muchacho no puede abandonar a su padre; si lo abandonara, moriría». 23﻿Tú insististe a tus siervos: «Si no baja con ustedes su hermano pequeño, no vuelvan a verme». 24﻿Cuando subimos a donde estaba mi padre, tu siervo, le contamos lo que había dicho mi señor. 25﻿Luego dijo nuestro padre: «Vuelvan a comprarnos algunos víveres». 26﻿Respondimos: «No podemos bajar. Bajaremos si viene con nosotros nuestro hermano pequeño, pues no podemos presentarnos ante aquel hombre si nuestro hermano pequeño no viene con nosotros». 27﻿Pero mi padre, tu siervo, nos replicó: «Ustedes saben que mi esposa me dio dos hijos; 28﻿el uno se alejó de mí y tuve que decir: “Seguramente ha sido despedazado”. Y yo no le he vuelto a ver. 29﻿Si se llevan también a éste de mi lado y le ocurre alguna desgracia, harían bajar, de aflicción, mis canas al sheol». 30﻿Si ahora vuelvo a mi padre, tu siervo, sin que venga con nosotros el muchacho, a cuya vida está unida la de él, 31﻿cuando vea que no viene el muchacho, morirá; tus siervos habremos hecho bajar de pena las canas de nuestro padre al sheol. 32﻿Porque, además, yo, tu siervo, me he hecho responsable del muchacho ante mi padre, diciendo: «Si no te lo traigo seré culpable de pecado ante mi padre toda la vida». 33﻿Ahora, pues, quede tu siervo, por favor, como esclavo de mi señor en lugar del muchacho y que éste suba con sus hermanos, 34﻿pues ¿cómo voy a subir a donde está mi padre sin el muchacho conmigo? No quiero ver la desgracia que va a sobrevenir a mi padre.

José se da a conocer a sus hermanos

45Gn1﻿José ya no podía contenerse ante todos sus asistentes y ordenó:

—﻿Salgan todos de mi presencia.

Y no quedó nadie con él cuando José se dio a conocer a sus hermanos. 2﻿Al llorar levantó la voz, y lo oyeron los egipcios y la casa del faraón.

3﻿José dijo a sus hermanos:

—﻿Yo soy José; ¿vive aún mi padre?

Sus hermanos no podían responderle, porque quedaron aterrados ante él. 4﻿Entonces José dijo a sus hermanos:

—﻿Acérquense a mí.

Se acercaron y les dijo:

—﻿Yo soy José, su hermano, el que vendieron a los egipcios; 5﻿pero ahora no se preocupen, ni les parezca odioso el haberme vendido aquí, pues Dios me envió por delante para su salvación. 6﻿Llevamos dos años de hambre dentro del país y todavía quedan cinco años en los que no habrá ni siembra ni siega. 7﻿Dios me envió delante de ustedes para asegurarles la subsistencia en la tierra, y conservarles la vida mediante una gran liberación. 8﻿No me enviaron, por tanto, ustedes aquí, sino que es Dios quien me ha puesto como un padre para el faraón, como señor de toda su casa, y como gobernador de todo el país de Egipto. 9﻿Dense prisa, suban a donde está mi padre y díganle: «Así dice tu hijo José: Dios me ha hecho señor de todo Egipto, baja adonde estoy yo, sin detenerte; 10﻿te instalarás en la región de Gosen, vivirás cerca de mí, tú, tus hijos y los hijos de tus hijos; tu ganado mayor y menor, y todo lo que poseas. 11﻿Yo te mantendré allí, pues todavía quedan cinco años de hambre, para que no perezcas ni tú, ni tu casa, ni nada de lo que posees». 12﻿Están viendo con sus propios ojos, y también lo ve mi hermano Benjamín, que les hablo yo personalmente. 13﻿Cuéntenle a mi padre toda mi gloria en Egipto y todo lo que han visto, y dense prisa en bajar aquí con mi padre.

﻿14﻿Luego se echó al cuello de su hermano Benjamín y rompió a llorar; Benjamín lloró también abrazado a él. 15﻿Besó José a todos sus hermanos y lloró abrazado a ellos. Después de esto sus hermanos comenzaron a hablarle.

16﻿Llegó a casa del faraón la noticia de que habían venido los hermanos de José, y les pareció bien al faraón y a sus servidores. 17﻿El faraón dijo a José:

—﻿Di a tus hermanos: «Hagan lo siguiente: Carguen sus caballerías y vuelvan al país de Canaán, 18﻿recojan a su padre y a sus familias y vengan a mí; yo les daré lo mejor del país de Egipto, y comerán lo más excelente de la tierra». 19﻿Ordénales también: «Hagan lo siguiente: Llévense del país de Egipto carros para sus niños y sus mujeres, monten a su padre y vengan. 20﻿No se preocupen de sus cosas, porque tendrán lo mejor de todo el país de Egipto».

21﻿Así lo hicieron los hijos de Israel; José les dio carros según la orden del faraón, y les proporcionó provisiones para el viaje. 22﻿A cada uno de ellos le regaló un vestido nuevo, pero a Benjamín le dio trescientos siclos de plata y cinco vestidos nuevos. 23﻿A su padre le mandó lo siguiente: diez asnos cargados de lo mejor de Egipto, y diez asnas cargadas de grano, pan y provisiones para el viaje de su padre. 24﻿Despidió a sus hermanos, y cuando se marchaban les dijo:

—﻿No se enfaden en el camino.

25﻿Subieron de Egipto y llegaron al país de Canaán donde estaba su padre Jacob. 26﻿Le dieron la noticia:

—﻿José vive todavía y él es quien manda en todo el país de Egipto.

Jacob no se conmovió porque no les creía. 27﻿Entonces le contaron todo lo que les había dicho José y, al ver los carros que José mandaba para transportarle, Jacob, su padre, recobró el ánimo. 28﻿Israel exclamó:

—﻿Es suficiente; mi hijo José vive todavía. Iré a verle antes de morir.

Jacob baja a Egipto

46Gn1﻿Israel emprendió el viaje con todo lo que tenía; llegó a Berseba y ofreció sacrificios al Dios de su padre Isaac. 2﻿Dios llamó a Israel en una aparición aquella noche:

—﻿¡Jacob, Jacob!

Éste contestó:

—﻿¡Aquí estoy!

3﻿Y le dijo:

—﻿Yo soy Dios, el Dios de tu padre. No temas bajar a Egipto, porque te constituiré allí en un gran pueblo. 4﻿Yo bajaré contigo a Egipto, y yo te haré también subir; y José te cerrará los ojos.

5﻿Jacob se puso en camino desde Berseba, y los hijos de Israel subieron a su padre Jacob, a los niños y a las mujeres en los carros que había enviado el faraón para transportarle. 6﻿Llevaron su ganado y las riquezas que habían hecho en el país de Canaán, y llegaron a Egipto, Jacob y toda su descendencia con él: 7﻿sus hijos y nietos, y sus hijas y nietas; a toda su descendencia la llevó consigo a Egipto.

﻿8﻿Éstos son los nombres de los hijos de Israel que bajaron a Egipto, de Jacob y de sus hijos: Rubén, primogénito de Jacob, 9﻿y los hijos de Rubén: Henoc, Palú, Jesrón y Carmí.

10﻿Hijos de Simeón: Yemuel, Yamín, Ohad, Yaquín, Sójar y Saúl, hijo de la cananea.

11﻿Hijos de Leví: Guersón, Quehat y Merarí.

12﻿Hijos de Judá: Er, Onán, Selá, Peres, Zéraj; Er y Onán habían muerto en el país de Canaán. Los hijos de Peres fueron: Jesrón y Jamul.

13﻿Hijos de Isacar: Tolá, Puá, Job y Simrón.

14﻿Hijos de Zabulón: Séred, Elón y Yajleel.

15﻿Éstos fueron los hijos que Lía dio a Jacob en Padán﻿–﻿Aram, además de su hija Dina. En total, entre sus hijos e hijas, treinta y tres personas.

16﻿Hijos de Gad: Sefón, Jaguí, Suní, Esbón, Erí, Arod y Arelí.

17﻿Hijos de Aser: Yimná, Yisvá, Yisví, Beriá, y Séraj, hermana de éstos. Hijos de Beriá: Jéber y Malquiel.

18﻿Éstos son los hijos que dio a Jacob Zilpá, la esclava que Labán regaló a su hija Lía: dieciséis personas.

19﻿Hijos de Raquel, esposa de Jacob: José y Benjamín. 20﻿A José le nacieron en el país de Egipto Manasés y Efraím-, los hijos que le dio Asenat, hija de Poti﻿–﻿Fera, sacerdote de On.

21﻿Hijos de Benjamín: Bela, Béquer, Asbel, Guerá, Naamán, Ejí, Ros, Mupim, Jupim y Ared.

22﻿Éstos son los hijos que Raquel dio a Jacob; en total, catorce personas.

23﻿Hijos de Dan: Jusim.

24﻿Hijos de Neftalí: Yajseel, Guní, Yéser y Silem.

25﻿Éstos son los hijos que dio a Jacob Bilhá la esclava que Labán regaló a su hija Raquel: en total, siete personas.

26﻿El total de personas que entraron con Jacob a Egipto, las nacidas de él, sin contar las mujeres de sus hijos, fueron sesenta y seis; 27﻿más los dos hijos de José, que le nacieron en Egipto, hacen de la familia de Jacob que entró a Egipto un total de setenta personas.

﻿28﻿Jacob envió a Judá por delante a donde estaba José, para que éste diese instrucciones antes de su llegada a Gosen. Luego entraron en la región de Gosen. 29﻿José enganchó su carroza y subió a Gosen al encuentro de su padre Israel. Al verlo se le echó al cuello y lloró abrazado a él. 30﻿Israel dijo a José:

—﻿Ahora puedo morir después de haber visto tu rostro y saber que todavía vives.

31﻿José dijo a sus hermanos y a la familia de su padre:

—﻿Voy a subir a dar la noticia al faraón y decirle: «Mis hermanos y la familia de mi padre, que estaban en el país de Canaán, han venido hasta mí. 32﻿Los hombres pastorean ovejas, pues son ganaderos, y han traído sus ovejas, sus vacas y todo lo que poseen». 33﻿Cuando el faraón les llame y les pregunte cuál es su ocupación, 34﻿le responderán: «Tus siervos son ganaderos desde la juventud hasta ahora, lo mismo nosotros que nuestros padres». Y de esta forma podrán instalarse en la región de Gosen, porque los pastores de ovejas son una abominación para los egipcios.

Israel se asienta en la región de Gosen

47Gn1﻿Fue José y dio al faraón la noticia:

—﻿Mi padre y mis hermanos, con sus ovejas, vacas y todo lo que poseen han llegado del país de Canaán y están ahora en la región de Gosen.

2﻿Y de entre todos sus hermanos eligió cinco hombres y se los presentó al faraón. 3﻿El faraón les preguntó:

—﻿¿Cuál es su ocupación?

Ellos respondieron al faraón:

—﻿Nosotros tus siervos somos pastores de ovejas, lo mismo que nuestros padres.

4﻿Y añadieron:

—﻿Hemos venido a habitar en el país, porque no hay pasto para las ovejas de tus siervos, ya que es rigurosa el hambre en el país de Canaán. Ahora, permite que tus siervos se instalen en la región de Gosen.

﻿5﻿Habló el faraón a José diciéndole:

—﻿Tu padre y tus hermanos han venido a ti; 6﻿el país de Egipto está a tu disposición; instala en lo mejor del país a tu padre y a tus hermanos. Que se establezcan en la región de Gosen; y si sabes que hay entre ellos hombres expertos, ponlos de mayorales al frente de mi ganado.

7﻿José hizo venir a su padre Jacob y lo presentó al faraón. Jacob bendijo al faraón, 8﻿y el faraón preguntó a Jacob:

—﻿¿Cuantos son los años de tu vida?

9﻿Respondió Jacob al faraón:

—﻿Ciento treinta son los años de mi peregrinar. Pocos y malos han sido los años de mi vida, y no llegan a los años de vida de mis padres en su peregrinar.

10﻿Jacob bendijo al faraón y salió de su presencia.

11﻿José instaló a su padre y a sus hermanos, y les otorgó propiedades en el país de Egipto, en lo mejor del país, en la región de Ramsés, como había ordenado el faraón. 12﻿Además, él mismo proveyó de alimento a su padre, a sus hermanos y a toda la familia de su padre, según el número de descendientes.

José administra Egipto en favor del faraón

13﻿No había pan en toda la tierra porque el hambre era rigurosa y tanto el país de Egipto como el país de Canaán estaban asolados por el hambre. 14﻿José se hizo con todo el dinero que había en el país de Egipto y en el país de Canaán a cambio del grano que le compraban, y reunió todo el dinero en casa del faraón.

15﻿Pero se agotó el dinero en el país de Egipto y en el país de Canaán, y acudieron todos los egipcios a José diciéndole:

—﻿Danos pan, ¿o es que vamos a morir delante de ti porque falte el dinero?

16﻿Les respondió José:

—﻿Entreguen su ganado, y les daré pan a cambio de su ganado si les falta dinero.

17﻿Traían su ganado a José y éste les daba pan a cambio de caballos, de rebaños de ganado mayor y menor, y de asnos; y durante aquel año les proveyó de pan a cambio de todo su ganado. 18﻿Pasó aquel año, y al año siguiente acudieron a él los egipcios y le dijeron:

—﻿No vamos a ocultar a mi señor que se acabó el dinero, y los rebaños de animales han pasado a ser de mi señor; no queda ante mi señor sino nuestras personas y nuestros campos. 19﻿¿Es que vamos a morir ante tus ojos, nosotros y nuestros campos? Compra nuestras personas y nuestros campos a cambio de pan, y seremos nosotros y nuestros campos esclavos del faraón; danos semilla y podremos vivir; así no moriremos y nuestros campos no quedarán yermos.

20﻿Así compró José para el faraón toda la tierra de Egipto, pues cada uno de los egipcios vendió su campo porque arreciaba el hambre sobre ellos. El país vino a ser propiedad del faraón, 21﻿y el pueblo le quedó sometido a esclavitud, desde un extremo a otro de las fronteras de Egipto. 22﻿Solamente dejó de comprar las tierras de los sacerdotes, porque tenían una renta del faraón y comían de la renta que les pasaba el faraón; por eso no vendieron sus campos.

23﻿José dijo a la gente:

—﻿Hoy los he adquirido a ustedes y sus tierras para el faraón; ahí tienen simiente para sembrar la tierra. 24﻿Cuando lleguen las cosechas, entregarán la quinta parte al faraón, y tendrán cuatro partes para simiente de los campos, para su alimento y de quienes haya en sus casas, y para comida de los niños.

25﻿Ellos respondieron:

—﻿Nos has salvado la vida; que encontremos favor ante mi señor; seremos esclavos del faraón.

26﻿Entonces José estableció la ley sobre el campo de Egipto, vigente hasta el día de hoy, de que la quinta parte es para el faraón, a excepción únicamente de las tierras de los sacerdotes, que no pasaron a ser propiedad del faraón.

Jacob bendice a los hijos de José

27﻿Israel se estableció en el país de Egipto, en la región de Gosen. Allí arraigaron, crecieron y se multiplicaron mucho. 28﻿Jacob vivió en el país de Egipto diecisiete años, y el total de los años de vida de Jacob fue ciento cuarenta y siete años. 29﻿Cuando los días de Israel tocaban a su fin, llamó a su hijo José y le dijo:

—﻿Si he hallado gracia ante ti, por favor, pon la mano bajo mi muslo, y jura que actuarás conmigo con misericordia y fidelidad; no me entierres en Egipto 30﻿cuando descanse con mis padres, sino sácame de Egipto y entiérrame en el sepulcro.

José respondió:

—﻿Lo haré según tu palabra.

31﻿Jacob insistió:

—﻿Júramelo.

Y se lo juró. Entonces Israel se dejó caer sobre la cabecera de la cama.

Jacob adopta y bendice a Manasés y Efraím

48Gn1﻿Después de estos sucesos le dijeron a José:

—﻿Tu padre está enfermo.

Él llevó consigo a sus dos hijos, Manasés y Efraím. 2﻿Cuando le anunciaron a Jacob: «Tu hijo José ha venido a verte», Israel se reanimó y se sentó en la cama.

3﻿Le dijo Jacob a José:

—﻿El﻿–﻿Saday se me manifestó en Luz, en tierra de Canaán y me bendijo 4﻿diciéndome: «Te haré crecer, te multiplicaré y te convertiré en multitud de pueblos; daré esta tierra a tu descendencia después de ti en posesión perpetua». 5﻿Y en cuanto a tus dos hijos que te han nacido en el país de Egipto, antes de que yo viniera a Egipto a estar contigo, ellos serán míos; Efraím y Manasés serán para mí como Rubén y Simeón. 6﻿En cambio, la descendencia que hayas tenido después de ellos será tuya, y serán mencionados en la herencia junto al nombre de sus hermanos. 7﻿Cuando yo venía de Padán, Raquel se me murió en tierra de Canaán, en el camino, un trecho antes de llegar a Efrata, y allí le di sepultura, en el camino de Efrata, es decir, de Belén.

8﻿Israel vio a los hijos de José, y preguntó:

—﻿¿Quiénes son éstos?

9﻿José respondió a su padre:

—﻿Son mis hijos, los que Dios me ha dado aquí.

Le dijo Jacob:

—﻿Acércamelos para que los bendiga.

10﻿Los ojos de Israel se habían debilitado por la vejez, y apenas podía ver. José se los acercó y él los abrazó y los besó.

11﻿Israel dijo a José:

—﻿No esperaba ver tu rostro, y ahora Dios me concede verte a ti y también a tu descendencia.

﻿12﻿José los sacó de entre las rodillas de su padre y se postró rostro en tierra. 13﻿Después tomó José a los dos, a Efraím con la derecha, a la izquierda de Israel, y a Manasés con la izquierda, a la derecha de Israel, y se los acercó. 14﻿Israel extendió su derecha y la puso sobre la cabeza de Efraím, que era el menor; y su izquierda sobre la cabeza de Manasés; adrede cruzó los brazos, ya que Manasés era el primogénito.

﻿15﻿Entonces bendijo a José diciendo:

—﻿El Dios en cuya presencia anduvieron

mis padres Abrahán e Isaac;

el Dios que ha sido mi pastor desde el día en que nací

hasta el día de hoy;

16﻿el ángel que me libró de todo mal,

bendiga a estos muchachos:

perdure en ellos mi nombre

y el de mis padres Abrahán e Isaac,

y en multitud se conviertan sobre la tierra.

17﻿Al ver José que su padre había puesto la mano derecha sobre la cabeza de Efraím, le pareció mal; y agarró la mano de su padre para cambiarla de la cabeza de Efraím a la cabeza de Manasés, 18﻿diciendo a su padre:

—﻿Así no, padre mío, que el primogénito es éste; pon tu derecha sobre su cabeza.

19﻿Pero su padre rehusó diciendo:

—﻿Lo sé, hijo mío, lo sé; también éste se convertirá en un pueblo, y él también será grande; pero, con todo, su hermano menor será más grande que él, y su descendencia se convertirá en multitud de naciones.

20﻿Aquel día Jacob los bendijo diciendo:

—﻿En ti se bendecirá Israel diciendo: «Dios te haga como a Efraím y Manasés».

Y puso a Efraím delante de Manasés.

21﻿Israel dijo a José:

—﻿Yo voy a morir; pero Dios estará con ustedes, y los hará volver a la tierra de sus padres. 22﻿A ti te entrego Siquem, una parte más que a tus hermanos, la que arrebaté del poder de los amorreos con mi espada y mi arco.

Bendiciones de Jacob a sus doce hijos

49Gn1﻿Jacob llamó a sus hijos y habló así:

—﻿Reúnanse, que voy a anunciarles lo que les sucederá en los días venideros.

2﻿Júntense y escuchen, hijos de Jacob,

escuchen a su padre Israel.

﻿3﻿Rubén, tú eres mi primogénito,

mi fuerza y primicia de mi vigor,

primero en dignidad, y primero en poder:

4﻿hierves como el agua, no predominarás,

porque subiste al lecho de tu padre,

y al subir mancillaste mi tálamo.

﻿5﻿Simeón y Leví son hermanos;

instrumentos de violencia sus cuchillos.

6﻿¡Que no me una yo a sus decisiones

ni asista a sus asambleas!;

porque, en su cólera, asesinaron hombres

y, por su capricho, desjarretaron toros.

7﻿Maldita sea su cólera, porque es violenta;

y su furor, porque es cruel.

Los repartiré entre Jacob;

los dispersaré por Israel.

﻿8﻿A ti, Judá, te alabarán tus hermanos;

pondrás tu mano sobre la cerviz de tus enemigos

y ante ti se postrarán los hijos de tu padre.

9﻿Judá es un cachorro de león;

¡hijo mío, volviste con la presa!

Se recuesta echándose como un león,

y como una leona: ¿quién le hará levantarse?

10﻿No se apartará de Judá el cetro

ni el bastón de mando de entre sus pies,

hasta que venga aquél, a quien le pertenece,

y a quien deben obediencia las naciones.

11﻿Ata su asno a una cepa

y a una parra su pollino;

lava en vino su vestido

y en sangre de uvas su manto;

12﻿sus ojos son más oscuros que el vino

y sus dientes más blancos que la leche.

﻿13﻿Zabulón habitará junto al mar

y será puerto para los barcos;

su frontera llegará hasta Sidón.

﻿14﻿Isacar es un asno robusto

echado entre las aguaderas;

15﻿ve que el descanso es bueno

y la tierra agradable;

ofrece el lomo a la carga

llega a hacerse esclavo a sueldo.

﻿16﻿Dan juzgará a su pueblo

como una más de las tribus de Israel.

17﻿Dan será serpiente junto al camino,

víbora junto al sendero,

que muerde el jarrete del caballo

y hace caer hacia atrás a su jinete.

18﻿Espero, oh Señor, tu salvación.

19﻿A Gad le asaltarán los ladrones;

pero él asaltará su retaguardia.

20﻿Aser tiene un pan excelente,

produce manjares regios.

21﻿Neftalí es una cierva suelta

que tiene hermosos cervatos.

﻿22﻿José es un retoño fecundo,

retoño fecundo junto a la fuente,

sus brotes sobrepasan el muro.

23﻿Le hostigan lanzándole dardos;

le atacan ferozmente los arqueros.

24﻿Pero se les rompe el arco

y se aflojan los músculos de sus brazos,

por obra del Fuerte de Jacob,

en nombre del Pastor, la Piedra de Israel,

25﻿por el Dios de tu padre, que te auxilia

y El﻿–﻿Saday que te bendice

con bendiciones del cielo desde arriba,

bendiciones del abismo que yace en lo hondo,

bendiciones de pechos y de senos.

26﻿Las bendiciones de tu padre sobrepasan

las bendiciones de las colinas antiguas,

los anhelos de los collados eternos.

Recaigan sobre la cabeza de José,

sobre la frente del elegido entre sus hermanos.

﻿27﻿Benjamín es un lobo feroz,

por la mañana devora la presa

y por la tarde reparte los despojos.

28﻿Todas éstas son las doce tribus de Israel y esto es lo que les dijo su padre al bendecirlos, bendiciendo a cada uno con una bendición propia.

Muerte de Jacob

29﻿Luego les dio la siguiente orden:

—﻿Yo voy a reunirme con los míos; entiérrenme junto a mis padres en la cueva que está en el campo de Efrón el hitita; 30﻿en la cueva que está en el campo de Macpelá, frente a Mambré, en el país de Canaán, el campo que compró Abrahán a Efrón, el hitita, como propiedad sepulcral. 31﻿Allí están sepultados Abrahán y su esposa Sara; allí sepultaron a Isaac y a su esposa Rebeca; y allí sepulté yo a Lía. 32﻿El campo y la cueva que hay en él fueron adquiridos de los hijos de Het.

33﻿Cuando Jacob acabó de dar estas instrucciones a sus hijos, metió los pies en el lecho, expiró, y fue a reunirse con los suyos.

Sepultura de Jacob

50Gn1﻿Entonces José se inclinó sobre el rostro de su padre, lloró y le besó. 2﻿Luego ordenó a los médicos a su servicio que embalsamaran a su padre, y los médicos embalsamaron a Israel. 3﻿Emplearon en ello cuarenta días, para que así se cumplieran los días del embalsamamiento; y los egipcios le lloraron durante setenta días.

4﻿Cuando pasaron los días del duelo, José habló a la casa del Faraón diciendo:

—﻿Si he hallado gracia ante ustedes, hablen, por favor, al faraón en estos términos: 5﻿«Mi padre me hizo jurar esto: “Cuando yo muera, me enterrarás en el sepulcro que me excavé en el país de Canaán”. Ahora, pues, voy a subir a enterrar a mi padre, y luego volveré».

6﻿El faraón respondió:

—﻿Sube y entierra a tu padre, tal como te hizo jurar.

7﻿José subió a enterrar a su padre, y con él subieron todos los siervos del faraón, los ancianos de su corte, y todos los ancianos del país de Egipto, 8﻿así como toda la casa de José, sus hermanos y la casa de su padre; solamente sus niños, ganados y vacadas quedaron en el país de Gosen. 9﻿También subieron con él carros y jinetes, formando un cortejo imponente. 10﻿Cuando llegaron a Goren﻿–﻿Atad, al otro lado del Jordán, celebraron allí un gran rito fúnebre muy solemne, y José hizo duelo por su padre siete días. 11﻿Al ver los habitantes de la tierra, los cananeos, el duelo en Goren﻿–﻿Atad, dijeron: «Qué solemne es el duelo de los egipcios». Por eso se llamó a aquel lugar Abel﻿–﻿Misraim, que está al otro lado del Jordán.

12﻿Los hijos de Jacob hicieron con él tal como les había mandado: 13﻿lo llevaron a tierra de Canaán y lo sepultaron en la cueva del campo de Macpelá, el campo que Abrahán había comprado a Efrón, el hitita, como propiedad sepulcral frente a Mambré. 14﻿Después de haber sepultado a su padre, José, sus hermanos y todos los que habían subido con él a enterrar a su padre volvieron a Egipto.

Tras la muerte de Jacob

15﻿Al ver los hermanos de José que había muerto su padre se dijeron:

—﻿Quizá José nos guarde rencor y nos devuelva todo el mal que le hicimos.

16﻿Entonces mandaron decir a José:

—﻿Tu padre, antes de su muerte, dio esta orden: 17﻿«Así dirán a José: “Por favor, perdona el crimen de tus hermanos y su pecado, pues te hicieron mal”. Ahora perdona el crimen de los siervos del Dios de tu padre».

Al hablarle así, José se echó a llorar. 18﻿Entonces fueron también sus hermanos, se postraron ante él y dijeron:

—﻿Aquí nos tienes como esclavos tuyos.

19﻿José les respondió:

—﻿No teman. ¿Acaso estoy yo en lugar de Dios? 20﻿Ustedes planearon el mal contra mí, pero Dios lo planeó para el bien, para hacer, tal como hoy ocurre, que viviera un pueblo numeroso. 21﻿Ahora, pues, no teman; yo los alimentaré a ustedes y a sus hijos.

Y José los consoló hablándoles al corazón.

﻿22﻿José vivió en Egipto con la casa de su padre, y llegó a los ciento diez años. 23﻿José vio a los descendientes de Efraím hasta la tercera generación; también los hijos de Maquir, hijo de Manasés, nacieron sobre las rodillas de José.

Muerte de José

24﻿José dijo a sus hermanos:

—﻿Yo voy a morir; pero Dios los visitará sin falta y los hará subir desde esta tierra a la tierra que juró a Abrahán, Isaac y Jacob.

25﻿Luego José hizo jurar a los hijos de Israel de esta manera:

—﻿Cuando Dios los visite, sacarán mis huesos de aquí.

26﻿José murió a los ciento diez años; lo embalsamaron y fue puesto en un féretro en Egipto.
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PRIMERA PARTE: 
LA SALIDA DE EGIPTO

I. LOS HIJOS DE ISRAEL EN EGIPTO

Progreso de los hijos de Israel en Egipto

1Ex1﻿Éstos son los nombres de los hijos de Israel que bajaron a Egipto con Jacob, cada uno con su familia: 2﻿Rubén, Simeón, Leví, Judá, 3﻿Isacar, Zabulón, Benjamín, 4﻿Dan, Neftalí, Gad y Aser. 5﻿El total de los descendientes directos de Jacob era de setenta personas. José estaba ya en Egipto. 6﻿Luego murió José, y todos sus hermanos y toda aquella generación. 7﻿Pero los hijos de Israel fueron prolíficos y crecieron, se multiplicaron y se hicieron muy fuertes, hasta ir llenando el país entero.

Opresión de los hijos de Israel

﻿8﻿Surgió en Egipto un nuevo rey que no había conocido a José, 9﻿y dijo a su pueblo:

—﻿Miren, el pueblo de los hijos de Israel es ya más numeroso y fuerte que nosotros. 10﻿Vamos, actuemos astutamente con él, para que no siga multiplicándose y suceda que, si se declara una guerra, se unan a nuestros enemigos, peleen contra nosotros y luego abandonen el país. 11﻿Así pues, les impusieron capataces que les oprimieran con duros trabajos mientras construían para el Faraón las ciudades de almacenaje Pitón y Ramsés. 12﻿Pero cuanto más los oprimían, más se multiplicaban y propagaban. Los egipcios llegaron a sentir pavor ante los hijos de Israel, 13﻿así que los esclavizaron con crueldad 14﻿y les llenaron su vida de amargura, imponiéndoles trabajos severos como el de la arcilla y los ladrillos, y toda clase de faenas del campo; a todo tipo de trabajos los sometieron con crudeza.

﻿15﻿Entonces el rey de los egipcios dio órdenes a las comadronas hebreas, una de las cuales se llamaba Sifrá y otra Puá:

﻿16﻿—﻿Cuando asistan a las hebreas y llegue el momento del parto, si es niño, háganlo morir, si es niña, déjenla con vida.

17﻿Pero las comadronas temían a Dios y no actuaron como les había ordenado el rey de Egipto, sino que dejaron con vida a los niños. 18﻿Entonces el rey egipcio las llamó y les dijo:

—﻿¿Por qué han hecho esto y han dejado con vida a los niños?

19﻿Respondieron las comadronas al Faraón:

—﻿Es que las mujeres hebreas no son como las egipcias; son fuertes y antes de que llegue la partera, ya han dado a luz.

﻿20﻿Dios favoreció a las comadronas y el pueblo se multiplicó y se hizo muy fuerte. 21﻿Y a las comadronas, por haber temido a Dios, les concedió numerosa descendencia. 22﻿Entonces el Faraón dio a todo su pueblo esta orden:

—﻿A todo niño que les nazca a los hebreos lo arrojarán al Nilo; en cambio, a las niñas las dejarán con vida.


II. VOCACIÓN DE MOISÉS

Nacimiento y primeros años de Moisés

2Ex1﻿Un hombre de la casa de Leví tomó por esposa a una mujer de su misma tribu; 2﻿ella concibió y dio a luz un niño y, viendo que era hermoso, lo tuvo escondido durante tres meses. 3﻿Al no poderlo ocultar por más tiempo, tomó una cesta de papiro, la calafateó con betún y pez, colocó en ella al niño y la puso entre los juncos, a la orilla del Nilo. 4﻿La hermana del niño se situó a lo lejos, para ver qué le ocurría.

5﻿La hija del Faraón bajó a bañarse mientras sus doncellas paseaban por la orilla del río. Cuando descubrió la cesta en medio de los juncos, envió a su sierva para que la recogiera. 6﻿Al abrirla vio al niño que lloraba, se compadeció de él y dijo:

—﻿Es un niño de los hebreos.

7﻿Entonces la hermana del niño dijo a la hija del Faraón:

—﻿¿Quieres que vaya a buscarte una nodriza que te amamante al niño?

8﻿—﻿Ve ﻿—﻿le contestó la hija del Faraón.

Fue, pues, la joven y llamó a la madre del niño. 9﻿Y la hija del Faraón le dijo:

—﻿Llévate este niño y amamántamelo, que yo te daré tu salario.

Tomó la mujer al niño y lo amamantó. 10﻿Cuando el niño creció, su madre lo llevó a la hija del Faraón, que lo trató como a un hijo y le impuso el nombre de Moisés, diciendo: «De las aguas lo he sacado».

Moisés en Madián

11﻿En aquellos días, cuando Moisés se hizo mayor, salió adonde sus hermanos y comprobó sus duros trabajos. Vio entonces que un egipcio golpeaba a un hebreo, a uno de sus hermanos. 12﻿Se volvió a un lado y a otro y, viendo que no había nadie, mató al egipcio y lo enterró en la arena. 13﻿Salió al día siguiente, vio a dos hebreos riñendo y dijo al agresor:

—﻿¿Por qué golpeas a tu compañero?

14﻿Él respondió:

—﻿¿Quién te ha constituido príncipe y juez sobre nosotros? ¿Piensas acaso matarme como mataste al egipcio?

Moisés tuvo miedo y se dijo: «Seguramente aquello ha trascendido». 15﻿Se enteró el Faraón del hecho y trató de matar a Moisés; pero Moisés huyó y se estableció en el país de Madián.

Un día vino a sentarse junto al pozo. 16﻿El sacerdote de Madián tenía siete hijas. Vinieron a llenar los canales para abrevar el rebaño de su padre, 17﻿pero llegaron los pastores y las echaron. Entonces Moisés se levantó, las defendió, y les abrevó el rebaño. 18﻿Cuando las muchachas llegaron a casa, Reuel, su padre, les preguntó:

—﻿¿Cómo han venido hoy tan temprano?

19﻿Ellas contestaron:

—﻿Un egipcio nos ha librado de los pastores y además nos ha sacado agua y ha abrevado el rebaño.

20﻿—﻿¿Y dónde está? ﻿—﻿preguntó el padre a sus hijas﻿—﻿. ¿Por qué lo han dejado marchar? Llámenlo para que comparta nuestro pan.

21﻿Moisés accedió a establecerse con este hombre, que le entregó por esposa a su hija Séfora. 22﻿Ésta le dio un hijo al que puso por nombre Guersom, porque dijo: «Extranjero soy en tierra ajena».

﻿23﻿Sucedió al cabo de mucho tiempo que murió el rey de Egipto. Los hijos de Israel gemían bajo la esclavitud. Clamaron y su grito desde la esclavitud llegó hasta Dios. 24﻿Escuchó Dios su lamento y se acordó de su alianza con Abrahán, con Isaac y con Jacob. 25﻿Y miró Dios a los hijos de Israel y cuidó de ellos.

Manifestación de Dios en la zarza ardiendo

3Ex1﻿Moisés apacentaba el rebaño de su suegro Jetró, sacerdote de Madián; solía conducirlo al interior del desierto, llegando hasta el Horeb, el monte de Dios. 2﻿El ángel del Señor se le manifestó en forma de llama de fuego en medio de una zarza. Moisés miró: la zarza ardía pero no se consumía. 3﻿Y se dijo Moisés: «Voy a acercarme y comprobar esta visión prodigiosa: por qué no se consume la zarza». 4﻿Vio el Señor que Moisés se acercaba a mirar y lo llamó de entre la zarza:

—﻿¡Moisés, Moisés!

Y respondió él:

—﻿Heme aquí.

5﻿Y dijo Dios:

—﻿No te acerques aquí; quítate las sandalias de los pies, porque el lugar que pisas es tierra sagrada.

6﻿Y añadió:

—﻿Yo soy el Dios de tu padre, el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob.

Moisés se cubrió el rostro por temor a contemplar a Dios. 7﻿Luego dijo el Señor:

—﻿He observado la opresión de mi pueblo en Egipto, he escuchado su clamor por la dureza de sus opresores, y he comprendido sus sufrimientos. 8﻿He bajado para librarlos del poder de Egipto y para hacerlos subir de ese país a una tierra buena y espaciosa, a una tierra que mana leche y miel, al país de los cananeos, los hititas, los amorreos, los perezeos, jeveos y jebuseos. 9﻿Así es, el clamor de los hijos de Israel ha llegado hasta mí y he visto además la opresión a que los egipcios los someten. 10﻿Ahora, pues, ve: yo te envío al Faraón para que saques a mi pueblo, a los hijos de Israel, de Egipto.

Revelación del nombre del Señor

11﻿Moisés respondió a Dios:

—﻿¿Quién soy yo para ir al Faraón y para sacar a los hijos de Israel de Egipto?

12﻿Y le dijo Dios:

—﻿Yo estaré contigo, y ésta será la señal de que yo te envío: cuando saques al pueblo de Egipto, darán culto a Dios en este mismo monte.

﻿13﻿Moisés replicó:

—﻿Cuando me acerque a los hijos de Israel y les diga: «El Dios de sus padres me envía a ustedes», y me pregunten cuál es su nombre, ¿qué he de decirles?

14﻿Y le dijo Dios a Moisés:

—﻿Yo soy el que soy.

Y añadió:

—﻿Así dirás a los hijos de Israel: «Yo soy» me ha enviado a ustedes.

15﻿Y le dijo más:

—﻿Así dirás a los hijos de Israel: «El Señor, el Dios de sus padres, el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob, me envía a ustedes». Éste es mi nombre para siempre; así seré invocado de generación en generación.

Misión de Moisés

16﻿Ve, reúne a los ancianos de Israel y diles: «Se me ha manifestado el Señor, el Dios de sus padres, el Dios de Abrahán, de Isaac y de Jacob y me ha dicho: “Los he visitado y he visto lo que les hacen en Egipto; 17﻿he resuelto sacarlos de la opresión egipcia y subirlos al país de los cananeos, de los amorreos, de los perezeos, de los jeveos y de los jebuseos, a una tierra que mana leche y miel”. 18﻿Ellos te escucharán; luego, tú y los ancianos de Israel irán al rey de Egipto y le dirán: “El Señor, Dios de los hebreos, se nos ha manifestado; tenemos que hacer un viaje de tres días por el desierto para ofrecer sacrificios al Señor, nuestro Dios”. 19﻿Yo sé que el rey de Egipto no les permitirá marchar si no es con mano poderosa; 20﻿pero yo extenderé mi mano y heriré a Egipto con toda clase de prodigios que obraré en medio de ellos; después de esto, los dejará salir.

21﻿Haré que este pueblo halle gracia a los ojos de los egipcios de modo que cuando salgan no vayan con las manos vacías, 22﻿sino que cada mujer pedirá a su vecina y a la que vive con ella objetos de plata y oro, y vestidos que pondrán sobre sus hijos y sobre sus hijas; así despojarán a los egipcios».

Poder de Moisés para hacer prodigios

4Ex1﻿Moisés respondió:

—﻿No van a creerme ni van a escuchar mi voz pues dirán que no se me ha manifestado el Señor.

2﻿El Señor le preguntó:

—﻿¿Qué tienes en tu mano?

Contestó Moisés:

—﻿Un bastón.

3﻿Entonces le dijo el Señor:

—﻿Arrójalo al suelo.

Lo arrojó al suelo y se convirtió en una serpiente, y Moisés huyó de ella.

4﻿Volvió a decirle el Señor a Moisés:

—﻿Extiende tu mano y agárrala por la cola.

Extendió su mano, la atrapó y volvió a ser de nuevo un bastón en su mano.

5﻿—﻿Con esto creerán que se te ha manifestado el Señor, el Dios de sus padres, el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob.

6﻿Y continuó el Señor:

—﻿Mete tu mano en tu seno.

Moisés metió su mano en su seno y, al sacarla, estaba cubierta de lepra, blanca como la nieve.

7﻿Le dijo de nuevo:

—﻿Mete otra vez tu mano en tu seno.

La metió otra vez y, al sacarla, estaba como el resto de su cuerpo.

8﻿—﻿De esta manera, si no te creen ni atienden al primer prodigio, creerán al segundo. 9﻿Y si tampoco creen por estos dos prodigios ni escuchan tu voz, toma agua del Nilo, derrámala en el suelo y el agua que sacaste del Nilo se convertirá en sangre sobre el suelo.

Aarón, portavoz de Moisés

10﻿Dijo entonces Moisés al Señor:

—﻿Señor, desde siempre he sido hombre premioso de palabra, y aún ahora que has hablado a tu siervo, sigo siendo torpe de boca y de lengua.

11﻿El Señor le respondió:

—﻿¿Quién ha dado boca al hombre? ¿O quién hace al mudo o al sordo, al que ve o al que no ve? ¿Acaso no soy yo, el Señor? 12﻿Ve, pues, que yo estaré en tu boca y te enseñaré lo que has de decir.

13﻿Replicó Moisés:

—﻿Señor, envía a otro, a quien quieras.

14﻿Entonces se inflamó la ira del Señor contra Moisés y dijo:

—﻿¿No está tu hermano Aarón, el levita? Sé que habla muy bien. Él va a salir a tu encuentro y cuando te vea, se alegrará en su corazón. 15﻿Háblale y pon tus palabras en su boca. Yo estaré en tu boca y en la suya, y les enseñaré lo que han de hacer. 16﻿Él hablará por ti al pueblo; él será como tu boca y tú serás como su dios. 17﻿Toma en tu mano este bastón, pues con él harás los prodigios.

Regreso de Moisés a Egipto

18﻿Entonces volvió Moisés junto a Jetró su suegro y le dijo:

—﻿Permíteme volver con mis hermanos que están en Egipto, para ver si viven todavía.

Jetró le contestó:

—﻿Vete en paz.

19﻿El Señor dijo a Moisés en Madián:

—﻿Anda, vuelve a Egipto, que han muerto todos los hombres que atentaban contra tu viida.

20﻿Tomó, pues, Moisés a su mujer y a sus hijos, los acomodó en su asno y regresó al país de Egipto. Moisés llevaba en su mano el bastón de Dios.

﻿21﻿El Señor dijo a Moisés:

—﻿Cuando llegues de regreso a Egipto ten en cuenta todos los prodigios que he puesto en tu mano y hazlos ante el Faraón. Yo endureceré su corazón y no dejará salir al pueblo. 22﻿Entonces tú dirás al Faraón: «Así dice el Señor: Israel es mi hijo, mi primogénito. 23﻿Yo te ordeno: Deja salir a mi hijo para que me dé culto; pero si te opones a dejarlo salir, yo mismo daré muerte a tu hijo primogénito».

Circuncisión del hijo de Moisés

24﻿Sucedió que en el camino, en un lugar de descanso, salió el Señor al encuentro de Moisés con intención de matarlo. 25﻿Entonces, Séfora tomó un cuchillo de pedernal, cortó el prepucio a su hijo y lo colocó a los pies de Moisés diciendo:

—﻿Eres esposo de sangre para mí.

26﻿Y el Señor lo soltó cuando ella dijo: «Eres esposo de sangre para mí», por la circuncisión.

Encuentro de Moisés con Aarón

27﻿Y dijo el Señor a Aarón:

—﻿Ve al encuentro de Moisés en el desierto.

Fue, pues, se encontró con él en el monte de Dios y lo besó. 28﻿Moisés transmitió a Aarón todas las palabras con las que el Señor le comunicaba su misión, y todas las señales que le había mandado hacer. 29﻿Moisés y Aarón fueron y reunieron a todos los ancianos de los hijos de Israel. 30﻿Aarón repitió todas las palabras que el Señor había dicho a Moisés y realizó las señales ante el pueblo. 31﻿El pueblo creyó y, al oír que el Señor había visitado a los hijos de Israel y que se había fijado en su opresión, se postraron y le adoraron.

Moisés ante el Faraón

5Ex1﻿Más tarde Moisés y Aarón se presentaron al Faraón y le dijeron:

—﻿Así dice el Señor, Dios de Israel: «Deja salir a mi pueblo para que me celebre una fiesta en el desierto».

2﻿Respondió el Faraón:

—﻿¿Quién es el Señor para que tenga que escuchar su voz y dejar salir a Israel? No conozco al Señor, y no pienso dejar salir a Israel.

3﻿Ellos dijeron:

—﻿El Dios de los hebreos se nos ha manifestado y tenemos que hacer una salida de tres días por el desierto y ofrecer sacrificios al Señor, nuestro Dios; de lo contrario nos castigará con peste o con espada.

4﻿El rey de Egipto les replicó:

—﻿¿Por qué ustedes, Moisés y Aarón, soliviantan al pueblo en sus trabajos? Vuelvan a sus tareas.

5﻿Y añadió el Faraón:

—﻿Ahora que el pueblo de la tierra es numeroso, ¿quieren interrumpir sus tareas?

Recrudecimiento del trabajo

6﻿Aquel mismo día el Faraón dio órdenes a los capataces del pueblo y a sus responsables:

7﻿—﻿No vuelvan a dar al pueblo paja para los ladrillos como anteriormente; que vayan ellos a buscársela; 8﻿pero les exigirán la misma cantidad de ladrillos que antes, sin rebajarla; pues son unos holgazanes, y por eso claman diciendo: «Tenemos que ir a ofrecer sacrificios a nuestro Dios». 9﻿Que se imponga a esos hombres un trabajo más pesado y que lo hagan; y que no presten atención a palabras engañosas.

﻿10﻿Salieron los capataces del pueblo y sus responsables y hablaron al pueblo:

—﻿Así dice el Faraón: no les daré más paja; 11﻿vayan a recogerla donde la encuentren; pero no disminuirá en nada la tarea de ustedes.

12﻿El pueblo se dispersó por todo el país de Egipto para recoger la paja. 13﻿Los capataces les apremiaron diciendo:

—﻿Terminen su tarea, la asignada para cada día, como cuando había paja.

14﻿Y a los responsables de los hijos de Israel que los capataces del Faraón habían puesto al frente, se les golpeaba diciendo:

—﻿¿Por qué no han completado ni ayer ni hoy la misma cantidad de ladrillos que antes?

15﻿Los responsables de los hijos de Israel fueron entonces a quejarse al Faraón, diciendo:

—﻿¿Por qué tratas así a tus siervos? 16﻿No se les da paja a tus siervos, y se nos exige hacer los mismos ladrillos. He aquí que tus siervos son golpeados, pero la culpa es de tu propio pueblo.

17﻿Él contestó:

—﻿¡Holgazanes! ¡Ustedes son unos holgazanes! Por eso dicen: «Tenemos que ir a ofrecer sacrificios al Señor». 18﻿Y ahora, vayan a trabajar. No se les dará paja; han de entregar, sin embargo, la cantidad asignada de ladrillos.

Intercesión de Moisés

19﻿Los responsables de los hijos de Israel se vieron en gran aprieto cuando les dijeron: «Ustedes no disminuirán en nada la asignación diaria de ladrillos». 20﻿Se encontraron con Moisés y Aarón que les estaban esperando a la salida de su visita al Faraón, 21﻿y les dijeron:

—﻿Que el Señor los examine y los juzgue, pues nos han hecho odiosos ante el Faraón y ante sus siervos, y han puesto en su mano una espada para matarnos.

22﻿Se volvió entonces Moisés hacia el Señor y le dijo:

—﻿Señor, ¿por qué maltratas a este pueblo? ¿Por qué me has enviado? 23﻿Desde que me presenté al Faraón para hablarle en tu nombre, está maltratando a este pueblo y tú no te decides a librar a tu pueblo.

6Ex1﻿Respondió el Señor a Moisés:

—﻿Ahora verás lo que voy a hacer al Faraón; pues obligado por mano fuerte los dejará salir, y por mi mano fuerte incluso los expulsará de su país.

Nueva llamada de Dios a Moisés

2﻿Habló Dios a Moisés y le dijo:

—﻿Yo soy el Señor. 3﻿Me manifesté a Abrahán, a Isaac y a Jacob como El﻿–﻿Saday, pero no les di a conocer mi nombre, que es «Señor». 4﻿Y establecí mi alianza con ellos, para darles el país de Canaán, el país por el que peregrinaron y en el que habitaron como extranjeros. 5﻿Asimismo, he escuchado el gemido de los hijos de Israel esclavizados por los egipcios y he recordado mi alianza. 6﻿Por eso, di a los hijos de Israel: «Yo soy el Señor; los sacaré de las opresiones de los egipcios, los libraré de su servidumbre y los redimiré con brazo extendido y grandes castigos. 7﻿Los constituiré en pueblo mío y seré su Dios, y sabrán que yo soy el Señor, su Dios, que los saca de las opresiones de los egipcios. 8﻿Los introduciré en la tierra que con mano alzada juré dar a Abrahán, a Isaac y a Jacob. Y se las daré en propiedad. Yo, el Señor».

9﻿Moisés dijo esto a los hijos de Israel, pero ellos no lo escucharon por el desánimo y por su pesada esclavitud.

﻿10﻿El Señor habló a Moisés diciendo:

11﻿—﻿Ve a decir al Faraón, rey de Egipto, que deje salir de su tierra a los hijos de Israel.

12﻿Pero Moisés replicó ante el Señor:

—﻿Si los hijos de Israel no me escuchan, ¿cómo me va a escuchar el Faraón, a mí que soy torpe de palabra?

13﻿Entonces el Señor habló a Moisés y a Aarón y les dio instrucciones para los hijos de Israel y para el Faraón, rey de Egipto, a fin de sacar a los hijos de Israel del país de Egipto.

Genealogía de Aarón y Moisés

14﻿Éstos son los jefes según sus familias.

Hijos de Rubén, primogénito de Israel: Henoc, Palú, Jesrón y Carmí; son las familias de Rubén. 15﻿Hijos de Simeón: Yemuel, Yamín, Ohad, Yaquín, Sójar y Saúl, hijo de la cananea; son las familias de Simeón.

16﻿Éstos son los nombres de los hijos de Leví, por generaciones: Guersón, Quehat y Merarí; los años de vida de Leví fueron ciento treinta y siete.

17﻿Hijos de Guersón: Libní y Semeí, según sus familias. 18﻿Hijos de Quehat: Amram, Yishar, Hebrón y Uziel; los años de vida de Quehat fueron ciento treinta y tres. 19﻿Hijos de Merarí: Majlí y Musí. Hasta aquí las familias de Leví, por generaciones.

20﻿Amram tomó por esposa a Yoquébed, su tía, de la que le nacieron Aarón y Moisés; los años de vida de Amram fueron ciento treinta y siete.

21﻿Hijos de Yishar: Coré, Néfeg y Zicrí. 22﻿Hijos de Uziel: Misael, Elisafán y Sitrí. 23﻿Aarón tomó por esposa a Isabel, hija de Aminadab, y hermana de Najsón, de la que le nacieron Nadab, Abihú, Eleazar e Itamar. 24﻿Hijos de Coré: Asir, Elcaná y Abiyasaf. Éstos forman las familias de los coreítas.

25﻿Eleazar, hijo de Aarón, tomó por esposa a una de las hijas de Putiel y de ella le nació Pinjás.

Éstos son los jefes de los levitas según sus familias.

26﻿Éstos son, Aarón y Moisés, a quienes dijo el Señor: «Saquen a los hijos de Israel del país de Egipto a la manera de un ejército». 27﻿Ellos son los que hablaron al Faraón, rey de Egipto para sacar de Egipto a los hijos de Israel. Éstos son Moisés y Aarón.

Anuncio de las plagas

28﻿Ahora bien, el día que el Señor habló a Moisés en el país de Egipto, 29﻿dijo el Señor a Moisés:

—﻿Yo soy el Señor. Di al Faraón, rey de Egipto, todo lo que yo te diga.

30﻿Pero Moisés replicó ante el Señor:

—﻿Mira, que soy torpe de palabra, ¿cómo me va a escuchar el Faraón?

7Ex1﻿Entonces dijo el Señor a Moisés:

—﻿Mira, yo te hago como un dios ante el Faraón; Aarón, tu hermano, será tu profeta. 2﻿Tú le transmitirás todo lo que yo te ordene y Aarón, tu hermano, le hablará al Faraón para que deje salir de su país a los hijos de Israel. 3﻿Yo endureceré el corazón del Faraón, pero multiplicaré mis signos y prodigios en el país de Egipto. 4﻿El Faraón no los escuchará, pero yo extenderé mi mano contra Egipto y sacaré del país de Egipto a mis ejércitos, a mi pueblo, los hijos de Israel, mediante severos castigos. 5﻿Y así Egipto sabrá que yo soy el Señor, cuando extienda mi mano contra Egipto y saque a los hijos de Israel de en medio de ellos.

6﻿Moisés y Aarón así lo hicieron; como el Señor les había ordenado, lo hicieron. 7﻿Cuando hablaron al Faraón, Moisés tenía ochenta años y Aarón ochenta y tres.


III. LAS PLAGAS


El bastón prodigioso de Moisés

8﻿Habló el Señor a Moisés y a Aarón diciendo:

9﻿—﻿Cuando el Faraón les diga: «Hagan algún prodigio que los acredite», tú dirás a Aarón: «Toma tu bastón y arrójalo ante el Faraón»; y se convertirá en una serpiente.

10﻿Moisés y Aarón llegaron ante el Faraón e hicieron tal como les había mandado el Señor: Aarón arrojó su bastón delante del Faraón y de sus servidores, y se convirtió en una serpiente. 11﻿El Faraón, entonces, llamó a sus sabios y a sus magos, y también ellos, los hechiceros de Egipto, hicieron lo mismo con sus encantamientos: 12﻿cada uno arrojó su bastón y se convirtieron en serpientes; pero el bastón de Aarón devoró los bastones de los demás. 13﻿Sin embargo, se endureció el corazón del Faraón y no les escuchó, como había predicho el Señor.

Primera plaga: las aguas del Nilo

14﻿El Señor dijo a Moisés:

—﻿El corazón del Faraón es obstinado y no deja salir al pueblo. 15﻿Preséntate al Faraón por la mañana, cuando salga hacia el río; hazte el encontradizo a la orilla de Nilo, llevando en tu mano el bastón que se convirtió en serpiente. 16﻿Le dirás: «El Señor, Dios de los hebreos, me ha enviado para decirte esto: Deja salir a mi pueblo para que me dé culto en el desierto; hasta ahora no me has escuchado. 17﻿Pues así dice el Señor: En esto conocerás que yo soy el Señor; mira, golpearé con el bastón que hay en mi mano las aguas del Nilo y se convertirán en sangre: 18﻿los peces del Nilo morirán, el río quedará apestado y los egipcios no serán capaces de beber agua del Nilo».

19﻿Dijo además el Señor a Moisés:

—﻿Di a Aarón: «Toma tu bastón y extiende tu mano sobre las aguas de Egipto, sobre sus canales, sobre sus ríos, sus estanques y sus depósitos de agua; y se convertirán en sangre. Y habrá sangre en todo el país de Egipto, incluso en las vasijas de madera y de piedra».

20﻿Moisés y Aarón hicieron como les había mandado el Señor. Levantó el bastón y golpeó las aguas del Nilo a la vista del Faraón y de sus siervos; y todas las aguas del Nilo se convirtieron en sangre. 21﻿Los peces del Nilo se murieron y las aguas se corrompieron; los egipcios no podían beber agua del Nilo y había sangre por todo el país de Egipto. 22﻿Pero los hechiceros de Egipto hicieron lo mismo con sus encantamientos, con lo que se endureció el corazón del Faraón, y no les escuchó, como había predicho el Señor.

23﻿Se volvió, pues, el Faraón y regresó a su palacio sin tener esto en cuenta. 24﻿Los egipcios tuvieron que excavar en los alrededores del Nilo buscando agua para beber, porque no podían beber las aguas del Nilo.

Segunda plaga: las ranas

25﻿Transcurrieron siete días desde que el Señor golpeara el Nilo. 26﻿Entonces dijo el Señor a Moisés:

—﻿Preséntate al Faraón y dile: «Así dice el Señor: Deja salir a mi pueblo para que me dé culto. 27﻿Si tú te niegas a dejarlo salir, yo infestaré de ranas todo tu territorio. 28﻿El Nilo se llenará de ranas que subirán y entrarán en tu casa, en tu alcoba y sobre tu propio lecho; y lo mismo en las casas de tus siervos y de tu pueblo, en tus hornos y en tus artesas. 29﻿Las ranas los invadirán a ti, a tu pueblo y a todos tus siervos».

8Ex1﻿El Señor dijo a Moisés:

—﻿Di a Aarón: «Extiende tu mano con el bastón sobre los canales, los ríos y los estanques, y haz que las ranas surjan sobre el país de Egipto».

2﻿Aarón extendió la mano sobre las aguas de Egipto, y subieron las ranas e invadieron el país de Egipto. 3﻿Pero los hechiceros de Egipto hicieron lo mismo con sus encantamientos; e hicieron surgir ranas por el país de Egipto. 4﻿El Faraón llamó a Moisés y a Aarón y les dijo:

—﻿Pidan al Señor que aleje de mí y de mi pueblo las ranas y dejaré salir al pueblo para que ofrezca sacrificios al Señor.

5﻿Respondió Moisés al Faraón:

—﻿Indícame cuándo he de pedir por ti, por tus siervos y por tu pueblo para alejar las ranas de ti y de tu casa, y que queden solamente en el Nilo.

6﻿Y contestó:

—﻿Mañana.

Moisés replicó:

—﻿Se hará como dices, para que sepas que no hay otro como el Señor, nuestro Dios. 7﻿Las ranas se alejarán de ti, de tu casa, de tus siervos y de tu pueblo; y se quedarán solamente en el Nilo.

8﻿Salieron, pues, Moisés y Aarón de la presencia del Faraón. Moisés invocó al Señor por lo de las ranas como había convenido con el Faraón. 9﻿El Señor hizo lo que Moisés pedía; y murieron las ranas de las casas, de los patios y de los campos. 10﻿Las recogieron en grandes montones, de modo que el país quedó apestado. 11﻿Pero el Faraón, al ver que había un respiro, endureció su corazón y no les escuchó, como había predicho el Señor.

Tercera plaga: los mosquitos

12﻿Dijo después el Señor a Moisés:

—﻿Di a Aarón: «Extiende tu bastón y golpea el polvo de la tierra y se convertirá en mosquitos sobre todo el país de Egipto».

13﻿Así lo hicieron. Aarón extendió su mano con el bastón, golpeó el polvo de la tierra y se convirtió en mosquitos sobre los hombres y los animales; todo el polvo de la tierra se convirtió en mosquitos sobre todo el país de Egipto.

14﻿Los hechiceros intentaron igualmente hacer salir mosquitos con sus encantamientos, pero no pudieron. Hubo, pues, mosquitos sobre los hombres y los animales.

15﻿Los hechiceros dijeron al Faraón:

—﻿Es el dedo de Dios.

Pero el Faraón endureció su corazón y no les escuchó, como había predicho el Señor.

Cuarta plaga: los tábanos

16﻿Dijo después el Señor a Moisés:

—﻿Levántate temprano y preséntate al Faraón. Cuando salga hacia el río, le dirás: «Así dice el Señor: Deja salir a mi pueblo para que me dé culto. 17﻿Si tú no dejas salir a mi pueblo, yo haré salir tábanos contra ti, contra tus siervos, contra tu pueblo y contra tu casa; se llenarán de tábanos las casas de los egipcios y hasta el suelo que pisan. 18﻿Pero exceptuaré en ese día el país de Gosen donde habita mi pueblo, de suerte que allí no habrá tábanos para que sepas que yo soy el Señor en medio de la tierra. 19﻿Haré así distinción entre mi pueblo y tu pueblo; mañana mismo sucederá este signo».

20﻿El Señor lo cumplió: una enorme cantidad de tábanos sobrevino sobre la casa del Faraón, sobre sus siervos y sobre todo el país de Egipto; y el país quedó infestado de tábanos.

21﻿Llamó entonces el Faraón a Moisés y a Aarón y les dijo:

—﻿Vayan y ofrezcan sacrificios a su Dios, dentro de mi país.

22﻿Pero Moisés respondió:

—﻿No es posible hacerlo; porque el sacrificio que ofrecemos al Señor, nuestro Dios, es abominable a los egipcios; y si ofrecemos ante sus ojos los sacrificios que les son abominables, nos lapidarán. 23﻿Tenemos que hacer tres jornadas de camino en el desierto y ofrecer sacrificios al Señor, nuestro Dios, como nos ha indicado.

24﻿Y dijo el Faraón:

—﻿Los dejaré marchar para que ofrezcan sacrificios al Señor, su Dios, en el desierto, sólo con la condición de que no se alejen demasiado. Y rueguen por mí.

25﻿Dijo Moisés:

—﻿En cuanto salga de tu presencia rogaré al Señor y mañana mismo los tábanos se alejarán del Faraón, de sus siervos y de su pueblo, sólo con la condición de que el Faraón no siga engañando para impedir que el pueblo salga a ofrecer sacrificios al Señor.

26﻿Salió Moisés de la presencia del Faraón e imploró al Señor. 27﻿El Señor actuó conforme a la petición de Moisés y los tábanos se alejaron del Faraón, de sus siervos y de su pueblo sin quedar ni uno. 28﻿Pero el Faraón endureció su corazón también esta vez y no dejó salir al pueblo.

Quinta plaga: la epidemia del ganado

9Ex1﻿El Señor dijo a Moisés:

—﻿Preséntate al Faraón y dile: «Así dice el Señor, Dios de los hebreos: Deja salir a mi pueblo para que me dé culto; 2﻿porque si tú te niegas a dejarles salir y los sigues reteniendo, 3﻿la mano del Señor recaerá sobre tus ganados del campo, sobre los caballos, asnos, camellos, ovejas y vacas; será una peste muy grave. 4﻿Pero el Señor hará distinción entre el ganado de Israel y el ganado de Egipto de modo que no muera ninguno de los que pertenecen a los hijos de Israel».

5﻿Y el Señor señaló un plazo diciendo:

—﻿Mañana el Señor realizará esto en el país.

6﻿Al día siguiente cumplió el Señor su palabra y murió todo el ganado de los egipcios, pero del ganado de los hijos de Israel no murió ni uno. 7﻿El Faraón mandó hacer averiguaciones y, en efecto, del ganado de Israel no había muerto ni uno. Sin embargo, se endureció el corazón del Faraón y no dejó salir al pueblo.

Sexta plaga: las úlceras

8﻿Dijo el Señor a Moisés y a Aarón:

—﻿Tomen dos puñados de hollín del horno y que Moisés lo lance hacia el cielo a la vista del Faraón; 9﻿se convertirá en polvo por todo el país de Egipto y brotarán úlceras pustulentas en hombres y animales sobre todo el país de Egipto.

10﻿Tomaron hollín del horno y se presentaron ante el Faraón; Moisés lo lanzó hacia el cielo; y brotaron úlceras pustulentas en hombres y animales. 11﻿Ni los magos pudieron mantenerse ante Moisés a causa de las erupciones, pues tenían las mismas erupciones que los demás egipcios. 12﻿Pero el Señor endureció el corazón del Faraón y no les escuchó, como había predicho el Señor a Moisés.

Séptima plaga: el granizo

13﻿Dijo el Señor a Moisés:

—﻿Levántate temprano, preséntate ante el Faraón y dile: «Así dice el Señor, Dios de los hebreos: Deja salir a mi pueblo para que me dé culto. 14﻿Porque esta vez voy a enviar todas mis plagas sobre ti, sobre tus siervos y sobre tu pueblo, para que sepas que no hay como yo en toda la tierra. 15﻿Pues si hubiera extendido mi mano y les hubiera herido con peste a ti y a tu pueblo, habrían desaparecido de la tierra. 16﻿Pero para esto te he mantenido en pie, para mostrarte mi poder y para que sea anunciado mi nombre en toda la tierra. 17﻿Todavía te alzas frente a mi pueblo, para no dejarle salir. 18﻿Pues mira, mañana a esta hora haré llover un granizo tan fuerte como no lo ha habido en Egipto desde el día de su fundación hasta el presente. 19﻿Ahora pues, manda poner a salvo tu ganado y cuanto tengas en el campo; todo hombre o animal que se encuentre en el campo sin haberse recogido en casa morirá bajo el granizo que caerá sobre ellos».

20﻿Algunos siervos del Faraón que temieron la palabra del Señor, hicieron refugiarse en casa a sus siervos y a sus ganados; 21﻿pero los que no atendieron la palabra del Señor, dejaron a sus siervos y ganados en el campo.

22﻿El Señor dijo a Moisés:

—﻿Extiende tu mano hacia el cielo y que caiga granizo en todo el país de Egipto sobre hombres y animales y sobre toda la hierba del campo en el país de Egipto.

23﻿Moisés extendió su bastón hacia el cielo y el Señor lanzó truenos y granizo; y cayeron rayos sobre la tierra; el Señor hizo llover granizo sobre el país de Egipto. 24﻿Llegó el granizo, y rayos junto con el granizo; cayó con tal fuerza como no lo había hecho en todo el país de Egipto, desde que fue fundado. 25﻿El granizo hirió en todo el país de Egipto a cuanto había en el campo, tanto hombres como animales; el granizo estropeó toda la hierba del campo y destrozó todos los árboles del campo. 26﻿Sólo en el territorio de Gosen, donde habitaban los hijos de Israel, no cayó el granizo.

27﻿El Faraón mandó llamar a Moisés y a Aarón y les dijo:

—﻿He pecado esta vez. El Señor es justo, pero mi pueblo y yo somos impíos. 28﻿Imploren al Señor, que cesen ya los truenos y el granizo. Los dejaré marchar; no continuarán retenidos.

29﻿Le respondió Moisés:

—﻿Cuando salga de la ciudad, alzaré mis manos hacia el Señor; cesarán los truenos y no habrá más granizo; para que sepas que la tierra entera es del Señor. 30﻿Aunque bien sé que ni tú ni tus siervos temen todavía al Señor Dios.

31﻿El lino y la cebada quedaron destrozados, pues la cebada ya estaba granada y el lino en flor. 32﻿En cambio, el trigo y la espelta no quedaron destrozados, por ser tardíos.

33﻿Salió Moisés de la presencia del Faraón, fuera de la ciudad, alzó sus manos hacia el Señor y cesaron los truenos y el granizo y no cayó más lluvia sobre la tierra. 34﻿Al ver el Faraón que había cesado la lluvia, el granizo y los truenos, volvió a pecar y endureció su corazón, lo mismo él que sus servidores. 35﻿Se obcecó, pues, el corazón del Faraón y no dejó marchar a los hijos de Israel, como había predicho el Señor por medio de Moisés.

Octava plaga: las langostas

10Ex1﻿Dijo el Señor a Moisés:

—﻿Preséntate al Faraón, porque soy yo quien ha endurecido su corazón y el de sus siervos para realizar estos signos míos en medio de ellos; 2﻿y para que pueda contarse a tus hijos y a los hijos de tus hijos cómo he maltratado a Egipto y los signos que he realizado allí; para que sepan que yo soy el Señor.

3﻿Moisés y Aarón se presentaron ante el Faraón y le dijeron:

—﻿Así dice el Señor, Dios de los hebreos: «¿Hasta cuándo rehusarás humillarte ante mí? Deja salir a mi pueblo para que me dé culto. 4﻿Pues si rehúsas dejar salir a mi pueblo, mira que mañana mismo atraeré la langosta sobre tu territorio; 5﻿cubrirá la superficie del país hasta el punto de que no podrá verse el suelo; consumirá lo poco que se les salvó del granizo y devorará todos los árboles que crecen en el campo. 6﻿Llenarán tus casas, las de tus siervos y las casas de todos los egipcios, como jamás lo vieron tus padres y los padres de tus padres desde que empezaron a existir sobre la tierra hasta hoy».

Y volviéndose, se retiró de la presencia del Faraón.

7﻿Entonces los siervos del Faraón le dijeron:

—﻿¿Hasta cuándo va a seguir molestándonos ése? Deja salir a esos hombres para que den culto al Señor, su Dios. ¿Aún no te das cuenta de que Egipto se está arruinando?

8﻿Hicieron, pues, volver a Moisés y a Aarón ante el Faraón y él les dijo:

—﻿Vayan y den culto al Señor, su Dios. Ahora bien, ¿quiénes tendrán que ir?

9﻿Respondió Moisés:

—﻿Iremos con nuestros jóvenes y nuestros ancianos, con nuestros hijos y nuestras hijas, con nuestras ovejas y nuestras vacas, pues es la fiesta del Señor para nosotros.

10﻿Y les dijo:

—﻿¡Así que el Señor estará con ustedes en cuanto los deje marchar a ustedes y a sus pequeños! Vean cómo su mala intención está patente. 11﻿No será así; vayan sólo los varones y den culto al Señor, puesto que eso es lo que piden.

Y fueron arrojados de la presencia del Faraón.

12﻿Entonces el Señor dijo a Moisés:

—﻿Extiende tu mano sobre el país de Egipto atrayendo la langosta; que suba sobre el país de Egipto y devore toda la hierba, todo lo que quedó del granizo.

13﻿Extendió Moisés su bastón sobre el país de Egipto y el Señor hizo soplar viento solano sobre el país todo aquel día y toda la noche. A la mañana siguiente, el viento solano había arrastrado la langosta 14﻿que invadió por entero el país de Egipto y se posó en todo el territorio egipcio. Tal cantidad de langostas no la hubo antes ni la habrá después. 15﻿Cubrieron toda la superficie del país hasta el punto de quedar oscurecido; devoraron toda la hierba del país, todos los frutos de los árboles que había dejado el granizo; no quedó absolutamente nada verde en los árboles ni en el suelo en todo el país de Egipto.

16﻿Se apresuró el Faraón a llamar a Moisés y a Aarón y les dijo:

—﻿He pecado contra el Señor, su Dios, y contra ustedes. 17﻿Pero perdonen por esta vez mi pecado y rueguen al Señor, su Dios, que aleje de mí al menos esta pena mortal.

18﻿Salió Moisés de la presencia del Faraón y rogó al Señor. 19﻿El Señor hizo soplar fuerte viento del oeste que arrastró la langosta hacia el Mar Rojo; no quedó ni una sola langosta en el territorio de Egipto. 20﻿Pero el Señor endureció el corazón del Faraón y no dejó marchar a los hijos de Israel.

Novena plaga: las tinieblas

21﻿El Señor dijo a Moisés:

—﻿Extiende tu mano hacia el cielo y que sobrevenga sobre el país de Egipto una oscuridad tan densa que se pueda palpar.

22﻿Extendió, pues, Moisés su mano hacia el cielo y sobrevino una oscuridad muy densa sobre el país de Egipto durante tres días. 23﻿No se veían unos a otros durante los tres días y no pudieron moverse de donde estaban. En cambio, los hijos de Israel tenían luz en sus poblados.

24﻿El Faraón llamó a Moisés y a Aarón y les dijo:

—﻿Vayan a dar culto al Señor; que queden únicamente las ovejas y las vacas de ustedes; pueden acompañarlos también sus pequeños.

25﻿Respondió Moisés:

—﻿Aunque tú nos dieras víctimas para los sacrificios y holocaustos para ofrecerlos al Señor, nuestro Dios, 26﻿nuestro ganado tiene que venir también con nosotros. No quedará ni una res, porque de ellos hemos de tomar para dar culto al Señor, nuestro Dios. Además, nosotros no sabemos con qué hemos de dar culto al Señor, hasta que lleguemos allí.

27﻿Pero el Señor endureció el corazón del Faraón que no quiso dejarlos marchar.

28﻿Y dijo el Faraón a Moisés:

—﻿Sal de mi presencia y guárdate de volver a ver mi rostro, porque el día que vuelva a verte ante mí morirás.

29﻿Respondió Moisés:

—﻿Tal como has dicho, no volveré a ver tu rostro.

Décima plaga: anuncio de la muerte de los primogénitos

11Ex1﻿Dijo el Señor a Moisés:

—﻿Todavía he de atraer una plaga más sobre el Faraón y sobre Egipto; después los dejará marchar de aquí. Cuando los deje marchar, hasta los expulsará de aquí. 2﻿Habla, por tanto, al pueblo y que cada hombre pida a su vecino, y cada mujer a su vecina, objetos de plata y de oro.

3﻿El Señor hizo grato el pueblo a los ojos de Egipto; también Moisés llegó a ser un gran personaje en Egipto ante los siervos del Faraón y ante el pueblo.

4﻿Moisés dijo:

—﻿Así dice el Señor: «En la mitad de la noche yo saldré por medio de Egipto, 5﻿y morirá en el país de Egipto todo primogénito, desde el primogénito del Faraón, que se sienta en su trono, hasta el primogénito de la esclava dedicada a moler; y también los primogénitos de los animales. 6﻿Un gran clamor se oirá en todo el país de Egipto, como nunca lo hubo ni lo habrá jamás. 7﻿Pero entre los hijos de Israel ni siquiera un perro aullará ni por hombres ni por animales; para que sepan que el Señor hace distinción entre Egipto e Israel. 8﻿Y bajarán hasta mí todos estos siervos tuyos y se postrarán ante mí diciendo: “Sal, tú y el pueblo que te venera”. Entonces saldré».

Moisés salió muy enojado de la presencia del Faraón.

9﻿Y el Señor dijo a Moisés:

—﻿El Faraón no los escuchará, para que tengan que multiplicarse mis prodigios en el país de Egipto.

10﻿Moisés y Aarón habían realizado todos estos prodigios ante el Faraón; pero el Señor endureció el corazón del Faraón y no dejó marchar a los hijos de Israel de su país.



IV. LA PASCUA

Institución de la Pascua

12Ex1﻿El Señor habló a Moisés y a Aarón en el país de Egipto, diciendo:

﻿2﻿—﻿Este mes será para ustedes el comienzo de los meses; será el primero de los meses del año. 3﻿Hablen a toda la comunidad de Israel diciendo: «El día diez de este mes tomará cada uno un cordero por familia, uno por casa. 4﻿Si la familia es demasiado pequeña para consumirlo, se unirá con su vecino más próximo hasta completar el número de personas suficiente para comer la res entera. 5﻿Ha de ser un animal sin defecto, macho, de un año, escogido de entre los corderos o cabritos. 6﻿Lo guardarán hasta el día catorce de este mes y toda la asamblea de la comunidad de Israel lo inmolará entre dos luces. 7﻿Luego tomarán la sangre y untarán las dos jambas y el dintel de las casas donde se va a comer. 8﻿Comerán la carne esa misma noche; la comerán asada al fuego, con panes ácimos y hierbas amargas. 9﻿No comerán nada de ella crudo o cocido en agua, sino asado al fuego con su cabeza, patas y vísceras. 10﻿No dejarán nada para la mañana siguiente; si algo quedara, lo quemarán.

﻿11﻿»Han de comerlo así: ceñidas sus cinturas, las sandalias en los pies, y el bastón en sus manos; lo comerán deprisa: pues es la Pascua del Señor. 12﻿Esta noche pasaré por el país de Egipto y heriré a todo primogénito del país de Egipto, tanto de hombres como de animales; y haré justicia sobre los dioses de Egipto. Yo, el Señor. 13﻿La sangre será la señal de ustedes sobre las casas donde estén; cuando yo vea la sangre pasaré de largo sobre ustedes, y no habrá entre ustedes plaga exterminadora cuando yo hiera el país de Egipto. 14﻿Este día será para ustedes memorable y lo celebrarán como fiesta del Señor; lo celebrarán como institución perpetua de generación en generación.

Celebración de los Ácimos

15﻿»Durante siete días comerán panes ácimos; desde el primer día harán desaparecer de sus casas toda levadura, pues el que coma pan fermentado, será extirpado de Israel; y esto, desde el día primero hasta el séptimo. 16﻿El día primero habrá asamblea santa y también la habrá el día séptimo; en ellos no harán trabajo alguno; únicamente prepararán la comida que vayan a tomar. 17﻿Guardarán los Ácimos, porque en este día yo saqué sus ejércitos del país de Egipto; y guardarán este día de generación en generación como institución perpetua.

18﻿»En este primer mes comerán ácimos desde el día catorce por la tarde hasta el día veintiuno por la tarde. 19﻿Durante estos días no habrá levadura en sus casas, pues todo el que coma algo fermentado será extirpado de la comunidad de Israel, tanto el extranjero como el nativo. 20﻿No comerán nada fermentado; en todos sus lugares de asentamiento comerán panes ácimos».

Instrucciones sobre la Pascua

21﻿Moisés llamó a todos los ancianos de Israel y les dijo:

—﻿Vayan y tomen un cordero por familia e inmolen la pascua. 22﻿Tomen un manojo de hisopo, mójenlo en la sangre que hay en la vasija y unten con ella el dintel y las dos jambas, y que ninguno de ustedes salga de la puerta de su casa hasta la mañana siguiente. 23﻿El Señor pasará hiriendo a los egipcios; pero cuando vea la sangre en el dintel y en las dos jambas, el Señor pasará de largo sobre sus puertas y no permitirá al exterminador entrar en sus casas para herir. 24﻿Guardarán este mandato del Señor, como institución perpetua para ustedes y sus hijos para siempre. 25﻿Cuando entren en la tierra que va a darles el Señor, como les prometió, guardarán este rito. 26﻿Y cuando sus hijos les pregunten qué significa este rito para ustedes, 27﻿responderán: «Éste es el sacrificio de la Pascua del Señor, que pasó de largo por las casas de los hijos de Israel, cuando hirió a los egipcios y preservó nuestras casas».

El pueblo se postró en adoración. 28﻿Los hijos de Israel fueron e hicieron todo como el Señor había ordenado a Moisés y a Aarón.

Muerte de los primogénitos

29﻿Sucedió, en efecto, que a media noche el Señor hirió a todos los primogénitos en el país de Egipto, desde el primogénito del Faraón que se sienta en su trono hasta el primogénito del cautivo que está en prisión; y también a todo primogénito de animal.

30﻿El Faraón se levantó de noche junto con todos sus servidores y todos los egipcios; y hubo un gran clamor en Egipto porque no había casa donde no hubiera un muerto. 31﻿Aquella misma noche el Faraón llamó a Moisés y a Aarón y les dijo:

—﻿Levántense y salgan de en medio de mi pueblo, ustedes y los hijos de Israel; vayan y den culto al Señor según su deseo. 32﻿Recojan también sus ovejas y sus vacas, como habían pedido, y márchense. Y bendíganme también a mí.

Las provisiones para la salida

33﻿Los egipcios apremiaban al pueblo para que salieran rápidamente del país, pues decían: «Vamos a morir todos». 34﻿El pueblo recogió la masa antes de que fermentara, envolvió las artesas en mantas y cargó con ella a las espaldas. 35﻿Los hijos de Israel hicieron lo que había dicho Moisés y pidieron a los egipcios objetos de plata y de oro, y vestidos. 36﻿El Señor hizo grato el pueblo a los ojos de los egipcios, que accedieron a sus peticiones. Así despojaron a los egipcios.

Preparativos para salir de Egipto

37﻿Los hijos de Israel salieron de Ramsés hacia Sucot, unos seiscientos mil hombres de a pie, sin contar los niños. 38﻿Subió con ellos además una gran multitud; y ovejas y vacas, en grandes rebaños. 39﻿Cocieron la masa que habían sacado de Egipto e hicieron panes ácimos porque aún no había fermentado, pues al ser expulsados de Egipto no pudieron entretenerse; ni siquiera prepararon provisiones para el camino.

40﻿La estancia de los hijos de Israel en Egipto fue de cuatrocientos treinta años. 41﻿Pasados estos cuatrocientos treinta años, el mismo día salieron todos los ejércitos del Señor del país de Egipto. 42﻿Noche de vela fue ésta para el Señor, para sacarlos del país de Egipto; noche de vela en honor del Señor será para todos los hijos de Israel, de generación en generación.

Nuevas instrucciones sobre la Pascua

43﻿El Señor dijo a Moisés y a Aarón:

—﻿Ésta es la ley de la Pascua: «Ningún extranjero podrá comerla. 44﻿Los siervos comprados con dinero serán circuncidados y sólo entonces podrán comerla. 45﻿El advenedizo y el mercenario no podrán comerla. 46﻿Se comerá en la misma casa, sin sacar fuera nada de carne; y no le quebrarán ningún hueso. 47﻿Toda la comunidad de Israel la celebrará. 48﻿Si un extranjero que vive entre ustedes quiere celebrar la Pascua del Señor, que se circuncide él y todo varón de su familia; después podrá acercarse a participar de ella. Será como un nativo. Pero ningún incircunciso podrá comerla. 49﻿La misma ley regirá para el nativo y para el extranjero que habita en medio de ustedes».

50﻿Así lo hicieron todos los hijos de Israel; como lo había ordenado el Señor a Moisés y a Aarón, así lo hicieron. 51﻿Aquel mismo día el Señor sacó de Egipto a los hijos de Israel a la manera de un ejército.

Ley de los primogénitos

13Ex1﻿El Señor habló a Moisés diciendo:

2﻿—﻿Conságrame todo primogénito de los hijos de Israel. Todo lo que abre el seno materno tanto de hombres como de animales será para mí.

Instrucciones sobre los Ácimos

3﻿Moisés dijo al pueblo:

—﻿Acuérdense de este día en que salieron de Egipto, de la casa de la esclavitud, pues el Señor los ha sacado de allí con mano fuerte. No comerán pan fermentado. 4﻿Salen hoy mismo en el mes de Abib. 5﻿Cuando el Señor te haya introducido en la tierra de los cananeos, de los hititas, de los jeveos y de los jebuseos, la que había jurado a tus padres que te entregaría, tierra que mana leche y miel, celebrarás este rito en este mes: 6﻿Durante siete días comerás panes ácimos y el día séptimo será fiesta en honor del Señor. 7﻿Durante los siete días sólo se comerá pan ácimo y no se verá nada fermentado ni levadura en todo tu territorio. 8﻿Ese día lo transmitirás a tus hijos, diciendo: «Esto es por lo que me hizo el Señor cuando salí de Egipto». 9﻿Este rito será como señal en tu mano y como memorial ante tus ojos para que la ley del Señor esté en tu boca, porque con mano fuerte te sacó el Señor de Egipto. 10﻿Guardarás esta ley año tras año, en la fecha establecida.

Instrucciones sobre los primogénitos

11﻿»Cuando el Señor te haya introducido en la tierra del cananeo, como te ha jurado a ti y a tus padres, y te la haya entregado, 12﻿ofrecerás al Señor todo primogénito; todo primer nacido de animales, si es macho, será para el Señor. 13﻿El primer nacido del asno lo rescatarás con un cordero; si no lo rescatas, lo desnucarás. Pero al primogénito del hombre entre tus hijos has de rescatarlo.

14﻿»Y cuando el día de mañana tu hijo te pregunte: «¿Qué significa esto?», le responderás: «Con mano fuerte nos sacó el Señor de Egipto, de la casa de la esclavitud. 15﻿Como el Faraón se obstinó en no dejarnos salir, el Señor dio muerte a todos los primogénitos en Egipto, tanto de hombres como de animales. Por eso, yo ofrezco en sacrificio al Señor todo primer nacido macho, y rescato a todo primogénito de mis hijos. 16﻿Esto será como señal en tu mano y como recordatorio ante tus ojos; porque con mano fuerte nos sacó el Señor de Egipto».


V. SALIDA DE EGIPTO

Inicio de la salida

17﻿Cuando el Faraón dejó marchar al pueblo, Dios no lo llevó por el camino de la región de los filisteos, aunque es el más corto; pues se dijo Dios: «No sea que el pueblo, al ver inminente la batalla, se arrepienta y se vuelva a Egipto». 18﻿Hizo Dios que el pueblo diera un rodeo por el camino del desierto hacia el Mar Rojo. Los hijos de Israel salieron de Egipto bien equipados.

﻿19﻿Moisés tomó consigo los huesos de José, porque éste había hecho jurar a los hijos de Israel, diciendo: «Con toda seguridad os visitará Dios; entonces lleven con ustedes mis huesos».

20﻿Partieron, pues, de Sucot y acamparon en Etam, al borde del desierto. 21﻿El Señor caminaba al frente de ellos, de día en columna de nube para guiarlos por el camino, y de noche en columna de fuego para alumbrarles; así podían caminar de día y de noche. 22﻿Nunca faltó al frente del pueblo, ni la columna de nube por el día, ni la columna de fuego por la noche.

Iniciativa del Señor

14Ex1﻿El Señor habló a Moisés diciendo:

2﻿—﻿Di a los hijos de Israel que se vuelvan y acampen junto a Pi﻿–﻿Hajirot, entre Migdal y el mar, frente a Baal﻿–﻿Safón. Frente a este lugar acamparán de cara al mar. 3﻿El Faraón pensará de los hijos de Israel: «Andan perdidos por el país y el desierto les cierra el paso». 4﻿Yo endureceré el corazón del Faraón y los perseguirá; y manifestaré mi gloria a costa del Faraón y de su ejército; y sabrán los egipcios que yo soy el Señor.

Y así lo hicieron.

Persecución por parte de los egipcios

5﻿Cuando anunciaron al rey de Egipto que el pueblo había huido, se mudó el corazón del Faraón y el de sus servidores en contra del pueblo, y dijeron:

—﻿¿Qué hemos hecho dejando salir a Israel de nuestra servidumbre?

6﻿Entonces hizo uncir sus carros y reunió consigo a su pueblo; 7﻿tomó seiscientos carros escogidos y todos los carros de Egipto, con sus correspondientes guerreros. 8﻿El Señor endureció el corazón del Faraón, rey de Egipto, el cual persiguió a los hijos de Israel. Pero los hijos de Israel salían con aire de triunfo. 9﻿Los egipcios los persiguieron, todos los caballos, los carros del Faraón, los jinetes y el ejército; y les dieron alcance cuando acampaban junto a Pi﻿–﻿Hajirot frente a Baal﻿–﻿Safón.

﻿10﻿El Faraón estaba cerca cuando los hijos de Israel alzaron la vista y vieron que los egipcios seguían tras ellos. Entonces los hijos de Israel temieron mucho y clamaron al Señor. 11﻿Y dijeron a Moisés:

—﻿¿Acaso no había sepulcros en Egipto, para que nos hayas traído a morir en el desierto? ¿Qué has hecho con nosotros sacándonos de Egipto? 12﻿¿No es esto lo que te decíamos en Egipto: «Déjanos; continuaremos sirviendo a los egipcios; es preferible servir a los egipcios que morir en el desierto»?

13﻿Moisés respondió al pueblo:

—﻿No teman, manténganse firmes y verán la salvación que el Señor les concede hoy, porque los egipcios que ahora ven, no volverán a verlos jamás. 14﻿El Señor peleará por ustedes y ustedes podrán estar tranquilos.

Paso del Mar Rojo

15﻿El Señor dijo a Moisés:

—﻿¿Por qué clamas hacia mí? Di a los hijos de Israel que se pongan en camino. 16﻿Y tú, alza tu bastón y extiende tu mano hacia el mar y divídelo para que los hijos de Israel pasen por medio del mar como por tierra seca. 17﻿Yo, por mi parte, voy a endurecer el corazón de los egipcios para que entren tras ellos; así manifestaré mi gloria a costa del Faraón y de todo su ejército, de sus carros y de sus guerreros. 18﻿Y sabrán los egipcios que yo soy el Señor, cuando yo muestre mi gloria a costa del Faraón, de sus carros y de sus guerreros.

﻿19﻿El ángel de Dios, que iba delante del campamento de Israel, se puso en marcha y se situó tras ellos. Se puso en marcha también la columna de nube que iba delante de ellos y se situó detrás, 20﻿interponiéndose entre el campamento de los egipcios y el campamento de Israel; la nube era tan oscura por un lado y tan luminosa por otro, que no pudieron acercarse unos a otros en toda la noche.

21﻿Moisés extendió su mano sobre el mar, y el Señor, mediante un viento solano que sopló toda la noche, empujó el mar hasta que se secó, y se dividieron las aguas. 22﻿Los hijos de Israel entraron por medio del mar como por lo seco y las aguas formaban como una muralla a derecha e izquierda. 23﻿Los egipcios los persiguieron con todos los caballos del Faraón, los carros y los guerreros, entrando tras ellos hasta el medio del mar.

24﻿Al romper el alba el Señor observó desde la columna de nube y fuego los campamentos de los egipcios y los desbarató. 25﻿Hizo que se trabaran las ruedas de sus carros, de modo que avanzaran con dificultad. Entonces los egipcios se dijeron:

—﻿Huyamos de delante de Israel porque el Señor combate a su favor en contra de los egipcios.

26﻿El Señor dijo a Moisés:

—﻿Extiende tu mano sobre el mar y las aguas se volverán sobre los egipcios, sobre sus carros y sus guerreros.

27﻿Extendió Moisés su mano sobre el mar y éste volvió a su estado habitual al rayar el día. Los egipcios al huir, se encontraron con las aguas y así el Señor precipitó a los egipcios al medio del mar. 28﻿Las aguas volvieron, y cubrieron los carros y los guerreros de todo el ejército del Faraón, que había entrado tras ellos en el mar. No escapó ni uno solo.

29﻿Los hijos de Israel pasaron por medio del mar como por lo seco y las aguas formaban como una muralla a derecha e izquierda. 30﻿Así el Señor salvó aquel día a Israel de la mano de los egipcios, e Israel pudo ver a los egipcios muertos a la orilla del mar. 31﻿Israel vio la mano poderosa con la que el Señor trató a Egipto, y el pueblo temió al Señor y creyó en el Señor y en Moisés, su siervo.

Himno triunfal

15Ex1﻿Entonces Moisés y los hijos de Israel entonaron este cántico al Señor. Y decían:

—﻿Quiero cantar al Señor, vencedor excelso:

caballos y caballeros al mar ha precipitado.

2﻿El Señor es mi fuerza y mi vigor,

Él me ha salvado.

Él es mi Dios, quiero alabarlo;

el Dios de mi padre, quiero ensalzarlo.

3﻿El Señor es un fuerte guerrero,

su nombre es el Señor.

﻿4﻿Los carros del Faraón, todo su ejército,

los ha precipitado en el mar;

los mejores guerreros

bajo el Mar Rojo han sucumbido.

5﻿Los ha sepultado el abismo,

como piedras llegaron hasta el fondo.

6﻿Tu diestra, Señor, reverbera en su poder;

tu diestra, Señor, doblega al enemigo.

7﻿En tu inmensa majestad a tus adversarios derribas;

das suelta a tu furor y como paja los devoras.

﻿8﻿Al soplo de tu ira se amontonaron las aguas;

las olas como un dique se elevaron;

y en el fondo del mar se cuajaron los abismos.

9﻿Decíase el enemigo: «Los perseguiré,

les daré alcance;

repartiré el botín, quedará saciada mi codicia;

voy a desenvainar la espada, los exterminará mi mano».

10﻿Pero soplaste con tu aliento y el mar los cubrió;

como plomo se hundieron en las profundas aguas.

11﻿¿Quién como tú, Señor, entre los dioses?

¿Quién como tú, glorioso en santidad,

temible en tus proezas, que obras maravillas?

12﻿Extendiste tu diestra y la tierra los tragó.

﻿13﻿Guiaste con ternura

al pueblo que salvaste.

Con poder lo llevaste a tu morada santa.

14﻿Lo oyeron los pueblos y temblaron;

agudo dolor invadió a los filisteos.

15﻿Los príncipes de Edom se estremecieron;

a los jefes de Moab los abatió el terror;

todos los habitantes de Canaán se acobardaron.

16﻿Espanto y pavor los asaltaron;

ante la fuerza de tu brazo enmudecieron como piedras;

hasta que pasó tu pueblo, Señor,

hasta que pasó el pueblo que te habías adquirido.

17﻿Los llevarás y los plantarás en el monte de tu heredad,

el lugar que tú, Señor, te has preparado como trono,

en el Santuario que han fundado tus manos, Señor.

18﻿El Señor reina por siempre jamás.

﻿19﻿Cuando los caballos del Faraón con sus carros y guerreros entraron en el mar, el Señor hizo que las aguas se volvieran sobre ellos, mientras que los hijos de Israel pasaron por medio del mar como por tierra seca.

20﻿María, la profetisa, hermana de Aarón, tomó en sus manos un pandero y todas las mujeres la siguieron también con panderos y danzas a coro. 21﻿Y María les iba respondiendo:

«Canten al Señor, vencedor excelso:

caballos y caballeros al mar ha precipitado».


VI. LA TRAVESÍA DEL DESIERTO


Las aguas amargas: Mará

22﻿Moisés hizo partir a Israel desde el Mar Rojo y los condujo hacia el desierto del Sur. Caminaron durante tres días por el desierto sin encontrar agua, 23﻿hasta llegar a Mará; pero no pudieron beber el agua de Mará porque eran aguas amargas. De ahí le viene el nombre de Mará. 24﻿El pueblo, entonces, murmuró contra Moisés, diciendo:

—﻿¿Qué vamos a beber?

25﻿Moisés clamó al Señor y el Señor le mostró un trozo de madera; Moisés lo arrojó al agua y el agua se volvió dulce.

Allí mismo el Señor dio leyes y normas al pueblo y lo puso a prueba, 26﻿diciéndoles:

—﻿Si escuchas la voz del Señor, tu Dios, y pones por obra lo que es recto a sus ojos, si prestas oído a sus preceptos y observas sus leyes, no te impondré los sufrimientos que impuse a Egipto. Pues yo soy el Señor, el que te sana.

27﻿Después llegaron a Elim, donde había doce manantiales de agua y setenta palmeras. Y acamparon allí junto al agua.

El maná y las codornices

16Ex1﻿Toda la comunidad de los hijos de Israel partió de Elim y el día quince del segundo mes de su salida del país de Egipto, llegó al desierto de Sin, que está entre Elim y el Sinaí. 2﻿La comunidad de los hijos de Israel murmuraba contra Moisés y contra Aarón en el desierto. 3﻿Los hijos de Israel les decían:

—﻿¿Quién nos hubiera dado morir a manos del Señor en el país de Egipto, cuando nos sentábamos junto a la olla de carne y comíamos pan hasta saciarnos? Porque ustedes nos han sacado a este desierto para matar de hambre a toda esta asamblea.

4﻿El Señor dijo a Moisés:

—﻿He aquí que voy a hacer llover para ustedes pan desde el cielo; el pueblo saldrá a recoger cada día la porción cotidiana; así les pondré a prueba y veré si se comporta según mi ley o no. 5﻿El sexto día, habrán de preparar lo que han recogido, que será el doble de lo que recolectan cada día.

﻿6﻿Moisés y Aarón dijeron a todos los hijos de Israel:

—﻿Esta tarde sabrán que es el Señor quien los ha sacado del país de Egipto, 7﻿y por la mañana verán la gloria del Señor, que ha escuchado sus murmuraciones contra Él; pues nosotros ¿qué somos para que nos difamen?

8﻿Moisés añadió:

—﻿El Señor les dará por la tarde carne para comer y por la mañana pan para saciarlos, porque ha escuchado sus murmuraciones contra Él; pues nosotros ¿qué somos? No van contra nosotros sus murmuraciones, sino contra el Señor.

9﻿Moisés dijo a Aarón:

—﻿Di a toda la comunidad de los hijos de Israel: «Acérquense ante el Señor porque ha escuchado sus murmuraciones».

10﻿Y ocurrió que mientras hablaba Aarón a toda la comunidad de los hijos de Israel, volvieron su rostro hacia el desierto, y he aquí que la gloria del Señor se manifestó en la nube. 11﻿Entonces el Señor dijo a Moisés:

12﻿—﻿He escuchado las murmuraciones de los hijos de Israel. Diles: «Al atardecer comerán carne y por la mañana se saciarán de pan. Así conocerán que yo soy el Señor, su Dios».

13﻿Aquella tarde, en efecto, subieron las codornices y cubrieron el campamento; y por la mañana, hubo una capa de rocío alrededor del campamento. 14﻿Al evaporarse la capa de rocío quedó sobre la superficie del desierto una cosa blanca delgada, como escarcha sobre la tierra. 15﻿Al verlo los hijos de Israel se dijeron entre sí:

—﻿¿Man﻿–﻿hu? (que significa: «¿Qué es esto?»)

Pues no sabían lo que era. Moisés les dijo:

—﻿Esto es el pan que el Señor les da como alimento. 16﻿Ésta es la orden que ha dado el Señor: tome cada uno según su necesidad, un ómer por cabeza, según el número de personas; cada uno recogerá también para los que están en su tienda.

17﻿Así hicieron los hijos de Israel y recogieron unos más y otros menos. 18﻿Luego lo midieron con el ómer y ni a los que tomaron más les sobraba ni a los que tomaron menos les faltaba; cada uno había recogido según su necesidad. 19﻿Moisés les dijo:

—﻿Que nadie guarde nada para mañana.

20﻿Sin embargo no le escucharon y algunos dejaron parte para la mañana siguiente, pero crió gusanos y se pudrió; y Moisés se irritó con ellos.

21﻿Lo recogían, por tanto, por la mañana, cada uno según su necesidad, pues el calor del sol lo derretía.

﻿22﻿El día sexto recogían el doble de pan, dos ómer para cada uno. Vinieron entonces los representantes de la comunidad y se lo contaron a Moisés. 23﻿Él les dijo:

—﻿He aquí lo que ha dicho el Señor: «Mañana es sábado, descanso consagrado para el Señor: lo que deban cocer, cuézanlo; lo que deban hervir, hiérvanlo, y todo lo que sobre guárdenlo como reserva para mañana».

24﻿Y lo guardaron para el día siguiente como lo había ordenado Moisés y no se pudrió ni se agusanó. 25﻿Moisés dijo:

—﻿Cómanlo hoy, porque hoy es sábado en honor del Señor; hoy no encontrarán nada en el campo. 26﻿Seis días lo recogerán y el séptimo día, el sábado, no habrá nada.

27﻿De hecho, el día séptimo salieron algunos del pueblo para recoger y no encontraron nada.

28﻿El Señor dijo a Moisés:

—﻿¿Hasta cuándo se negarán a guardar mis preceptos y mis leyes? 29﻿Miren que el Señor les ha dado el sábado; por eso les da el sexto día ración para dos días; permanezcan cada uno en su sitio; que nadie salga de su sitio el día séptimo.

30﻿El pueblo descansó el día séptimo.

31﻿La casa de Israel lo llamó maná; era como una semilla de coriandro, blanco y su sabor como una torta de miel. 32﻿Y Moisés dijo:

—﻿Éste es el mandamiento que el Señor ha ordenado: llenen un ómer de esto y consérvenlo para sus generaciones, para que vean el pan que les di de comer en el desierto cuando los saqué del país de Egipto.

33﻿Moisés dijo a Aarón:

—﻿Toma un recipiente, pon en él un ómer de maná y déjalo delante del Señor, para conservarlo de generación en generación.

34﻿Aarón, tal como el Señor ordenó a Moisés, lo dejó delante del Testimonio para conservarlo.

35﻿Los hijos de Israel comieron el maná durante cuarenta años hasta su entrada en tierra habitada; comieron el maná hasta su entrada en los confines de la tierra de Canaán. 36﻿El ómer de maná es la décima parte de un efah.

El agua de la roca

17Ex1﻿Toda la comunidad de los hijos de Israel partió del desierto de Sin, haciendo etapas, según indicaba el Señor. Y acamparon en Refidim, donde el pueblo no halló agua para beber. 2﻿El pueblo entonces se quejó a Moisés diciendo:

—﻿Danos agua para beber.

Y les respondió:

—﻿¿Por qué se querellan conmigo? ¿Por qué tientan al Señor?

3﻿Pero el pueblo continuaba sediento y murmuró contra Moisés:

—﻿¿Por qué nos has sacado de Egipto para dejarnos morir de sed, a nosotros, a nuestros hijos y a nuestros ganados?

4﻿Moisés clamó al Señor diciendo:

—﻿¿Qué puedo hacer con este pueblo? Casi llegan a apedrearme.

5﻿Respondió el Señor a Moisés:

—﻿Pasa delante del pueblo acompañado de algunos ancianos de Israel, lleva en tu mano el bastón con que golpeaste el Nilo y emprende la marcha. 6﻿Yo estaré junto a ti sobre la roca en el Horeb; golpearás la roca y saldrá agua para que beba el pueblo.

Lo hizo así Moisés a la vista de los ancianos de Israel. 7﻿Y llamó a aquel lugar Masá y Meribá por la querella de los hijos de Israel y por haber tentado al Señor diciendo: «¿Está el Señor entre nosotros, o no?»

Victoria sobre Amalec

8﻿Vino entonces Amalec y atacó a Israel en Refidim. 9﻿Moisés dijo a Josué:

—﻿Elige unos hombres y sal a combatir contra Amalec. Yo estaré de pie en la cima del monte con el bastón de Dios en la mano.

10﻿Hizo Josué como Moisés le había ordenado y combatió contra Amalec; mientras, Moisés, Aarón y Jur subieron a la cima del monte. 11﻿Resultó que cuando Moisés alzaba las manos, vencía Israel, pero cuando las dejaba caer, vencía Amalec. 12﻿Como se le cansaban las manos a Moisés, acercaron una piedra, se la pusieron debajo y se sentó sobre ella, en tanto que Aarón y Jur le sujetaban las manos, cada uno por un lado. Y así sus manos se mantuvieron en alto hasta la puesta del sol. 13﻿Josué derrotó a Amalec y a su pueblo a filo de espada.

﻿14﻿Luego el Señor dijo a Moisés:

—﻿Escribe esto en un libro para que sirva de recuerdo, y transmite a Josué que yo he de borrar por completo la memoria de Amalec de debajo del cielo.

15﻿Entonces Moisés edificó un altar al que puso por nombre «El Señor es mi bandera», 16﻿diciendo:

—﻿Mano al estandarte del Señor;

el Señor está en guerra contra Amalec

de generación en generación.

Encuentro de Jetró con Moisés

18Ex1﻿Jetró, sacerdote de Madián, suegro de Moisés, se enteró de todo lo que Dios había hecho con Moisés y con Israel su pueblo, y cómo el Señor había sacado a Israel de Egipto. 2﻿Entonces Jetró, suegro de Moisés, tomó a Séfora, mujer de Moisés, a la que éste había abandonado, 3﻿y a sus dos hijos: el uno llamado Guersom, porque Moisés dijo: «Huésped he sido en tierra extranjera»; 4﻿y el otro Eliézer, porque dijo Moisés: «El Dios de mi padre es mi protección y me ha librado de la espada del Faraón». 5﻿Se llegó, pues, Jetró, suegro de Moisés, con los hijos y con la mujer hasta Moisés en el desierto donde estaba acampado al pie del monte de Dios. 6﻿Y le hizo saber a Moisés:

—﻿Yo, Jetró, tu suegro, vengo hasta ti con tu mujer y tus dos hijos.

7﻿Moisés entonces salió al encuentro de su suegro Jetró, se postró y le besó. Se saludaron mutuamente y entraron en la tienda. 8﻿Moisés contó a su suegro todo lo que había hecho el Señor con el Faraón y con los egipcios en favor de Israel; y todas las adversidades que les habían sobrevenido en el camino y cómo el Señor les había librado de ellas. 9﻿Se alegró Jetró de todo el bien que el Señor había hecho a Israel, librándolo de la mano de los egipcios, 10﻿y dijo:

—﻿Bendito sea el Señor, que los ha librado de la mano de los egipcios y de la mano del Faraón. 11﻿Ahora reconozco que el Señor es más grande que todos los dioses, porque ha librado al pueblo de la mano de los egipcios precisamente cuando con más insolencia los trataban.

12﻿Después Jetró, suegro de Moisés, ofreció un holocausto y sacrificios a Dios: Aarón y todos los ancianos de Israel vinieron a participar de la comida con el suegro de Moisés en presencia de Dios.

Institución de los jueces

13﻿Al día siguiente Moisés se sentó para administrar justicia entre el pueblo; y el pueblo estuvo ante Moisés desde la mañana hasta la noche. 14﻿Al ver el suegro de Moisés todo lo que éste hacía por el pueblo, le dijo:

—﻿¿Qué sentido tiene que tú hagas esto por el pueblo? ¿Por qué eres tú el único que te sientas, haciendo que el pueblo entero tenga que permanecer ante ti desde la mañana hasta la noche?

15﻿Contestó Moisés a su suegro:

—﻿Es que el pueblo viene a mí para consultar a Dios; 16﻿cuando tienen un pleito vienen a mí y yo administro justicia entre unos y otros, dándoles a conocer los decretos y las leyes de Dios.

17﻿Entonces el suegro de Moisés le dijo:

—﻿No está bien lo que haces. 18﻿Te agotarás por completo tú y este pueblo que te acompaña; es éste un quehacer demasiado pesado para ti y no podrás llevarlo a cabo tú solo. 19﻿Así pues, escúchame; voy a darte un consejo y que Dios esté contigo: Sé tú valedor del pueblo ante Dios, y presenta ante Dios sus asuntos; 20﻿enseña al pueblo los decretos y las leyes, y dales a conocer el camino que deben seguir y las obras que deben realizar. 21﻿Pero elígete de entre el pueblo hombres probados, temerosos de Dios, hombres fieles y honrados, y colócalos al frente, como jefes de mil, de cien, de cincuenta y de diez. 22﻿Que sean ellos quienes juzguen al pueblo en todo momento: que te presenten a ti los asuntos graves, pero en los demás que juzguen ellos. Así se aliviará el peso que llevas encima y ellos lo compartirán contigo. 23﻿Si atiendes mi advertencia, Dios mismo te dará instrucciones, tu podrás resistir y, además, este pueblo podrá volver en paz a su puesto.

24﻿Escuchó Moisés la voz de su suegro e hizo todo lo que le indicó. 25﻿Escogió, pues, hombres probados entre todo Israel y los colocó al frente del pueblo, como jefes de mil, de cien, de cincuenta y de diez. 26﻿Ellos juzgaban al pueblo en todo momento; los asuntos más graves se los presentaban a Moisés, y en los demás juzgaban ellos. 27﻿Moisés despidió a su suegro que se volvió a su tierra.


SEGUNDA PARTE: 
EL PUEBLO DE ISRAEL EN EL SINAÍ

VII. LA ALIANZA DEL SINAÍ

Llegada a la región del Sinaí

19Ex1﻿A los tres meses de la salida del país de Egipto, ese mismo día, los hijos de Israel llegaron al desierto del Sinaí. 2﻿Habían salido de Refidim, llegaron al desierto del Sinaí y acamparon. Israel puso allí el campamento frente a la montaña.

Promesa divina

3﻿Moisés subió hacia Dios y el Señor lo llamó desde la montaña y le dijo:

—﻿Esto has de decir a la casa de Jacob y esto has de anunciar a los hijos de Israel: «4﻿Ustedes han visto lo que he hecho con los egipcios y cómo los he llevado en alas de águila y los he traído hacia mí. 5﻿Ahora, pues, si de veras escuchan mi voz y guardan mi alianza, serán mi propiedad exclusiva entre todos los pueblos, porque mía es toda la tierra; 6﻿ustedes serán para mí un reino de sacerdotes y una nación santa». Éstas son las palabras que han de decir a los hijos de Israel.

7﻿Fue, pues, Moisés y convocó a los ancianos del pueblo y les expuso todas las palabras que el Señor le había ordenado. 8﻿El pueblo entero respondió a una diciendo:

—﻿Haremos cuanto ha dicho el Señor.

Y Moisés comunicó al Señor la respuesta del pueblo. 9﻿Entonces dijo el Señor a Moisés:

—﻿He aquí que Yo voy a presentarme a ti en una densa nube para que el pueblo oiga cuándo me comunico contigo, y así te crean a ti siempre.

Y Moisés refirió al Señor la respuesta de su pueblo.

Teofanía

10﻿El Señor dijo a Moisés:

—﻿Ve al pueblo y haz que se purifiquen hoy y mañana; que laven sus vestidos. 11﻿Y que estén preparados para el tercer día, porque el día tercero el Señor descenderá a la vista de todo el pueblo sobre el monte Sinaí. 12﻿Señalarás un límite al pueblo alrededor de la montaña y le dirás: «Ustedes se guardarán de subir a la montaña, y hasta de aproximarse a su falda. El que se aproxime a la montaña morirá sin remedio». 13﻿Pero nadie pondrá la mano sobre el culpable, sino que será lapidado o asaeteado; sea hombre o animal no quedará con vida. Sólo cuando suene el cuerno, subirán a la montaña.

14﻿Bajó, pues, Moisés de la montaña hasta el pueblo, hizo que se purificaran, y lavaron sus vestidos. 15﻿Y dijo al pueblo:

—﻿Estén preparados para el tercer día; y no se acerquen a mujer alguna.

16﻿El día tercero, al despuntar la aurora, hubo truenos y relámpagos, y una densa nube sobre la montaña, y un sonido muy intenso de trompeta. Todo el pueblo que estaba en el campamento se estremeció. 17﻿Moisés hizo salir al pueblo del campamento al encuentro de Dios; ellos se detuvieron al pie de la montaña. 18﻿Todo el monte Sinaí humeaba porque el Señor había descendido sobre él en el fuego. El humo subía como humo de horno y toda la montaña se estremeció violentamente. 19﻿El sonido de la trompeta se fue haciendo más intenso: Moisés hablaba y Dios le respondía con el trueno. 20﻿El Señor descendió sobre el monte Sinaí, sobre la cima de la montaña. Luego el Señor llamó a Moisés a la cumbre de la montaña y allí subió Moisés. 21﻿Y dijo el Señor a Moisés:

—﻿Baja y advierte al pueblo que no se acerquen a mirar al Señor; si no, morirán muchos de ellos. 22﻿Además, los sacerdotes que se acercan al Señor, que se purifiquen para que el Señor no los castigue.

23﻿Moisés dijo al Señor:

—﻿El pueblo no podrá subir al monte Sinaí, porque tú nos has amenazado al decir: «Señala un límite a la montaña y declárala sagrada».

24﻿El Señor le respondió:

—﻿Anda, baja; y después, suban tú y Aarón; pero los sacerdotes y el pueblo que no traspasen el límite con intención de subir hacia el Señor para que no los castigue.

25﻿Bajó, pues, Moisés a donde estaba el pueblo y se lo transmitió.

El Decálogo

20Ex1﻿Entonces Dios pronunció todas estas palabras, diciendo:

﻿2﻿—﻿Yo soy el Señor, tu Dios, que te ha sacado del país de Egipto, de la casa de la esclavitud.

﻿3﻿»No tendrás otro dios fuera de mí.

4﻿»No te harás escultura ni imagen, ni de lo que hay arriba en el cielo, ni de lo que hay abajo en la tierra, ni de lo que hay en las aguas por debajo de la tierra. 5﻿No te postrarás ante ellos ni les darás culto, porque yo, el Señor, tu Dios, soy un Dios celoso que castigo la culpa de los padres en los hijos hasta la tercera y la cuarta generación de aquellos que me odian; 6﻿pero tengo misericordia por mil generaciones con los que me aman y guardan mis mandamientos.

﻿7﻿»No tomarás el nombre del Señor, tu Dios, en vano, pues el Señor no dejará impune al que tome su nombre en vano.

﻿8﻿»Recuerda el día del sábado, para santificarlo. 9﻿Durante seis días trabajarás y harás tus tareas. 10﻿Pero el día séptimo es sábado, en honor del Señor, tu Dios. No harás en él trabajo alguno, ni tú ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu sierva, ni tu ganado, ni el extranjero que habita junto a ti. 11﻿Pues el Señor en seis días hizo el cielo y la tierra, el mar y todo lo que contiene, pero el día séptimo descansó. Por eso el Señor bendijo el día del sábado y lo santificó.

﻿12﻿»Honra a tu padre y a tu madre para que se prolonguen tus días sobre la tierra que el Señor, tu Dios, te da.

﻿13﻿»No matarás.

﻿14﻿»No cometerás adulterio.

﻿15﻿»No robarás.

﻿16﻿»No darás falso testimonio contra tu prójimo.

﻿17﻿»No codiciarás los bienes de tu prójimo; ni codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su esclavo ni su esclava, ni su buey, ni su asno ni nada de lo que pertenezca a tu prójimo.

﻿18﻿Todo el pueblo percibía los truenos y los relámpagos, el sonido de la trompeta y la montaña humeante; y se llenaron de temor y se mantenían a distancia. 19﻿Entonces le dijeron a Moisés:

—﻿Habla tú con nosotros y te escucharemos; pero que no hable Dios con nosotros, no sea que muramos.

20﻿Respondió Moisés al pueblo:

—﻿No teman, pues Dios ha venido para probarlos, para que su temor esté ante sus ojos y no pequen.

21﻿Y el pueblo se mantuvo a distancia mientras Moisés se acercaba hacia la densidad de la nube donde estaba Dios.


VIII. CÓDIGO DE LA ALIANZA


Leyes sobre el culto

22﻿Entonces dijo el Señor a Moisés:

—﻿Así hablarás a los hijos de Israel: «Ustedes han visto que les he hablado desde el cielo. 23﻿Ustedes no se fabricarán dioses de plata, ni se harán dioses de oro.

24﻿»Me harás un altar de tierra y me sacrificarás sobre él tus holocaustos y tus sacrificios de comunión, tu ganado menor y tu ganado mayor; en todo lugar donde haga conmemorar mi nombre, vendré a ti y te bendeciré.

25﻿»Y en caso de hacerme un altar de piedra, no lo edificarás con piedras talladas, pues al dejar caer tu escoplo sobre ellas, las profanarías.

26﻿»Tampoco subirás a mi altar por escalones, para que, al subir por ellos, no quede al descubierto tu desnudez».

Leyes sobre los esclavos

21Ex1﻿»Éstas son las normas que les expondrás:

2﻿«Cuando adquieras un esclavo hebreo, te servirá seis años y al séptimo quedará libre sin pagar; 3﻿si entró solo, solo saldrá; si estaba casado, su mujer saldrá con él. 4﻿Pero si fue el dueño quien le dio esposa, y de ella hubieran nacido hijos o hijas, la mujer y los hijos serán del dueño y él saldrá solo. 5﻿Si el esclavo dijera con insistencia: «Amo a mi dueño, a mi mujer y a mis hijos, no quiero quedar libre», 6﻿entonces su dueño lo llevará ante Dios y, acercándolo a la puerta o a la jamba, le perforará la oreja con un punzón y así será su esclavo para siempre.

7﻿»Cuando un hombre venda a su hija como esclava, ésta no saldrá de la esclavitud como salen los varones. 8﻿Si cayera en desgracia a los ojos de su dueño para quien estaba destinada, éste le permitirá ser rescatada; no podrá venderla a un pueblo extranjero y ser desleal con ella. 9﻿Si la destina para su hijo, la tratará como a una hija suya. 10﻿Si toma otra nueva mujer, no le negará a la primera ni la comida ni el vestido ni el derecho conyugal; 11﻿si no le proporciona esas cosas, ella podrá marcharse de balde, sin pagar dinero.

Leyes sobre el homicidio

12﻿»El que hiera a un hombre causándole la muerte deberá morir. 13﻿Si no estaba al acecho, sino que Dios permitió que cayera a manos de él, yo te mostraré un lugar donde pueda refugiarse; 14﻿pero si por odio uno llega a matar a su prójimo con alevosía, hasta de mi altar lo arrancarás para darle muerte.

15﻿»El que hiera a su padre o a su madre deberá morir.

16﻿»El que rapte a un hombre, tanto si lo ha vendido como si lo tiene en su poder, deberá morir.

17﻿»El que maldiga a su padre o a su madre deberá morir.

Leyes sobre daños a personas

18﻿»Cuando dos hombres riñan, y uno hiere a su prójimo con una piedra o con el puño y no muere pero tiene que guardar cama: 19﻿si se levanta y puede caminar por la calle apoyado en su cayado, el que le hirió quedará exculpado; sólo tendrá que pagar lo que haya perdido por la enfermedad y los gastos de la curación.

20﻿»Cuando uno golpee con un bastón a su esclavo o a su esclava, y mueran a manos del dueño, será reo de venganza; 21﻿pero si sobrevive un día o dos, no será reo, puesto que es parte de su hacienda.

﻿22﻿»Cuando algún hombre, en el fragor de una riña, golpee a una mujer embarazada provocándole el parto, pero sin causar más daño, el culpable será multado según lo que imponga el marido de la mujer y decidan los magistrados. 23﻿Pero si se sigue algún daño, pagarás vida por vida, 24﻿ojo por ojo, diente por diente, mano por mano, pie por pie, 25﻿quemadura por quemadura, herida por herida, contusión por contusión.

26﻿»Cuando uno golpee a su esclavo o a su esclava en un ojo, y los deje tuertos, los dejará libres en compensación del ojo. 27﻿Y si le hace saltar un diente a su esclavo o a su esclava, le dejará libre en compensación del diente.

28﻿»Cuando un buey cornee a un hombre o a una mujer, y le cause la muerte, será apedreado; no se comerá su carne, pero el dueño quedará exculpado. 29﻿Pero si el buey ya corneaba antes y su dueño, aun sabiéndolo no lo tenía vigilado, en caso de que el buey mate a un hombre o a una mujer, el buey será apedreado y también su dueño será reo de muerte. 30﻿Y si al dueño le imponen una compensación, pagará el precio que le hayan impuesto por conservar la vida. 31﻿Si cornea a un niño o a una niña, se actuará según la misma norma. 32﻿Pero si el buey cornea a un siervo o a una sierva, se pagarán treinta siclos de plata al dueño del esclavo, y el buey será apedreado.

Leyes sobre daños a posesiones

33﻿»Cuando uno abra un pozo o excave una cisterna y no lo tape, y caiga allí un buey o un asno, 34﻿el propietario de la cisterna pagará con dinero: resarcirá al dueño de los animales, y la res muerta será para él.

35﻿»Cuando un buey cornee a otro buey y le cause la muerte, venderán el buey vivo y se repartirán el dinero; y también se repartirán la res muerta. 36﻿Pero si era notorio que el buey corneaba antes y su dueño no lo tenía vigilado, éste deberá pagar buey por buey y el animal muerto será para él.

﻿37﻿»Cuando uno robe un buey o una oveja y lo mate o lo venda, pagará cinco reses de ganado mayor por el buey y cuatro reses de ganado menor por la oveja.

22Ex1﻿»Si un ladrón es sorprendido asaltando una propiedad, es herido y muere, no habrá venganza de sangre; 2﻿pero si ya luce el sol, habrá venganza de sangre. El ladrón deberá indemnizar; y si no tiene nada, será vendido por lo que robó; 3﻿y si lo robado, sea un buey, un asno o una oveja, se encuentra todavía vivo en su poder, pagará el doble.

﻿4﻿»Cuando uno destroce un campo o una viña, dejando a su ganado pastar en campo ajeno, pagará con lo mejor de su ganado y lo mejor de su viña.

5﻿»Cuando se declare un incendio y se propague por los espinos devorando haces, mieses o un campo, el que provocó el incendio deberá indemnizar.

6﻿»Cuando uno entregue dinero o cualquier objeto en depósito a su prójimo, y lo roban de casa del depositario y se encuentra al ladrón, éste pagará el doble. 7﻿Si el ladrón no aparece, el dueño de la casa se acercará ante Dios y jurará que no ha puesto su mano sobre la propiedad de su prójimo.

8﻿»En toda causa delictiva, sobre un buey o un asno o una oveja o un vestido o cualquier cosa desaparecida, si uno dice: “Esto es así”, el pleito de ambos se llevará ante Dios, y aquél a quien Dios declare culpable pagará el doble a su prójimo.

9﻿»Si uno entrega en depósito a su prójimo un asno o un buey o una oveja o cualquier otro animal, y mueren, se dañan o son robados, sin que nadie lo vea, 10﻿se interpondrá entre ambos el juramento por el Señor de que aquél no ha puesto sus manos en la propiedad de su prójimo; el propietario aceptará el juramento y el depositario no tendrá que pagar. 11﻿Pero si se lo robaron en su presencia, tendrá que pagar al dueño. 12﻿Y si el animal ha sido despedazado, aportará los despojos y no tendrá que pagar.

13﻿»Cuando uno pida prestado a su prójimo un animal y se dañe o muera, en ausencia del dueño, tendrá que pagar. 14﻿Pero si el dueño estaba con él, no tendrá que pagar. Si el préstamo fue en alquiler, la indemnización va incluida en el alquiler.

Caso de violación

15﻿»Cuando uno seduzca a una doncella no desposada y tenga relación con ella, pagará la dote y la tomará como esposa. 16﻿Si su padre se niega a desposarla con él, pagará en dinero la dote que se acostumbra dar a las doncellas.


Leyes sociales

17﻿»No dejarás con vida a la hechicera.

18﻿»El que se ayunta a un animal, deberá morir.

19﻿»El que ofrezca sacrificios a otros dioses distintos del Señor, será entregado al anatema.

20﻿»No maltratarás ni oprimirás al extranjero, pues extranjeros fueron ustedes en el país de Egipto. 21﻿No maltratarán a la viuda y al huérfano. 22﻿Si le hacen daño, clamará a mí y yo escucharé su clamor; 23﻿se inflamará mi cólera y los haré morir a espada, dejando viudas a sus mujeres y huérfanos a sus hijos.

24﻿»Si prestas dinero a uno de mi pueblo, al pobre que vive contigo, no te portarás con él como un usurero; no le exigirás intereses.

25﻿»Si tomas en prenda el manto de tu prójimo, se lo devolverás antes de que el sol se ponga, 26﻿porque es su única ropa y con ella abriga su piel; si no, ¿con qué va a dormir? En caso contrario clamará a mí, y yo le escucharé porque soy misericordioso.

27﻿»No blasfemarás contra Dios ni maldecirás al príncipe de tu pueblo.

28﻿»No retrasarás la ofrenda de tu mies y de tu vendimia.

»Me entregarás al primogénito de tus hijos. 29﻿Lo mismo harás con tu ganado mayor y menor: siete días estará la cría con su madre y al séptimo me la entregarás.

30﻿»Hombres santos han de ser para mí. No comerán carne de animal despedazado en el campo; se la echarán a los perros.

Deberes de justicia

23Ex1﻿»No difundirás rumores falsos, ni echarás una mano a los malvados para dar testimonio falso.

2﻿»No seguirás a la mayoría para obrar el mal, ni te inclinarás a la mayoría en un pleito violando la justicia.

3﻿»Tampoco con el pobre te mostrarás parcial en el pleito.

﻿4﻿»Cuando encuentres el buey de tu enemigo o su asno extraviado, deberás llevárselo.

5﻿»Cuando veas el asno del que te aborrece caído bajo su carga, no pasarás de largo; deberás prestarle ayuda.

6﻿»No violarás el derecho del indigente en su pleito.

7﻿»Manténte alejado de causas falsas; no harás morir al inocente y al justo, porque yo no absolveré al culpable.

8﻿»No aceptarás soborno, porque el soborno ciega a los prudentes y pervierte las causas de los justos.

9﻿»No oprimirás al extranjero; también ustedes conocen los sentimientos del extranjero, porque extranjeros fueron en el país de Egipto.

Año sabático y sábado

10﻿»Durante seis años sembrarás tu tierra y recogerás el producto, 11﻿pero el séptimo la dejarás descansar, sin cultivarla, para que coman también los pobres de tu pueblo y el resto lo coman los animales del campo. Lo mismo harás con tu viña y tu olivar.

12﻿»Durante seis días harás tus trabajos, pero el séptimo descansarás para que reposen también tu buey y tu asno, y tengan respiro el hijo de tu esclava y el extranjero.

13﻿»Guarden todo lo que les he dicho. No invocarán el nombre de otros dioses. ¡Ni se oiga de tus labios!

Leyes cultuales

14﻿»Tres veces al año celebrarás fiesta en mi honor:

15﻿»Guardarás la fiesta de los Ácimos. Durante siete días comerás pan ácimo, como te he ordenado, en el tiempo establecido del mes de Abib, porque en él te saqué de Egipto.

»No te presentarás ante mí con las manos vacías.

16﻿»Observarás también la fiesta de la Siega, de las primicias de tus faenas, de cuanto sembraste en el campo; y la fiesta de la Recolección, al terminar el año, cuando hayas recogido los productos del campo.

17﻿»Tres veces al año se presentarán todos tus varones ante la presencia del Señor Dios.

18﻿»No ofrecerás la sangre de mi sacrificio junto con pan fermentado ni guardarás hasta la mañana siguiente la grasa de los sacrificios de mi fiesta.

﻿19﻿»Llevarás a la casa del Señor, tu Dios, lo mejor de las primicias de tus campos.

»No cocerás el cabrito en la leche de su madre.

Advertencias y promesas

20﻿»He aquí que yo enviaré un ángel delante de ti, para que te guarde en el camino y te conduzca al lugar que he preparado. 21﻿Compórtate en su presencia y escucha su voz. No te rebeles contra él, porque no perdonará el delito de ustedes ya que mi nombre está en él. 22﻿Pero si escuchas su voz y haces todo lo que yo diga, seré enemigo de tus enemigos y adversario de tus adversarios; 23﻿pues mi ángel caminará delante de ti y te conducirá a la tierra de los amorreos, hititas, perezeos, cananeos, jeveos y jebuseos; yo los exterminaré.

﻿24﻿»No te postrarás ante sus dioses ni les servirás ni imitarás sus acciones; al contrario, los destruirás por completo y destrozarás sus estelas.

25﻿»Sirvan al Señor, su Dios, y Él bendecirá tu pan y tu agua. Y alejaré de ti la enfermedad; 26﻿no habrá en tu tierra mujer que aborte ni que sea estéril; y colmaré el número de tus días.

﻿27﻿»Sembraré el pánico delante de ti; y haré que se turben todos los pueblos a los que te acerques y que todos tus enemigos vuelvan ante ti la espalda. 28﻿Enviaré por delante avispas que expulsarán de tu presencia a jeveos, cananeos e hititas; 29﻿pero no los expulsaré de tu presencia en un solo año, para que no quede la tierra desierta y se multipliquen las alimañas del campo, 30﻿sino que los expulsaré de tu presencia poco a poco hasta que vayas creciendo y puedas tomar posesión de la tierra.

﻿31﻿»Fijaré tus fronteras desde el Mar Rojo hasta el mar de los filisteos; y desde el desierto hasta el Éufrates. Entregaré en tus manos a los habitantes de esa tierra y los expulsarás de tu presencia. 32﻿No harás alianzas con ellos ni con sus dioses. 33﻿No habitarán en tu tierra, no sea que te hagan pecar contra mí, sirviendo a sus dioses; todos ellos son para ti como una trampa».


IX. RATIFICACIÓN DE LA ALIANZA


Comida cultual y aspersión con la sangre

24Ex1﻿Después el Señor dijo a Moisés:

—﻿Suban hasta el Señor tú y Aarón, Nadab y Abihú con setenta ancianos de Israel. Ustedes se postrarán a distancia. 2﻿Sólo Moisés se acercará al Señor; ellos no se acercarán y el pueblo no subirá con ellos.

﻿3﻿Vino, pues, Moisés y contó al pueblo todas las palabras del Señor y todas las normas. Y el pueblo entero respondió a una sola voz:

—﻿Haremos todo lo que ha dicho el Señor.

4﻿Luego Moisés escribió todas las palabras del Señor y, levantándose temprano por la mañana, construyó al pie de la montaña un altar y doce estelas por las doce tribus de Israel. 5﻿Mandó a algunos jóvenes de los hijos de Israel que ofrecieran holocaustos y que inmolaran novillos como sacrificio de comunión en honor del Señor. 6﻿Entonces Moisés tomó la mitad de la sangre y la echó en unos recipientes; la otra mitad la vertió sobre el altar. 7﻿Tomó después el libro de la alianza y lo leyó a oídos del pueblo, que respondió:

—﻿Haremos y obedeceremos todo lo que ha dicho el Señor.

8﻿A continuación tomó Moisés la sangre y roció con ella al pueblo, diciendo:

—﻿Ésta es la sangre de la alianza que ha hecho el Señor con ustedes de acuerdo con todas estas palabras.

9﻿Luego subieron Moisés y Aarón, Nadab y Abihú, y los setenta ancianos de Israel. 10﻿Y contemplaron al Dios de Israel; había bajo sus pies como un enlosado de zafiro con un brillo semejante al del cielo. 11﻿Dios no extendió su mano sobre estos elegidos de los hijos de Israel y pudieron contemplar a Dios. Después comieron y bebieron.

Moisés sube de nuevo al monte

12﻿Dijo el Señor a Moisés:

—﻿Sube hacia mí, a la montaña y quédate allí, pues voy a darte las tablas de piedra con la ley y los mandamientos que he escrito para instruirles.

13﻿Se levantaron Moisés y Josué, su ayudante. Moisés subió al monte de Dios; 14﻿pero antes dijo a los ancianos:

—﻿Quédense esperándonos hasta que volvamos. Aarón y Jur están con ustedes; quien tenga algún pleito que recurra a ellos.

15﻿Cuando Moisés subió a la montaña, la nube la cubrió 16﻿y la gloria del Señor se posó sobre el monte Sinaí. La nube lo cubrió durante seis días; al séptimo el Señor llamó a Moisés de en medio de la nube. 17﻿La gloria del Señor se manifestaba a los ojos de los hijos de Israel como un fuego devorador sobre la cima del monte. 18﻿Moisés penetró dentro de la nube y subió hacia la montaña, y permaneció en la montaña cuarenta días y cuarenta noches.


X. NORMAS SOBRE EL SANTUARIO


Ofrendas para el Santuario

25Ex1﻿El Señor dijo a Moisés:

2﻿—﻿Di a los hijos de Israel que reserven una ofrenda para mí; ustedes recogerán para mí la ofrenda de toda persona generosa de corazón. 3﻿Ésta es la ofrenda que habrán de recoger: oro, plata y bronce; 4﻿púrpura violácea, púrpura escarlata y carmesí, lino fino y pelo de cabra; 5﻿pieles de carnero teñidas de rojo, pieles selectas, y maderas de acacia; 6﻿aceite para las lámparas, aromas para el óleo de unción y para el incienso aromático; 7﻿piedras de ónice y piedras de engaste para el efod y el pectoral.

8﻿»Constrúyeme un Santuario para que habite en medio de ellos. 9﻿Lo harán conforme al modelo del Tabernáculo y de los utensilios que te voy a mostrar.

El Arca

10﻿»Fabricarás un arca de madera de acacia de dos codos y medio de largo, un codo y medio de ancho y uno y medio de alto. 11﻿La revestirás de oro puro por dentro y por fuera, y pondrás alrededor de ella una moldura de oro. 12﻿Fundirás oro para cuatro anillas que pondrás en sus cuatro ángulos, dos a un lado y dos al lado opuesto. 13﻿Harás también varales de madera de acacia y los recubrirás de oro; 14﻿introducirás los varales por las anillas de los lados del arca para poder transportarla. 15﻿Los varales permanecerán en las anillas del arca y no se sacarán de allí. 16﻿Pondrás dentro del arca el Testimonio que te voy a dar.

17﻿»Harás también un Propiciatorio de oro puro de dos codos y medio de largo y un codo y medio de ancho; 18﻿labrarás dos querubines de oro; serán de oro macizo y estarán en los dos extremos del Propiciatorio; 19﻿cada querubín estará en un extremo, formando un solo cuerpo con el Propiciatorio en ambos extremos. 20﻿Los querubines tendrán las alas extendidas hacia arriba, cubriendo con ellas el Propiciatorio, y sus rostros estarán uno frente a otro, mirando al Propiciatorio. 21﻿Pondrás el Propiciatorio sobre el arca, dentro de la cual colocarás el Testimonio que te voy a dar. 22﻿Allí me reuniré contigo y te hablaré desde encima del Propiciatorio, entre los dos querubines que habrá sobre el arca del Testimonio; te comunicaré todo lo que tengas que ordenar a los hijos de Israel.

La mesa de los panes

23﻿»Construirás una mesa de madera de acacia de dos codos de largo, uno de ancho y uno y medio de alto. 24﻿La recubrirás de oro puro y pondrás una moldura de oro alrededor; 25﻿le harás un reborde de un palmo con una moldura de oro alrededor del mismo. 26﻿Fundirás oro para cuatro anillas y las pondrás en los cuatro ángulos correspondientes a las cuatro patas. 27﻿Las anillas irán bajo el reborde para introducir por ellas los varales y poder transportar la mesa. 28﻿Harás los varales de madera de acacia y los recubrirás de oro; con ellos se transportará la mesa.

29﻿»Fabricarás también las fuentes, las escudillas, los tazones y las jarras de libación; todo ello de oro puro. 30﻿Y pondrás sobre la mesa los panes de la proposición que estarán siempre ante mí.

El candelabro de oro

31﻿»Labrarás también un candelabro de oro puro; el candelabro, su pie y su fuste serán de oro macizo; sus cálices, corolas y flores formarán un cuerpo con él. 32﻿Seis brazos saldrán de sus lados, tres de un lado y tres de otro. 33﻿El primer brazo tendrá tres cálices con forma de flor de almendro con corola y flor; también el segundo tendrá tres cálices con forma de flor de almendro con corola y flor; y así los seis brazos que salen del candelabro. 34﻿El candelabro tendrá cuatro cálices con forma de flor de almendro con corola y flor: 35﻿un cáliz debajo de los dos primeros brazos formando un solo cuerpo; otro debajo de los dos siguientes y otro debajo de los dos últimos; así serán iguales los seis brazos que salen del candelabro. 36﻿Los cálices y los brazos formarán un solo cuerpo con el candelabro y todo será de oro puro macizo.

37﻿»Fabricarás también siete lámparas y las colocarás sobre el candelabro de forma que iluminen de frente; 38﻿sus despabiladeras y sus platillos serán de oro puro. 39﻿Se empleará un talento de oro puro para hacer el candelabro con todos sus utensilios. 40﻿Fíjate y hazlo según el modelo que se te ha mostrado en la montaña.

El Tabernáculo

26Ex1﻿»Construirás el Tabernáculo con diez tapices de lino torzal, de púrpura violácea, púrpura escarlata y carmesí, y con querubines artísticamente bordados en ellos. 2﻿La longitud de cada tapiz será de veintiocho codos y la anchura de cuatro, todos de la misma medida. 3﻿Cinco tapices estarán unidos uno con otro y lo mismo los otros cinco. 4﻿Harás unos lazos de púrpura violácea en el borde del tapiz final de la primera serie y otros tantos en el borde del que remata la segunda serie. 5﻿Pondrás cincuenta lazos en el primer tapiz y otros cincuenta en el que remata la segunda serie, de modo que se correspondan unos con otros. 6﻿Harás cincuenta broches de oro y unirás los tapices uno con otro, de modo que el Tabernáculo forme un todo.

7﻿»Tejerás también tapices de pelo de cabra en forma de tienda para el Tabernáculo; serán en total once. 8﻿La longitud de cada tapiz será de treinta codos y la anchura de cuatro; los once tapices de la misma medida. 9﻿Empalmarás cinco de los tapices en una parte y los seis restantes en otra, y doblarás el sexto en la parte delantera de la tienda. 10﻿Pondrás cincuenta lazos en el borde del tapiz que remata la primera serie y otros cincuenta en el borde del que remata la segunda. 11﻿Fabricarás cincuenta broches de bronce por los que harás pasar los lazos, uniendo así la tienda de modo que forme un todo. 12﻿De la parte sobrante de los tapices de la tienda, la mitad colgará por la parte posterior del Tabernáculo; 13﻿y el codo sobrante a todo lo largo de la tienda, a uno y otro lado; se extenderá a ambos lados del Tabernáculo para cubrirlo.

14﻿»Harás también para la Tienda una cubierta de pieles de carnero, teñidas de rojo y una sobrecubierta de pieles selectas.

Armazón del Tabernáculo

15﻿»Harás también para el Tabernáculo unos tablones de madera de acacia y los pondrás de pie. 16﻿La longitud de cada tablón será de diez codos y la anchura de codo y medio. 17﻿Cada uno tendrá dos espigones paralelos para ensamblarse; los tendrán todos los tablones del Tabernáculo. 18﻿De los tablones para el Tabernáculo, colocarás veinte en el flanco del Négueb, hacia el sur; 19﻿harás cuarenta basas de plata donde apoyar los veinte tablones; dos basas para cada tablón, ensamblando sus dos espigones.

20﻿»En el segundo flanco del Tabernáculo, hacia el norte, pondrás otros veinte tablones, 21﻿con sus cuarenta basas de plata: dos basas para cada tablón, ensamblando sus dos espigones. 22﻿En el lado posterior del Tabernáculo, al poniente, pondrás seis tablones, 23﻿y otros dos en los ángulos posteriores del Tabernáculo. 24﻿Éstos irán unidos desde abajo hasta arriba en una sola pieza, formando así los dos ángulos del Tabernáculo. 25﻿Serán, pues, ocho tablones con sus dieciséis basas, dos debajo de cada tablón.

26﻿»Harás también unos travesaños de madera de acacia: cinco para sujetar los tablones de un lado del Tabernáculo, 27﻿cinco para los tablones del lado opuesto, y cinco para los del lado posterior, al poniente. 28﻿El travesaño central, a media altura de los tablones, pasará de un extremo a otro. 29﻿Recubrirás de oro los tablones y harás de oro las anillas por donde pasarán los travesaños; también éstos los recubrirás de oro.

30﻿»Erigirás el Tabernáculo según el modelo que se te ha mostrado en la montaña.

El velo del Tabernáculo

31﻿»Confeccionarás un velo de púrpura violácea, púrpura escarlata y carmesí, y de lino torzal, con querubines artísticamente bordados. 32﻿Lo colgarás de cuatro columnas de madera de acacia, recubiertas de oro y provistas de ganchos de oro; sus cuatro basas serán de plata. 33﻿Colgarás el velo debajo de los corchetes, y detrás del velo introducirás el arca del Testimonio; así, el velo les servirá de separación entre el Santo y el Santo de los Santos.

34﻿»Pondrás el Propiciatorio sobre el arca del Testimonio, en el Santo de los Santos. 35﻿Colocarás la mesa fuera del velo, y enfrente el candelabro; éste al lado meridional del Tabernáculo y la mesa al lado norte.

La cortina de la entrada

36﻿»Harás también una cortina para la entrada de la Tienda; será de púrpura violácea, púrpura escarlata y carmesí y de lino torzal, todo artísticamente recamado. 37﻿Para esta cortina harás cinco columnas de madera de acacia, recubiertas de oro y provistas de ganchos de oro; fundirás para ellas cinco basas en bronce.

El altar de los sacrificios

27Ex1﻿»Construirás el altar de madera de acacia, de cinco codos de largo y cinco codos de ancho; será cuadrado y tendrá tres codos de alto. 2﻿Harás unos cuernos en las cuatro esquinas formando un solo cuerpo con el altar, y lo recubrirás de bronce. 3﻿Harás recipientes para la ceniza, paletas, calderos, trinchantes y badiles; todos estos utensilios serán de bronce. 4﻿Harás para el altar un enrejado de bronce en forma de red, colocando en sus cuatro extremos cuatro anillas también de bronce. 5﻿Lo sujetarás debajo del reborde del altar de modo que la red llegue hasta la mitad del altar. 6﻿Harás para el altar varales de madera de acacia y los recubrirás de bronce; 7﻿éstos se introducirán por las anillas, a ambos lados del altar, cuando haya que transportarlo. 8﻿Lo harás hueco, con tablas, según se te ha mostrado en la montaña.

El atrio del Tabernáculo

9﻿»Levantarás también el atrio del Tabernáculo. Por el lado del Négueb, al sur, tendrá un cortinaje de lino torzal de una longitud de cien codos a lo largo de ese lado. 10﻿Sus veinte columnas y sus veinte basas serán de bronce; los ganchos de las columnas y sus aros, de plata. 11﻿Lo mismo en el lado norte: habrá un cortinaje de cien codos de longitud, con veinte columnas y veinte basas de bronce; los ganchos de las columnas y sus aros, de plata. 12﻿A lo ancho del atrio, en el lado occidental, habrá un cortinaje de cincuenta codos, con diez columnas y diez basas. 13﻿En el lado oriental la anchura será también de cincuenta codos; 14﻿en él habrá quince codos de cortinaje con sus columnas y sus basas desde un extremo; 15﻿y desde el otro extremo, también quince codos de cortinaje con sus columnas y sus basas. 16﻿A la entrada del atrio habrá una cortina de veinte codos de púrpura violácea, púrpura escarlata y carmesí, y lino torzal, artísticamente recamada con sus cuatro columnas y sus cuatro basas. 17﻿Todas las columnas que rodean el atrio tendrán aros de plata, sus ganchos serán también de plata y sus basas de bronce.

18﻿»La longitud del atrio será de cien codos, la anchura de cincuenta por ambos lados y la altura de cinco codos; todo de lino torzal, y las basas de bronce. 19﻿Todos los utensilios del Tabernáculo para todos los servicios con todos sus clavos y todos los clavos del atrio serán de bronce.

El aceite de las lámparas

20﻿»Ordenarás además a los hijos de Israel que traigan aceite puro de oliva molida para alimentar permanentemente las lámparas. 21﻿Aarón y sus hijos las mantendrán a punto para que ardan de la noche a la mañana delante del Señor, en la Tienda de la Reunión, fuera del velo que cuelga delante del Testimonio.

»Es ley perpetua para los hijos de Israel, de generación en generación.

Los ornamentos sacerdotales

28Ex1﻿»Haz venir junto a ti de entre los hijos de Israel a Aarón, tu hermano, y a sus hijos para que ejerzan mi sacerdocio: Aarón, Nadab, Abihú e Itamar, hijos de Aarón. 2﻿Harás vestiduras sagradas para Aarón, tu hermano, que expresen su gloria y esplendor. 3﻿Hablarás con todos los artistas a quienes he colmado de espíritu de sabiduría, y ellos confeccionarán las vestiduras de Aarón para que oficie el sacerdocio en mi honor.

4﻿»Éstas son las vestiduras que han de hacer: un pectoral, un efod, un manto, una túnica bordada a cuadros, una tiara y una faja. Confeccionarán, pues, para Aarón, tu hermano, y para sus hijos, vestiduras sagradas para que oficien mi sacerdocio. 5﻿Se empleará oro, púrpura violácea, púrpura escarlata y carmesí, y lino fino.

El efod

6﻿»El efod lo confeccionarán con oro, púrpura violácea, púrpura escarlata y carmesí, y lino torzal, artísticamente bordado. 7﻿Llevará dos hombreras para unir el efod en sus extremos. 8﻿El cinto, para ceñirlo por encima, formará una sola pieza con él y será del mismo tejido: oro, púrpura violácea, púrpura escarlata y carmesí, y lino torzal.

9﻿»Tomarás dos piedras de ónice y grabarás sobre ellas los nombres de los hijos de Israel: 10﻿seis nombres en una piedra y seis en la otra, según el orden de nacimiento. 11﻿Las tallarás como se tallan las piedras preciosas, grabarás los nombres de los hijos de Israel como se graban los sellos, y las encajarás en engarces de oro. 12﻿Pondrás las dos piedras en las dos hombreras del efod, como piedras de memorial para los hijos de Israel. Así llevará Aarón sus nombres sobre las dos hombreras como memorial ante el Señor. 13﻿Harás engarces de oro, 14﻿y dos cadenillas de oro puro, trenzadas en forma de cordón; y las fijarás en los engarces.

El pectoral

15﻿»Harás también el pectoral del juicio; lo harás artísticamente bordado como el efod: con oro, púrpura violácea, púrpura escarlata y carmesí, y lino torzal. 16﻿Será cuadrado y doble; de un palmo de largo y uno de ancho. 17﻿Lo adornarás con piedras preciosas, colocadas en cuatro filas: en la primera fila una sardónice, un topacio y una esmeralda; 18﻿en la segunda, un rubí, un zafiro y un diamante; 19﻿en la tercera, un ópalo, una ágata y una amatista; 20﻿y en la cuarta fila, un crisólito, un ónice y un jaspe. Todas ellas irán encajadas en engarces de oro. 21﻿Las piedras serán doce como doce son los nombres de los hijos de Israel. Cada una llevará grabado, como se graban los sellos, el nombre de una de las doce tribus.

22﻿»Harás para el pectoral cadenillas de oro puro, trenzadas a modo de cordones, 23﻿y dos anillas de oro que pondrás en los dos extremos del pectoral. 24﻿Pasarás los dos cordones de oro por las dos anillas de los extremos del pectoral, 25﻿y los dos extremos de los cordones los unirás a los dos engarces y los fijarás en la parte delantera de las hombreras del efod. 26﻿Harás otras dos anillas de oro y las fijarás en los extremos inferiores del pectoral, en el borde interior que toca con el efod. 27﻿Harás otras dos anillas de oro y las fijarás en la parte inferior de las hombreras del efod, por delante, cerca de la juntura, por encima del cinto del efod. 28﻿Se unirá el pectoral por sus anillas a las del efod con un cordón de púrpura violácea, de modo que el pectoral quede sobre el cinto del efod y no pueda desprenderse de él.

29﻿»Aarón llevará los nombres de los hijos de Israel en el pectoral del juicio sobre su corazón cuando entre en el santuario, como memorial perpetuo ante el Señor. 30﻿Pondrás en el efod del juicio los urim y los tummim para que estén sobre el corazón de Aarón cuando entre a la presencia del Señor. Así Aarón llevará constantemente sobre el corazón el juicio del Señor acerca de los hijos de Israel, cuando esté en la presencia del Señor.

El manto

31﻿»Confeccionarás el manto del efod, todo él de púrpura violácea. 32﻿Tendrá en el centro una abertura para la cabeza; la abertura irá reforzada alrededor con un dobladillo, como el de las orlas, para que no se rasgue. 33﻿En la parte inferior, en todo el vuelo del manto, pondrás granadas de púrpura violácea y púrpura escarlata y carmesí, y lino torzal; y entre ellas, también alrededor, campanillas de oro, 34﻿alternando una campanilla de oro y una granada por todo el vuelo del manto.

35﻿»Aarón se revestirá con él al oficiar; de este modo se oirá el tintineo al entrar en el santuario, en la presencia del Señor, y también al salir. Así no morirá.

La tiara

36﻿»Fundirás una lámina de oro puro y grabarás, como se graba un sello, lo siguiente: «Consagrado al Señor». 37﻿La sujetarás con un cordón de púrpura violácea, colocándola sobre la tiara, en la parte delantera. 38﻿Estará, pues, sobre la frente de Aarón; así Aarón será portador de las culpas contra las cosas santas que los hijos de Israel puedan cometer al ofrecer los dones sagrados. La llevará siempre sobre la frente para que sean agradables ante el Señor. 39﻿La túnica será de lino fino así como la tiara; el cinto estará artísticamente recamado.

Vestiduras sacerdotales

40﻿»Para los hijos de Aarón confeccionarás túnicas y cinturones; y les prepararás tiaras que expresen su gloria y esplendor. 41﻿Con estas vestiduras revestirás a Aarón, tu hermano, y a sus hijos; los ungirás, los investirás y los santificarás para que sean sacerdotes en mi honor. 42﻿Les harás también calzones de lino para cubrir su desnudez desde la cintura a los muslos.

43﻿»Aarón y sus hijos los llevarán puestos cuando entren en la Tienda de la Reunión o cuando se acerquen al altar para ser ministros en el Santo. Así no incurrirán en culpa y no morirán.

»Es ley perpetua para Aarón y para sus generaciones.

Consagración de los sacerdotes

29Ex1﻿»Éste es el rito que has de seguir para consagrar a los sacerdotes en mi honor.

»Toma un novillo y dos carneros sin defecto, 2﻿pan ácimo, tortas sin levadura amasadas con aceite y panes sin levadura untados en aceite; todo ello hecho con flor de harina. 3﻿Lo pondrás todo en un cesto y lo ofrecerás a la vez que el novillo y los dos carneros. 4﻿Mandarás que Aarón y sus hijos se acerquen a la puerta de la Tienda de la Reunión y les harás lavarse con agua. 5﻿Después, tomando las vestiduras, revestirás a Aarón con la túnica, el manto del efod, el efod y el pectoral, y le ceñirás con el cinto del efod. 6﻿Pondrás sobre su cabeza la tiara, y en la tiara la lámina santa. 7﻿Tomarás luego el aceite de la unción y lo derramarás sobre su cabeza para ungirlo.

8﻿»A continuación mandarás que se acerquen sus hijos y los revestirás con las túnicas, 9﻿les ceñirás con los cinturones y les pondrás las tiaras. A ellos pertenece el sacerdocio por ley perpetua. Así investirás a Aarón y a sus hijos.

Sacrificios de consagración

﻿10﻿»Mandarás traer el novillo ante la Tienda de la Reunión. Aarón y sus hijos impondrán sus manos sobre la cabeza del novillo. 11﻿Luego lo inmolarás ante el Señor a la puerta de la Tienda de la Reunión; 12﻿y tomando la sangre del novillo, untarás con tu dedo los cuernos del altar y derramarás toda la sangre al pie del altar. 13﻿Tomarás después toda la grasa que cubre las entrañas, toda la demás que cubre el hígado y los dos riñones con la grasa que hay sobre ellos, y lo pondrás a arder sobre el altar; 14﻿pero la carne del novillo, su piel y sus excrementos, los quemarás fuera del campamento. Es un sacrificio por el pecado.

15﻿»Luego tomarás uno de los carneros. Aarón y sus hijos impondrán las manos sobre su cabeza. 16﻿Inmolarás el carnero y, tomando su sangre, la derramarán en torno al altar. 17﻿Descuartizarás después el carnero en trozos, lavarás sus entrañas y sus patas, las colocarás sobre los trozos y sobre la cabeza; 18﻿y pondrás a arder todo el carnero sobre el altar. Es un holocausto en honor del Señor, una ofrenda consumida, de suave aroma en honor del Señor.

﻿19﻿»Luego tomarás el segundo carnero. Aarón y sus hijos impondrán las manos sobre su cabeza. 20﻿Inmolarás el carnero y, tomando su sangre, untarás con ella el lóbulo de la oreja derecha de Aarón y el de sus hijos, y también el dedo pulgar de la mano derecha y del pie derecho; y derramarás la sangre restante en torno al altar. 21﻿Tomarás después sangre de la que hay sobre el altar y óleo de la unción, y ungirás a Aarón y sus vestiduras, a sus hijos y las vestiduras de sus hijos; así quedarán consagrados él y sus hijos, y las vestiduras de ambos.

22﻿»A continuación, tomarás del carnero la grasa y la cola, la grasa que cubre las entrañas, toda la demás que cubre el hígado, los dos riñones con la grasa que hay sobre ellos y la pierna derecha. Es el carnero de la consagración. 23﻿Del cesto de panes ácimos que están ante el Señor, tomarás un pan, una torta amasada con aceite y una oblea, 24﻿y los pondrás sobre las manos de Aarón y las de sus hijos para que las balanceen ritualmente ante el Señor. 25﻿Los recibirás de nuevo de sus manos y los pondrás a arder en el altar sobre el holocausto; es suave aroma en presencia del Señor, una ofrenda consumida en honor del Señor.

﻿26﻿»Tomarás el pecho del carnero de la consagración de Aarón y lo balancearás ritualmente ante el Señor. Esa será tu porción. 27﻿Consagrarás el pecho balanceado ritualmente y la pierna reservada ritualmente, es decir, lo que ha sido balanceado y reservado del carnero de la investidura de Aarón y de sus hijos. 28﻿Por ley perpetua esta porción, recibida de los hijos de Israel, será para Aarón y para sus hijos, pues es ofrenda reservada. En los sacrificios de comunión de los hijos de Israel habrá ofrenda reservada; es su ofrenda reservada para el Señor.

29﻿»Las vestiduras sagradas de Aarón pasarán a sus descendientes para ser con ellas ungidos y consagrados. 30﻿Durante siete días los vestirá aquel de sus hijos que le suceda y entre en la Tienda de la Reunión para oficiar en el santuario.

Banquete sacrificial

31﻿»Después tomarás el carnero de la consagración y cocerás su carne en lugar santo; 32﻿Aarón y sus hijos comerán esa carne con el pan del cesto a la entrada de la Tienda de la Reunión. 33﻿Comerán lo que ha servido de expiación al investirlos y consagrarlos; ningún profano podrá comerlo, porque es porción sagrada. 34﻿Si sobra algo de la carne de la consagración o del pan hasta el día siguiente, lo quemarás. No podrá comerse porque es porción sagrada.

Consagración del altar

35﻿»Harás, pues, con Aarón y con sus hijos conforme a cuanto te he ordenado. Siete días durará la consagración.

36﻿»Cada día ofrecerás sobre el altar un novillo como sacrificio por el pecado, como expiación; purificarás el altar con este sacrificio por el pecado, luego lo ungirás para consagrarlo. 37﻿Durante siete días harás la expiación y la consagración del altar. Así el altar será algo santísimo y cuanto lo toque quedará santificado.

Sacrificios cotidianos

38﻿»He aquí lo que has de ofrecer sobre el altar: cada día y de modo perpetuo dos corderos de un año. 39﻿El uno lo ofrecerás por la mañana y el otro al atardecer. 40﻿Con el primero ofrecerás un décimo de flor de harina, un cuarto de hin de aceite de oliva molida y una libación de un cuarto de hin de vino. 41﻿El segundo cordero lo ofrecerás al atardecer con una ofrenda y una libación como las de la mañana; es suave aroma y ofrenda consumida en honor del Señor.

42﻿»Es holocausto perpetuo que se hará de generación en generación ante el Señor a la puerta de la Tienda de la Reunión; allí me reuniré con ustedes para hablarles. 43﻿Me reuniré con los hijos de Israel en ese lugar que quedará consagrado con mi gloria. 44﻿Consagraré la Tienda de la Reunión y el altar; y a Aarón y a sus hijos los consagraré para que sean sacerdotes en mi honor. 45﻿Habitaré en medio de los hijos de Israel y seré su Dios. 46﻿Y reconocerán que yo soy el Señor, su Dios, que los saqué de la tierra de Egipto para habitar en medio de ellos. Yo, el Señor, su Dios.

El altar del incienso

30Ex1﻿»Construirás un altar donde quemar incienso; lo harás de madera de acacia, 2﻿de un codo de largo y un codo de ancho; será cuadrado y tendrá dos codos de alto; sus cuernos formarán un solo cuerpo con él. 3﻿Lo recubrirás de oro puro, tanto la parte superior como sus costados y sus cuernos; le harás alrededor una moldura de oro. 4﻿Debajo de la moldura, a ambos lados, pondrás dos anillas de oro y las colocarás en los dos lados para introducir por ellas los varales y poder así transportar el altar. 5﻿Harás los varales de madera de acacia y los recubrirás de oro.

6﻿»Instalarás el altar delante del velo que oculta el arca del Testimonio, frente al Propiciatorio que cubre el Testimonio donde yo me encontraré contigo. 7﻿Aarón quemará sobre él incienso aromático; cada mañana lo quemará al preparar las lámparas, 8﻿y también al atardecer cuando las reavive; será el incienso perpetuo ante el Señor de generación en generación. 9﻿Ustedes no ofrecerán sobre él incienso profano, ni holocaustos ni ofrendas, ni derramarán sobre él libación alguna. 10﻿Aarón hará la expiación sobre los cuernos del altar una vez al año. Con la sangre del sacrificio expiatorio por el pecado, hará expiación sobre él una vez al año de generación en generación.

»Este altar es cosa santísima para el Señor».

Aportación religiosa

11﻿El Señor dijo a Moisés:

12﻿—﻿Cuando para hacer el censo hagas recuento de los hijos de Israel, cada uno, al ser inscrito, pagará al Señor el rescate de su propia persona para que no les sobrevenga ninguna plaga al ser inscrito. 13﻿Cada uno de los inscritos pagará medio siclo, según el siclo del santuario; cada siclo equivale a veinte guerah. Este medio siclo es lo reservado al Señor. 14﻿Todos los inscritos, de veinte años para arriba, pagarán lo reservado al Señor. 15﻿Al entregar el tributo reservado al Señor como tributo de su persona, ni el rico pagará más del medio siclo, ni el pobre menos. 16﻿Percibirás de los hijos de Israel el dinero de los tributos y lo destinarás al servicio de la Tienda de la Reunión. Así será para los hijos de Israel memorial ante el Señor por el rescate de sí mismos.

La pila de bronce

17﻿El Señor dijo a Moisés:

18﻿—﻿Fundirás una pila de bronce, con su basa también de bronce, para las abluciones. La colocarás entre la Tienda de la Reunión y el altar; y pondrás agua en ella 19﻿para que Aarón y sus hijos se laven las manos y los pies. 20﻿Antes de entrar en la Tienda de la Reunión se lavarán con esta agua para que no mueran; y lo mismo cuando se acerquen al altar para el servicio de quemar las ofrendas consumidas en honor del Señor. 21﻿Se lavarán, pues, las manos y los pies para que no mueran.

»Es ley perpetua para ellos, para Aarón y sus generaciones, de generación en generación.

El óleo de la unción

22﻿El Señor dijo a Moisés:

23﻿—﻿Provéete de perfumes de primera calidad: de mirra pura, quinientos siclos; de cinamomo, la mitad: doscientos cincuenta siclos; de caña aromática, otros doscientos cincuenta; 24﻿de casia, quinientos, según el siclo del santuario; y un hin de aceite de oliva. 25﻿Con todo ello elaborarás el óleo de la unción sagrada; perfume preparado con arte de perfumistas es el óleo de la unción sagrada del Señor. 26﻿Con él ungirás la Tienda de la Reunión y el arca del Testimonio, 27﻿la mesa con todos sus utensilios y el candelabro con sus utensilios, el altar del incienso 28﻿y el altar de los holocaustos con todos sus utensilios, la pila y su basa. 29﻿Así los consagrarás y serán cosa santísima. Todo el que se acerque a ellos quedará consagrado.

30﻿»Ungirás también a Aarón y a sus hijos y los consagrarás para que sean sacerdotes en mi honor. 31﻿Y dirás a los hijos de Israel: éste será el óleo de la unción santa de generación en generación. 32﻿No se derramará sobre ningún otro hombre ni harán otro ungüento con una composición parecida. Es cosa sagrada y como sagrado lo habrán de tener. 33﻿Cualquiera que elabore algo similar o lo derrame sobre un profano, será extirpado de su pueblo.

El incienso

34﻿Dijo el Señor a Moisés:

—﻿Provéete de los siguientes aromas: estacte, uña olorosa, gálbano, especies aromáticas e incienso puro; todo ello a partes iguales. 35﻿Prepararás con ello un incienso aromático, elaborado con arte de perfumista, sazonado con sal; será puro y santo. 36﻿Una parte, que habrás triturado en polvo finísimo, la colocarás ante el Testimonio en la Tienda de la Reunión donde yo me reuniré contigo. Será para ustedes cosa santísima. 37﻿El incienso hecho según esta composición no será para uso privado. Será para ti cosa santa, consagrada al Señor. 38﻿Cualquiera que prepare algo semejante para aspirar su perfume, será extirpado de su pueblo.

Los artesanos del Santuario

31Ex1﻿El Señor dijo a Moisés:

2﻿—﻿Mira, he llamado por su nombre a Besalel, hijo de Urí, hijo de Jur, de la tribu de Judá, 3﻿y le he llenado del espíritu de Dios dotándole de sabiduría, inteligencia y experiencia en toda clase de trabajos 4﻿para idear y realizar proyectos en oro, plata y bronce; 5﻿para labrar piedras de engaste, para tallar madera y realizar cualquier tarea. 6﻿Yo mismo le he dado como ayudante a Oholiab, hijo de Ajisamac, de la tribu de Dan; además, en el corazón de todo artesano he infundido sabiduría para que pueda realizar todo lo que te he ordenado: 7﻿la Tienda de la Reunión, el arca del Testimonio, el Propiciatorio que la cubre y todos los utensilios de la Tienda; 8﻿la mesa con sus utensilios, el candelabro precioso con todos sus utensilios y el altar del incienso; 9﻿el altar de los holocaustos con sus utensilios, la pila y su basa; 10﻿las vestiduras de ceremonia, las vestiduras sagradas del sacerdote Aarón y las de sus hijos para el ministerio sacerdotal; 11﻿el óleo de la unción y el incienso aromático para el santuario. Todo deben hacerlo según te he ordenado.

Descanso del sábado

12﻿El Señor dijo a Moisés:

13﻿—﻿Di a los hijos de Israel: «Ante todo guardarán mis sábados, porque el sábado es una señal entre ustedes y yo de generación en generación, para que sepan que yo soy el Señor que los santifica. 14﻿Guardarán, pues, el sábado, porque es sagrado para ustedes; el que lo profane, deberá morir sin remedio; todo el que haga algún trabajo en sábado será extirpado de en medio de su pueblo. 15﻿Seis días se trabajará, pero el día séptimo será día de descanso completo, consagrado al Señor; todo el que haga algún trabajo en sábado deberá morir. 16﻿Los hijos de Israel guardarán el sábado celebrándolo de generación en generación como alianza perpetua. 17﻿Entre los hijos de Israel y yo será una señal perpetua, porque en seis días hizo el Señor los cielos y la tierra y el día séptimo concluyó y descansó».

Las Tablas de la Ley

18﻿Cuando el Señor acabó de hablar con Moisés en el monte Sinaí, le dio las dos tablas del Testimonio, las tablas de piedra, escritas por el dedo de Dios.



XI. APOSTASÍA DEL PUEBLO


El becerro de oro

32Ex1﻿El pueblo, viendo que Moisés tardaba en bajar del monte, se congregó en torno a Aarón y le dijeron:

—﻿Anda, haznos un dios que vaya delante de nosotros, pues de ese Moisés que nos sacó del país de Egipto no sabemos qué ha sido de él.

2﻿Aarón les respondió:

—﻿Quiten los pendientes de oro de las orejas de sus mujeres, de sus hijos y de sus hijas, y tráiganmelos.

3﻿Todo el pueblo se quitó los pendientes de oro de sus orejas y los entregaron a Aarón. 4﻿Él los recibió de sus manos, los moldeó con un cincel y, fundiéndolos, hizo un becerro. Ellos exclamaron:

—﻿Éste es tu dios, Israel, el que te ha sacado del país de Egipto.

5﻿Aarón, al verlo, edificó un altar ante él y proclamó:

—﻿Mañana habrá fiesta en honor del Señor.

6﻿Al día siguiente se levantaron temprano, ofrecieron holocaustos y presentaron sacrificios de comunión. Después el pueblo se sentó a comer y a beber, y luego se levantaron para divertirse.

La cólera del Señor

7﻿Entonces el Señor dijo a Moisés:

—﻿Anda, baja porque se ha pervertido tu pueblo, el que sacaste del país de Egipto. 8﻿Pronto se han apartado del camino que les había ordenado. Se han hecho un becerro fundido y se han postrado ante él; le han ofrecido sacrificios y han exclamado: «Éste es tu dios, Israel, el que te ha sacado del país de Egipto».

9﻿Y dijo el Señor a Moisés:

—﻿Ya veo que este pueblo es un pueblo de dura cerviz. 10﻿Ahora, deja que se inflame mi cólera contra ellos hasta consumirlos; de ti, en cambio, haré un gran pueblo.

Intercesión de Moisés

11﻿Moisés entonces suplicó al Señor, su Dios, diciendo:

—﻿¿Por qué, Señor, ha de inflamarse tu cólera contra tu pueblo, al que has sacado del país de Egipto con gran poder y mano fuerte? 12﻿¿Por qué dar pie a que digan los egipcios: «Por malicia los ha sacado para matarlos entre las montañas y exterminarlos de la faz de la tierra»? Aplaca el furor de tu cólera y renuncia al mal con que amenazas a tu pueblo. 13﻿Acuérdate de Abrahán, de Isaac y de Israel, tus siervos, a quienes juraste por ti mismo diciendo: «Multiplicaré la descendencia de ustedes como las estrellas del cielo; y toda esta tierra que les he prometido se la daré a su descendencia, para que la posean en herencia, para siempre».

14﻿El Señor renunció al mal que había anunciado hacer contra su pueblo.

Destrucción del becerro de oro

15﻿Se volvió Moisés y bajó del monte con las dos tablas del Testimonio en su mano; tablas escritas por ambos lados, escritas en una y otra cara. 16﻿Las tablas eran obra de Dios y su escritura, escritura de Dios, grabada en ellas. 17﻿Cuando Josué oyó el intenso griterío del pueblo, dijo a Moisés:

—﻿Hay voces de guerra en el campamento.

18﻿Moisés respondió:

—﻿No es clamor de quien grita: ¡victoria!

No es clamor de quien grita: ¡derrota!

Clamores de cantos rituales

es lo que percibo.

19﻿Cuando Moisés se acercó al campamento y vio el becerro y las danzas, se inflamó su cólera y arrojó las tablas de su mano, destrozándolas al pie del monte. 20﻿Luego tomó el becerro que habían hecho, lo puso al fuego y lo trituró hasta reducirlo a polvo; después lo esparció en agua y se la dio a beber a los hijos de Israel.

21﻿Y dijo Moisés a Aarón:

—﻿¿Qué te ha hecho este pueblo para que le hayas acarreado tan grave pecado?

22﻿Respondió Aarón:

—﻿No se inflame la cólera de mi señor; tú conoces que este pueblo está inclinado al mal. 23﻿Me dijeron: «Haznos un dios que vaya delante de nosotros, pues de ese Moisés que nos sacó del país de Egipto, no sabemos qué ha sido de él». 24﻿Yo les dije: «¿Quién tiene oro?». Ellos se desprendieron de él y me lo dieron; lo eché al fuego y salió este becerro.

Intervención de los levitas

25﻿Al ver Moisés al pueblo descuidado, ya que Aarón les había inducido al abandono hasta llegar a ser objeto de burla entre sus enemigos, 26﻿se plantó a la puerta del campamento y exclamó:

—﻿¡Quien esté de parte del Señor que se una a mí!

Y se le unieron todos los hijos de Leví.

27﻿Y añadió:

—﻿Así dice el Señor Dios de Israel: «Cíñase cada uno la espada al costado; pasen una y otra vez por el campamento de puerta en puerta, y que cada uno dé muerte incluso a su hermano, a su amigo o a su pariente».

28﻿Los hijos de Leví hicieron lo mandado por Moisés; aquel día cayeron unos tres mil hombres del pueblo.

29﻿Y Moisés dijo:

—﻿Hoy han consagrado sus manos en honor del Señor al enfrentarse cada uno incluso contra su hijo o contra su hermano; hoy el Señor les da su bendición.

Nueva intercesión de Moisés

30﻿Al día siguiente Moisés dijo al pueblo:

—﻿Ustedes han cometido un pecado gravísimo, pero subiré hasta el Señor; quizá obtenga el perdón de su pecado.

31﻿Volvió, pues, Moisés hasta el Señor y dijo:

—﻿¡Ay! Este pueblo ha cometido un pecado gravísimo, haciéndose un dios de oro. 32﻿Ahora bien, si les perdonaras su pecado… Si no, bórrame a mí del libro que tú has escrito.

33﻿El Señor respondió:

—﻿Al que ha pecado contra mí es al que borraré de mi libro. 34﻿Ahora, ve y conduce al pueblo adonde te he indicado; he aquí que mi ángel irá delante de ti; el día de mi visita les pediré cuentas de su pecado.

35﻿Y el Señor castigó al pueblo por el becerro de oro que había hecho Aarón.

Orden de partida. El ángel acompañará al pueblo

33Ex1﻿Dijo el Señor a Moisés:

—﻿Anda, parte de aquí, tú y el pueblo que sacaste del país de Egipto, hacia la tierra que prometí con juramento a Abrahán, a Isaac y a Jacob, diciendo: «A tu descendencia se la daré». 2﻿Enviaré delante de ti un ángel y expulsaré al cananeo, al amorreo, al hitita, al perezeo, al jeveo y al jebuseo; 3﻿sube hacia la tierra que mana leche y miel. Yo no subiré contigo, porque eres un pueblo de dura cerviz; no sea que tenga que destruirte en el camino.

4﻿Al oír estas duras palabras, el pueblo hizo duelo y nadie se atavió con sus adornos.

5﻿Dijo entonces el Señor a Moisés:

—﻿Di a los hijos de Israel: Ustedes son un pueblo de dura cerviz; si yo caminara contigo un solo instante, te exterminaría. Ahora quítate tus adornos y veré qué hago contigo.

6﻿Los hijos de Israel se despojaron de sus adornos desde el monte Horeb.

La Tienda de la Reunión

7﻿Moisés levantó la Tienda y la plantó fuera del campamento, a cierta distancia, y la llamó Tienda de la Reunión. Y así todo el que quería consultar al Señor, salía hacia la Tienda de la Reunión que estaba fuera del campamento. 8﻿Cuando Moisés salía hacia la Tienda de la Reunión, todo el pueblo se levantaba y permanecía en pie a la puerta de su tienda y le seguían con la vista hasta que entraba en la Tienda. 9﻿Y cuando Moisés entraba en la Tienda, descendía la columna de nube y se detenía a la puerta de la Tienda mientras el Señor hablaba con Moisés. 10﻿Todo el pueblo, cuando veía la columna de nube detenida a la puerta de la Tienda, se levantaba y cada uno se postraba junto a la puerta de su tienda. 11﻿El Señor hablaba con Moisés cara a cara, como se habla con un amigo. Y cuando volvía al campamento el joven Josué, su ayudante, hijo de Nun, no se apartaba de la Tienda.

Oración de Moisés: Dios acompañará a su pueblo

12﻿Moisés dijo al Señor:

—﻿Mira, tú me has dicho: «Haz subir a este pueblo»; pero no me has indicado a quién vas a enviar conmigo, a pesar de que me dices: «Yo te conozco por tu nombre, y tú has hallado gracia a mis ojos». 13﻿Ahora bien, si he hallado gracia a tus ojos, dame a conocer tus designios, para que llegue a conocerte y pueda hallar gracia a tus ojos. Considera que esta gente es tu pueblo.

14﻿El Señor respondió:

—﻿Yo mismo caminaré contigo y te daré el descanso.

15﻿Continuó Moisés:

—﻿Si no vienes tú mismo, no nos hagas partir de aquí; 16﻿pues ¿en qué se notará que tu pueblo y yo hemos hallado gracia a tus ojos, si tú no caminas con nosotros? Así, tu pueblo y yo nos distinguiremos de los demás pueblos que hay sobre la tierra.

17﻿El Señor dijo a Moisés:

—﻿Esta petición que me has dirigido también te la concederé, porque has hallado gracia a mis ojos y te conozco personalmente.

La visión de la gloria de Dios

18﻿Moisés exclamó:

—﻿Muéstrame tu gloria.

19﻿Y Él respondió:

—﻿Yo haré pasar todo mi esplendor ante ti, y ante ti proclamaré mi nombre ﻿—﻿el Señor﻿—﻿, porque tengo misericordia de quien quiero y tengo compasión de quien quiero.

20﻿Y añadió:

—﻿Pero no podrás ver mi rostro, pues ningún ser humano puede verlo y seguir viviendo.

21﻿Y continuó:

—﻿He ahí un lugar junto a mí; tú puedes situarte sobre la roca. 22﻿Cuando pase mi gloria, te colocaré en la hendidura de la roca y te cubriré con mi mano hasta que haya pasado. 23﻿Luego retiraré mi mano y tú podrás ver mi espalda; pero mi rostro no se puede ver.

XII. RENOVACIÓN DE LA ALIANZA

34Ex1﻿Dijo el Señor a Moisés:

—﻿Hazte tallar dos tablas de piedra como las primeras y escribiré sobre ellas las mismas palabras que había en las primeras que tú rompiste. 2﻿Prepárate para mañana y sube temprano al monte Sinaí; permanece allí en la cima de la montaña. 3﻿Nadie subirá contigo ni aparecerá nadie en toda la montaña; ni siquiera el ganado menor o mayor pastará en la ladera de la montaña.

4﻿Así pues, Moisés talló dos tablas de piedra como las primeras, madrugó y subió temprano al monte Sinaí, como le había ordenado el Señor, llevando en su mano las dos tablas de piedra.

5﻿Descendió el Señor en la nube y se colocó junto a él e invocó el nombre del Señor.

Revelación de Dios

6﻿El Señor pasó delante de él proclamando:

—﻿Señor, Señor, Dios compasivo y misericordioso, lento a la cólera y rico en misericordia y fidelidad; 7﻿que mantiene su misericordia por mil generaciones, que perdona la culpa, el delito y el pecado, pero nada deja impune pues castiga la culpa de los padres en los hijos y en los hijos de los hijos hasta la tercera y cuarta generación.

﻿8﻿Moisés, al instante, se postró en tierra y le adoró, 9﻿diciendo:

—﻿Señor mío, si he hallado gracia a tus ojos, camina, Señor, en medio de nosotros; cierto que éste es un pueblo de dura cerviz, pero tú, perdona nuestra culpa y nuestro pecado y recíbenos como heredad tuya.

La Alianza

10﻿El Señor le respondió:

—﻿He aquí que establezco una alianza: ante tu pueblo entero realizaré maravillas como nunca se han hecho en ningún país ni nación, de suerte que el pueblo que te rodea vea la obra de Dios, pues yo voy a realizar por medio de ti cosas que causen terror.

11﻿»Guarda bien lo que hoy te ordeno; he aquí que yo expulsaré de tu presencia al amorreo, al cananeo, al hitita, al perezeo, al jeveo y al jebuseo. 12﻿Cuida de no establecer pacto con los habitantes del país en el que vas a entrar, para que no sean como una trampa para ti. 13﻿Antes bien, ustedes destruirán sus altares, derribarán sus estelas y destrozarán sus aserás.

Código Ritual

14﻿»No te postrarás ante otros dioses, porque el Señor se llama «Dios celoso»; es un Dios celoso.

15﻿»No establecerás alianza con los habitantes de ese país, no sea que cuando se prostituyan con sus dioses y les ofrezcan sacrificios, te inviten, y tú comas de su sacrificio. 16﻿No tomarás a sus hijas como esposas de tus hijos, no sea que cuando ellas se prostituyan con sus dioses, arrastren también a tus hijos a prostituirse con ellos.

17﻿»No te harás dioses de metal fundido.

﻿18﻿»Guardarás la fiesta de los Ácimos: durante siete días, como te he ordenado, comerás panes ácimos en el tiempo establecido del mes de Abib, porque en el mes de Abib saliste de Egipto.

19﻿»Todo primer nacido es mío; y todo primer nacido macho de tu ganado, tanto del ganado mayor como del menor, es mío; 20﻿pero el primer nacido del asno lo rescatarás con un cordero; si no lo rescatas, lo desnucarás. Al primogénito de tus hijos lo rescatarás; no te presentarás ante mí con las manos vacías.

﻿21﻿»Seis días trabajarás, pero el día séptimo descansarás; descansarás incluso en tiempo de siembra o de siega.

﻿22﻿»Celebrarás la fiesta de las Semanas, la de las primicias de la siega del trigo; y la fiesta de la Recolección al final del año.

23﻿»Tres veces al año comparecerá todo varón ante el Señor, Dios de Israel. 24﻿Pues cuando yo expulse a las naciones delante de ti y ensanche tus fronteras, nadie codiciará tus tierras mientras subes a presentarte ante el Señor, tu Dios, tres veces al año.

﻿25﻿»No inmolarás con pan fermentado la sangre de mi sacrificio. No guardarás hasta el día siguiente la víctima de la fiesta de Pascua.

﻿26﻿»Llevarás a la casa del Señor, tu Dios, lo mejor de las primicias de tu tierra.

»No cocerás el cabrito en la leche de su madre.

﻿27﻿El Señor dijo a Moisés:

—﻿Escribe estas palabras, porque a tenor de ellas establezco alianza contigo y con Israel.

28﻿Moisés estuvo allí con el Señor cuarenta días y cuarenta noches; no comió pan ni bebió agua, y escribió sobre las tablas las palabras de la alianza, los diez mandamientos.

El resplandor de Moisés

29﻿Cuando Moisés bajó del monte, llevaba en su mano las tablas del Testimonio, pero no sabía que su rostro se había vuelto radiante por haber hablado con el Señor. 30﻿Aarón y todos los hijos de Israel miraron a Moisés y al ver que su rostro se había vuelto radiante, temieron acercarse a él. 31﻿Entonces Moisés los llamó y Aarón y todos los jefes de la comunidad se volvieron hacia él y pudo hablarles.

32﻿Después se acercaron todos los hijos de Israel y él les ordenó todo lo que el Señor le había dicho en el monte Sinaí. 33﻿Al terminar de hablar con ellos, Moisés se cubrió el rostro con un velo. 34﻿Cuando Moisés entraba a la presencia del Señor para hablar con Él se quitaba el velo hasta que salía; y al salir, transmitía a los hijos de Israel lo que el Señor le había ordenado. 35﻿Los hijos de Israel veían que el rostro de Moisés se había vuelto radiante; él volvía a cubrirse el rostro con el velo hasta que entraba para hablar con el Señor.


XIII. CONSTRUCCIÓN DEL SANTUARIO


Descanso sabático

35Ex1﻿Moisés reunió a toda la asamblea de los hijos de Israel y les dijo:

—﻿Esto es lo que el Señor ha ordenado hacer: 2﻿durante seis días trabajarán, pero el día séptimo será para ustedes sagrado, día de descanso completo en honor del Señor. Todo el que haga algún trabajo en él morirá. 3﻿No harán fuego en ninguno de sus poblados en día de sábado.

Generosidad en las ofrendas

4﻿Moisés dijo a toda la asamblea de los hijos de Israel:

—﻿Esto es lo que ha ordenado el Señor: «5﻿Reserven para el Señor una ofrenda de sus bienes; que toda persona generosa de corazón reserve una ofrenda para el Señor: oro, plata y bronce, 6﻿púrpura violácea y púrpura escarlata y carmesí, lino torzal y pelo de cabra, 7﻿pieles de carnero teñidas de rojo, pieles selectas y maderas de acacia; 8﻿aceite para las lámparas, aromas para el óleo de la unción y para el incienso aromático; 9﻿piedras de ónice y piedras de engaste para el efod y el pectoral.

10﻿»Que vengan todos los que sean más hábiles entre ustedes y ejecuten lo que ha ordenado el Señor: 11﻿el Tabernáculo, la Tienda y su cubierta; los corchetes, los tablones, los travesaños, las columnas y las basas; 12﻿el arca con sus varales; el Propiciatorio y el velo de separación; 13﻿la mesa con sus varales y todos sus utensilios; los panes de la proposición; 14﻿el candelabro para el alumbrado con sus utensilios y sus lámparas; el aceite para las lámparas; 15﻿el altar del incienso con sus varales; el óleo de la unción y el incienso aromático; la cortina de entrada de la puerta del Tabernáculo; 16﻿el altar de los holocaustos con el enrejado de bronce y sus varales y todos sus utensilios; la pila con su basa; 17﻿los cortinajes del atrio con sus postes y sus basas, la cortina de la puerta del atrio; 18﻿los clavos del Tabernáculo y los del atrio con sus cuerdas; 19﻿las vestiduras de ceremonia para oficiar en el santuario; las vestiduras sagradas del sacerdote Aarón y las de sus hijos para ejercer el sacerdocio».

20﻿Entonces toda la comunidad de los hijos de Israel salió de la presencia de Moisés; 21﻿y aquellos a quienes les movía su corazón y les impulsaba su espíritu vinieron y trajeron la ofrenda del Señor para las obras de la Tienda de la Reunión, para el culto y para las vestiduras sagradas. 22﻿Vinieron hombres y mujeres: todos los de corazón generoso trajeron zarcillos, pendientes, anillos, brazaletes y toda clase de objetos de oro, presentando cada uno su oro como ofrenda balanceada ritualmente en honor del Señor. 23﻿Todo el que poseía púrpura violácea, púrpura escarlata y carmesí, lino torzal, pelo de cabra, pieles de carnero teñidas de rojo y pieles selectas, las traían. 24﻿Los que podían aportar plata y bronce, lo traían como ofrenda reservada al Señor; y lo mismo los que poseían madera de acacia para los diversos usos. 25﻿Las mujeres más hábiles hilaron con sus manos y trajeron labores de púrpura violácea y púrpura escarlata y carmesí, y también lino torzal. 26﻿Las mujeres con corazón bien dispuesto y con habilidad para ello tejieron el pelo de cabra. 27﻿Los principales del pueblo trajeron piedras de ónice y piedras de engaste para el efod y el pectoral; 28﻿perfumes y aceite para las lámparas, para el óleo de la unción y para el incienso aromático. 29﻿Trajeron sus ofrendas todos los hombres y mujeres de corazón bien dispuesto para contribuir en los trabajos que, por medio de Moisés, el Señor había ordenado hacer. Así los hijos de Israel trajeron sus ofrendas voluntarias al Señor.

Elección de los artesanos

30﻿Moisés dijo a los hijos de Israel:

—﻿Miren, el Señor ha llamado por su nombre a Besalel, hijo de Urí, hijo de Jur, de la tribu de Judá; 31﻿le ha llenado de espíritu de Dios, dotándole de sabiduría, inteligencia y experiencia en toda clase de trabajos: 32﻿para idear y realizar proyectos en oro, plata y bronce; 33﻿para labrar piedras de engaste, para tallar madera y realizar cualquier trabajo artístico. 34﻿Además, a él y a Oholiab, hijo de Ajisamac, de la tribu de Dan, les ha puesto en su corazón el don de enseñar a otros, lo mismo que 35﻿les ha llenado de sabiduría para realizar cualquier trabajo de escultura y de arte; para bordar en púrpura violácea y púrpura escarlata y carmesí, y en lino torzal; para idear y realizar toda clase de trabajos.

36Ex1﻿Besalel, Oholiab y todos los hombres sabios en cuyo corazón el Señor había infundido sabiduría e inteligencia para saber realizar todas las obras destinadas al culto del santuario, realizaron todo de acuerdo con lo que había ordenado el Señor.

﻿2﻿Moisés llamó para realizarlo a Besalel, a Oholiab y a todos los hombres sabios en cuyo corazón el Señor había infundido sabiduría, a todos cuyo corazón les impulsaba a colaborar en el trabajo. 3﻿Ellos tomaron de Moisés las ofrendas reservadas que los hijos de Israel habían aportado para realizar las obras destinadas al culto del santuario. Mientras tanto, la gente seguía trayendo ofrendas voluntarias cada mañana. 4﻿Entonces los artesanos que realizaban las obras del santuario, dejaron cada uno el trabajo que realizaban y vinieron a Moisés 5﻿para decirle:

—﻿El pueblo sigue trayendo más de lo que se necesita para la ejecución del trabajo que el Señor ha ordenado hacer.

6﻿Entonces Moisés ordenó que se divulgara esto por el campamento:

—﻿Que nadie, ni hombre ni mujer, reserve ya más ofrendas para el santuario.

Y el pueblo suspendió sus aportaciones, 7﻿pues lo reunido era suficiente para realizar las obras, y aún sobraba.

Construcción del Tabernáculo

8﻿Los artesanos más sabios entre los que participaban en las obras hicieron el Tabernáculo con diez tapices de lino torzal, de púrpura violácea, púrpura escarlata y carmesí, y con querubines artísticamente bordados en ellos. 9﻿La longitud de cada tapiz era de veintiocho codos y la anchura de cuatro, todos de la misma medida. 10﻿El artesano correspondiente unió cinco tapices uno con otro; y lo mismo los otros cinco. 11﻿Hizo unos lazos de púrpura violácea en el borde del tapiz final de la primera serie y otros tantos en el borde del que remata la segunda serie. 12﻿Puso cincuenta lazos en el primer tapiz y otros cincuenta en el que remata la segunda serie, correspondiéndose unos con otros. 13﻿Hizo cincuenta broches de oro y unió los tapices uno con otro, de modo que el Tabernáculo formara un todo.

14﻿Tejió también tapices de pelo de cabra en forma de tienda para el Tabernáculo. Hizo once tapices. 15﻿La longitud de cada tapiz era de treinta codos y la anchura de cuatro, los once tapices de la misma medida. 16﻿Empalmó cinco tapices en una parte y los seis restantes en otra. 17﻿Puso cincuenta lazos en el borde del tapiz que remata la primera serie y otros cincuenta en el borde del que remata la segunda. 18﻿Fabricó cincuenta broches de bronce, uniendo así la Tienda de modo que formara un todo. 19﻿Confeccionó también para la Tienda una cubierta de pieles de carnero teñidas de rojo y una sobrecubierta de pieles selectas.

El armazón del Tabernáculo

20﻿Hizo también para el Tabernáculo unos tablones de madera de acacia y los puso de pie. 21﻿La longitud de cada tablón era de diez codos y la anchura de codo y medio. 22﻿Cada uno tenía para ensamblarse dos espigones paralelos; los tenían todos los tablones del Tabernáculo. 23﻿De los tablones para el Tabernáculo, colocó veinte en el flanco del Négueb, hacia el sur. 24﻿Hizo cuarenta basas de plata donde apoyar los veinte tablones; dos basas para cada tablón, ensamblando sus dos espigones.

25﻿En el segundo flanco del Tabernáculo, hacia el norte, puso otros veinte tablones 26﻿con sus cuarenta basas de plata: dos basas para cada tablón, ensamblando sus espigones. 27﻿En el lado posterior del Tabernáculo, al poniente, puso seis tablones; 28﻿y otros dos en los ángulos posteriores del Tabernáculo. 29﻿Éstos iban unidos desde abajo hasta arriba en una sola pieza, formando así los dos ángulos del Tabernáculo. 30﻿Eran, pues, ocho tablones con sus dieciséis basas, dos debajo de cada tablón.

31﻿Hizo también unos travesaños de madera de acacia: cinco para sujetar los tablones de un lado del Tabernáculo; 32﻿cinco para los tablones del lado opuesto, y cinco para los del lado posterior, al poniente. 33﻿Hizo el travesaño central, a media altura de los tablones, de modo que pasara de un extremo a otro. 34﻿Recubrió de oro los tablones y fabricó de oro las anillas por donde pasaban los travesaños; también éstos los recubrió de oro.

El velo del Tabernáculo

35﻿Compuso el velo de púrpura violácea, púrpura escarlata y carmesí, y de lino torzal con querubines artísticamente bordados. 36﻿Para colgarlo hizo cuatro columnas de madera de acacia recubiertas de oro y provistas de ganchos de oro; fundió para ellas cuatro basas de plata. 37﻿Confeccionó también una cortina para la entrada de la Tienda, de púrpura violácea, de púrpura escarlata y carmesí, y de lino torzal, todo artísticamente recamado; 38﻿y las cinco columnas con sus ganchos. Recubrió de oro sus capiteles y sus varillas y fundió sus cinco basas en bronce.

El Arca

37Ex1﻿Besalel fabricó el arca con madera de acacia de dos codos y medio de largo, un codo y medio de ancho y uno y medio de alto. 2﻿La revistió de oro puro por dentro y por fuera y puso alrededor de ella una moldura de oro. 3﻿Fundió oro para las cuatro anillas que puso en sus cuatro ángulos, dos a un lado y dos al lado opuesto. 4﻿Hizo también varales de madera de acacia y los recubrió de oro; 5﻿introdujo los varales por las anillas de los lados del arca para poder transportarla.

6﻿Hizo también un Propiciatorio de oro puro de dos codos y medio de largo, y un codo y medio de ancho. 7﻿Labró dos querubines de oro; los hizo de oro macizo para los dos extremos del Propiciatorio. 8﻿Puso cada querubín en un extremo formando un solo cuerpo con el Propiciatorio; los querubines estaban en los extremos. 9﻿Los querubines tenían las alas extendidas hacia arriba cubriendo con ellas el Propiciatorio, y sus rostros estaban uno frente a otro mirando al Propiciatorio.

La mesa de los panes

10﻿Construyó también la mesa de madera de acacia de dos codos de largo, uno de ancho y uno y medio de alto. 11﻿La recubrió de oro puro y le puso una moldura de oro alrededor. 12﻿Le hizo en torno a ella un reborde de un palmo con una moldura de oro alrededor del mismo. 13﻿Fundió oro para cuatro anillas y las puso en los cuatro ángulos correspondientes a las cuatro patas. 14﻿Las anillas iban bajo el reborde para introducir por ellas los varales y poder transportar la mesa. 15﻿Hizo los varales de madera de acacia y las recubrió de oro; con ellos se transportaba la mesa. 16﻿Fabricó también los utensilios que habían de estar sobre la mesa: las fuentes, las escudillas, los tazones y las jarras de libación; todo ello de oro puro.

El candelabro de oro

17﻿Labró también el candelabro de oro puro; hizo de oro macizo el candelabro, su pie y su fuste; sus cálices, corolas y flores formaban un cuerpo con él. 18﻿Seis brazos salían de sus lados, tres de un lado y tres de otro. 19﻿El primer brazo tenía tres cálices con forma de flor de almendro con corola y flor; también el segundo tenía tres cálices con forma de flor de almendro con corola y flor; y así los seis brazos que salían del candelabro. 20﻿El candelabro tenía cuatro cálices con forma de flor de almendro con corola y flor: 21﻿un cáliz debajo de los dos primeros brazos, formando un solo cuerpo; otro debajo de los dos siguientes y otro debajo de los dos últimos; así eran iguales los seis brazos que arrancan del candelabro. 22﻿Los cálices y los brazos formaban un solo cuerpo con el candelabro y todo era de oro puro macizo.

23﻿Hizo también las siete lámparas, las despabiladeras y los platillos; todo de oro puro. 24﻿Empleó un talento de oro puro para hacer el candelabro con todos sus utensilios.

El altar del incienso

25﻿Construyó también el altar del incienso, de madera de acacia, cuadrado, de un codo de largo y un codo de ancho, y de dos codos de alto; sus cuernos formaban un solo cuerpo con él. 26﻿Lo recubrió de oro puro, tanto la parte superior como sus costados y sus cuernos; le hizo alrededor una moldura de oro. 27﻿Debajo de la moldura, a ambos lados, puso dos anillas de oro y las colocó en los dos lados para introducir por ellas los varales y poder transportar el altar. 28﻿Hizo los varales de madera de acacia y los recubrió de oro.

29﻿Elaboró el óleo de la unción sagrada y el incienso aromático puro, preparado como lo hace un perfumista.

El altar de los sacrificios

38Ex1﻿Construyó el altar de los holocaustos con madera de acacia, cuadrado, de cinco codos de largo y cinco codos de ancho, y de tres codos de alto. 2﻿Colocó los cuernos en las cuatro esquinas formando un solo cuerpo con el altar, y lo recubrió de bronce. 3﻿Fabricó también todos los utensilios del altar: recipientes para la ceniza, paletas, calderos, trinchantes y badiles; todos estos utensilios eran de bronce. 4﻿Fundió para el altar un enrejado de bronce, en forma de red, y lo puso bajo el reborde del altar, de modo que la red llegaba hasta la mitad del altar. 5﻿Soldó cuatro anillas a los cuatro extremos del enrejado de bronce para introducir por ellas los varales. 6﻿Hizo los varales de madera de acacia y los recubrió de bronce; 7﻿luego los introdujo por las anillas colocadas a los lados del altar para transportarlo. Hizo el altar hueco y con tablas.

﻿8﻿Construyó la pila de bronce, con su basa también de bronce, y con los espejos de las mujeres que servían a la puerta de la Tienda de la Reunión.

El atrio del santuario

9﻿Compuso también el atrio. Por el lado del Négueb, al sur, estaba el cortinaje del atrio, de lino torzal, de cien codos. 10﻿Sus veinte columnas y sus veinte basas eran de bronce; los ganchos de las columnas y sus aros, de plata. 11﻿Por el lado norte había igualmente un cortinaje de cien codos; sus veinte columnas y sus veinte basas eran de bronce, los ganchos de las columnas y sus aros, de plata. 12﻿Por el lado occidental había un cortinaje de cincuenta codos con diez columnas y diez basas; los ganchos de las columnas y sus aros eran de plata. 13﻿El lado oriental, al este, era de cincuenta codos; 14﻿en él había quince codos de cortinaje con tres columnas y tres basas, desde un extremo hasta la entrada. 15﻿Y desde el extremo opuesto ﻿—﻿en el centro estaba la entrada del atrio﻿—﻿ otros quince codos de cortinaje con tres columnas y tres basas.

16﻿Todo el cortinaje que rodeaba el atrio era de lino torzal. 17﻿Las basas de las columnas eran de bronce; sus ganchos y sus aros, de plata; los capiteles estaban revestidos de plata y todas las columnas del atrio tenían aros de plata. 18﻿La cortina de la entrada del atrio estaba artísticamente recamada, de púrpura violácea y púrpura escarlata y carmesí, y de lino torzal; era de veinte codos de largo y cinco de alto, de la misma medida que el ancho del cortinaje del atrio. 19﻿Sus cuatro columnas y sus cuatro basas eran de bronce; los ganchos, de plata, los capiteles recubiertos de plata y las anillas también de plata. 20﻿Todos los clavos del Tabernáculo y del atrio que lo rodea eran de bronce.

Material empleado

21﻿Éste es el cómputo de lo empleado en el Tabernáculo, el Tabernáculo del Testimonio, contabilizado a indicación de Moisés por los levitas bajo la dirección de Itamar, hijo del sacerdote Aarón. 22﻿Besalel, hijo de Urí, hijo de Jur, de la tribu de Judá realizó todo lo que el Señor había ordenado a Moisés, 23﻿junto con Oholiab, hijo de Ajisamac, de la tribu de Dan, como artesano, perito y bordador en púrpura violácea, púrpura escarlata y carmesí, y lino torzal.

24﻿Todo el oro empleado en las obras, en todas las obras del santuario, es decir el oro de la ofrenda, fue de veintinueve talentos y setecientos treinta siclos, en siclos del santuario. 25﻿La plata entregada por los inscritos en el censo de la comunidad fue de cien talentos y mil setecientos setenta y cinco siclos, en siclos del santuario. 26﻿Correspondía una becá, es decir, medio siclo, en siclos del santuario, por cada nombre de los inscritos en el censo, de veinte años para arriba; en total seiscientos tres mil quinientos cincuenta hombres. 27﻿Los cien talentos de plata fueron empleados en la fundición de las cien columnas del santuario y sus basas, un talento por columna. 28﻿Con los mil setecientos setenta y cinco siclos hizo los ganchos de las columnas, recubrió sus capiteles y fijó las anillas. 29﻿El bronce de la ofrenda fue de setenta talentos y dos mil cuatrocientos siclos. 30﻿Con él hizo las basas de la entrada de la Tienda de la Reunión, el altar de bronce y su rejilla, y todos los utensilios del altar; 31﻿hizo además las basas del recinto del atrio, las basas de la entrada del atrio, todos los clavos del santuario y los del recinto del atrio.

Los ornamentos sacerdotales

39Ex1﻿Con la púrpura violácea, la púrpura escarlata y carmesí, y el lino torzal confeccionaron las vestiduras de ceremonia para el servicio del santuario, así como las vestiduras sagradas para Aarón, según había ordenado el Señor a Moisés.

El efod

2﻿Hicieron, pues, el efod, de oro, de púrpura violácea, púrpura escarlata y carmesí, y lino torzal. 3﻿Prepararon láminas de batido y las cortaron en hilos para entretejerlos en recamado con la púrpura violácea, la púrpura escarlata y carmesí, y el lino torzal. 4﻿Le hicieron dos hombreras para unir el efod en sus extremos. 5﻿El cinto para ceñirlo formaba una sola pieza con él y era del mismo tejido: oro, púrpura violácea, púrpura escarlata y carmesí, y lino torzal, como había ordenado el Señor a Moisés. 6﻿Tallaron las dos piedras de ónice encajadas en engarces de oro, y grabaron en ellas, como se graban los sellos, los nombres de los hijos de Israel; 7﻿las pusieron en las dos hombreras del efod, como piedras que serían ante el Señor memorial de los hijos de Israel, como había ordenado el Señor a Moisés.

El pectoral

8﻿Confeccionó el pectoral artísticamente bordado como el efod: con oro, púrpura violácea, púrpura escarlata y carmesí, y lino torzal; 9﻿era cuadrado, pero doble, de un palmo de largo y uno de ancho. 10﻿Lo adornaron con piedras preciosas, colocadas en cuatro filas: en la primera fila una sardónice, un topacio y una esmeralda; 11﻿en la segunda, un rubí, un zafiro y un diamante; 12﻿en la tercera, un ópalo, una ágata y una amatista; 13﻿y en la cuarta fila, un crisólito, un ónice y un jaspe. Todas ellas iban encajadas en engarces de oro. 14﻿Las piedras eran doce como doce son los nombres de los hijos de Israel. Cada una llevaba grabado, como se graban los sellos, el nombre de cada una de las tribus.

15﻿Fabricaron para el pectoral cadenillas de oro puro, trenzadas a modo de cordones. 16﻿Hicieron dos engarces de oro y dos anillas de oro que pusieron en los dos extremos del pectoral. 17﻿Pasaron los dos cordones de oro por las dos anillas de los extremos del pectoral, 18﻿y los dos extremos de los cordones los unieron a los dos engarces y los fijaron en la parte delantera de las hombreras del efod. 19﻿Fabricaron otras dos anillas de oro y las fijaron en los extremos inferiores del pectoral, en el borde interior que toca con el efod. 20﻿Hicieron otras dos anillas de oro y las fijaron en la parte inferior de las hombreras del efod, por delante, cerca de la juntura, por encima del cinto del efod. 21﻿Unieron el pectoral por sus anillas a las del efod con un cordón de púrpura violácea, de modo que el pectoral quedaba sobre el cinto del efod y no podía desprenderse de él, como había ordenado el Señor a Moisés.

El manto

22﻿Confeccionó el manto del efod, tejido, todo de púrpura violácea; 23﻿tenía una abertura en el centro, como la de una dalmática, reforzada alrededor con un dobladillo para que no se rasgara. 24﻿Hicieron en la parte inferior, en todo el vuelo del manto, granadas de púrpura violácea, púrpura escarlata y carmesí, y lino torzal; 25﻿hicieron campanillas de oro puro y las pusieron entre las granadas en todo el vuelo del manto, 26﻿alternando una campanilla y una granada alrededor de todo el vuelo del manto. Se usaba para oficiar, como había ordenado el Señor a Moisés.

Otros ornamentos

27﻿Confeccionaron las túnicas de lino, tejidas para Aarón y sus hijos; 28﻿la tiara de lino y los adornos de las tiaras de lino; y también los calzones de lino torzal; 29﻿asimismo los cinturones de lino torzal, de púrpura violácea, púrpura escarlata y carmesí, artísticamente recamados, como había ordenado el Señor a Moisés.

La tiara

30﻿Fundieron una lámina, la diadema sagrada, de oro puro, y grabaron en ella, como se graba un sello, lo siguiente: «Consagrado al Señor». 31﻿Sujetaron en ella un cordón de púrpura violácea, colocándola en la parte alta de la tiara, como había ordenado el Señor a Moisés. 32﻿Así se terminaron las obras del Tabernáculo y de la Tienda de la Reunión. Los hijos de Israel hicieron todo según había ordenado el Señor a Moisés. Así lo hicieron.

Entrega de las obras a Moisés

33﻿Presentaron a Moisés el Tabernáculo, la Tienda y sus utensilios, los corchetes y los tablones, los travesaños, las columnas y las basas; 34﻿la cubierta de pieles de carnero teñidas de rojo, la sobrecubierta de pieles selectas y el velo protector; 35﻿el arca del Testimonio, sus varales y el Propiciatorio; 36﻿la mesa con sus utensilios y los panes de la proposición; 37﻿el candelabro con sus lámparas, es decir, las lámparas que se ponen en él, y todos sus utensilios junto con el aceite del alumbrado; 38﻿el altar de oro, el óleo de la unción y el incienso aromático; la cortina de la entrada de la tienda; 39﻿el altar de bronce con su enrejado de bronce, los varales y todos sus utensilios; la pila y su basa; 40﻿el cortinaje del atrio, las columnas con sus basas; el tapiz para la entrada del atrio; las cuerdas y los clavos; y los demás utensilios para el servicio del Tabernáculo de la Tienda de la Reunión; 41﻿las vestiduras de ceremonia para oficiar en el santuario, las vestiduras sagradas del sacerdote Aarón y las de sus hijos para ejercer el sacerdocio.

42﻿Tal como había ordenado el Señor a Moisés, así realizaron los hijos de Israel todas las obras. 43﻿Vio Moisés todo el trabajo y comprobó cómo lo habían realizado; tal como había ordenado el Señor, así lo habían hecho. Y Moisés los bendijo.

Consagración del Santuario

40Ex1﻿Dijo el Señor a Moisés:

2﻿—﻿El día primero del primer mes erigirás el Tabernáculo de la Tienda de la Reunión; 3﻿pondrás en él el arca del Testimonio y la cubrirás con el velo. 4﻿Introducirás la mesa, disponiendo sobre ella lo que hay que disponer; introducirás el candelabro, poniendo sobre él las lámparas. 5﻿Instalarás el altar de oro para el incienso delante del arca del Testimonio y colocarás el tapiz a la puerta del Tabernáculo. 6﻿Instalarás el altar de los holocaustos delante de la puerta del Tabernáculo de la Tienda de la Reunión. 7﻿Colocarás la pila entre la Tienda de la Reunión y el altar, y echarás agua en ella. 8﻿Levantarás alrededor el atrio y colocarás la cortina de la entrada del atrio.

9﻿»Tomarás el aceite de la unción y ungirás el Tabernáculo y todo lo que hay en él; lo consagrarás con todos sus utensilios y será cosa sagrada. 10﻿Ungirás el altar de los holocaustos con todos sus utensilios; lo consagrarás y el altar será cosa sacratísima. 11﻿Ungirás la pila con su basa y la consagrarás.

12﻿»Después harás que Aarón y sus hijos se acerquen a la puerta de la Tienda de la Reunión y los lavarás con agua. 13﻿Te ocuparás de que Aarón se revista con las vestiduras sagradas, le ungirás y le consagrarás para que ejerza el sacerdocio en mi honor. 14﻿Luego harás que se acerquen sus hijos; los vestirás con túnicas y 15﻿les ungirás como has ungido a su padre para que ejerzan el sacerdocio en mi honor. Esta unción les confiere el sacerdocio perpetuo de generación en generación.

Obediencia de Moisés

16﻿Moisés realizó todo; lo hizo conforme el Señor se lo había ordenado. 17﻿En el primer mes del año segundo, el día primero quedó erigido el Tabernáculo. 18﻿Moisés erigió el Tabernáculo, asentó las basas, puso los tablones con sus travesaños y levantó las columnas; 19﻿extendió la Tienda por encima del Tabernáculo y puso por encima de la Tienda la cubierta, como había ordenado el Señor a Moisés. 20﻿Luego tomó el Testimonio y lo introdujo en el arca; colocó en ella los varales y puso el Propiciatorio en la parte superior del arca; 21﻿introdujo el arca en el Tabernáculo, colgó el velo de separación y de este modo quedó oculta el arca del Testimonio, como había ordenado el Señor a Moisés.

22﻿Instaló también la mesa en la Tienda de la Reunión, al lado norte del Tabernáculo, fuera del velo; 23﻿y sobre ella colocó en orden los panes ante el Señor, como había ordenado el Señor a Moisés. 24﻿Puso el candelabro en la Tienda de la Reunión, frente a la mesa, al lado sur del Tabernáculo; 25﻿y colocó sobre él las lámparas ante el Señor, como había ordenado el Señor a Moisés. 26﻿También instaló el altar de oro en la Tienda de la Reunión, delante del velo; 27﻿y sobre él quemó el incienso aromático, como había ordenado el Señor a Moisés. 28﻿Colocó la cortina a la entrada del Tabernáculo. 29﻿El altar de los sacrificios se puso a la entrada del Tabernáculo de la Tienda de la Reunión, y sobre él ofreció el holocausto y la ofrenda, como había ordenado el Señor a Moisés. 30﻿Colocó la pila entre la Tienda de la Reunión y el altar y echó agua en ella para lavarse; 31﻿Moisés, Aarón y sus hijos se lavaron con ella las manos y los pies; 32﻿se lavaban cada vez que entraban en la Tienda de la Reunión o se acercaban al altar. 33﻿Finalmente levantó el atrio alrededor del Tabernáculo y del altar, y puso la cortina a la entrada del atrio. Así terminó Moisés toda la obra.

Presencia del Señor en el Tabernáculo

34﻿Entonces la nube cubrió la Tienda de la Reunión y la gloria del Señor llenó el Tabernáculo.

35﻿Moisés no podía entrar en la Tienda de la Reunión, porque la nube moraba sobre ella y la gloria del Señor llenaba el Tabernáculo. 36﻿En todas las etapas, cuando la nube se levantaba del Tabernáculo, los hijos de Israel se ponían en marcha. 37﻿Si no se levantaba, no partían hasta que se levantara. 38﻿Pues durante el día la nube del Señor se posaba sobre el Tabernáculo, y durante la noche el fuego se posaba a la vista de la casa de Israel. Así en todas las etapas.
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PRIMERA PARTE: 
PRESCRIPCIONES SOBRE LOS SACRIFICIOS


El holocausto

1Lv1﻿El Señor llamó a Moisés y le habló desde la Tienda de la Reunión diciéndole:

2﻿—﻿Habla a los hijos de Israel y diles: «Cuando uno de ustedes presente al Señor una ofrenda, la harán de ganado mayor o menor. 3﻿Si su ofrenda es de ganado mayor para un holocausto, presentará un animal macho sin defecto. Lo ofrecerá ante la Tienda de la Reunión para que sea agradable a los ojos del Señor. 4﻿Pondrá la mano sobre la cabeza de la víctima para que sea aceptada como expiación. 5﻿Inmolará la res delante del Señor; y los sacerdotes, los hijos de Aarón, tomarán la sangre y la derramarán alrededor del altar que está a la puerta de la Tienda de la Reunión. 6﻿Luego desollará la víctima y la partirá en trozos. 7﻿Los sacerdotes, los hijos de Aarón, pondrán fuego sobre el altar y colocarán la leña sobre el fuego. 8﻿Distribuirán los trozos con la cabeza y la grasa encima de la leña que arde en el altar. 9﻿Las entrañas y las patas se lavarán con agua. Después el sacerdote lo quemará todo sobre el altar. Es un holocausto, una ofrenda consumida, de suave aroma en honor del Señor.

﻿10﻿»Si su ofrenda para el holocausto es de ganado menor, cordero o cabra, para el holocausto, ofrecerá un macho sin defecto. 11﻿Lo inmolará en el lado septentrional del altar, delante del Señor; y los sacerdotes, los hijos de Aarón, tomarán la sangre y la derramarán alrededor del altar. 12﻿Lo partirá en trozos con la cabeza y la grasa, que el sacerdote distribuirá sobre la leña que arde en el altar. 13﻿Las entrañas y las patas se lavarán con agua. Después el sacerdote lo ofrecerá todo y lo quemará sobre el altar. Es un holocausto, una ofrenda consumida, de suave aroma en honor del Señor.

14﻿»Si su ofrenda al Señor fuera un holocausto de aves, ofrecerá dos tórtolas o pichones. 15﻿El sacerdote la ofrecerá en el altar, le arrancará la cabeza y la quemará sobre el altar. Dejará correr la sangre por la parte lateral del altar. 16﻿Le quitará el buche con las plumas, que echará en la parte oriental del altar, en el lugar de las cenizas. 17﻿Luego le romperá las alas sin arrancárselas y el sacerdote la quemará sobre la leña que arde en el altar. Es un holocausto, una ofrenda consumida, de suave aroma en honor del Señor.

La oblación

2Lv1﻿»Cuando alguien presente una ofrenda como oblación al Señor, su ofrenda será de flor de harina. Derramará aceite sobre ella y le pondrá encima incienso. 2﻿La llevará a los sacerdotes, los hijos de Aarón, y tomará un puñado de flor de harina con aceite y todo el incienso. Luego el sacerdote lo quemará como memorial en el altar; es una ofrenda consumida, de suave aroma en honor del Señor. 3﻿Lo sobrante de la oblación será para Aarón y para sus hijos como algo muy sagrado de la ofrenda consumida en honor del Señor.

﻿4﻿»Cuando ofrezcas una ofrenda de algo cocido al fuego, la oblación será de flor de harina, sin levadura, amasada con aceite, o tortas sin levadura untadas con aceite. 5﻿Si tu ofrenda es una oblación preparada en sartén, será de flor de harina, amasada con aceite y sin levadura. 6﻿La partirás en trozos y derramarás encima aceite. Es una oblación. 7﻿Si la ofrenda fuera de algo cocido en cazuela, será de flor de harina y aceite. 8﻿Llevarás esa oblación al Señor y la harás ofrecer por el sacerdote, que la presentará en el altar. 9﻿El sacerdote reservará una parte de la oblación como memorial y la hará arder en el altar. Es una ofrenda consumida, de suave aroma en honor del Señor. 10﻿Lo sobrante de la oblación será para Aarón y sus hijos, algo sacratísimo de la ofrenda consumida en honor del Señor.

11﻿»Toda oblación que ofrezcan al Señor la harán sin levadura, pues entre ustedes nunca harán arder como ofrenda consumida en honor del Señor nada fermentado ni miel. 12﻿Podrán ofrecerlo como ofrenda de primicias para el Señor, pero no lo pondrán sobre el altar como oblación de suave aroma.

﻿13﻿»Sazonarás con sal todas tus ofrendas de oblación; nunca omitirás de tu ofrenda la sal de la alianza con tu Dios. Sobre todas tus ofrendas ofrecerás sal.

14﻿»Si ofreces una oblación de primicias al Señor, ofrecerás como ofrendas de tus primicias espigas tostadas al fuego y grano tierno desmenuzado. 15﻿Pondrás aceite sobre ella y colocarás encima incienso. Es una oblación. 16﻿El sacerdote hará arder, además de todo el incienso, la parte del aceite y el grano como memorial. Es una ofrenda consumida en honor del Señor.

El sacrificio de comunión

3Lv1﻿»Si su ofrenda es un sacrificio de comunión y lo ofrecido es ganado mayor, sea macho o hembra, ustedes ofrecerán ante el Señor una res sin defecto. 2﻿El oferente pondrá la mano sobre la cabeza de su ofrenda y la inmolará a la puerta de la Tienda de la Reunión, y los hijos de Aarón, los sacerdotes, derramarán la sangre alrededor del altar. 3﻿Entonces ofrecerá como ofrenda consumida en honor del Señor una parte del sacrificio de comunión: la grasa que cubre las entrañas y toda la grasa que hay sobre ellas, 4﻿los dos riñones con la grasa que hay sobre ellos, la que está sobre los lomos, y toda la demás que cubre el hígado, que se apartará junto con los riñones. 5﻿Los hijos de Aarón lo harán arder sobre el altar, encima del holocausto que está sobre la leña puesta al fuego. Es una ofrenda consumida, de suave aroma en honor del Señor.

﻿6﻿»Si la ofrenda para un sacrificio de comunión en honor del Señor es ganado menor, ofrecerán una res sin defecto macho o hembra. 7﻿Si lo ofrecido como ofrenda es un cordero, lo ofrecerá ante el Señor, 8﻿pondrá la mano sobre la cabeza de su ofrenda y la inmolará ante la Tienda de la Reunión; y los hijos de Aarón derramarán la sangre alrededor del altar. 9﻿Ofrecerá como ofrenda consumida en honor del Señor una parte del sacrificio de comunión: la grasa, la cola entera cortada desde la rabadilla, la grasa que cubre las entrañas y toda la grasa que hay sobre ellas, 10﻿los dos riñones con la grasa que hay sobre ellos, la que está sobre los lomos, y toda la demás que cubre el hígado, que se apartará junto con los riñones. 11﻿El sacerdote lo hará arder en el altar. Es un alimento consumido en honor del Señor.

»12﻿Si su ofrenda es una cabra, la hará ofrecer ante el Señor, 13﻿pondrá la mano sobre su cabeza y la inmolará ante la Tienda de la Reunión. Después los hijos de Aarón derramarán la sangre alrededor del altar. 14﻿Luego presentará como ofrenda consumida en honor del Señor, la grasa que cubre las entrañas y toda la grasa que hay sobre ellas; 15﻿los dos riñones con la grasa que hay sobre ellos, la que está sobre los lomos, y toda la demás que cubre el hígado, que se apartará junto con los riñones. 16﻿Entonces el sacerdote lo hará arder en el altar como una ofrenda consumida, de suave aroma en honor del Señor. Toda la grasa pertenece al Señor. 17﻿Es una ley perpetua para sus generaciones que donde quiera que habiten nunca coman grasa ni sangre».

El sacrificio por el pecado

4Lv1﻿Habló el Señor a Moisés y dijo:

—﻿Habla a los hijos de Israel y diles: «2﻿Cuando alguien peca por inadvertencia contra alguno de los preceptos del Señor haciendo algo que no debe hacerse ustedes obrarán así:

El sacrificio por el pecado del sacerdote

3﻿»Si quien peca es un sacerdote ungido, haciendo culpable al pueblo, ofrecerá al Señor por el pecado que cometió un novillo sin defecto, como sacrificio expiatorio. 4﻿Llevará el novillo ante el Señor a la puerta de la Tienda de la Reunión, pondrá la mano sobre la cabeza del novillo y lo inmolará ante el Señor. 5﻿El sacerdote ungido tomará luego sangre del novillo y la llevará a la Tienda de la Reunión. 6﻿Mojará el sacerdote su dedo en la sangre y hará con esa sangre siete aspersiones ante el Señor frente al velo del santuario. 7﻿Luego untará con sangre los cuernos del altar del incienso perfumado ante el Señor, que está en la Tienda de la Reunión, y derramará el resto de la sangre del novillo al pie del altar del holocausto, a la puerta de la Tienda de la Reunión. 8﻿Y apartará toda la grasa del novillo sacrificado por el pecado, la grasa que cubre las entrañas y toda la grasa que hay sobre ellas; 9﻿los dos riñones con la grasa que hay sobre ellos, la que está sobre los lomos, y toda la demás que cubre el hígado, que se apartará junto con los riñones, 10﻿igual que se arranca de la res del sacrificio de comunión. El sacerdote la hará arder sobre el altar del holocausto. 11﻿En cambio, la piel del novillo y toda su carne, además de su cabeza, patas, entrañas y excrementos, 12﻿todo el novillo, lo sacará a las afueras del campamento a un lugar puro, donde se vierten las cenizas, y lo quemará sobre un fuego de leña. Será quemado en el vertedero de las cenizas.

El sacrificio por el pecado del pueblo

13﻿»Y si es toda la comunidad de Israel la que peca por inadvertencia, pero esto queda oculto a la asamblea, haciendo algo prohibido contra los mandatos del Señor, y se ha hecho culpable de ello, 14﻿cuando la asamblea conozca el pecado cometido, ofrecerá un novillo por el pecado. Lo llevará a la puerta de la Tienda de la Reunión. 15﻿Los ancianos de la comunidad pondrán sus manos sobre la cabeza del novillo ante el Señor y será inmolado ante el Señor. 16﻿Después el sacerdote ungido llevará sangre del novillo a la Tienda de la Reunión. 17﻿Mojará el sacerdote su dedo en la sangre y hará siete aspersiones ante el Señor frente al velo. 18﻿Untará con sangre los cuernos del altar que está ante el Señor en la Tienda de la Reunión y derramará el resto de la sangre al pie del altar del holocausto a la puerta de la Tienda de la Reunión. 19﻿Apartará de él toda la grasa y la hará arder en el altar. 20﻿Hará con este novillo lo que hizo con el novillo por el pecado; lo mismo hará con éste. Así el sacerdote expiará por ellos y quedarán perdonados. 21﻿Sacará el novillo a las afueras del campamento y lo quemará como quemó el novillo anterior. Es un sacrificio por el pecado de la asamblea.

El sacrificio por el pecado de un príncipe

22﻿»Y si es un príncipe el que peca por inadvertencia, haciendo algo prohibido contra los mandatos del Señor, y se ha hecho culpable de ello, 23﻿cuando llegue a saber que incurrió en pecado, llevará, como ofrenda propia, un macho cabrío sin defecto. 24﻿Pondrá la mano sobre la cabeza del macho cabrío y lo inmolará en el lugar donde se inmola el holocausto ante el Señor. Es un sacrificio por el pecado. 25﻿El sacerdote mojará su dedo en la sangre, untará con ella los cuernos del altar del holocausto y derramará el resto de la sangre al pie del altar del holocausto. 26﻿Luego hará arder toda la grasa en el altar, como hizo con la grasa del sacrificio de comunión. El sacerdote expiará por él, por su pecado, y le quedará perdonado.

El sacrificio por el pecado de un particular

27﻿»Si es alguien del pueblo de la tierra el que peca por inadvertencia haciendo algo prohibido contra los mandatos del Señor, y se ha hecho culpable de ello, 28﻿cuando llegue a saber que incurrió en pecado, llevará, como ofrenda propia por el pecado que cometió, una cabra sin defecto. 29﻿Pondrá la mano sobre la cabeza de la víctima del sacrificio por el pecado y la inmolará en el lugar del holocausto. 30﻿Luego el sacerdote mojará su dedo en la sangre, untará con ella los cuernos del altar del holocausto y derramará el resto de la sangre al pie del altar. 31﻿Apartará después toda la grasa, igual que apartó toda la grasa de las víctimas de los sacrificios de comunión, y el sacerdote la hará arder sobre el altar como sacrificio de suave aroma para el Señor. El sacerdote expiará por él, y le quedará perdonado.

32﻿»Si lo que lleva como ofrenda propia por el pecado es un cordero, habrá de ser una hembra sin defecto. 33﻿Pondrá la mano sobre la cabeza de la víctima expiatoria y la inmolará como sacrificio por el pecado en el lugar donde fue inmolado el holocausto. 34﻿El sacerdote mojará su dedo en la sangre de la víctima del sacrificio por el pecado y untará con ella los cuernos del altar del holocausto, derramando toda la sangre restante al pie del altar. 35﻿Después apartará toda la grasa igual que apartó toda la grasa del cordero del sacrificio de comunión, y el sacerdote la hará arder en el altar, sobre las ofrendas consumidas en honor del Señor. El sacerdote expiará por él, por el pecado que cometió, y le quedará perdonado.

Otros sacrificios por el pecado

5Lv1﻿»Si alguien peca porque se le toma juramento para que testifique de algo que ha visto o que sabe y no lo declara, incurre en delito.

2﻿»O si alguien toca algo impuro, como el cadáver de una bestia impura, el de un animal impuro o de reptil impuro, aun sin advertencia, y queda impuro, se hace culpable.

3﻿»O cuando toca impureza de hombre, cualquier impureza que contamine, aun sin advertencia, cuando cae en la cuenta, se hace culpable.

4﻿»O cuando alguien jura hacer el mal o hacer el bien, empleando a la ligera sus labios, esto es, en cualquier caso que uno haya hecho a la ligera un juramento, aun sin advertencia, cuando cae en la cuenta, se hace culpable de ellos.

5﻿»Todo el que se haya hecho culpable de alguna de esas formas tendrá que confesarse culpable de aquello en lo que ha pecado. 6﻿Llevará al Señor como sacrificio de reparación por el pecado que cometió, una hembra del rebaño, oveja o cabra, en expiación. Y el sacerdote hará por él el sacrificio expiatorio por su pecado.

El sacrificio por el pecado de un pobre

﻿7﻿»Si no está a su alcance llevar una res menor, como sacrificio por su pecado, llevará al Señor un par de tórtolas o dos pichones, uno como sacrificio por el pecado y otro como holocausto. 8﻿Los llevará al sacerdote y hará ofrecer primero el que sirve como sacrificio por el pecado. Le retorcerá la cabeza clavándole la uña junto a la nuca, sin arrancársela. 9﻿Derramará parte de la sangre del sacrificio por el pecado sobre el lateral del altar, y derramará el resto de la sangre al pie del altar. Es un sacrificio por el pecado. 10﻿Con el segundo animal se hará un holocausto, según lo prescrito. El sacerdote expiará por él, por el pecado que cometió, y le quedará perdonado.

11﻿»Si no está a su alcance llevar un par de tórtolas o dos pichones, llevará como ofrenda por su pecado un décimo de efah de flor de harina como sacrificio por el pecado. No echará sobre ella aceite ni le pondrá encima incienso, porque es un sacrificio por el pecado. 12﻿La llevará al sacerdote y éste tomará un buen puñado de ella como memorial y lo hará arder en el altar sobre las ofrendas consumidas en honor del Señor. Es un sacrificio por el pecado. 13﻿El sacerdote hará la expiación por él, por el pecado que cometió en alguno de esos casos, y le quedará perdonado. Lo sobrante será para el sacerdote, igual que en la ofrenda».

Sacrificio por el delito

14﻿Y habló el Señor a Moisés diciendo:

15﻿—﻿Si alguien ofende y peca por inadvertencia, en perjuicio de las cosas santas del Señor, ofrecerá como sacrificio por el delito un macho cabrío del rebaño, sin defecto, según la tasación en siclos de plata, en siclos del santuario, para sacrificio por el delito. 16﻿Tendrá que restituir el daño que hizo en las cosas santas y añadirá un quinto de su valor. Lo dará al sacerdote, que hará la expiación por él con el macho cabrío del sacrificio por el delito, y le quedará perdonado.

17﻿»Si alguien peca haciendo algo de lo que prohíben los mandatos del Señor, aunque no lo sepa, se hace culpable e incurrirá con su delito. 18﻿Llevará al sacerdote como sacrificio por el delito un macho cabrío del rebaño, sin defecto, según la tasación hecha. El sacerdote hará la expiación por él, por lo que hizo sin advertencia, sin saberlo, y le quedará perdonado. 19﻿Es un sacrificio por el delito, pues realmente pecó contra el Señor.

﻿20﻿Y habló el Señor a Moisés diciendo:

21﻿—﻿Si alguien peca y ofende al Señor, engañando a un compatriota suyo en lo referente a un depósito, o en algo confiado a su custodia, o bien porque le robó, o le quitó algo a la fuerza, 22﻿o porque encontró alguna cosa perdida y lo niega, o jura en falso sobre algo en lo que un hombre suele pecar. 23﻿Quien haya pecado así y se haya hecho culpable, restituirá el despojo que hizo, o lo que robó, o el depósito que se le entregó, o aquello que había encontrado, 24﻿o cualquier cosa sobre la que juró con mentira. Lo restituirá íntegramente y añadirá un quinto de su valor, entregándolo a su propietario el día del sacrificio por el delito. 25﻿Y ofrecerá al sacerdote como sacrificio por el pecado para el Señor un macho cabrío del rebaño, sin defecto, según la tasación hecha, como sacrificio por el delito. 26﻿El sacerdote hará la expiación por él ante el Señor y le quedará perdonada cualquier culpa de la que se haya hecho culpable.

El sacerdote y el holocausto

6Lv1﻿Habló el Señor a Moisés diciendo:

2﻿—﻿Da esta orden a Aarón y a sus hijos: «Éste será el ritual del holocausto. El holocausto permanecerá ardiendo sobre el altar toda la noche hasta la mañana, y el fuego del altar se mantendrá encendido. 3﻿Después el sacerdote se vestirá una túnica de lino y debajo se pondrá un calzón también de lino. Apartará la ceniza producida por el fuego del holocausto y la pondrá al lado del altar. 4﻿Luego se despojará de esas vestiduras, se pondrá otras y sacará la ceniza fuera del campamento a un lugar puro. 5﻿El fuego del altar permanecerá encendido, no se apagará. Cada mañana el sacerdote le pondrá más leña, encima colocará el holocausto, y sobre él quemará la grasa de los sacrificios de comunión. 6﻿Sobre el altar arderá un fuego perpetuo que no se apagará.

El sacerdote y la oblación

7﻿»Éste es el ritual de la oblación. Los hijos de Aarón la ofrecerán al Señor ante el altar. 8﻿Se apartará de ella un puñado de flor de harina con el aceite y el incienso que se puso encima, para quemarlo todo en el altar. Es un memorial de suave aroma para el Señor. 9﻿El resto lo comerán Aarón y sus hijos. Se comerá como pan ácimo en lugar santo; lo comerán en el atrio de la Tienda de la Reunión. 10﻿No se cocerá con levadura. Es la parte que doy de mis ofrendas consumidas. Es algo santísimo, igual que el sacrificio por el pecado y el sacrificio por el delito. 11﻿La podrán comer los hijos varones de Aarón. Será una ley perpetua para las generaciones de ustedes acerca de las ofrendas consumidas en honor del Señor. Todo el que las toque quedará santificado».

﻿12﻿Habló el Señor a Moisés diciendo:

13﻿—﻿Así será la ofrenda que harán Aarón y sus hijos el día de su unción: un décimo de efah de flor de harina como oblación perpetua, la mitad por la mañana y la mitad por la tarde. 14﻿Se preparará con aceite en una sartén. Aún caliente la ofrecerás dividida en porciones, como suave aroma para el Señor. 15﻿El sacerdote ungido que le suceda de entre sus hijos hará lo mismo. Es una ley perpetua. La ofrenda se consumirá enteramente en honor del Señor. 16﻿La ofrenda de los sacerdotes se consumirá entera. No se comerá nada de ella.

El sacerdote y el sacrificio por el pecado

17﻿Habló el Señor a Moisés diciendo:

18﻿—﻿Dile a Aarón y a sus hijos: «Éste será el ritual del sacrificio por el pecado. Se ha de inmolar ante el Señor en el lugar en que se inmola el holocausto. Es cosa santísima. 19﻿El sacerdote que ofrezca el sacrificio por el pecado ha de comerlo; lo comerá en lugar santo, en el atrio de la Tienda de la Reunión. 20﻿Cuanto toque su carne quedará santificado. Y si su sangre salpica un vestido, deberá ser lavado en lugar santo. 21﻿La vasija de barro en que se haya cocido, se romperá, y si es de bronce, habrá que fregarla restregando con agua. 22﻿La podrá comer todo varón sacerdote. Es cosa santísima. 23﻿Sin embargo, no se comerá ninguna víctima expiatoria cuya sangre sea llevada a la Tienda de la Reunión, para hacer la expiación en el santuario. Será consumida en el fuego.


El sacerdote y el sacrificio por el delito

7Lv1﻿»Éste es el ritual del sacrificio por el delito. Es cosa santísima. 2﻿Se inmolará la víctima en el mismo lugar en que se inmoló el holocausto y su sangre será derramada alrededor del altar. 3﻿Se ofrecerá toda la grasa: la cola, la grasa que cubre las entrañas, 4﻿los dos riñones con la grasa que hay sobre ellos, la que está sobre los lomos y toda la demás que cubre el hígado, que se apartará junto con los riñones. 5﻿Entonces el sacerdote lo hará arder en el altar como ofrenda consumida en honor del Señor. Es el sacrificio por el delito. 6﻿Podrá comerlo todo varón sacerdote. Se comerá en lugar santo. Es cosa santísima. 7﻿El sacrificio por el pecado se hará como el sacrificio por el delito. El ritual es común para ambos. La víctima pertenecerá al sacerdote que lo ofrezca.

8﻿»El sacerdote que ofrezca el holocausto de cualquier persona se quedará con la piel del holocausto sacrificado. 9﻿Y toda ofrenda, tanto la cocida en el horno como la preparada en olla o sartén, será para el sacerdote que la ofrezca. 10﻿Pero cualquier otra ofrenda, amasada con aceite o seca, será distribuida a partes iguales entre todos los hijos de Aarón.

El sacerdote y el sacrificio de comunión

11﻿»Éste es el ritual del sacrificio de comunión ofrecido al Señor. 12﻿Si se ofrece en acción de gracias, además del sacrificio de acción de gracias, se ofrecerán panes ácimos amasados con aceite, tortas ácimas untadas en aceite, y flor de harina amasada con aceite. 13﻿Además del sacrificio de acción de gracias, se podrán ofrecer tortas de pan fermentado como sacrificio de comunión. 14﻿De cada sacrificio se reservará una parte como ofrenda al Señor, y será para el sacerdote que derrama la sangre del sacrificio de comunión. 15﻿La carne del sacrificio de comunión de acción de gracias se comerá el mismo día que se ofrezca. No se guardará parte alguna hasta la mañana siguiente.

16﻿»Si se ofrece una víctima por un voto o como una ofrenda voluntaria, se comerá también el día en que se ofrezca. Pero si queda algo, podrá comerse al día siguiente. 17﻿Sin embargo, lo que sobre el tercer día será quemado en el fuego. 18﻿Si al tercer día alguno come de la carne del sacrificio de comunión, el que lo haya ofrecido no será aceptado, no se le reconocerá la ofrenda: se tendrá como cosa corrompida y quien la coma se hará culpable.

Normas rituales sobre las víctimas

19﻿»La carne tocada por cualquier cosa impura no se comerá, se quemará en el fuego. Cualquier persona no contaminada podrá comer carne. 20﻿Cualquiera que, en estado de impureza, coma carne de los sacrificios de comunión ofrecidos al Señor, será extirpado del pueblo. 21﻿Cualquiera que haya tocado algo impuro, ya sea impureza de hombre o de animal, o cualquier otra abominación impura, y coma carne del sacrificio de comunión ofrecido al Señor, será extirpado del pueblo».

22﻿Y habló el Señor a Moisés diciendo:

23﻿—﻿Habla a los hijos de Israel y diles: «Ustedes no comerán grasa de buey, de oveja ni de cabra. 24﻿La grasa de un animal muerto o despedazado por una fiera, se podrá usar para otras necesidades, pero no la comerán. 25﻿Porque todo el que coma la grasa del animal que se haya sacrificado como ofrenda consumida en honor del Señor, será extirpado de su pueblo. 26﻿Tampoco tomarán como alimento sangre de ave ni de animal alguno, dondequiera que habiten. 27﻿Todo el que coma sangre será extirpado de su pueblo».

Derechos de los sacerdotes sobre las víctimas

28﻿Habló el Señor a Moisés diciendo:

29﻿—﻿Habla a los hijos de Israel y diles: «El que ofrezca al Señor un sacrificio de comunión, que lleve al Señor una parte de la víctima. 30﻿En sus manos tendrá la ofrenda consumida en honor del Señor, es decir, llevará la grasa y el pecho; el pecho para hacer el rito del balanceo delante del Señor. 31﻿Luego el sacerdote hará arder la grasa en el altar, mientras que el pecho será para Aarón y sus hijos. 32﻿De los sacrificios de comunión de ustedes darán también a los sacerdotes, como ofrenda reservada, la pierna derecha. 33﻿La pierna derecha la darán como porción a aquél de los hijos de Aarón que ofreció la sangre y la grasa de la víctima de los sacrificios de comunión. 34﻿Porque el pecho balanceado y la pierna reservada de los sacrificios de comunión de los hijos de Israel los he dado como tributo al sacerdote Aarón y a sus hijos. Esto será una ley perpetua entre los hijos de Israel. 35﻿Ésta es la porción de la ofrenda consumida en honor del Señor asignada a Aarón y a sus hijos desde el día en que se les consagró para ejercer el sacerdocio».

Conclusión

36﻿Esto es lo que dispuso el Señor que se les diera de parte de los hijos de Israel el día que los ungió. Será ley perpetua para las generaciones de ustedes.

37﻿Éste es el ritual del holocausto, de la oblación, del sacrificio por el pecado y por el delito, del sacrificio de consagración y de las víctimas de los sacrificios de comunión 38﻿que el Señor ordenó a Moisés en el monte Sinaí cuando mandó a los hijos de Israel que presentaran sus ofrendas en el desierto del Sinaí.


SEGUNDA PARTE: 
INSTITUCIÓN DE LOS SACERDOTES


Unción sacerdotal

8Lv1﻿Habló el Señor a Moisés diciendo:

2﻿—﻿Toma a Aarón y a sus hijos, así como las vestiduras, el aceite de la unción, el novillo del sacrificio por el pecado, los dos machos cabríos y el cesto de los panes ácimos. 3﻿Congrega después a toda la comunidad a la entrada de la Tienda de la Reunión.

4﻿Hizo Moisés lo que le había mandado el Señor y congregó a toda la comunidad a la entrada de la Tienda de la Reunión. 5﻿Entonces dijo Moisés a la comunidad:

—﻿Esto es lo que ha ordenado hacer el Señor.

﻿6﻿Moisés mandó que se acercaran Aarón y sus hijos y los lavó con agua. 7﻿Puso la túnica a Aarón, le ciñó con el cinto, lo vistió con el manto, le puso el efod y se lo sujetó atándoselo con la cinta del efod. 8﻿Le colocó encima el pectoral, y sobre el pectoral el urim y el tummim. 9﻿Puso sobre su cabeza la tiara, y en la parte anterior de la tiara la lámina de oro, la diadema de la santidad, según había ordenado el Señor a Moisés.

10﻿Tomó luego Moisés el aceite de la unción, ungió el Tabernáculo y todo lo que en él había, y así lo santificó. 11﻿Luego hizo con él siete aspersiones sobre el altar y ungió el altar con todos sus utensilios, la pila y su base, para santificarlos. 12﻿Entonces derramó aceite de la unción sobre la cabeza de Aarón, ungiéndolo así para consagrarlo. 13﻿Moisés mandó que se acercaran también los hijos de Aarón, los revistió con las túnicas, les ciñó con el cinto y les puso las mitras, según había ordenado el Señor a Moisés.

﻿14﻿A continuación hizo traer el novillo del sacrificio por el pecado, y Aarón y sus hijos pusieron las manos sobre la cabeza del novillo expiatorio. 15﻿Moisés lo inmoló, tomó su sangre y untó con su dedo los cuernos del altar, todo en derredor de éste, y lo purificó. Derramó después la sangre al pie del altar consagrándolo para hacer la expiación. 16﻿Luego tomó toda la grasa que está sobre las entrañas, la que queda sobre el hígado, y también los dos riñones con su grasa; y lo hizo arder todo sobre el altar. 17﻿Y el novillo, con su piel, su carne y sus excrementos, los quemó en el fuego a las afueras del campamento según había ordenado el Señor a Moisés.

18﻿Después hizo traer el carnero del holocausto, y Aarón y sus hijos pusieron las manos sobre la cabeza del carnero. 19﻿Moisés lo inmoló y derramó su sangre alrededor del altar. 20﻿Descuartizó el carnero y quemó la cabeza, los trozos y la grasa. 21﻿Luego lavó con agua las entrañas y las patas; y Moisés hizo arder sobre el altar todo el carnero, pues es un holocausto, una ofrenda consumida, de suave aroma en honor del Señor según ordenó el Señor a Moisés.

22﻿Hizo traer un segundo carnero para el sacrificio de la consagración. Aarón y sus hijos pusieron las manos sobre la cabeza del carnero. 23﻿Moisés lo inmoló, tomó sangre y la aplicó sobre el lóbulo de la oreja derecha de Aarón, sobre el pulgar de su mano derecha y sobre el de su pie derecho. 24﻿Luego mandó que se aproximaran los hijos de Aarón. Puso sangre en el lóbulo de sus orejas derechas, en el pulgar de sus manos derechas y en el de sus pies derechos. Moisés derramó el resto de la sangre alrededor del altar. 25﻿Tomó después la grasa, la cola, toda la grasa que está sobre las entrañas, la que queda sobre el hígado, los dos riñones con su grasa y la pierna derecha. 26﻿Y del cesto de los panes ácimos que hay ante el Señor sacó una torta ácima, otra de pan con aceite y un panecillo, y lo puso todo sobre la grasa y sobre la pierna derecha. 27﻿Puso todo esto en manos de Aarón y sus hijos, y lo balanceó ritualmente ante el Señor. 28﻿Luego Moisés lo volvió a tomar de sus manos y lo hizo arder en el altar, sobre el holocausto. Era un sacrificio de consagración, una ofrenda consumida, de suave aroma en honor del Señor. 29﻿Tomó Moisés el pecho y lo balanceó ritualmente ante el Señor. Era la porción del carnero de la consagración destinada a Moisés, según había ordenado el Señor a Moisés. 30﻿Tomó Moisés aceite de la unción y sangre de la que estaba sobre el altar, roció con ella a Aarón y sus vestiduras, y con él a sus hijos y a las vestiduras de sus hijos. Así consagró a Aarón y sus vestiduras, y con él a sus hijos y a las vestiduras de sus hijos.

31﻿Entonces dijo Moisés a Aarón y a sus hijos:

—﻿Cuezan la carne a la entrada de la Tienda de la Reunión. La comerán allí con el pan que hay en el cesto de la consagración, según ordené cuando dije: «Así lo comerán Aarón y sus hijos». 32﻿El resto del pan y de la carne lo quemarán en el fuego. 33﻿No se alejen de la puerta de la Tienda de la Reunión durante siete días, hasta que se cumplan los días de su consagración, pues la consagración de ustedes durará siete días. 34﻿Tal como se ha hecho hoy ha sido ordenado por el Señor para expiar por ustedes. 35﻿Durante siete días permanecerán día y noche a la entrada de la Tienda de la Reunión. De ese modo cumplirán el servicio del Señor para que no mueran, pues así me ha sido ordenado.

36﻿Aarón y sus hijos cumplieron todos los mandamientos que les dio el Señor por medio de Moisés.

Sacrificios de los nuevos sacerdotes

9Lv1﻿Al octavo día llamó Moisés a Aarón y a sus hijos, y a los ancianos de Israel. 2﻿Y dijo a Aarón:

—﻿Toma un becerro para el sacrificio por el pecado y un carnero para el holocausto, ambos sin defecto, y ofrécelos ante el Señor. 3﻿Y dirás a los hijos de Israel: «Tomen un macho cabrío para el sacrificio por el pecado, y un becerro y un cordero, de un año y sin defecto, para el holocausto; 4﻿y un buey y un carnero para sacrificarlos ante el Señor como sacrificios de comunión. Ofrezcan también una oblación amasada con aceite, porque hoy se les manifestará el Señor».

5﻿Llevaron ante la Tienda de la Reunión lo que había ordenado Moisés, se acercó toda la comunidad y se presentaron ante el Señor. 6﻿Entonces dijo Moisés:

—﻿Esto es lo que ha ordenado el Señor. Háganlo y se les manifestará la gloria del Señor.

7﻿Luego dijo Moisés a Aarón:

—﻿Acércate al altar y ofrece tu sacrificio por el pecado y tu holocausto. Expía por ti y por el pueblo. Haz la ofrenda del pueblo y expía por ellos, según mandó el Señor.

8﻿Se acercó Aarón al altar e inmoló el becerro del sacrificio por su propio pecado, 9﻿y sus hijos le presentaron la sangre. Aarón mojó su dedo en la sangre, untó con ella los cuernos del altar y la derramó al pie del altar. 10﻿Luego hizo arder en el altar la grasa, los riñones y la grasa que queda sobre el hígado de la víctima por el pecado, según había mandado el Señor a Moisés. 11﻿La carne y la piel las quemó fuera del campamento.

12﻿Después inmoló la víctima del holocausto; y los hijos de Aarón le presentaron la sangre, sangre que derramó alrededor del altar. 13﻿Luego le presentaron la víctima del holocausto descuartizada junto con la cabeza. Todo lo hizo arder en el altar. 14﻿Después de lavar las entrañas y las patas, las hizo arder en el altar, sobre el holocausto.

﻿15﻿Ofreció también la ofrenda del pueblo. Tomó el macho cabrío del sacrificio por el pecado del pueblo, lo inmoló y lo ofreció como sacrificio por el pecado, igual que el primero. 16﻿Ofreció el holocausto, que realizó según lo mandado. 17﻿Presentó la oblación, tomó de ella un puñado y lo hizo arder sobre el altar junto con el holocausto de la mañana.

18﻿Inmoló también el buey y el carnero del sacrificio de comunión en favor del pueblo. Los hijos de Aarón le presentaron la sangre, que derramó alrededor del altar. 19﻿Y la grasa del buey y del carnero, la cola, la grasa que cubre la entrañas, los riñones y la grasa que queda sobre el hígado, 20﻿toda la grasa la pusieron sobre el pecho de las víctimas y la hizo arder en el altar. 21﻿Aarón balanceó ritualmente ante el Señor el pecho y la pierna derecha, según había ordenado Moisés.

22﻿Aarón extendió las manos sobre el pueblo y lo bendijo. Entonces bajó, después de hacer el sacrificio por el pecado, el holocausto y el sacrificio de comunión. 23﻿Moisés y Aarón entraron en la Tienda de la Reunión y, cuando salieron, bendijeron al pueblo, y se manifestó la gloria del Señor ante todo el pueblo. 24﻿Entonces, de delante del Señor salió fuego que consumió el holocausto y la grasa que había sobre el altar. Lo vio todo el pueblo, se alegraron y cayeron sobre su rostro.

Infracciones rituales: su castigo

10Lv1﻿Nadab y Abihú, hijos de Aarón, tomaron sus badiles, pusieron en ellos fuego e incienso, y ofrecieron ante el Señor un fuego profano que no se les había mandado. 2﻿Entonces de la presencia del Señor salió un fuego que los devoró y murieron delante del Señor.

3﻿Y dijo Moisés a Aarón:

—﻿Esto es lo que ha dicho el Señor: «Entre los que se acercan a mí seré santificado y en presencia de todo el pueblo seré glorificado».

Y Aarón permaneció callado.

Normas para los sacerdotes que ofician

4﻿Luego llamó Moisés a Misael y Elisafán, hijos de Uziel, tío de Aarón, y les dijo:

—﻿Acérquense, lleven a sus hermanos desde el santuario al exterior del campamento.

5﻿Se acercaron y los llevaron con sus túnicas al exterior del campamento, según mandó Moisés.

6﻿Y dijo Moisés a Aarón y a sus hijos Eleazar e Itamar:

—﻿No descuiden sus cabellos ni rasguen sus vestidos, no sea que mueran y se irrite el Señor contra toda la comunidad. Sus hermanos, toda la casa de Israel, lamentarán el fuego que ha provocado el Señor. 7﻿Ustedes no se alejarán de la puerta de la Tienda de la Reunión no sea que mueran, pues llevan el óleo de la unción del Señor sobre ustedes. Y cumplieron el mandato de Moisés.

8﻿Entonces habló el Señor a Aarón diciendo:

9﻿—﻿Ni tú, ni tus hijos beberán vino o bebida embriagadora cuando vayan a entrar a la Tienda de la Reunión, para que no mueran. Es una ley perpetua para las generaciones de ustedes, 10﻿para que sepan discernir entre lo santo y lo profano, entre lo puro y lo impuro; 11﻿y para enseñar a los hijos de Israel las leyes que les mandó el Señor por medio de Moisés.

12﻿Y dijo Moisés a Aarón y a los hijos que le quedaban, a Eleazar e Itamar:

—﻿Tomen la oblación que queda de las ofrendas consumidas en honor del Señor y cómanla sin levadura, al lado del altar, porque es cosa santísima. 13﻿La comerán en lugar santo, pues es la porción que a ti y a tus hijos les corresponde de las ofrendas consumidas en honor del Señor, según se me ha ordenado. 14﻿Tú, tus hijos y tus hijas comerán en lugar puro el pecho de la víctima balanceada y la pierna de la ofrenda reservada, pues es tu porción y la porción de tus hijos otorgada de los sacrificios de comunión de los hijos de Israel. 15﻿La pierna de la ofrenda, y el pecho de la víctima balanceada, además de las grasas de las ofrendas consumidas, deberán ser llevadas para balancearlos ritualmente ante el Señor. Ésa será la porción perpetua para ti y para tus hijos según ha ordenado el Señor.

16﻿Moisés preguntó acerca del macho cabrío del sacrificio por el pecado, y he aquí que había sido quemado. Entonces se irritó contra Eleazar e Itamar, los hijos que le habían quedado a Aarón, diciendo:

17﻿—﻿¿Por qué no comieron la víctima del sacrificio por el pecado en lugar santo? Es cosa santísima que se les dio para expiar el pecado de la comunidad, para expiar por ella ante el Señor. 18﻿Miren, al no haber sido llevada su sangre al interior del santuario, deberían haberla comido en el mismo santuario, según me fue ordenado.

19﻿Contestó Aarón a Moisés:

—﻿Mira, ellos han ofrecido hoy su sacrificio por el pecado y su holocausto ante el Señor, y a mí me ha ocurrido esto. Si yo hubiera comido hoy el sacrificio por el pecado, ¿habría sido esto bueno ante los ojos del Señor?

20﻿Escuchó Moisés y le agradó la explicación.


TERCERA PARTE: 
LEY DE LA PUREZA RITUAL


Animales puros e impuros

11Lv1﻿Habló el Señor a Moisés y a Aarón diciéndoles:

2﻿—﻿Díganles a los hijos de Israel: «Éstos son los animales que podrán comer de entre todas las bestias que hay en la tierra:

3﻿»Podrán comer todo animal rumiante con la pezuña hendida en dos mitades. 4﻿Sin embargo, tanto de los rumiantes como de los que tienen la pezuña hendida en dos mitades no podrán comer los siguientes: el camello, que es rumiante pero no tiene su pezuña hendida, es animal impuro para ustedes; 5﻿el damán, que es rumiante pero no tiene su pezuña hendida, es impuro para ustedes; 6﻿la liebre, que es rumiante pero no tiene la pezuña hendida, es impura para ustedes; 7﻿el cerdo, que tiene hendida la pezuña pero no rumia, es impuro para ustedes. 8﻿No comerán su carne ni tocarán su cadáver. Son para ustedes impuros.

9﻿»De entre los que viven en las aguas de los mares o de los ríos, podrán comer todo lo que tiene aletas y escamas. 10﻿En cambio, será abominación para ustedes todo animal que no tenga aletas ni escamas, y todo reptil que viva en las aguas de los mares o de los ríos. 11﻿Serán abominación para ustedes; no comerán su carne y abominarán sus cadáveres. 12﻿Todo animal que vive en el agua y no tiene aletas ni escamas es abominación para ustedes.

13﻿»De entre las aves tendrán por abominables y no podrán comer, pues son abominación, las siguientes: el águila, el quebrantahuesos, el esmerejón, 14﻿el milano, el buitre en todas sus especies, 15﻿el cuervo de la especie que sea; 16﻿el avestruz, el halcón, la gaviota y el azor de cualquier especie; 17﻿el búho, el somormujo, el ibis, 18﻿el cisne, el pelícano, el calamón, 19﻿la cigüeña, la garza de la especie que sea, la abubilla y el murciélago.

20﻿»Todo insecto alado que camina sobre cuatro patas es abominación para ustedes. 21﻿Sin embargo, de los insectos alados que caminan sobre cuatro patas podrán comer de los que usan las patas traseras para saltar sobre la tierra. 22﻿De éstos podrán comer: la langosta de cualquier especie, el saltamontes, el grillo y la cigarra, sean de la especie que sean. 23﻿En cambio, los otros insectos alados que sólo tienen cuatro patas son abominación para ustedes.

24﻿»Con estos animales contraerán impureza. Cualquiera que toque sus cadáveres quedará impuro hasta el atardecer. 25﻿Y todo el que lleve el cadáver de alguno de ellos, purificará sus vestidos y quedará impuro hasta el atardecer. 26﻿Todo animal que no tiene la pezuña hendida ni es rumiante será impuro para ustedes y todo el que los toque quedará impuro. 27﻿De los animales que caminan a cuatro patas, serán impuros para ustedes los que lo hacen sobre las plantas de los pies, y todo el que toque sus cadáveres quedará impuro hasta el atardecer. 28﻿Y todo el que lleve el cadáver de alguno de ellos, purificará sus vestidos y quedará impuro hasta el atardecer.

29﻿»También será impuro para ustedes todo animalejo que corretea sobre la tierra: la comadreja, el ratón y el lagarto de cualquier especie, 30﻿el erizo, la lagartija, el camaleón, la salamandra y el topo. 31﻿Entre todo lo que corretea, todos estos animales son impuros para ustedes. El que toque sus cadáveres, quedará impuro hasta el atardecer. 32﻿Cualquier cosa sobre la que caiga el cadáver de alguno de ellos quedará impuro, y los utensilios de madera o de tela, de piel o de saco, todo utensilio de trabajo, se meterá en agua y quedará impuro hasta el atardecer; luego será puro. 33﻿Toda vasija de barro cocido en la que caiga uno de dichos animales quedará impura con cuanto contiene; la romperán. 34﻿Toda comida sobre la que cayese agua de esas vasijas quedará impura, y toda bebida contenida en dichas vasijas quedará impura. 35﻿Cualquier cosa sobre la que caiga algunos de esos cadáveres quedará impura: horno y fogones serán destruidos, pues son impuros y como impuros los tendrán. 36﻿Sin embargo, las fuentes y cisternas de agua permanecerán puras. Sólo quien toque algunos de esos cadáveres quedará impuro. 37﻿Si alguno de esos cadáveres cae sobre la sementera, ésta permanecerá pura. 38﻿Sin embargo, si uno de dichos cadáveres cae sobre semilla mojada, ésta es impura para ustedes.

39﻿»Si muere un animal de los que se pueden comer, el que toque su cadáver quedará impuro hasta el atardecer. 40﻿Si alguno come de ese cadáver, purificará sus vestidos y quedará impuro hasta el atardecer. También el que lleve ese cadáver purificará sus vestidos y quedará impuro hasta el atardecer.

41﻿»Todo reptil que se arrastra sobre la tierra es abominación, no se podrá comer. 42﻿No comerán ningún animal que camina sobre el vientre, ni el que tenga cuatro patas ni el que tenga muchas, esto es, ningún reptil que se arrastra sobre la tierra, porque es abominación. 43﻿No se hagan abominables a ustedes mismos con ninguna clase de bichos que se arrastran; no se contaminen con ellos, ni los toquen para que no se hagan impuros. 44﻿Porque yo soy el Señor, su Dios: santifíquense y sean santos, porque yo soy santo. No se contaminen con ningún reptil que se arrastra por la tierra. 45﻿Porque yo soy el Señor, el que los sacó de la tierra de Egipto para ser su Dios. Han de ser santos, porque yo soy santo.

46﻿»Ésta es la ley acerca de los animales, de las aves, de todo viviente que se mueve en el agua y de todo animal que se arrastra por la tierra; 47﻿para que sepan distinguir entre lo puro y lo impuro, entre el animal que se puede comer y el que no se puede comer».

Purificación de la mujer tras el parto

12Lv1﻿Habló el Señor a Moisés diciendo:

2﻿—﻿Habla a los hijos de Israel y diles: «Cuando una mujer conciba y dé a luz un varón, quedará impura siete días; será impura igual que durante los días de su menstruación. 3﻿Al octavo día le será circuncidada al niño la carne de su prepucio, 4﻿pero ella permanecerá purificándose de su sangre durante los treinta y tres días siguientes; no tocará nada santo ni entrará en el Santuario hasta que se cumplan los días de su purificación.

﻿5﻿»Si da a luz una niña, quedará impura dos semanas; igual que durante los días de su menstruación. Permanecerá purificándose de su sangre durante los sesenta y seis días siguientes.

6﻿»Cuando se hayan cumplido los días de su purificación, sea por un hijo o por una hija, llevará al sacerdote a la entrada de la Tienda de la Reunión un cordero de un año como holocausto, y un pichón o una tórtola como sacrificio por el pecado. 7﻿El sacerdote lo ofrecerá ante el Señor. Expiará por ella y quedará pura del flujo de su sangre. Ésta es la ley sobre la mujer que da a luz a un niño o a una niña.

8﻿»Y si no dispone de recursos suficientes para una res menor, tomará dos tórtolas o dos pichones, uno como holocausto y otro como sacrificio por el pecado. El sacerdote hará por ella el rito de la expiación y quedará purificada».

La lepra: diversas manifestaciones

13Lv1﻿Habló el Señor a Moisés y a Aarón diciendo:

2﻿—﻿Cuando uno tenga en la piel una hinchazón, o una erupción, o una mancha blanquecina, y se haya formado en la piel de su carne una llaga como de lepra, será llevado al sacerdote Aarón o a sus hijos, los sacerdotes. 3﻿El sacerdote examinará la llaga de la piel; y si comprueba que en ella el pelo se ha vuelto blanco y que esa zona es más profunda que el resto de la piel, se trata de una llaga de lepra. Una vez examinado, el sacerdote le declarará impuro. 4﻿Pero si tiene una mancha blanca brillante en la piel y, después de examinada, resulta que no es más profunda que el resto de la piel y que el pelo no se ha vuelto blanco, el sacerdote aislará al afectado durante siete días. 5﻿Al cabo de esos días, le examinará de nuevo; y si comprueba que la llaga permanece pero no se ha extendido, volverá a aislarle durante otros siete días. 6﻿Al séptimo día el sacerdote le volverá a mirar. Si comprueba que la llaga está pálida y no se ha extendido por la piel, le declarará puro. Es una erupción. Entonces lavará sus vestidos y quedará puro. 7﻿Pero si después de examinarle para declararle puro, la erupción se extiende demasiado por la piel, el sacerdote le examinará otra vez. 8﻿Si entonces comprueba que la erupción se ha extendido por la piel, le declarará impuro. Es lepra.

9﻿»Si a uno se le manifiesta una llaga de lepra, será llevado al sacerdote. 10﻿Éste le examinará; si observa que hay en la piel un tumor brillante, que el pelo se ha vuelto blanco y que el tumor presenta una llaga en carne viva, 11﻿se trata de lepra arraigada en la piel. El sacerdote le declarará impuro, pero no le aislará, porque es claramente impuro. 12﻿Si la lepra se extiende por la piel y llega a cubrirla de la cabeza a los pies, 13﻿y el sacerdote comprueba que la lepra cubre enteramente su carne, declarará puro al afectado; será puro si se ha vuelto blanco por entero. 14﻿Pero el día que aparezca en él una llaga en carne viva volverá a ser impuro. 15﻿Cuando el sacerdote vea que hay una llaga en carne viva, le declarará impuro. Una llaga en carne viva es impura, es lepra. 16﻿Pero si la llaga en carne viva cambia y se vuelve blanca, acudirá al sacerdote. 17﻿Si después de examinarla, el sacerdote observa que la llaga se ha vuelto blanca, entonces el sacerdote declarará puro al afectado. Es puro.

18﻿»Cuando uno tenga una llaga en su piel y se cure, 19﻿y en el lugar de la llaga aparezca un tumor blanco o una mancha blanca brillante o rojiza, ese hombre se presentará al sacerdote. 20﻿Éste le examinará y si comprueba que es más profunda que el resto de la piel y que el pelo se ha vuelto blanco, el sacerdote le declarará impuro. Se trata de lepra que ha brotado en la llaga cicatrizada. 21﻿En cambio, si el sacerdote la examina y no hay en ella pelo blanco, ni es más profunda que el resto de la piel y está pálida, el sacerdote aislará al afectado durante siete días. 22﻿Si se extiende demasiado por la piel, el sacerdote le declarará impuro. Es lepra. 23﻿Pero si la mancha blanquecina permanece sin extenderse por la piel, se trata de la cicatriz de una llaga. El sacerdote le declarará puro.

24﻿»Cuando uno haya tenido en su piel una quemadura, y sobre la cicatriz aparezca una mancha blanquecina o rojiza, 25﻿el sacerdote la examinará, y si comprueba que el pelo se ha vuelto blanco y que es más profunda que el resto de la piel, se trata de lepra que se ha producido en la quemadura. El sacerdote le declarará impuro, porque es lepra. 26﻿Pero si comprueba que no hay en la mancha blanquecina pelo blanco, que no es más profunda que el resto de la piel y está pálida, el sacerdote le aislará durante siete días. 27﻿Al cabo de esos días volverá a examinarlo. Si se ha extendido demasiado, le declarará impuro. Es lepra. 28﻿En cambio, si la mancha blanquecina permanece sin extenderse por la piel, se trata de la cicatriz de la quemadura; el sacerdote le declarará puro, porque es la cicatriz de la quemadura.

29﻿»Cuando a un hombre o a una mujer le salga una llaga en la cabeza o en la barba, 30﻿el sacerdote la examinará. Si comprueba que es más profunda que el resto de la piel y que en ella el pelo está amarillento y es escaso, declarará impuro al afectado. Es tiña, lepra de la cabeza o de la barba. 31﻿Pero si al examinar la llaga comprueba que no es más profunda que el resto de la piel y no hay en ella pelo negro, le aislará durante siete días. 32﻿Al cabo de esos días volverá a examinar la llaga, y si no se ha extendido y sigue sin tener pelo amarillento y no es más profunda que el resto de la piel, 33﻿se afeitará todo, menos el lugar de la llaga. Entonces por segunda vez le aislará durante siete días. 34﻿Al séptimo día el sacerdote examinará de nuevo la llaga. Si no se ha extendido y no es más profunda que el resto de la piel, el sacerdote le declarará puro. Lavará sus vestidos y quedará puro. 35﻿Si después de la purificación la llaga se extiende otra vez por la piel, 36﻿el sacerdote le examinará, y si observa que se ha propagado por la piel, no será necesario que busque pelo amarillento. Es impuro. 37﻿Pero si la llaga permanece sin extenderse y ha crecido en ella pelo negro, declarará sanada la llaga. Es puro y puro le declarará el sacerdote.

38﻿»Si un hombre o una mujer tienen en la piel manchas blancas y brillantes, 39﻿las examinará el sacerdote. Si comprueba que son manchas blanquecinas, pero pálidas, se trata de una erupción de la piel. Es puro.

40﻿»Cuando a uno se le cae el pelo de la cabeza, se trata de calvicie. Es puro. 41﻿Si su cabeza queda calva por la parte delantera, es calvicie frontal. Es puro. 42﻿Pero si en la calva, en la frente o en la coronilla, aparece una llaga blanca o rojiza, se trata de lepra del cuero cabelludo. 43﻿El sacerdote le examinará y si el tumor de la llaga blanca o rojiza es igual al de la lepra de la piel, 44﻿se trata de un leproso. Es impuro. El sacerdote le declarará definitivamente impuro. Tiene lepra en la cabeza.

45﻿»El enfermo de lepra llevará los vestidos rasgados, el cabello desgreñado, cubierta la barba; y al pasar gritará: «¡impuro, impuro!» 46﻿Durante el tiempo en que esté enfermo de lepra es impuro. Habitará aislado fuera del campamento, pues es impuro.

Lepra en los vestidos

47﻿»Cuando haya mancha de lepra en un vestido, de lino o de lana, 48﻿o en el tejido o trama de lino o de lana, en una piel o en un objeto de piel, 49﻿si la mancha en el vestido, piel o en cualquier objeto de cuero es verdosa o rojiza, se considerará lepra y se mostrará al sacerdote. 50﻿Éste la examinará y durante siete días aislará el objeto manchado. 51﻿Al cabo de esos días la examinará; si la mancha se ha extendido por el vestido, el tejido, la trama, la piel o el objeto de piel, cualquiera que sea, se trata de lepra maligna. El objeto es impuro. 52﻿Entonces el vestido, el tejido, la trama de lana o lino, o el objeto de piel, cualquiera que sea, en que esté la mancha será quemado. Tiene lepra maligna y ha de ser quemado en el fuego. 53﻿En cambio, si el sacerdote examina la mancha y comprueba que no se ha extendido por el vestido, el tejido, la trama o el objeto de cuero, cualquiera que sea, 54﻿ordenará que laven el objeto donde esté la mancha y de nuevo lo aislará durante siete días. 55﻿Después de haberla lavado, el sacerdote examinará la mancha y si no ha cambiado de aspecto, aunque no se haya extendido, es impuro. Lo quemarás en el fuego, pues está infectado por el derecho o por el revés. 56﻿Si al examinarla observa que la mancha se ha descolorido después de lavarla, la arrancará del vestido, de la piel, del tejido o de la trama. 57﻿Y si de nuevo aparece en el vestido, el tejido, la trama o el objeto de piel, cualquiera que sea, y la mancha se está extendiendo, quemarás en el fuego el objeto en que esté la mancha. 58﻿En cambio, si al lavar el vestido, el tejido, la trama o el objeto de cuero, cualquiera que sea, desaparece la mancha, será lavado el objeto por segunda vez y quedará puro. 59﻿Ésta es la ley sobre la lepra de los vestidos de lana o lino, de tejido o trama, y de los objetos de cuero, cualquiera que sean, para declararlos puros o impuros.

Purificación del leproso

14Lv1﻿Y habló el Señor a Moisés diciendo:

2﻿—﻿Esto es lo prescrito para el leproso el día en que haya de purificarse. Será llevado al sacerdote. 3﻿El sacerdote saldrá a las afueras del campamento y lo examinará. Si comprueba que la llaga de la lepra ha desaparecido del leproso, 4﻿mandará que se traigan, para el que ha de ser purificado, dos pájaros vivos, puros, una rama de cedro, púrpura carmesí e hisopo. 5﻿Luego el sacerdote mandará inmolar uno de los pájaros sobre una vasija de loza con agua corriente. 6﻿Después tomará el pájaro vivo junto con la rama de cedro, la púrpura carmesí y el hisopo, y los mojará en la sangre del pájaro inmolado en agua corriente. 7﻿Entonces rociará siete veces al que haya de ser purificado de la lepra, y lo declarará puro. Luego soltará por el campo al pájaro vivo. 8﻿El purificado, por su parte, lavará sus vestidos, se afeitará todo el pelo, se bañará en agua y quedará puro. Después podrá acudir al campamento, pero permanecerá fuera de su tienda durante siete días. 9﻿Al día séptimo, afeitará otra vez todo su pelo: su cabeza, su barba, sus cejas, es decir, afeitará todo su cuerpo. Lavará sus vestidos, bañará en agua su cuerpo y quedará puro.

10﻿»Al octavo día tomará dos corderos sin defecto, una cordera sin tacha de un año, tres décimos de flor de harina amasada con aceite para la oblación y un log de aceite. 11﻿El sacerdote encargado de la purificación pondrá ante el Señor, a la entrada de la Tienda de la Reunión, al que se purifica con sus ofrendas. 12﻿Después el sacerdote tomará un cordero y lo ofrecerá como sacrificio por el delito junto con el log de aceite, y lo balanceará ritualmente ante el Señor. 13﻿Luego inmolará el cordero en el lugar donde se inmola el sacrificio por el pecado y el holocausto, en lugar sagrado, pues en los sacrificios por el pecado o por el delito, la víctima es para el sacerdote: es cosa santísima. 14﻿A continuación, el sacerdote tomará la sangre del sacrificio por el delito y untará con ella el lóbulo de la oreja derecha, el pulgar de la mano derecha y el del pie derecho del que se purifica. 15﻿Del mismo modo, el sacerdote tomará el log de aceite y derramará un poco sobre la palma de su mano izquierda. 16﻿Luego el sacerdote mojará un dedo de la mano derecha en el aceite que tiene en su palma izquierda, y hará con él siete aspersiones de aceite delante del Señor. 17﻿Después, encima de la sangre del sacrificio por el delito, el sacerdote untará parte del aceite de su mano izquierda sobre el lóbulo de la oreja derecha de quien se purifica, sobre el pulgar de su mano derecha y sobre el de su pie derecho. 18﻿Lo que quede del aceite sobre su palma, el sacerdote lo derramará sobre la cabeza de quien se purifica, y así el sacerdote expiará por él ante el Señor. 19﻿Después el sacerdote ofrecerá el sacrificio por el pecado, expiará por quien se purifica de su impureza y, por fin, inmolará el holocausto. 20﻿Ofrecerá sobre el altar el holocausto y la oblación. Expiará así por él y quedará purificado.

21﻿»Si es pobre y no dispone de medios a su alcance, tomará un solo cordero como sacrificio por el delito para expiar por él con el rito del balanceo, un décimo de flor de harina amasada con aceite como oblación, y un log de aceite 22﻿o dos tórtolas o dos pichones, según sus recursos; uno será para el sacrificio de expiación y el otro para el holocausto. 23﻿Al octavo día llevará todo eso al sacerdote para su purificación, a la entrada de la Tienda de la Reunión ante el Señor. 24﻿El sacerdote tomará el cordero del sacrificio por el delito y el log de aceite y los balanceará ritualmente ante el Señor. 25﻿Después inmolará el cordero del sacrificio por el delito. Tomará sangre de este sacrificio y untará con ella el lóbulo de la oreja derecha de quien se purifica, el pulgar de su mano derecha y el dedo gordo de su pie derecho. 26﻿Del mismo modo, el sacerdote tomará parte del cuartillo de aceite y lo derramará sobre la palma de su mano izquierda. 27﻿Con un dedo de su mano derecha hará delante del Señor siete aspersiones con el aceite que hay sobre su palma izquierda. 28﻿Después, encima de la sangre del sacrificio por el delito, el sacerdote untará parte del aceite de su mano izquierda sobre el lóbulo de la oreja derecha de quien se purifica, sobre el pulgar de su mano derecha y sobre el de su pie derecho. 29﻿Lo que quede del aceite sobre su palma, el sacerdote lo derramará sobre la cabeza de quien se purifica, y así el sacerdote expiará por él ante el Señor. 30﻿Luego sacrificará una de las tórtolas o de los pichones, según sus recursos: 31﻿una como sacrificio por el pecado y otra como holocausto, además de la oblación; y así el sacerdote expiará delante del Señor por el que se purifica.

32﻿»Ésta es la ley concerniente a quien tiene llaga de lepra y no le alcanzan sus medios para la purificación.

Lepra en las casas

33﻿El Señor habló a Moisés y a Aarón y dijo:

34﻿—﻿Cuando hayan entrado en la tierra de Canaán que les daré en posesión, si hago que se infecte de lepra una casa del país que poseerán, 35﻿el dueño de la casa avisará al sacerdote diciendo: «He advertido en la casa algo que puede ser lepra». 36﻿El sacerdote ordenará que se vacíe la casa inmediatamente antes de ir a examinarla, no sea que se contamine cuanto hay en ella. Después entrará a examinar la casa. 37﻿Si al examinar la llaga ve que aparecen en las paredes de la casa como oquedades verduscas o rojizas hundidas en la pared, 38﻿entonces el sacerdote saldrá a la puerta de la casa y la cerrará durante siete días. 39﻿Al séptimo día el sacerdote volverá, y si al examinar la llaga comprueba que se ha extendido por las paredes de la casa, 40﻿ordenará que se arranquen las piedras en que aparece la llaga y las arrojen en las afueras de la ciudad, en lugar impuro. 41﻿Después hará que la casa sea raspada por dentro, todo alrededor, y el polvo que hayan quitado será arrojado en las afueras de la ciudad, en un lugar impuro. 42﻿Luego tomarán otras piedras y las pondrán en sustitución de las anteriores; y además, se revocará la casa con otro mortero.

43﻿»Si después de haber arrancado las piedras y raspado la casa y haberla revocado la llaga vuelve a extenderse en la casa, 44﻿el sacerdote irá y la examinará. Y si comprueba que la llaga se ha extendido por la casa, es lepra maligna: la casa está impura. 45﻿Entonces se derribará la casa con sus piedras, su madera y todo el revoque; y todo ello será sacado a las afueras de la ciudad, a un lugar impuro. 46﻿Si alguien entra en la casa uno de los días que está cerrada, quedará impuro hasta el atardecer. 47﻿Si alguien duerme en ella, tendrá que lavar sus vestidos. Y si alguien come en ella, tendrá que lavar sus vestidos.

48﻿»Por el contrario, si al llegar el sacerdote examina la llaga y comprueba que no se ha extendido por la casa después de revocarla, declarará pura la casa, pues ha desaparecido la llaga. 49﻿Después, para purificar la casa, tomará dos pájaros, una rama de cedro, púrpura carmesí e hisopo. 50﻿Luego inmolará uno de los pájaros sobre una vasija de loza con agua corriente. 51﻿A continuación, tomará la rama de cedro, el hisopo, la púrpura carmesí y el pájaro vivo y los mojará en la sangre del pájaro inmolado. Entonces rociará la casa siete veces. 52﻿De este modo purificará la casa con la sangre del pájaro y el agua, mediante el pájaro vivo, la rama de cedro, el hisopo y la púrpura carmesí. 53﻿Después soltará el pájaro vivo en el campo, fuera de la ciudad. Así expiará por la casa y ésta quedará purificada.

54﻿»Ésta es la ley referente a toda clase de llagas de lepra, a la tiña, 55﻿a la lepra del vestido o de la casa, 56﻿al tumor, a la erupción y a las manchas blanquecinas, 57﻿para declarar cuándo una cosa es pura o impura. Ésta es la ley de la lepra.

Impurezas del varón

15Lv1﻿Habló el Señor a Moisés y a Aarón y dijo:

2﻿—﻿Digan a los hijos de Israel: «Cuando un hombre padezca flujo seminal, quedará impuro. 3﻿Éstos son los casos en que es impuro el hombre por su flujo: cuando su cuerpo deje escapar flujo o cuando lo retenga; en ambos casos es impuro 4﻿El lecho en que se acueste y cualquier objeto en que se siente quedará impuro. 5﻿Quien toque su lecho deberá lavar sus vestidos, se bañará en agua y quedará impuro hasta el atardecer. 6﻿Quien se siente donde estuvo sentado aquél, deberá lavar sus vestidos, se bañará en agua y quedará impuro hasta el atardecer. 7﻿Asimismo, quien toque el cuerpo del afectado deberá lavar sus vestidos, se bañará en agua y quedará impuro hasta el atardecer. 8﻿Si quien padece flujo escupe a una persona pura, ésta lavará sus vestidos, se bañará en agua y quedará impura hasta el atardecer. 9﻿Toda montura empleada para cabalgar por quien padece flujo quedará impura. 10﻿Cualquiera que toque algún objeto sobre el que aquél se haya sentado quedará impuro hasta el atardecer. Si alguien lo transporta lavará sus vestidos, se bañará en agua y quedará impuro hasta el atardecer. 11﻿Todo aquel a quien toque el que padece flujo sin lavarse las manos con agua, lavará sus vestidos, se bañará en agua y quedará impuro hasta el atardecer. 12﻿Si quien padece flujo toca una vasija de loza, habrá que romperla; y si es de madera se lavará con agua.

13﻿»Cuando se cure el que padece flujo, contará siete días para su purificación. Luego lavará sus vestidos, bañará su cuerpo en agua corriente y quedará puro. 14﻿Al octavo día tomará dos tórtolas o dos pichones, acudirá a la entrada de la Tienda de la Reunión ante el Señor y los entregará al sacerdote. 15﻿El sacerdote ofrecerá uno como sacrificio por el pecado y otro como holocausto. Así hará la expiación ante el Señor por esa persona, a causa de su flujo.

16﻿»Cualquier hombre que haya tenido una polución bañará en agua todo su cuerpo y quedará impuro hasta el atardecer. 17﻿Y si por la polución se mancha algo de tela o de cuero habrá que lavarlo con agua y quedará impuro hasta el atardecer.

18﻿»Y si la polución ocurre mientras un hombre yace con una mujer, ambos se bañarán en agua y quedarán impuros hasta el atardecer.


Impurezas de la mujer

19﻿»Cuando una mujer tenga flujo menstrual, quedará impura con impureza legal durante siete días. Si alguien la toca, quedará impuro hasta el atardecer. 20﻿Durante el tiempo de su impureza todo aquello sobre lo que se acueste o se siente quedará impuro. 21﻿Quien toque su lecho lavará sus vestidos, se bañará en agua y quedará impuro hasta el atardecer. 22﻿Quien toque algún objeto sobre el que ella se haya sentado, lavará sus vestidos, se bañará en agua y quedará impuro hasta el atardecer. 23﻿Y quien toque alguna cosa que esté encima del lecho o del objeto sobre el que ella se haya sentado también quedará impuro hasta el atardecer. 24﻿Si durante ese tiempo algún hombre cohabita con ella, la impureza le afectará también a él. Quedará impuro durante siete días y cualquier lecho sobre el que se acueste quedará impuro.

25﻿»La mujer que tenga flujo de sangre durante muchos días, sin ser el tiempo de su menstruación, o la que padezca flujo, una vez pasado el período, quedará impura mientras dure ese flujo; será impura igual que los días de su menstruación. 26﻿Durante todos los días de su flujo todo lecho en que se acueste y cualquier objeto en que se siente quedarán impuros, con la misma impureza que durante su menstruación. 27﻿Quien los toque quedará impuro; deberá lavar sus vestidos, se bañará en agua y quedará impuro hasta el atardecer.

28﻿»Cuando quede limpia de su flujo, contará siete días, y después quedará purificada. 29﻿A los ocho días tomará dos tórtolas o dos pichones y los llevará al sacerdote, a la entrada de la Tienda de la Reunión. 30﻿El sacerdote ofrecerá uno como sacrificio por el pecado y otro como holocausto. Así hará el sacerdote la expiación por ella delante del Señor por la impureza de su flujo.

31﻿»Así apartarán ustedes de sus impurezas a los hijos de Israel, para que por su causa no mueran al contaminar mi Tabernáculo que está en medio de ellos. 32﻿Ésta es la ley sobre quien padece gonorrea o tiene una polución que le hace impuro, 33﻿sobre la mujer por su menstruación, sobre quien padece flujo, sea hombre o mujer, y sobre el que cohabita con una mujer en periodo de impureza».

El Día de la Expiación

16Lv1﻿El Señor habló a Moisés después de la muerte de los dos hijos de Aarón que murieron por acercarse al Señor. 2﻿Dijo el Señor a Moisés:

—﻿Di a tu hermano Aarón que no entre jamás en el lugar santo, detrás del velo que hay ante el Propiciatorio situado sobre el arca, para que no muera; porque yo me aparezco en forma de nube encima del Propiciatorio. 3﻿Sólo del siguiente modo podrá penetrar Aarón en el santuario: con un novillo joven para el sacrificio por el pecado y un carnero para el holocausto. 4﻿Vestirá una túnica sagrada de lino, debajo se pondrá un calzón de lino, se ceñirá un cinto de lino y se colocará una tiara de lino. Son vestiduras sagradas: se las pondrá después de haber bañado su cuerpo en agua.

5﻿»Recibirá de la comunidad de los hijos de Israel dos machos cabríos para el sacrificio por el pecado y un carnero para el holocausto. 6﻿Después de ofrecer el novillo de su sacrificio por el pecado, expiando así por él y por su casa, 7﻿Aarón tomará los dos machos cabríos y los pondrá ante el Señor a la entrada de la Tienda de la Reunión. 8﻿Entonces Aarón echará suertes sobre los dos machos cabríos, uno para el Señor y otro para Azazel. 9﻿Aarón ofrecerá el macho cabrío que le haya correspondido al Señor y hará con él un sacrificio por el pecado. 10﻿En cambio, el macho cabrío que le haya correspondido a Azazel, lo colocará vivo delante del Señor, para hacer la expiación sobre él y enviarlo al desierto para Azazel.

11﻿»Luego Aarón inmolará el novillo por el pecado y expiará por sí mismo y por su casa; así hará su sacrificio por el pecado. 12﻿A continuación, tomará un badil con brasas del altar que está ante el Señor y dos puñados de incienso aromático en polvo y lo introducirá tras el velo. 13﻿Pondrá el incienso en el fuego ante el Señor. La nube de incienso envolverá el Propiciatorio encima del Testimonio y así él no morirá. 14﻿Tomará entonces sangre del novillo y con el dedo hará aspersión en la parte oriental del Propiciatorio. Luego, delante del Propiciatorio, hará con su dedo otras siete aspersiones de sangre.

﻿15﻿»Después inmolará el macho cabrío del sacrificio por el pecado del pueblo, llevará la sangre tras el velo y hará con ella lo que hizo con la sangre del novillo: hará aspersiones sobre el Propiciatorio y delante de él.

16﻿»Así expiará el Santuario de las impurezas de los hijos de Israel y de sus yerros en toda especie de pecados. Y hará lo mismo con la Tienda de la Reunión, que habita con ellos en medio de sus impurezas.

17﻿»Ningún hombre estará en la Tienda de la Reunión desde que Aarón entre en el Santuario para hacer el rito expiatorio hasta que salga de él. Expiará por sí mismo, por su casa y por toda la asamblea de Israel. 18﻿Después saldrá hacia el altar que está ante el Señor y expiará por él. Tomará sangre del novillo y del macho cabrío y untará los cuernos alrededor del altar. 19﻿A continuación hará con su dedo siete aspersiones de sangre sobre él. Así lo purificará y lo santificará de las impurezas de los hijos de Israel.

20﻿»Cuando termine de celebrar el rito expiatorio del Santuario, de la Tienda de la Reunión y del altar, presentará el macho cabrío vivo. 21﻿Pondrá Aarón sus manos sobre la cabeza del macho cabrío y confesará sobre él todas las faltas de los hijos de Israel, todos sus delitos y pecados; así los cargará sobre la cabeza del macho cabrío. Luego lo enviará al desierto con un hombre encargado de ello.

22﻿»El macho cabrío cargará sobre sí todas sus iniquidades y las llevará hacia una tierra yerma; se le soltará en el desierto. 23﻿Luego Aarón entrará en la Tienda de la Reunión, se quitará las vestiduras de lino que se había puesto al entrar en el Santuario y las dejará allí. 24﻿Bañará su cuerpo en agua en un lugar santo, se pondrá sus vestidos. Después saldrá y sacrificará su holocausto y el holocausto del pueblo. Así expiará por sí mismo y por el pueblo. 25﻿Hará arder en el altar la grasa del sacrificio por el pecado. 26﻿El que soltó el macho cabrío para Azazel lavará sus vestidos, bañará su cuerpo en agua y luego podrá regresar al campamento.

27﻿»El novillo del sacrificio por el pecado y el macho cabrío del sacrificio por el pecado, cuya sangre se introdujo en el Santuario para expiar, serán sacados a las afueras del campamento; su piel, su carne y sus excrementos serán quemados en el fuego. 28﻿Quien los queme lavará sus vestidos, bañará su cuerpo en agua y después podrá regresar al campamento.

29﻿»Ésta será para ustedes una ley perpetua: el día diez del mes séptimo harán penitencia y no harán trabajo alguno, ni el nativo ni el extranjero que habita en medio de ustedes. 30﻿Ese día se expiará por ustedes para purificarse. Quedarán limpios de todos sus pecados delante del Señor. 31﻿Será para ustedes como un sábado extraordinario y harán penitencia. Es una ley perpetua. 32﻿El sacerdote ungido y consagrado para ejercer el sacerdocio después de su padre será quien expíe. Se vestirá con las vestiduras de lino, las vestiduras sagradas. 33﻿Hará la expiación del Santo de los Santos, de la Tienda de la Reunión y del altar. También expiará por los sacerdotes y por toda la asamblea. 34﻿Guardarán esto como ley perpetua: hacer una vez al año la expiación de los hijos de Israel por todos sus pecados.

Y se hizo como el Señor había mandado a Moisés.


CUARTA PARTE: 
LEY DE SANTIDAD


Lugar de los sacrificios y uso de la sangre

17Lv1﻿Habló el Señor a Moisés y dijo:

2﻿—﻿Habla a Aarón, a sus hijos y a todos los hijos de Israel: «Ésta es la orden que ha dispuesto el Señor: 3﻿Quien de la casa de Israel inmole un buey, una oveja o una cabra, dentro del campamento o fuera de él, 4﻿y no lo lleve a la entrada de la Tienda de la Reunión para presentarlo como ofrenda al Señor ante su Tabernáculo, ese hombre será reo de sangre: ha derramado sangre y ha de ser extirpado de en medio de su pueblo. 5﻿Por eso, los hijos de Israel traerán las víctimas que acostumbran a sacrificar en el campo y las presentarán al sacerdote, ante el Señor, a la entrada de la Tienda de la Reunión, para que las sacrifiquen como sacrificios de comunión en honor del Señor. 6﻿El sacerdote derramará la sangre sobre el altar del Señor a la entrada de la Tienda de la Reunión, y hará arder la grasa como suave aroma en honor del Señor. 7﻿Ya no sacrificarán sus sacrificios a los espíritus del desierto con los que se prostituían. Es ésta una ley perpetua para ellos y para todas sus generaciones.

8﻿»Además les dirás: Si uno de la casa de Israel, o un extranjero que habite en medio de ustedes, ofrece un holocausto o un sacrificio 9﻿sin llevarlo a la entrada de la Tienda de la Reunión, para ofrecerlo en honor del Señor, será extirpado de su pueblo.

﻿10﻿»Si uno de la casa de Israel, o un extranjero que habite en medio de ustedes, come cualquier clase de sangre, volveré mi rostro contra él y lo extirparé de en medio de su pueblo. 11﻿Porque la vida de la carne está en la sangre, y yo la he destinado para que ustedes mediante ella hagan expiación en favor suyo sobre el altar, pues sólo la sangre por tener vida es la que expía. 12﻿Por eso he dicho a los hijos de Israel: ninguno de ustedes comerá sangre, ni tampoco el extranjero que habite en medio de ustedes.

13﻿»Si uno de los hijos de Israel o un extranjero que habite en medio de ustedes, caza un animal de pelo o pluma, que pueda comerse, derramará su sangre y la cubrirá con tierra. 14﻿Pues la vida de toda carne es su sangre. Por eso he dicho a los hijos de Israel: no comerán la sangre de ninguna criatura, pues la vida de toda carne es su sangre. Quien la coma será exterminado.

15﻿»Y si un nativo o extranjero come un animal muerto o destrozado por una fiera, lavará sus vestidos, se bañará con agua y quedará impuro hasta el atardecer. Después quedará puro. 16﻿Si no lava sus vestidos ni baña su cuerpo, cargará con su pecado».

Disposiciones sobre el matrimonio y la castidad

18Lv1﻿Habló el Señor a Moisés y dijo:

2﻿—﻿Habla a los hijos de Israel y diles: «Yo soy el Señor, su Dios. 3﻿No obrarán según las costumbres de Egipto, el país en el que han habitado, ni tampoco según las de Canaán, la tierra a la que los conduzco. No seguirán sus leyes. 4﻿Obrarán según mis normas y observarán mis leyes, comportándose según ellas. Yo, el Señor, su Dios. 5﻿Guardarán mis leyes y normas. Quien las cumpla vivirá por ellas. Yo, el Señor.

6﻿»Ninguno de ustedes se acercará a una mujer con la que tenga parentesco para descubrir su desnudez. Yo, el Señor.

7﻿»No descubrirás la desnudez de tu padre ni la de tu madre. Es tu madre, no descubrirás su desnudez.

8﻿»No descubrirás la desnudez de la mujer de tu padre, pues su desnudez es la de tu padre.

9﻿»No descubrirás la desnudez de tu hermana, sea hija de tu padre o de tu madre, nacida en casa o fuera de ella.

10﻿»No descubrirás la desnudez de la hija de tu hijo o de la hija de tu hija, pues su desnudez es también la tuya propia.

11﻿»No descubrirás la desnudez de una hija de la mujer de tu padre, nacida de tu padre, pues es tu hermana.

12﻿»No descubrirás la desnudez de la hermana de tu padre, pues su carne es la de tu propio padre.

13﻿»No descubrirás la desnudez de la hermana de tu madre, pues su carne es la de tu propia madre.

14﻿»No descubrirás la desnudez del hermano de tu padre ni te llegarás a su mujer, pues es la mujer de tu tío.

15﻿»No descubrirás la desnudez de tu nuera, pues es la mujer de tu hijo. No descubrirás su desnudez.

16﻿»No descubrirás la desnudez de la mujer de tu hermano, pues su desnudez es la de tu propio hermano.

17﻿»No descubrirás la desnudez de una mujer y la de su hija. Ni tomarás a la hija de su hijo ni a la hija de su hija para descubrir su desnudez. Son de su misma carne: es una perversión.

18﻿»No tomarás a una mujer y a su hermana haciéndolas rivales ni descubrirás su desnudez mientras viva la primera.

19﻿»No te acercarás a una mujer durante su menstruación para descubrir su desnudez. 20﻿No cohabitarás con la mujer de tu prójimo, pues te harías impuro con ella.

﻿21﻿»No entregarás ningún descendiente tuyo como ofrenda para Moloc; no profanarás el nombre de tu Dios. Yo, el Señor.

22﻿»No yacerás con varón como se yace con mujer. Es una abominación.

23﻿»No te ayuntarás con un animal, pues te harías impuro. Tampoco mujer alguna se acercará a una bestia para unirse con ella: es una abominación.

24﻿»No se harán impuros con nada de esto, pues por ello se han hecho impuras las naciones que yo voy a expulsar delante de ustedes; 25﻿con ello han hecho impuro el país. Por eso he decidido castigar su iniquidad, de modo que el país vomitará a sus habitantes. 26﻿Ustedes, en cambio, guarden mis leyes y normas. No cometan ninguna de esas abominaciones, ni el nativo ni el extranjero que habite en medio de ustedes. 27﻿Las gentes que los han precedido en el país cometieron esas abominaciones e hicieron impura esa tierra. 28﻿Por tanto, tengan cuidado para que esa tierra no los vomite si la hacen impura, de la misma manera que vomitó a quienes los precedieron. 29﻿Todo el que cometa alguna de esas abominaciones será extirpado de en medio de su pueblo. 30﻿Así, pues, guarden mis disposiciones.

»No practiquen ninguna de las abominables costumbres que tenían quienes los precedieron, pues se harían impuros con ellas. Yo, el Señor, su Dios».

Deberes morales y religiosos

19Lv1﻿Habló el Señor a Moisés y dijo:

2﻿—﻿Habla a toda la comunidad de los hijos de Israel y diles: «Sean santos, porque Yo, el Señor, su Dios, soy santo.

3﻿»Respeten cada uno a su madre y a su padre. Guarden mis sábados. Yo, el Señor, su Dios.

4﻿»No se convertirán ustedes a los ídolos, ni se harán dioses de fundición. Yo, el Señor, su Dios.

5﻿»Cuando sacrifiquen al Señor un sacrificio de comunión, háganlo de modo que le sean gratos. 6﻿Lo comerán el día en que lo sacrifiquen o al día siguiente. Lo que quede el tercer día será quemado. 7﻿Porque lo que se coma el tercer día estará contaminado y no será grato al Señor. 8﻿El que lo coma cargará con su pecado, pues habrá profanado la santidad del Señor. Por ello será extirpado de su pueblo.

9﻿»Cuando ustedes recojan la cosecha de su tierra, no segarán hasta los mismos límites de tu campo, ni espigarás después de haber segado. 10﻿Tampoco rebuscarás en tu viña, ni recogerás los granos caídos. Los dejarás para el pobre y el extranjero. Yo, el Señor, su Dios.

11﻿»No robarán, ni mentirán, ni se engañarán unos a otros.

12﻿»No juren en falso por mi nombre, pues profanarían el nombre de tu Dios. Yo, el Señor.

﻿13﻿»No explotarás a tu prójimo ni le despojarás. No retendrás el salario del jornalero hasta la mañana siguiente.

14﻿»No maldecirás al sordo ni pondrás tropiezos ante el ciego. Has de temer a tu Dios. Yo, el Señor.

﻿15﻿»No juzgarás injustamente, ni por favorecer al pobre ni por honrar al poderoso. Juzgarás con justicia a tu prójimo.

16﻿»No andarás difamando a los de tu pueblo; no darás falso testimonio en causa capital contra tu prójimo. Yo, el Señor.

17﻿»No guardarás en tu corazón rencor contra tu hermano, sino que corregirás a tu prójimo para no hacerte culpable por su causa.

18﻿»No te vengarás ni guardarás rencor a los hijos de tu pueblo. Amarás a tu prójimo como a ti mismo. Yo, el Señor.

﻿19﻿»Guarden mis preceptos.

»No aparearás ganado de diferente especie, ni sembrarás tu campo con dos clases de semilla, ni llevarás sobre ti vestido hecho con tejidos de doble especie.

20﻿»Si un hombre cohabita con una mujer que sea esclava perteneciente a otro, sin que haya sido rescatada ni liberada, será castigado, pero no morirá, pues ella no era libre. 21﻿Él llevará para el Señor, a la entrada de la Tienda de la Reunión, un macho cabrío como sacrificio por el delito: es un sacrificio por el delito. 22﻿Con el macho cabrío del sacrificio por el delito, el sacerdote expiará ante el Señor por él, por el pecado cometido. Así le quedará perdonado el pecado que cometió.

23﻿»Cuando ustedes hayan entrado en la tierra y plantado toda clase de árboles frutales, considerarán su fruto como incircunciso. Durante tres años su fruto será como incircunciso para ustedes: no lo comerán. 24﻿Al cuarto año todo su fruto será consagrado al Señor como alabanza festiva. 25﻿Y al quinto podrán comer su fruto. De este modo aumentará para ustedes su producción. Yo, el Señor, su Dios.

26﻿»No comerán nada con sangre, ni harán augurios o sortilegios.

27﻿»No se cortarán en redondo el pelo, ni recortarán las puntas de su barba.

28﻿»No se harán incisiones en su carne por un difunto, ni se harán tatuajes. Yo, el Señor.

29﻿»No corromperás a tu hija prostituyéndola. Así no se prostituirá el país ni se llenará de infamia.

30﻿»Guardarán mis sábados y venerarán mi Santuario. Yo, el Señor.

31﻿»No acudirán a hechiceros ni adivinos. No los consulten para que no queden impuros. Yo, el Señor, su Dios.

32﻿»Te levantarás ante las canas y honrarás la presencia del anciano. Tendrás temor a tu Dios. Yo, el Señor.

33﻿»Cuando un extranjero viva entre ustedes, en tu tierra, no le molestarás. 34﻿Al contrario, al extranjero que vive entre ustedes le considerarán como a uno de sus compatriotas y le amarás como a ti mismo, porque también ustedes fueron extranjeros en la tierra de Egipto. Yo, el Señor, tu Dios.

35﻿»No cometerán injusticia en el juicio ni en la medida, en el peso o en el volumen. 36﻿Usarán balanzas, pesos, efah e hin exactos. Yo soy el Señor, su Dios, que los saqué de la tierra de Egipto.

37﻿»Guardarán todas mis leyes y normas, y las cumplirán. Yo, el Señor».

Castigos contra las faltas religiosas

20Lv1﻿Habló el Señor a Moisés y dijo:

2﻿—﻿Esto dirás también a los hijos de Israel: «Cualquier nativo o cualquier extranjero residente en Israel que entregue a Moloc a alguno de sus descendientes, morirá sin remedio: el pueblo de la tierra le lapidará. 3﻿Yo mismo volveré mi rostro contra ese hombre, lo extirparé de en medio de su pueblo por haber entregado a su descendiente a Moloc, haciendo impuro mi Santuario y profanando mi santo nombre. 4﻿Y si el pueblo de la tierra cierra sus ojos para no ver a ese hombre que entregó a su descendiente a Moloc y así evitar darle muerte, 5﻿yo mismo volveré mi rostro contra ese hombre y contra su familia y lo extirparé de en medio de su pueblo, a él y a todos cuantos se prostituyan con él en pos de Moloc.

6﻿»Y si alguien acude a hechiceros o adivinos y se prostituye con ellos, volveré contra él mi rostro y lo extirparé de en medio de su pueblo. 7﻿Santifíquense y sean santos, porque yo soy el Señor, su Dios. 8﻿Guarden mis preceptos y cúmplanlos. Yo soy el Señor que los santifica.

Castigos contra las faltas morales

9﻿»Quien maldiga a su padre o a su madre morirá sin remedio por haber maldecido a su padre o a su madre: caiga sobre él su sangre.

10﻿»Si uno comete adulterio tanto con la mujer de un hombre como con la mujer de su prójimo, el adúltero y la adúltera morirán sin remedio.

11﻿»Si uno cohabita con la mujer de su padre, ha descubierto la desnudez de su padre; ambos morirán sin remedio: caiga su sangre sobre ellos.

12﻿»Si uno cohabita con su nuera, ambos morirán sin remedio; han cometido una infamia: caiga su sangre sobre ellos.

13﻿»Si uno yace con varón como se yace con mujer, ambos cometen abominación; morirán sin remedio: caiga su sangre sobre ellos.

14﻿»Si uno toma por esposa a una mujer y a la madre de ésta, comete una perversión. Él y ellas serán quemados en la hoguera para evitar que esa perversión se dé entre ustedes.

15﻿»Si uno se ayunta con un animal morirá sin remedio; matarán también al animal. 16﻿Si una mujer se acerca a un animal para unirse con él, matarás a la mujer y al animal; morirán sin remedio: caiga su sangre sobre ellos.

17﻿»Si uno toma por esposa a una hermana suya, hija de su padre o de su madre, y ve su desnudez y ella la de él, los dos cometen ignominia. Serán exterminados en presencia de sus compatriotas. Ha descubierto la desnudez de su hermana. Cargará con su iniquidad.

18﻿»Si uno cohabita con una mujer durante su menstruación y descubre su desnudez, ha puesto al desnudo la fuente de su sangre y ella también la ha dejado al descubierto. Ambos serán extirpados de en medio de su pueblo.

19﻿»No descubrirás la desnudez de la hermana de tu madre o de tu padre, porque es poner al desnudo la propia carne. Cargarán con su iniquidad.

20﻿»Si uno cohabita con la mujer de un tío suyo, ha descubierto la desnudez de su tío. Cargarán con su iniquidad. Morirán sin hijos.

21﻿»Si uno toma por esposa a la mujer de su hermano comete una ignominia. Ha descubierto la desnudez de su hermano. Quedarán sin hijos.

Exhortación a la santidad

22﻿»Guarden todos mis leyes y normas, y cúmplanlas; así no los arrojaré de la tierra a la que voy a llevarlos para que la habiten. 23﻿No se comporten según las costumbres de los pueblos que voy a expulsar delante de ustedes. Ellos hicieron esas cosas y a mí me repugnan. 24﻿Pero a ustedes les he dicho: “Poseerán su tierra. Yo mismo se las daré en herencia, una tierra que mana leche y miel. Yo soy el Señor, su Dios, que los he separado de entre los demás pueblos”.

25﻿»Ustedes, además, separarán el animal puro del impuro, el ave pura de la impura, y no se harán abominables con los animales, ni con las aves, ni con los reptiles que he separado de ustedes como impuros. 26﻿Sean santos para mí, porque Yo, el Señor, soy santo y los he separado de entre los pueblos para que sean míos.

27﻿»El hombre o la mujer que evoque a los difuntos o practique la adivinación morirá sin remedio. Serán lapidados. Caiga su sangre sobre ellos».

Santidad de los sacerdotes

21Lv1﻿Dijo el Señor a Moisés:

—﻿Habla a los sacerdotes, a los hijos de Aarón, y diles: «Ninguno ha de hacerse impuro con el cadáver de uno de su pueblo, 2﻿a no ser que sea un pariente cercano: su madre, su padre, su hijo, su hija, su hermano 3﻿o su hermana que sea doncella y viva con él antes de casarse: por éstos se le permite contraer impureza. 4﻿Siendo señor no ha de hacerse impuro con uno de su pueblo, pues se profanaría.

5﻿»No se raparán la cabeza, ni se recortarán las puntas de su barba, ni se harán incisiones en su carne. 6﻿Han de ser santos para su Dios y no profanar su nombre, porque ellos presentan las ofrendas consumidas en honor del Señor, el alimento de su Dios. Han de ser santos.

7﻿»No tomarán por esposa a una prostituta, ni a una mujer deshonrada, ni a la que fue repudiada por su marido, pues está consagrado a su Dios. 8﻿Lo considerarás santo, porque presenta el pan de tu Dios. Será santo para ti como santo soy Yo, el Señor, que los santifico.

9﻿»Si la hija de un sacerdote se deshonra prostituyéndose, deshonra a su padre. Será quemada en el fuego.

Santidad del sumo sacerdote

10﻿»El sumo sacerdote entre sus hermanos, sobre cuya cabeza haya sido derramado el óleo de la unción, haya recibido la investidura y se haya puesto los ornamentos sagrados, no llevará desaliñado el cabello ni rasgados sus vestidos. 11﻿No se acercará al cadáver de ningún difunto. Ni siquiera por su padre o por su madre ha de contraer impureza. 12﻿No saldrá del Santuario, ni profanará el Santuario de su Dios, porque lleva sobre él una diadema, el óleo de la unción de su Dios. Yo, el Señor.

13﻿»Tomará por esposa a una mujer virgen. 14﻿No tomará por esposa a una viuda o a una repudiada, ni a una deshonrada o a una prostituta, sino que tomará como mujer a una doncella de su pueblo 15﻿para no profanar su descendencia en medio de su pueblo, pues yo soy el Señor que lo santifico».

Integridad física de los sacerdotes

16﻿Habló el Señor a Moisés y dijo:

17﻿—﻿Habla a Aarón y dile: «En las sucesivas generaciones, nadie de tu descendencia que tenga un defecto físico podrá acceder a ofrecer el alimento de su Dios. 18﻿No podrá acceder ningún hombre que tenga un defecto físico: ni uno ciego, ni uno cojo, ni uno desfigurado, ni uno mal proporcionado, 19﻿ni uno que tenga roto el pie o la mano, 20﻿ni uno jorobado, ni uno contrahecho, ni uno que tenga una mancha en el ojo, ni padezca sarna o tiña, o tenga un testículo atrofiado. 21﻿Ningún hombre del linaje del sacerdote Aarón que tenga algún defecto físico podrá acceder a presentar las ofrendas consumidas en honor del Señor. Tiene un defecto; no podrá acercarse a presentar el alimento de su Dios.

22﻿»Podrá comer del alimento de su Dios, sea de las cosas santísimas o de las cosas santas, 23﻿pero como tiene un defecto, no se llegará hasta el velo ni se podrá acercar al altar, para que no profane mi Santuario, pues yo soy el Señor que los santifico».

24﻿Moisés comunicó todo esto a Aarón, a sus hijos y a todos los hijos de Israel.

Participación de los sacerdotes en los alimentos sagrados

22Lv1﻿Habló el Señor a Moisés y dijo:

2﻿—﻿Di a Aarón y a sus hijos que sean cuidadosos con las cosas santas que me consagran los hijos de Israel, para que no profanen mi santo Nombre. Yo, el Señor.

3﻿Diles: «En sus sucesivas generaciones aquel del linaje de ustedes que, en estado de impureza, se acerque a las cosas santas que consagren los hijos de Israel al Señor, ése será extirpado de mi presencia. Yo, el Señor.

4﻿»Ningún hombre descendiente de Aarón que padezca lepra o flujo podrá comer las cosas santas hasta que no se haya purificado. Y lo mismo quien toque lo contaminado por un cadáver, quien haya tenido una polución 5﻿y quien toque un reptil que le ha hecho impuro, o un hombre que le ha hecho impuro con cualquier impureza. 6﻿El que toque estas cosas quedará impuro hasta el atardecer, y no comerá de las cosas santas hasta que haya lavado su cuerpo con agua. 7﻿Cuando se ponga el sol quedará puro, y entonces podrá comer de las cosas santas, que son su alimento. 8﻿No comerá un animal muerto o despedazado por una fiera, pues quedaría impuro. Yo, el Señor.

9﻿»Guardarán mis disposiciones para que no incurran en pecado y mueran por haberlas profanado. Yo soy el Señor que los santifico.

Participación de otras personas en los alimentos sagrados

»10﻿Ningún profano comerá las cosas santas. Ni el huésped de un sacerdote ni el jornalero pueden comer cosas santas. 11﻿Pero cuando un sacerdote con su dinero ha comprado a alguien, éste podrá comer; también podrán comer del alimento del sacerdote los nacidos en su casa. 12﻿Cuando la hija de un sacerdote se casa con uno de familia no sacerdotal, no podrá comer la ofrenda reservada de las cosas santas. 13﻿Pero si queda viuda o es repudiada sin tener descendencia y vuelve a la casa de su padre como en su juventud, entonces podrá comer el alimento de su padre. Pero nadie que no sea sacerdote podrá comer de él.

14﻿»Si por inadvertencia alguien come una cosa santa, restituirá al sacerdote la cosa santa y añadirá un quinto. 15﻿No se profanarán las cosas santas de los hijos de Israel que son ofrenda reservada para el Señor; 16﻿porque al comerlas cargarán con una falta que ha de ser reparada. Yo soy el Señor que los santifico».

Integridad de las víctimas

17﻿Habló el Señor a Moisés y dijo:

18﻿—﻿Habla a Aarón, a sus hijos y a todos los hijos de Israel y diles: «Cuando uno de la casa de Israel o de los extranjeros residentes en Israel presente una ofrenda como cumplimiento de un voto, o como ofrenda voluntaria, hecha como holocausto para el Señor, 19﻿presentará como víctima un animal macho y sin defecto, sea de ganado mayor, oveja o cabra, para que el sacrificio les sea aceptado. 20﻿No ofrezcan nada con defecto, pues no les sería aceptado.

21﻿»Si alguien ofrece al Señor un sacrificio de comunión en cumplimiento de un voto o como ofrenda voluntaria, sea de ganado mayor o menor, habrá de ser un animal sin defecto para que sea aceptable. No tendrá ningún defecto. 22﻿No presentarán al Señor ni pondrán sobre su altar como ofrenda consumida en honor del Señor un animal ciego, con fractura, mutilación, úlcera, sarna o tumor. 23﻿Un buey o un cordero contrahecho o raquítico podrás ofrecerlo como ofrenda voluntaria, pero no sería aceptado como cumplimiento de un voto. 24﻿Tampoco ofrecerán al Señor animal que tenga los testículos magullados, aplastados, arrancados o cortados. No harán tal cosa en el país de ustedes. 25﻿Ni recibirán de un extranjero nada de esto para presentarlo ante su Dios como alimento. Su defecto es una irregularidad y no les serían aceptados».

26﻿Habló el Señor a Moisés y dijo:

27﻿—﻿Cuando nazca un ternero, un cordero o un cabrito permanecerá con su madre siete días, y a partir del día octavo será aceptable como ofrenda consumida en honor del Señor. 28﻿No inmolarán en un mismo día un toro o un cordero junto con su cría.

29﻿»Cuando ofrezcan al Señor un sacrificio en acción de gracias habrán de ofrecerlo de manera que les sea aceptable. 30﻿Lo comerán en el mismo día, sin guardar nada para la mañana siguiente. Yo, el Señor.

Exhortación a la obediencia

31﻿»Guardarán mis mandatos y los observarán. Yo, el Señor. 32﻿No profanarán mi santo Nombre, para que yo sea santificado en medio de los hijos de Israel. Yo soy el Señor, que los santifico 33﻿y que los saqué del país de Egipto para ser su Dios. Yo, el Señor.

Celebración del Sábado

23Lv1﻿Habló el Señor a Moisés y dijo:

2﻿—﻿Habla a los hijos de Israel y diles: «Éstas son las solemnidades del Señor en que convocarán asambleas santas. Éstas son mis solemnidades:

3﻿»Durante seis días se trabajará, pero el séptimo se guardará descanso sabático, asamblea santa; no harán trabajo alguno. Es un sábado consagrado al Señor dondequiera que habiten.

4﻿»Éstas son las solemnidades del Señor, las asambleas santas que habrán de convocar en los tiempos establecidos.

Celebración de la Pascua y los Ácimos

5﻿»El mes primero, el día catorce, al atardecer, será la Pascua del Señor. 6﻿El día quince de ese mismo mes será la fiesta de los Ácimos en honor del Señor. Durante siete días comerán panes ácimos. 7﻿El día primero convocarán asamblea santa y no harán ningún trabajo servil. 8﻿Durante siete días ofrecerán una ofrenda consumida en honor del Señor. Al séptimo habrá asamblea santa y no harán ningún trabajo servil».

Celebración de las Primicias

9﻿Habló el Señor a Moisés y dijo:

10﻿—﻿Habla a los hijos de Israel y diles: «Cuando hayan entrado en la tierra que les daré y hayan segado la mies, llevarán al sacerdote una gavilla como primicia de su cosecha. 11﻿Éste balanceará ritualmente la gavilla ante el Señor para que les sea aceptada. La balanceará el día siguiente al sábado. 12﻿Además, el día en que balanceen la gavilla, ofrecerán como holocausto al Señor un cordero sin defecto, de un año. 13﻿También harán una oblación de dos décimos de flor de harina amasados con aceite, como ofrenda consumida, de suave aroma en honor del Señor. Su libación será de un hin de vino. 14﻿No comerán pan ni grano tierno o tostado hasta el día en que hayan traído al Señor su ofrenda. En lo sucesivo, será ésta una ley perpetua para todas sus generaciones, cualquiera que sea el lugar en que habiten.

Celebración de la Fiesta de las Semanas

15﻿»Desde el día siguiente al sábado, día en que hayan traído la gavilla para el balanceo ritual, contarán siete semanas enteras. 16﻿Habrán de contar cincuenta días, hasta el día siguiente al séptimo sábado. Entonces ofrecerán una oblación nueva al Señor. 17﻿Traerán de sus casas dos panes cocidos con levadura, cada uno de ellos de dos décimos de flor de harina, para el balanceo ritual ante el Señor. Son las primicias para el Señor. 18﻿Además de los panes, ofrecerán siete corderos de un año, sin defecto, un novillo joven y dos carneros. Serán un holocausto para el Señor con su oblación y sus libaciones, una ofrenda consumida, de suave aroma en honor del Señor. 19﻿Ofrecerán también un macho cabrío para el sacrificio por el pecado y dos corderos de un año como sacrificio de comunión. 20﻿El sacerdote los balanceará ritualmente ante el Señor junto con el pan de las primicias y con los dos corderos. Son cosas santas en honor del Señor, y serán para el sacerdote. 21﻿Ese mismo día convocarán asamblea; será para ustedes asamblea santa y no harán ningún trabajo servil. En lo sucesivo, será ésta una ley perpetua para todas sus generaciones dondequiera que habiten.

22﻿»Cuando recojan la cosecha de su tierra, no segarán hasta los mismos límites de tu campo, ni espigarás después de haber segado; las dejarás para el pobre y el extranjero. Yo, el Señor su Dios».

Celebración del Año Nuevo

23﻿Habló el Señor a Moisés y dijo:

24﻿—﻿Habla a los hijos de Israel y diles: «El primer día del mes séptimo guardarán descanso sabático. Harán una conmemoración a son de trompeta, una asamblea santa. 25﻿No harán ningún trabajo servil y ofrecerán una ofrenda consumida en honor del Señor».

Celebración del Día de la Expiación

26﻿Habló el Señor a Moisés y dijo:

27﻿—﻿El día décimo de ese séptimo mes es el Día de la Expiación. Tendrán asamblea santa, harán penitencia y ofrecerán una ofrenda consumida en honor del Señor. 28﻿Ese día no harán ningún trabajo, pues es el Día de la Expiación, para poder expiar por ustedes ante el Señor, su Dios. 29﻿Quien no haga penitencia ese día será extirpado de su pueblo. 30﻿Yo exterminaré de en medio de su pueblo a quien ese día realice algún trabajo. 31﻿No harán ningún trabajo. En lo sucesivo será ésta una ley perpetua para todas sus generaciones dondequiera que habiten. 32﻿Será para ustedes día de descanso sabático y harán penitencia. Desde el atardecer del día nueve del mes hasta el atardecer siguiente guardarán descanso sabático.

Celebración de la Fiesta de los Tabernáculos

33﻿Habló el Señor a Moisés y dijo:

34﻿—﻿Habla a los hijos de Israel y diles: «El día quince de ese mes séptimo y durante siete días celebrarán la fiesta de las Tiendas en honor del Señor. 35﻿El primer día habrá asamblea santa y no harán ningún trabajo servil. 36﻿Durante siete días ofrecerán al Señor una ofrenda consumida en honor del Señor. El día octavo tendrán asamblea santa y ofrecerán una ofrenda consumida en honor del Señor. Es día de asamblea santa y no harán ningún trabajo servil.

37﻿»Estas son las solemnidades del Señor en que convocarán asambleas santas para presentar ofrendas consumidas en honor del Señor, holocaustos y oblaciones, sacrificios y libaciones, según corresponda a cada día, 38﻿además de los sábados del Señor, de sus dones y votos, y de las ofrendas voluntarias que presenten al Señor.

39﻿»El día quince del mes séptimo, después de haber cosechado el fruto de la tierra, celebrarán fiesta en honor del Señor durante siete días. El primer día y el último serán de descanso completo. 40﻿El primer día tomarán frutos de árboles selectos, palmas, ramas de árboles frondosos y de sauces de río, y durante siete días se llenarán de gozo ante el Señor, su Dios. 41﻿Celebrarán esta fiesta en honor del Señor durante siete días al año: ésta será en lo sucesivo una ley perpetua para todas sus generaciones.

»La celebrarán en el mes séptimo. 42﻿Durante siete días habitarán en tiendas: todos los nativos de Israel habitarán en tiendas, 43﻿para que sus generaciones sepan que yo hice habitar en tiendas a los hijos de Israel cuando los saqué de la tierra de Egipto. Yo, el Señor, su Dios».

44﻿Así, Moisés promulgó las solemnidades en honor del Señor a los hijos de Israel.

Normas sobre la iluminación del Santuario

24Lv1﻿Habló el Señor a Moisés y dijo:

2﻿—﻿Manda a los hijos de Israel que te traigan para el alumbrado aceite puro de olivas prensadas, para mantener las lámparas continuamente encendidas. 3﻿Aarón las preparará en la Tienda de la Reunión, fuera del velo del Testimonio. Las preparará de modo que estén ante el Señor desde la tarde hasta el amanecer. Ésta es una ley perpetua para sus generaciones. 4﻿Continuamente habrá lámparas preparadas en el candelabro de oro puro, delante del Señor.

Normas sobre los Panes de la Proposición

5﻿»Tomarás flor de harina y cocerás con ella doce tortas, cada una de dos décimos. 6﻿Luego las pondrás sobre la mesa de oro puro, en la presencia del Señor, en dos filas de seis tortas cada una. 7﻿Encima de cada fila pondrás incienso puro que haga de los panes un memorial, una ofrenda consumida en honor del Señor. 8﻿Todos los sábados se renovarán delante del Señor como alianza perpetua de parte de los hijos de Israel. 9﻿Será para Aarón y sus hijos, que lo comerán en lugar santo, porque lo considerarás como cosa santísima entre las ofrendas consumidas en honor del Señor. Es una ley perpetua.

Castigo del blasfemo

10﻿En cierta ocasión surgió entre los hijos de Israel un hombre de madre israelita y de padre egipcio. Y riñeron en el campamento el hijo de la israelita y un hombre de Israel. 11﻿El hijo de la israelita blasfemó maldiciendo el nombre del Altísimo y fue llevado ante Moisés. Su madre se llamaba Selomit, hija de Dibrí, de la tribu de Dan. 12﻿Lo pusieron bajo custodia hasta que el Señor les indicara qué hacer. 13﻿Entonces habló el Señor a Moisés y dijo:

14﻿—﻿Saca al blasfemo fuera del campamento. Que cuantos le han oído pongan las manos sobre su cabeza y que le lapide toda la comunidad. 15﻿Después habla a los hijos de Israel y diles:

«Quien maldiga a su Dios cargará con su pecado.

16﻿»Quien blasfeme contra el Nombre del Señor morirá sin remedio; le lapidará toda la comunidad tanto si es nativo como si es extranjero.

»Quien blasfeme contra el Nombre del Señor morirá sin remedio.

Ley del talión

17﻿»Quien hiera de muerte a una persona, morirá sin remedio.

18﻿»Quien hiera de muerte a un animal, resarcirá por él: vida por vida.

19﻿»Cuando alguien cause a un compatriota suyo una lesión cualquiera, deberá sufrir lo mismo que él hizo: 20﻿fractura por fractura, ojo por ojo, diente por diente. Se le hará la misma lesión que él haya causado.

21﻿»Quien hiera de muerte a un animal, resarcirá por él. Pero quien hiera de muerte a un hombre, morirá. 22﻿Esta norma será igual para el extranjero y para el nativo, porque Yo soy el Señor, su Dios».

23﻿Moisés dijo todo esto a los hijos de Israel. Luego sacaron fuera del campamento al blasfemo y lo lapidaron. Hicieron, pues, los hijos de Israel lo que el Señor había ordenado a Moisés.

Normas sobre el año sabático

25Lv1﻿Habló el Señor a Moisés en el monte Sinaí y dijo:

2﻿—﻿Habla a los hijos de Israel y diles: «Cuando entren en la tierra que yo les voy a dar, dejarán que la tierra tenga también un descanso sabático en honor del Señor. 3﻿Durante seis años sembrarás tu campo, podarás tu viña y recogerás su fruto, 4﻿pero al séptimo año la tierra gozará de un descanso sabático. Será como un sábado en honor del Señor: no sembrarás tu campo ni podarás tu viña; 5﻿no recogerás lo que renazca en tu barbecho ni vendimiarás los racimos de tu viña no podada. La tierra gozará de un descanso sabático. 6﻿El descanso de la tierra les servirá de alimento a ti, a tu siervo, a tu criada, a tu jornalero, a tu huésped y a los extranjeros que viven contigo. 7﻿También a tu ganado y a los animales de tu tierra su fruto les servirá de alimento.

Normas sobre el año jubilar

8﻿»Contarás siete semanas de años, es decir, siete veces siete años, de modo que resulte un periodo de cuarenta y nueve años. 9﻿El día diez del mes séptimo, el Día de la Expiación, harás sonar la trompeta: resonará la trompeta por toda la tierra de ustedes. 10﻿Declararán santo el año quincuagésimo, promulgando en la tierra un decreto de liberación para todos sus habitantes. Será un año jubilar: cada uno volverá a su propiedad y regresará a su familia de origen. 11﻿El año quincuagésimo será para ustedes jubilar: no sembrarán ni recogerán lo que renazca en el barbecho, ni vendimiarán la viña no podada, 12﻿porque será año jubilar y será santo para ustedes. Se alimentarán de lo que el campo produzca de por sí.

13﻿»El año jubilar cada uno recobrará su propiedad. 14﻿Cuando compran o vendan algo a un compatriota, que nadie perjudique a su hermano. 15﻿Habrán de comprar teniendo presente el número de años transcurridos desde el año jubilar, y tu compatriota ha de venderte atendiendo al número de años de cosecha restantes. 16﻿Cuantos más años queden mayor será el precio, cuantos menos queden, menor será el precio: lo que se vende es el número de cosechas. 17﻿Que nadie perjudique a su compatriota. Teme a tu Dios, pues yo soy el Señor, su Dios.

18﻿»Cumplan mis leyes, guarden mis normas y cúmplanlas para que habiten la tierra con tranquilidad. 19﻿Así la tierra dará su fruto, comerán hasta saciarse y la habitarán con tranquilidad.

20﻿»Si dicen: «¿Qué vamos a comer el año séptimo, si no sembramos ni cosechamos nuestros frutos?» 21﻿Yo les enviaré mi bendición el sexto año y la tierra producirá fruto para tres años; 22﻿de modo que en el año octavo podrán sembrar y seguir comiendo de la cosecha anterior hasta el año noveno. Mientras no cosechen de nuevo, comerán de la cosecha anterior.

Normas sobre el rescate de la tierra

23﻿»La tierra no podrá venderse a perpetuidad porque es mía: ustedes son en ella extranjeros y colonos para mí. 24﻿Por tanto, en todo territorio de su propiedad concederán el derecho de rescate de la tierra.

25﻿»Si tu hermano empobrece y vende su propiedad, su pariente más próximo que tenga derecho de rescate vendrá y rescatará lo vendido por su familiar. 26﻿Pero si alguien no tiene pariente que la rescate, él mismo podrá reunir los medios suficientes para el rescate; 27﻿se calcularán las cosechas desde el momento de la venta, pagará al comprador lo que quede y así recobrará su propiedad. 28﻿Pero si no logra reunir los medios suficientes para recobrarla, lo vendido quedará en poder del comprador hasta el año jubilar. Ese año la tierra quedará libre y volverá a su primer propietario.

»29﻿Cuando un hombre venda una casa habitable en una ciudad amurallada, se mantendrá el derecho de rescate hasta cumplir el año de la venta; el derecho de rescate durará un año entero. 30﻿Si no la rescata antes de cumplirse el año, el comprador y sus descendientes poseerán para siempre la casa de una ciudad amurallada. No podrá ser rescatada ni en el año jubilar. 31﻿En cambio, las casas situadas en lugares sin murallas se considerarán como las propiedades del campo. Gozarán del derecho de rescate y en el año jubilar volverán a su dueño.

32﻿»En cuanto a las ciudades de los levitas, las casas que en ellas les pertenezcan gozarán a perpetuidad del derecho de rescate. 33﻿Si alguien rescata casas o ciudades de mano de los levitas, volverán a sus dueños en el año jubilar. Porque las casas de las ciudades que pertenecen a los levitas son su heredad en medio de los hijos de Israel. 34﻿Tampoco los campos que rodean las ciudades de los levitas podrán ser vendidos, pues son su propiedad para siempre.

Normas sobre préstamos

35﻿»Si tu hermano se empobrece y vive a tu lado en la miseria, lo mantendrás como extranjero o residente, y vivirá contigo. 36﻿No le exigirás usura ni interés. Teme a tu Dios y mantén a tu hermano para que pueda vivir contigo. 37﻿No le prestarás dinero a usura ni exigirás interés por tu alimento. 38﻿Yo soy el Señor, su Dios, que los saqué de Egipto para darles la tierra de Canaán, a fin de ser su Dios.

Normas sobre los esclavos

39﻿»Si tu hermano se empobrece junto a ti y se te vende, no le encargarás trabajos de esclavo, 40﻿sino que estará en tu casa como jornalero o colono. Te servirá hasta el año jubilar, 41﻿y después, él y sus hijos saldrán de tu casa y volverán a su familia y a la propiedad de sus padres. 42﻿Porque son siervos míos y los saqué del país de Egipto no podrán ser vendidos igual que un esclavo. 43﻿No le tratarás con dureza, sino que temerás a tu Dios.

44﻿»Los esclavos y esclavas que poseas los tomarás de los países vecinos; en ellos comprarás al esclavo y a la esclava. 45﻿Podrán comprarlos también de entre los hijos de los extranjeros que habiten con ustedes, y de sus familiares nacidos en su país y que vivan con ustedes. Todos ellos podrán ser su propiedad 46﻿y ustedes los podrán dar en heredad a sus hijos. A éstos podrán tenerlos como esclavos, pero a sus hermanos, los hijos de Israel, no los tratarás con dureza.

47﻿»Si un extranjero o residente entre ustedes llega a hacer fortuna y un hermano tuyo que vive junto a él se empobrece y se le vende a él o a uno de su estirpe, 48﻿después de la venta le quedará el derecho de rescate; cualquiera de sus hermanos podrá rescatarle, 49﻿o su tío, o el hijo de su tío, o cualquier pariente próximo dentro de su familia podrá rescatarlo; o él mismo, si es que reúne medios para hacerlo. 50﻿De acuerdo con su comprador, contará el tiempo desde que se vendió hasta el año jubilar, y se tasará el precio de su venta según los años que queden, valorando las jornadas según la paga de un jornalero. 51﻿Si quedan muchos años hasta el año jubilar, atendiendo a ellos devolverá como rescate la parte proporcional del precio en que fue comprado. 52﻿Si quedan pocos, calculará cuántos, y pagará según el número de ellos, 53﻿tasando los años anteriormente servidos conforme a la paga de un jornalero. No consentirás que sea tratado con dureza.

54﻿»Si no puede ser rescatado de ninguna de estas formas, él y sus hijos quedarán libres el año jubilar. 55﻿Porque a mí me pertenecen como siervos los hijos de Israel; son siervos míos a quienes yo saqué de Egipto. Yo, el Señor, su Dios.

Bendiciones por la observancia de la Ley

26Lv1﻿»No se hagan ídolos ni imágenes, ni levanten estelas, ni pongan en su tierra piedras esculpidas para adorarlas, porque yo soy el Señor, su Dios. 2﻿Guardarán mis sábados y respetarán mi Santuario. Yo, el Señor.

3﻿»Si se comportan según mis leyes, guardan mis mandamientos y los cumplen, 4﻿les daré las lluvias a su tiempo, la tierra hará germinar la semilla y los árboles del campo producirán sus frutos. 5﻿La trilla durará hasta la vendimia y la vendimia hasta la sementera. Comerán su pan hasta saciarse y habitarán con tranquilidad en su tierra. 6﻿Pondré paz en su tierra, descansarán sin que nadie los atemorice. Exterminaré de la tierra los animales dañinos y la espada no pasará por sus términos. 7﻿Perseguirán a sus enemigos y caerán ante ustedes a filo de espada. 8﻿Cinco de ustedes perseguirán a cien de ellos y cien de ustedes a diez mil. Caerán sus enemigos a filo de espada.

9﻿»Volveré mi rostro hacia ustedes y los haré crecer; los multiplicaré y consolidaré mi alianza con ustedes.

10﻿»Comerán lo almacenado de las cosechas anteriores y arrojarán lo viejo para dar lugar a lo nuevo. 11﻿Pondré mi santuario en medio de ustedes y todo mi ser no los rechazará. 12﻿Caminaré en medio de ustedes: yo seré su Dios y ustedes serán mi pueblo. 13﻿Yo soy el Señor, su Dios, que los saqué del país de Egipto para que no fueran sus esclavos: rompí las coyundas de su yugo para que anduvieran erguidos.

Maldiciones por la rebeldía

14﻿»Pero si no me escuchan y no cumplen todos estos mandamientos, 15﻿si desprecian mis leyes y rehusan mis normas, de manera que no cumplan cuanto he mandado, quebrantando mi alianza, 16﻿yo también haré lo mismo con ustedes: atraeré sobre ustedes temblores repentinos, agotamiento y fiebre que dañen sus ojos y consuman su vida. En vano sembrarán, pues sus enemigos se comerán lo sembrado. 17﻿Volveré mi rostro contra ustedes. Sucumbirán ante sus enemigos y quedarán sometidos a quienes los odian. Huirán sin que nadie los persiga.

18﻿»Si con todo no me obedecen, multiplicaré por siete el castigo por su pecados 19﻿y destrozaré el orgullo de su vigor. Volveré como hierro su cielo y como bronce su tierra. 20﻿Su vigor se consumirá inútilmente, pues la tierra no será fértil ni los árboles del campo darán fruto. 21﻿Si se enfrentan contra mí sin querer escucharme, multiplicaré por siete los azotes por sus pecados. 22﻿Soltaré contra ustedes las fieras del campo, que los dejarán sin hijos y destruirán sus rebaños y los reducirán a la pobreza, dejando desiertos sus caminos.

23﻿»Y si con todo siguen sin convertirse y enfrentándose contra mí, 24﻿yo también me enfrentaré contra ustedes y los heriré siete veces por sus pecados. 25﻿Atraeré sobre ustedes la espada vengadora de mi alianza. Se reunirán en sus ciudades, pero enviaré la peste en medio de ustedes y serán entregados a manos de sus enemigos. 26﻿Cuando les corte el sustento de pan, diez mujeres cocerán el pan de ustedes en un solo horno y se los dará tasado; comerán, pero no se saciarán. 27﻿Si todavía se resisten a escucharme y siguen enfrentados contra mí, 28﻿caeré contra ustedes con furor, y los heriré siete veces por sus pecados, 29﻿hasta el punto de que comerán la carne de sus hijos y de sus hijas. 30﻿Destruiré sus alturas, derruiré sus estelas y arrojaré sus cadáveres sobre los cadáveres de sus ídolos. Todo mi ser abominará de ustedes. 31﻿Sus ciudades quedarán reducidas a ruina y sus santuarios quedarán devastados; ya no aspiraré el aroma de sus ofrendas consumidas. 32﻿Arruinaré su tierra, y sus enemigos se asombrarán cuando vengan a habitarla. 33﻿A ustedes, en cambio, los dispersaré entre las naciones y desenvainaré contra ustedes la espada. Su tierra quedará desierta, destruidas sus ciudades.

34﻿»Entonces, la tierra se resarcirá de sus descansos sabáticos, mientras dure la desolación y estén en tierra enemiga. La tierra descansará y se resarcirá de sus sábados. 35﻿Descansará todos los días de la desolación, ya que no descansó en sus sábados, cuando la habitaban.

36﻿»A los que queden de ustedes haré su corazón tan cobarde cuando estén en tierra enemiga, que se espantarán hasta del temblor de una hoja; huirán como se huye de la espada y caerán sin que nadie los persiga. 37﻿Se atropellarán unos a otros como si tuvieran delante una espada, aunque nadie los persiga. No podrán resistir ante sus enemigos. 38﻿Tendrán que habitar dispersos entre las naciones y la tierra de sus enemigos los consumirá. 39﻿Los que queden de ustedes se consumirán por su propia iniquidad en la tierra de sus enemigos; perecerán por las iniquidades de sus padres junto con las suyas.

40﻿»Ellos confesarán su iniquidad y la iniquidad de sus padres con las ofensas con que me ofendieron y se enfrentaron contra mí 41﻿—﻿y yo tuve que enfrentarme contra ellos y llevarles a la tierra de sus enemigos﻿—﻿, y entonces se humillará su corazón incircunciso y expiarán su iniquidad. 42﻿Yo recordaré mi alianza con Jacob, mi alianza con Isaac y mi alianza con Abrahán. Me acordaré también de la tierra. 43﻿Tierra que deberán abandonar para que pueda expiar sus sábados cuando esté abandonada. Ellos también expiarán la iniquidad que cometieron despreciando mis normas y aborreciendo mis leyes.

44﻿»Sin embargo, ni siquiera cuando estén en tierra de enemigos llegaré a repudiarlos y aborrecerlos hasta el punto de que los extermine por completo y rompa mi alianza con ellos. Porque yo soy el Señor, su Dios. 45﻿Recordaré en su favor la alianza de sus antepasados, a quienes a la vista de todas las naciones saqué de Egipto para ser su Dios. Yo, el Señor».

46﻿Éstos son los decretos, las normas y leyes que estableció el Señor, por medio de Moisés, entre Él y los hijos de Israel en el monte Sinaí.


APÉNDICE


Conmutación de votos

27Lv1﻿Habló el Señor a Moisés y dijo:

2﻿—﻿Habla a los hijos de Israel y diles: «Cuando un hombre quiera cumplir un voto hecho al Señor como ofrenda por una persona, será de acuerdo a la siguiente valoración. 3﻿Si se trata de un varón entre veinte y sesenta años, tu valoración será de cincuenta siclos de plata, en siclos del santuario. 4﻿Si es una mujer, su tasa será de treinta siclos. 5﻿Si es alguien de entre cinco y veinte años, su valoración será de veinte siclos para el varón y diez para la mujer. 6﻿Si es alguien de edad entre un mes y cinco años, su tasa será de cinco siclos de plata para el varón y tres siclos de plata para la mujer. 7﻿Si es alguien de sesenta años en adelante, su valoración será de quince siclos para el varón y diez para la mujer. 8﻿Si fuera tan pobre que no pudiese pagar esa valoración, entonces se presentará ante el sacerdote que hará una estimación; el sacerdote hará la valoración según las posibilidades del oferente.

Tasación por el rescate de un animal

9﻿»Si se trata de un animal que puede ofrecerse al Señor, cuanto de él se haya ofrecido será cosa sagrada. 10﻿No se podrá cambiar ni sustituir lo bueno por lo malo ni lo malo por lo bueno. Si se sustituye un animal por otro, los dos quedan consagrados. 11﻿Pero si lo ofrecido es un animal impuro, de los que no pueden sacrificarse al Señor, será presentado al sacerdote, 12﻿que tasará tanto lo bueno como lo malo. Su valor quedará así fijado. 13﻿Si alguien desea rescatarlo tendrá que pagar su valor y un quinto más.

Compensación por el rescate de casas y campos

14﻿»Cuando alguien consagre su casa como cosa santa para el Señor, el sacerdote tasará tanto lo bueno como lo malo; su valor quedará fijado según la valoración del sacerdote. 15﻿Y si quien la ha consagrado desea rescatar su casa, para recuperarla tendrá que pagar su valor y un quinto más.

﻿16﻿»Si alguien consagra al Señor parte de un campo de su patrimonio, la tasación se hará en proporción a lo que pueda sembrarse: cada jómer de cebada sembrada se tasará en cincuenta siclos de plata. 17﻿Si el campo es consagrado inmediatamente después del año jubilar, se pagará según esta valoración. 18﻿Pero si la consagración se hace pasado ya el año jubilar, el sacerdote atenderá para tasarlo a los años que queden hasta el siguiente año jubilar, y según esto disminuirá la tasación. 19﻿Si alguien quiere rescatar el campo que ha consagrado, para recuperarlo deberá pagar su valor y un quinto más. 20﻿Pero si no rescata el campo y éste es vendido a otra persona, ya no podrá rescatarlo. 21﻿Cuando en el año jubilar quede libre ese campo, quedará para el Señor como cosa santa, como campo consagrado. Su propiedad corresponderá al sacerdote. 22﻿Si alguien consagra al Señor un campo que no ha recibido por herencia, sino que lo ha comprado, 23﻿el sacerdote lo tasará atendiendo al próximo año jubilar; y esa tasa tendrá que pagarse en el mismo día como cosa santa para el Señor. 24﻿El año jubilar volverá el campo a su dueño primitivo, a quien lo había vendido y lo tenía por herencia.

25﻿»Todas las tasaciones se harán en siclos del santuario. Cada siclo pesará veinte guerah.

Compensación por el rescate de personas

26﻿»Los primogénitos de los animales pertenecen al Señor y por tanto no pueden ser consagrados. Sea ternero o cordero es del Señor. 27﻿Si se trata de un animal impuro, podrá ser rescatado añadiendo un quinto al valor de su tasación. Si no se le rescata, será vendido al precio tasado.

﻿28﻿»Si un hombre consagra al anatema en honor del Señor algo que le pertenece, hombre, animal o campo, eso no podrá ser vendido ni rescatado, pues todo lo consagrado al anatema en honor del Señor es santísimo. 29﻿Ningún hombre que esté consagrado al anatema podrá ser rescatado, sino que morirá sin remedio.

Normas sobre los diezmos

30﻿»El diezmo de la tierra, ya sea de las semillas o de los frutos de los árboles, pertenece por entero al Señor. Es cosa santa para el Señor. 31﻿Si alguien quiere rescatar algo de su diezmo, añadirá un quinto más de su valor. 32﻿El diezmo de cuanto pasa bajo el cayado, sea ganado mayor o menor, será cosa santa para el Señor. 33﻿No se escogerá entre bueno y malo, ni se sustituirá. Si se cambia un animal por otro, ambos serán cosa santa y no podrán ser rescatados».

34﻿Estos son los preceptos que prescribió el Señor a Moisés para los hijos de Israel en el monte Sinaí.
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PRIMERA PARTE: 
EL PUEBLO EN EL DESIERTO DEL SINAÍ


I. DESCRIPCIÓN DE LA COMUNIDAD DE ISRAEL

El censo de las tribus de Israel

1Nm1﻿El Señor habló a Moisés en el desierto del Sinaí, en la Tienda de la Reunión, el día uno del mes segundo, en el año segundo de su salida de la tierra de Egipto, y les dijo:

﻿2﻿—﻿Hagan un censo de toda la comunidad de los hijos de Israel, tengan en cuenta sus linajes y sus familias, cuenten uno por uno los nombres de todos los varones; 3﻿Aarón y tú inscribirán distribuidos por compañías a los mayores de veinte años, a todos los que se pueden incorporar al ejército de Israel. 4﻿Los acompañará un varón por cada tribu, el que sea el cabeza de familia.

5﻿»Éstos son los nombres de los varones que los asistirán:

»Por Rubén, Elisur, hijo de Sedeur;

6﻿»por Simeón, Selumiel, hijo de Surisaday;

7﻿»por Judá, Najsón, hijo de Aminadab;

8﻿»por Isacar, Natanael, hijo de Suar;

9﻿»por Zabulón, Eliab, hijo de Jelón.

10﻿»Por los hijos de José: Elisamá hijo de Amihud, por Efraím, y Gamaliel, hijo de Pedasur, por Manasés;

11﻿»por Benjamín, Abidán, hijo de Guidoní;

12﻿»por Dan, Ajiézer, hijo de Amisaday;

13﻿»por Aser, Paguiel, hijo de Ocrán;

14﻿»por Gad, Eliasaf, hijo de Deuel;

15﻿»por Neftalí, Ajirá, hijo de Enán.

16﻿»Éstos fueron los convocados de entre la comunidad, los príncipes de las tribus patriarcales, los capitanes de las milicias de Israel.

17﻿Moisés y Aarón tomaron estos hombres que habían sido designados uno a uno 18﻿y convocaron a toda la comunidad el día uno del mes segundo. Fueron censados teniendo en cuenta sus linajes y sus familias, contando uno por uno los nombres de los mayores de veinte años para arriba. 19﻿Como el Señor había ordenado a Moisés, fueron inscritos en el desierto del Sinaí.

20﻿El resultado fue:

De los hijos de Rubén, primogénito de Israel, de sus generaciones por sus linajes y familias, contando uno por uno los nombres de los varones mayores de veinte años, de todos los que se podían incorporar al ejército, 21﻿fueron inscritos a la tribu de Rubén cuarenta y seis mil quinientos.

22﻿De los hijos de Simeón, de sus generaciones por sus linajes y familias, inscribiendo uno por uno los nombres de los varones mayores de veinte años, de todos los que se podían incorporar al ejército, 23﻿fueron inscritos a la tribu de Simeón cincuenta y nueve mil trescientos.

24﻿De los hijos de Gad, de sus generaciones por sus linajes y familias, contando los nombres de los varones mayores de veinte años, de todos los que se podían incorporar al ejército, 25﻿fueron inscritos a la tribu de Gad cuarenta y cinco mil seiscientos cincuenta.

26﻿De los hijos de Judá, de sus generaciones por sus linajes y familias, contando los nombres de los varones mayores de veinte años, de todos los que se podían incorporar al ejército, 27﻿fueron inscritos a la tribu de Judá setenta y cuatro mil seiscientos.

28﻿De los hijos de Isacar, de sus generaciones por sus linajes y familias, contando los nombres de los varones mayores de veinte años, de todos los que se podían incorporar al ejército, 29﻿fueron inscritos a la tribu de Isacar cincuenta y cuatro mil cuatrocientos.

30﻿De los hijos de Zabulón, de sus generaciones por sus linajes y familias, contando los nombres de los varones mayores de veinte años, de todos los que se podían incorporar al ejército, 31﻿fueron inscritos a la tribu de Zabulón cincuenta y siete mil cuatrocientos.

32﻿De los hijos de José: De los hijos de Efraim, de sus generaciones por sus linajes y familias, contando los nombres de los varones mayores de veinte años, de todos los que se podían incorporar al ejército, 33﻿fueron inscritos a la tribu de Efraím cuarenta mil quinientos. 34﻿De los hijos de Manasés, de sus generaciones por sus linajes y familias, contando los nombres de los varones mayores de veinte años, de todos los que se podían incorporar al ejército, 35﻿fueron inscritos a la tribu de Manasés treinta y dos mil doscientos.

36﻿De los hijos de Benjamín, de sus generaciones por sus linajes y familias, contando los nombres de los varones mayores de veinte años, de todos los que se podían incorporar al ejército, 37﻿fueron inscritos a la tribu de Benjamín treinta y cinco mil cuatrocientos.

38﻿De los hijos de Dan, de sus generaciones por sus linajes y familias, contando los nombres de los varones mayores de veinte años, de todos los que se podían incorporar al ejército, 39﻿fueron inscritos a la tribu de Dan sesenta y dos mil setecientos.

40﻿De los hijos de Aser, de sus generaciones por sus linajes y familias, contando los nombres de los varones mayores de veinte años, de todos los que se podían incorporar al ejército, 41﻿fueron inscritos a la tribu de Aser cuarenta y un mil quinientos.

42﻿De los hijos de Neftalí, de sus generaciones por sus linajes y familias, contando los nombres de los varones mayores de veinte años, de todos los que se podían incorporar al ejército, 43﻿fueron inscritos a la tribu de Neftalí cincuenta y tres mil cuatrocientos.

44﻿Éstos fueron los que inscribieron Moisés y Aarón con los príncipes de Israel, doce hombres, uno por cada casa patriarcal.

45﻿Fueron inscritos, por sus familias, todos los hijos de Israel mayores de veinte años, todos los que se podían incorporar al ejército en Israel; 46﻿y el número de los inscritos fue de seiscientos tres mil quinientos cincuenta.

Peculiaridad de la tribu de Leví

47﻿Pero los de la tribu patriarcal de los levitas no se inscribieron con los demás, 48﻿pues el Señor habló a Moisés diciendo:

49﻿—﻿No inscribas a la tribu de Leví, ni los censes junto con los hijos de Israel, 50﻿sino haz que los levitas se encarguen del Tabernáculo del Testimonio, de sus utensilios, y de todo cuanto a él se refiere; ellos transportarán el Tabernáculo y sus utensilios, estarán a su servicio, y acamparán alrededor del Tabernáculo. 51﻿Cuando el Tabernáculo tenga que ponerse en marcha, los levitas lo desmontarán; y cuando el Tabernáculo tenga que acampar, los levitas lo montarán. El profano que se acerque debe morir. 52﻿Cada uno de los hijos de Israel acampará en su campamento y junto a su bandera, distribuidos por compañías; 53﻿pero los levitas acamparán alrededor del Tabernáculo del Testimonio, para que mi ira no caiga sobre la comunidad de los hijos de Israel. Los levitas cuidarán de la custodia del Tabernáculo del Testimonio.

54﻿Y así lo hicieron los hijos de Israel; lo hicieron de acuerdo con todo lo que el Señor había mandado a Moisés.

Disposición del campamento

2Nm1﻿El Señor habló a Moisés diciendo:

2﻿—﻿Que los hijos de Israel acampen cada uno junto a la bandera con las insignias de su familia; que acampen enfrente y alrededor de la Tienda de la Reunión.

3﻿»Al este, hacia levante, acamparán los de la bandera del campamento de Judá distribuidos por compañías: el príncipe de los hijos de Judá es Najsón, hijo de Aminadab; 4﻿su ejército tiene inscritos setenta y cuatro mil seiscientos hombres. 5﻿Acamparán junto a él los de la tribu de Isacar: el príncipe de los hijos de Isacar es Natanael, hijo de Suar; 6﻿su ejército tiene inscritos cincuenta y cuatro mil cuatrocientos hombres. 7﻿Y también los de la tribu de Zabulón: el príncipe de la tribu de Zabulón es Eliab, hijo de Jelón; 8﻿su ejército tiene inscritos cincuenta y siete mil cuatrocientos hombres. 9﻿Todos los inscritos en el campamento de Judá son ciento ochenta y seis mil cuatrocientos, distribuidos por compañías. Marcharán los primeros.

10﻿»Al sur, los de la bandera del campamento de Rubén distribuidos por compañías: el príncipe de los hijos de Rubén es Elisur, hijo de Sedeur; 11﻿su ejército tiene inscritos cuarenta y seis mil quinientos hombres. 12﻿Acamparán junto a él los de la tribu de Simeón: el príncipe de los hijos de Simeón es Selumiel, hijo de Surisaday; 13﻿su ejército tiene inscritos cincuenta y nueve mil trescientos. 14﻿Y también los de la tribu de Gad: el príncipe de los hijos de Gad es Eliasaf, hijo de Reuel; 15﻿su ejército tiene inscritos cuarenta y cinco mil seiscientos cincuenta. 16﻿Todos los inscritos en el campamento de Rubén son ciento cincuenta y uno mil cuatrocientos cincuenta, distribuidos por compañías. Marcharán los segundos.

17﻿»La Tienda de la Reunión, el campamento de los levitas, marchará en medio de los campamentos. Tal y como acampen así han de marchar, cada uno en el sitio que le corresponde según sus banderas.

18﻿»Al oeste, los de la bandera del campamento de Efraím distribuidos por compañías: el príncipe de los hijos de Efraím es Elisamá, hijo de Amihud; 19﻿su ejército tiene inscritos cuarenta mil quinientos hombres. 20﻿Acamparán junto a él los de la tribu de Manasés: el príncipe de los hijos de Manasés es Gamaliel, hijo de Pedasur; 21﻿su ejército tiene inscritos treinta y dos mil doscientos hombres. 22﻿Y también los de la tribu de Benjamín: el príncipe de los hijos de Benjamín es Abidán, hijo de Guidoní; 23﻿su ejército tiene inscritos treinta y cinco mil cuatrocientos hombres. 24﻿Todos los inscritos en el campamento de Efraím son ciento ocho mil cien, distribuidos por compañías. Marcharán los terceros.

25﻿»Al norte, los de la bandera del campamento de Dan distribuidos por compañías: el príncipe de los hijos de Dan es Ajiézer, hijo de Amisaday; 26﻿su ejército tiene inscritos sesenta y dos mil setecientos hombres. 27﻿Acamparán junto a él los de la tribu de Aser: el príncipe de los hijos de Aser es Paguiel, hijo de Ocrán; 28﻿su ejército tiene inscritos cuarenta y un mil quinientos hombres. 29﻿Y también los de la tribu de Neftalí: el príncipe de los hijos de Neftalí es Ajirá, hijo de Enán; 30﻿su ejército tiene inscritos cincuenta y tres mil cuatrocientos hombres. 31﻿Todos los inscritos en el campamento de Dan son ciento cincuenta y siete mil seiscientos. Marcharán los últimos, distribuidos según sus banderas.

32﻿Éstos son los que fueron inscritos de los hijos de Israel, distribuidos por casas patriarcales. Todos los que fueron inscritos de los campamentos, distribuidos por compañías, son seiscientos tres mil quinientos cincuenta. 33﻿Los levitas no se inscribieron entre los hijos de Israel, como el Señor había mandado a Moisés.

34﻿Los hijos de Israel hicieron todo lo que el Señor había mandado a Moisés: acampaban distribuidos por banderas, y marchaban cada uno con los de su linaje junto a su casa patriarcal.

La tribu de Leví

3Nm1﻿Relación de los descendientes de Aarón y Moisés, cuando el Señor habló a Moisés en el monte Sinaí.

Los sacerdotes

2﻿Los nombres de los hijos de Aarón son éstos: Nadab, el primogénito, Abihú, Eleazar e Itamar. 3﻿Éstos son los nombres de los hijos de Aarón ungidos como sacerdotes, cuya mano llenó para ejercer el sacerdocio. 4﻿Nadab y Abihú cayeron muertos delante del Señor por ofrecer fuego profano ante el Señor en el desierto del Sinaí; no tuvieron hijos. Eleazar e Itamar ejercieron el sacerdocio en vida de su padre Aarón.

Los levitas

5﻿El Señor habló a Moisés diciendo:

6﻿—﻿Reúne a la tribu de Leví y preséntala ante el sacerdote Aarón para que se pongan a su servicio. 7﻿Se encargarán de las tareas que le competen a él y a la comunidad referentes a la Tienda de la Reunión, realizando el trabajo propio del Tabernáculo. 8﻿Se encargarán de los utensilios de la Tienda de la Reunión y de las tareas de los hijos de Israel, cumpliendo el trabajo propio del Tabernáculo.

9﻿»Entregarás los levitas a Aarón y a sus hijos como una donación; pues le son donados por los hijos de Israel.

10﻿»Confía a Aarón y a sus hijos que se encarguen de las funciones sacerdotales. El profano que se acerque debe morir.

﻿11﻿El Señor habló a Moisés diciendo:

12﻿—﻿Yo mismo he tomado a los levitas de entre los hijos de Israel a cambio del primogénito, esto es, de quien abre el seno materno, de los hijos de Israel; por lo tanto, los levitas serán para mí, 13﻿pues todo primogénito es mío. Cuando herí a todos los primogénitos en la tierra de Egipto consagré para mí todos los primogénitos de Israel, tanto de hombre como de animal; son míos. Yo, el Señor.

Censo de los levitas

14﻿El Señor habló a Moisés en el desierto del Sinaí diciendo:

15﻿—﻿Inscribe a los hijos de Leví por familias y linajes; inscribirás a todos los varones mayores de un mes.

16﻿Y Moisés los inscribió conforme a la orden del Señor, como le había sido mandado.

17﻿Éstos son los hijos de Leví, con sus nombres: Guersón, Quehat y Merarí.

18﻿Éstos son los nombres de los hijos de Guersón, por sus linajes: Libní y Simí. 19﻿Y los de los hijos de Quehat, por sus linajes: Amram y Yishar, Hebrón y Uziel. 20﻿Y los de los hijos de Merarí, por sus linajes: Majlí y Musí.

Éstos son los linajes del levita, por familias:

21﻿De Guersón son el linaje libnita y el linaje semeíta: éstos son los linajes guersonitas. 22﻿Fueron inscritos contando a todos los varones mayores de un mes; sus inscritos son siete mil quinientos. 23﻿Los linajes de los guersonitas acamparán al oeste, detrás del Tabernáculo: 24﻿el príncipe de la familia de los guersonitas es Eliasaf, hijo de Lael. 25﻿Al cuidado de los hijos de Guersón está encomendado en la Tienda de la Reunión, el Tabernáculo y la tienda, su cubierta, el velo de entrada a la Tienda de la Reunión, 26﻿las cortinas del atrio y el velo de entrada al atrio, lo que está alrededor del Tabernáculo y del altar, sus cuerdas y todo lo relativo a su mantenimiento.

27﻿De Quehat son el linaje de los amramitas, de los yisharitas, de los hebronitas, y de los uzielitas: éstos son los linajes quehatitas. 28﻿Contando todos los varones mayores de un mes son ocho mil seiscientos. Son los encargados de las tareas del santuario. 29﻿Los linajes de los hijos de Quehat acamparán en el flanco sur del Tabernáculo: 30﻿el príncipe de familia de los linajes de los quehatitas es Elisafán, hijo de Uziel. 31﻿A su custodia está encomendada el arca, la mesa, el candelabro, los altares y los utensilios con los que se oficia en el santuario, y el velo, y todo su mantenimiento. 32﻿El príncipe supremo de los levitas es Eleazar, hijo del sacerdote Aarón; él es el inspector de los encargados de las tareas del santuario.

33﻿De Merarí son el linaje de los majlitas y el linaje de los musitas: éstos son los linajes meraritas; 34﻿contando a todos los varones mayores de un mes, fueron inscritos seis mil doscientos. 35﻿El príncipe de familia de los linajes de los meraritas es Suriel, hijo de Abijail. Acamparán en el flanco norte del Tabernáculo. 36﻿A la custodia de los hijos de Merarí están encomendados los tablones del Tabernáculo, sus vigas, postes, soportes y todos sus utensilios, así como todo su mantenimiento; 37﻿y también los postes que están alrededor del atrio, sus soportes, sus clavos y sus cuerdas.

38﻿Moisés, Aarón y sus hijos acamparán delante del Tabernáculo, al este, ante la Tienda de la Reunión, hacia levante; ellos son los encargados de las tareas del santuario que competen a los hijos de Israel. El profano que se acerque, morirá.

39﻿Todos los inscritos de los levitas a quienes Moisés y Aarón inscribieron por sus linajes, conforme al mandato del Señor, todos los varones mayores de un mes, eran veintidós mil.

Rescate de los primogénitos de Israel

40﻿El Señor dijo a Moisés:

—﻿Inscribe a todos los primogénitos varones de los hijos de Israel mayores de un mes, y haz el censo contando sus nombres. 41﻿Tomarás a los levitas para mí ﻿—﻿Yo, el Señor﻿—﻿ a cambio de todos los primogénitos de los hijos de Israel y el ganado de los levitas a cambio de todos los primogénitos del ganado de los hijos de Israel.

42﻿Y Moisés inscribió, como se lo había mandado el Señor, a todos los primogénitos de los hijos de Israel. 43﻿Todos los primogénitos varones mayores de un mes, contando sus nombres conforme a su inscripción, resultaron ser veintidós mil doscientos setenta y tres.

44﻿El Señor habló a Moisés diciendo:

45﻿—﻿Toma a los levitas a cambio de todos los primogénitos de los hijos de Israel, y el ganado de los levitas a cambio de su ganado. Los levitas serán míos. Yo, el Señor. 46﻿Para el rescate de los doscientos setenta y tres primogénitos de los hijos de Israel que sobrepasan el número de los levitas 47﻿tomarás cinco siclos por cabeza ﻿—﻿según el siclo del santuario, de veinte guerah el siclo﻿—﻿, 48﻿y les darás el dinero a Aarón y a sus hijos, como rescate por los que los sobrepasan.

49﻿Y tomó Moisés el dinero del rescate de los que sobrepasaban a los rescatados por los levitas. 50﻿Tomó el dinero de los primogénitos de los hijos de Israel: mil trescientos sesenta y cinco siclos, en siclos del santuario. 51﻿Y Moisés dio el dinero de los rescates a Aarón y a sus hijos, conforme a la orden del Señor, como el Señor lo había mandado a Moisés.

El linaje de Quehat

4Nm1﻿El Señor habló a Moisés y a Aarón diciendo:

2﻿—﻿Entre los hijos de Leví hagan el censo de los hijos de Quehat, por sus linajes y por sus familias, 3﻿de los mayores de treinta años hasta los cincuenta, de todos los que pueden ingresar en el servicio divino para desempeñar su tarea en la Tienda de la Reunión. 4﻿Los hijos de Quehat se encargarán en la Tienda de la Reunión de las cosas más santas.

5﻿»Cuando se desplace el campamento vendrán Aarón y sus hijos, descolgarán el velo de protección, y cubrirán con él el arca del Testimonio, 6﻿pondrán sobre él una cubierta de piel selecta, extenderán por encima un paño de púrpura violácea y colocarán sus varales. 7﻿Sobre la mesa de la proposición extenderán un paño de púrpura violácea y pondrán sobre ella las fuentes, las escudillas, los tazones y las jarras de libación; el pan perpetuo estará sobre ella; 8﻿extenderán sobre ellos un paño de púrpura carmesí, lo cubrirán con una cubierta de piel selecta, y colocarán sus varales. 9﻿Tomarán un paño de púrpura violácea y cubrirán el candelabro del alumbrado, sus lamparillas, sus despabiladeras, sus platillos, y todas las vasijas de aceite con las que lo abastecen; 10﻿lo meterán, con todos sus aparejos, en una funda de piel selecta, y lo colocarán sobre las angarillas. 11﻿Sobre el altar de oro extenderán un paño de púrpura violácea, lo cubrirán con una cubierta de piel selecta, y colocarán sus varales. 12﻿Tomarán todos los utensilios que se emplean en el servicio del santuario, los meterán en un paño de púrpura violácea, los cubrirán con una cubierta de piel selecta, y los colocarán sobre las angarillas. 13﻿Limpiarán de ceniza el altar, extenderán sobre él un paño granate, 14﻿pondrán sobre él todos los utensilios que se emplean en su servicio ﻿—﻿los badiles, trinchantes, paletas y calderos, todos los utensilios del altar﻿—﻿, extenderán sobre él una cubierta de piel selecta, y colocarán sus varales.

15﻿»Una vez que Aarón y sus hijos terminen de cubrir el santuario y todos sus enseres cuando se traslade el campamento, entonces vendrán los hijos de Quehat para transportarlo, pero no tocarán el santuario, pues morirían. Esto es lo que han de transportar los hijos de Quehat en la Tienda de la Reunión.

16﻿»A cargo de Eleazar, hijo del sacerdote Aarón, está el aceite del alumbrado, el incienso de los perfumes, la oblación perpetua y el óleo de la unción, el cuidado de todo el Tabernáculo y de cuanto a él se refiere: tanto del santuario como de sus utensilios.

17﻿El Señor habló a Moisés y a Aarón diciendo:

18﻿—﻿No dejes que la tribu del linaje de los quehatitas se separe de los levitas. 19﻿Para que vivan y no mueran cuando se acerquen al Santo de los Santos, háganles lo siguiente: Aarón y sus hijos entrarán e indicarán a cada uno su tarea y lo que han de trasportar. 20﻿Pero que no entren, ni siquiera un instante, a mirar las cosas santas, pues morirían.

El linaje de Guersón

21﻿El Señor habló a Moisés diciendo:

22﻿—﻿Haz también el censo de los hijos de Guersón, por sus familias y por sus linajes; 23﻿inscribirás a los mayores de treinta años hasta los cincuenta, a todos los que pueden entrar a formar parte del servicio divino para prestar servicio en la Tienda de la Reunión. 24﻿Ésta es la función de los linajes guersonitas respecto al servicio y a la carga: 25﻿transportarán las lonas del Tabernáculo y la Tienda de la Reunión, su cubierta, y la cubierta de piel selecta que la cubre por encima, y el velo de entrada a la Tienda de la Reunión, 26﻿las cortinas del atrio, el velo de entrada de la puerta del atrio que rodea al Tabernáculo y al altar, sus cuerdas y todos los aparejos a su servicio, y cuidarán de todo lo que hace referencia a ellos. 27﻿Todo el trabajo de los hijos de los guersonitas, tanto sus servicios como sus cargas, se realizará bajo la dirección de Aarón y de sus hijos; les indicarán todo lo que han de transportar. 28﻿Éste es el trabajo de los linajes de los hijos de los guersonitas en la Tienda de la Reunión bajo la responsabilidad de Itamar, hijo del sacerdote Aarón.

El linaje de Merarí

29﻿»A los hijos de Merarí los inscribirán por sus linajes y por sus familias; 30﻿inscribirán a los mayores de treinta años hasta los cincuenta, a todos los que pueden ingresar en el servicio divino para prestar servicio en la Tienda de la Reunión. 31﻿Esto es lo que les compete transportar, todo lo que compete a su servicio en la Tienda de la Reunión: los tablones del Tabernáculo, sus vigas, postes y soportes, 32﻿y los postes que están alrededor del atrio, sus soportes, sus clavos y sus cuerdas, con todos sus utensilios, y todo lo relativo a su servicio. Ustedes les indicarán los objetos que les corresponde transportar. 33﻿Éste es el trabajo de los linajes de los hijos de Merarí, todo lo que compete a su servicio, en la Tienda de la Reunión, bajo la responsabilidad de Itamar, hijo del sacerdote Aarón.

Resultado del censo de los levitas

34﻿Moisés, Aarón y los príncipes de la comunidad inscribieron a los hijos de los quehatitas, por sus linajes y por sus familias, 35﻿a los mayores de treinta años hasta los cincuenta, a todos los que pueden ingresar en el servicio divino para una tarea en la Tienda de la Reunión. 36﻿Y fueron inscritos, por sus linajes, dos mil setecientos cincuenta. 37﻿Éstos son los inscritos de los linajes de los quehatitas, todos los que trabajan en la Tienda de la Reunión, a quienes inscribieron Moisés y Aarón, conforme a lo que mandó el Señor por medio de Moisés.

38﻿De los hijos de Guersón, por sus linajes y por sus familias, fueron inscritos 39﻿los mayores de treinta años hasta los cincuenta, todos los que pueden ingresar en el servicio divino para una tarea en la Tienda de la Reunión. 40﻿Y fueron inscritos, por sus linajes y por sus familias, dos mil seiscientos treinta. 41﻿Éstos son los inscritos de los linajes de los hijos de Guersón, todos los que trabajan en la Tienda de la Reunión, a quienes inscribieron Moisés y Aarón conforme al mandato del Señor.

42﻿De los linajes de los hijos de Merarí, por linajes y por familias, fueron inscritos 43﻿los mayores de treinta años hasta los cincuenta, todos los que pueden ingresar en el servicio divino para una tarea en la Tienda de la Reunión. 44﻿Y fueron inscritos por sus linajes tres mil doscientos. 45﻿Éstos son los inscritos de los linajes de los hijos de Merarí, a quienes inscribieron Moisés y Aarón, conforme a lo que mandó el Señor por medio de Moisés.

46﻿De todos los levitas a quienes inscribieron Moisés, Aarón y los príncipes de Israel, por linajes y por familias, fueron inscritos 47﻿los mayores de treinta años hasta los cincuenta, todos los que pueden ingresar para desempeñar un servicio, servicio y trabajo de carga, en la Tienda de la Reunión. 48﻿Y fueron inscritos ocho mil quinientos ochenta. 49﻿Los inscribieron conforme al mandato del Señor por medio de Moisés, adjudicando a cada uno su trabajo y lo que había de transportar.

Y se realizó la inscripción como el Señor mandó a Moisés.


II. NORMAS SOBRE PUREZA RITUAL

La expulsión de los impuros

5Nm1﻿El Señor habló a Moisés diciendo:

2﻿—﻿Manda a los hijos de Israel que expulsen fuera del campamento a todo leproso, a todo el que padezca flujo, y a todo contaminado por un cadáver. 3﻿Que expulsen fuera del campamento tanto a los varones como a las mujeres; ¡expúlsenlos!, para que no hagan impuros los campamentos en medio de los que Yo habito.

4﻿Los hijos de Israel hicieron así, y los expulsaron fuera del campamento; los hijos de Israel lo hicieron como el Señor había dicho a Moisés.

La restitución de apropiaciones injustas

5﻿El Señor habló a Moisés diciendo:

6﻿—﻿Di a los hijos de Israel: «El hombre o la mujer que cometiera algún pecado contra un hombre, hace traición al Señor, y él mismo será culpable. 7﻿Confesará el pecado que cometió, restituirá íntegro el perjuicio ocasionado añadiendo un quinto de su valor, y lo dará a quien perjudicó. 8﻿Y si este hombre no tiene pariente a quien restituirle el perjuicio, la restitución se hará al Señor, y será para el sacerdote; esto sin contar el carnero de la expiación con el que expiará por él.

9﻿»Toda contribución por cualquier cosa santa que los hijos de Israel ofrezcan al sacerdote, será para éste. 10﻿Las cosas santas de cada uno serán suyas; pero lo que uno dé al sacerdote, será para éste».

El juicio en caso de celos

11﻿El Señor habló a Moisés diciendo:

12﻿—﻿Habla a los hijos de Israel y diles: «Si a un hombre se le aparta su mujer y le es infiel 13﻿uniéndose a otro hombre, a escondidas de los ojos de su marido, de modo que quede oculta la impureza, sin testigos contra ella y sin que ella haya sido sorprendida, 14﻿y le asaltan los celos y le entran celos de su mujer, y ésta ha quedado impura ﻿—﻿o si le asaltan los celos y le entran celos de su mujer sin que ella haya quedado impura﻿—﻿, 15﻿ese hombre llevará a su mujer al sacerdote y presentará una ofrenda por ella: un décimo de efah de flor de harina de cebada; pero no verterá aceite sobre la ofrenda ni pondrá incienso sobre ella porque es una ofrenda de celos, ofrenda de memorial para poner en evidencia una falta.

16﻿»El sacerdote hará que la mujer se acerque y permanezca de pie ante el Señor; 17﻿el sacerdote tomará agua santa en una vasija de barro, y tomará polvo del que haya en el suelo del Tabernáculo, y lo echará al agua. 18﻿El sacerdote situará a la mujer ante el Señor, descubrirá la cabeza de la mujer y le pondrá sobre las manos la ofrenda de memorial, esto es, la ofrenda de celos, y el sacerdote tendrá en su mano el agua amarga portadora de maldición.

19﻿»El sacerdote la conjurará y dirá a la mujer: “Si otro hombre no ha tenido relación contigo y si no te has apartado de tu marido mientras estabas ligada a él y no has quedado impura, sé inmune a esta agua amarga portadora de maldición, 20﻿pero si te has apartado de tu marido, habiendo quedado impura, y un hombre distinto de tu marido ha tenido relaciones contigo…” 21﻿El sacerdote conjurará a la mujer con esta imprecación, y le dirá: “Que el Señor te haga objeto de maldición e imprecación en medio de tu pueblo, al hacer el Señor que tus caderas se debiliten y tu vientre se hinche, 22﻿que penetre esta agua portadora de maldición en tus entrañas para hinchar tu vientre y para debilitar tus caderas”. Y la mujer dirá: “Amén, Amén”.

23﻿»El sacerdote escribirá estas imprecaciones en una nota y las raspará sobre el agua amarga; 24﻿la mujer beberá el agua amarga portadora de maldición y el agua que es portadora de maldición y amarga penetrará en ella.

25﻿»El sacerdote tomará de la mano de la mujer la ofrenda de celos, la balanceará ante el Señor, y la acercará al altar. 26﻿Entonces el sacerdote tomará un puñado de la ofrenda como memorial, lo quemará sobre el altar, y después la mujer beberá el agua.

27﻿»Cuando beba el agua sucederá que, si había quedado impura por haber sido infiel a su marido, penetrará en ella el agua portadora de maldición y le será amarga; y su vientre se hinchará y sus caderas se debilitarán, y la mujer será objeto de insulto entre su pueblo. 28﻿Y si la mujer no había cometido impureza, sino que es pura, quedará inmune y concebirá descendencia.

29﻿»Ésta es la ley de celos para el caso de una mujer que se haya apartado de la potestad de su marido y haya quedado impura, 30﻿o del hombre a quien asalten los celos y tenga celos de su mujer; él presentará a su mujer ante el Señor, y el sacerdote le aplicará toda esta ley; 31﻿de este modo, el marido quedará limpio de falta, y aquella mujer cargará con su falta».

La ley del nazareo

6Nm1﻿El Señor habló a Moisés diciendo:

2﻿—﻿Habla a los hijos de Israel y diles: «El hombre o mujer que decida hacer voto de nazareo para consagrarse al Señor, 3﻿se abstendrá de vino y licor, no beberá vinagre de vino, ni de licor, no beberá ningún mosto, y no comerá uvas frescas ni pasas. 4﻿Durante todos los días que dure su nazareato no tomará nada de cuanto produce la cepa del vino, desde la semilla hasta el pellejo. 5﻿Durante todos los días que dure su nazareato no pasará la navaja por su cabeza; hasta que se cumplan los días que consagró al Señor será santo; dejará crecer la cabellera, el pelo de su cabeza. 6﻿Durante todos los días de su consagración al Señor, no se acercará a ningún cadáver. 7﻿Ni aunque murieran su padre, su madre, su hermano, o su hermana, se ha de contaminar, porque tiene sobre su cabeza la consagración a su Dios. 8﻿Durante todos los días que dure su nazareato él está consagrado al Señor.

9﻿»Pero si alguno muriese junto a él repentina y súbitamente, de modo que quedase contaminada su cabeza de nazareo, rapará su cabeza el día que le corresponde purificarse: se la rapará el día séptimo, 10﻿y el octavo día traerá dos tórtolas o dos pichones al sacerdote, a la entrada de la Tienda de la Reunión. 11﻿El sacerdote ofrecerá uno en sacrificio por el pecado y otro en holocausto, y lo hará en expiación por él, porque quedó impuro al haber estado junto a un cadáver. Aquel día consagrará de nuevo su cabeza. 12﻿Dedicará, pues, al Señor todos los días de su nazareato, y ofrecerá un cordero de un año en sacrificio por el delito; los días precedentes quedarán invalidados porque se contaminó su nazareato.

13﻿»Ésta es la ley del nazareo: cuando complete los días de su nazareato traerá su oblación a la entrada de la Tienda de la Reunión 14﻿y la ofrecerá al Señor: un cordero de un año sin defecto para el holocausto, una cordera de un año sin defecto para el sacrificio por el pecado, y un carnero sin defecto para un sacrificio de comunión; 15﻿también un cesto de panes ácimos de flor de harina, panes trenzados amasados con aceite y tortas de pan ácimo impregnadas de aceite, con la ofrenda y libaciones correspondientes.

16﻿»El sacerdote lo presentará ante el Señor, y ofrecerá su sacrificio por el pecado y su holocausto; 17﻿y ofrecerá al Señor el carnero como sacrificio de comunión, junto con el cesto de panes ácimos; el sacerdote hará también la oblación y la libación.

18﻿»El nazareo rapará su cabeza de nazareo a la entrada de la Tienda de la Reunión, tomará el pelo de su cabeza de nazareo y lo arrojará al fuego que arde bajo el sacrificio de comunión. 19﻿El sacerdote tomará una pierna, ya asada, del carnero, un pan trenzado ácimo del cesto, y una torta de pan ácimo, y lo pondrá sobre la palma de la mano del nazareo, después de que se haya rapado su cabellera de nazareo. 20﻿El sacerdote balanceará todo como ofrenda balanceada ante el Señor; es cosa sagrada, pertenece al sacerdote, así como el pecho de la ofrenda balanceada, y la pierna reservada. Después, el nazareo podrá beber vino.

21﻿»Ésta es la ley del nazareo que hace voto: la ofrenda que debe al Señor por su nazareato ﻿—﻿aparte de lo que esté al alcance de su mano ofrecer﻿—﻿. Aquello de lo que haya hecho voto en relación a su nazareato lo cumplirá».

La bendición sacerdotal

22﻿El Señor habló a Moisés diciendo:

﻿23﻿—﻿Habla a Aarón y a sus hijos y diles: «Así bendecirán a los hijos de Israel, diciéndoles:

24﻿“El Señor te bendiga y te guarde,

25﻿el Señor haga brillar su rostro sobre ti y te conceda su gracia,

26﻿el Señor alce su rostro hacia ti y te conceda la paz”».

27﻿»Así invocarán mi nombre sobre los hijos de Israel, y Yo los bendeciré.


III. OFRENDAS EN LA CONSAGRACIÓN DEL SANTUARIO


Presentación de las oblaciones

7Nm1﻿El día en el que Moisés terminó de erigir el Tabernáculo lo ungió y lo consagró junto con todos sus utensilios; también ungió y consagró el altar y todos sus utensilios. 2﻿Y los príncipes de Israel, sus cabezas de familia, los príncipes de los linajes, aquellos que le asistieron en la inscripción, presentaron oblaciones. 3﻿Trajeron sus oblaciones ante el Señor: seis carros cubiertos y doce reses de ganado mayor: un carro por cada dos príncipes, y un buey por cada uno; trajeron sus oblaciones delante del Tabernáculo.

4﻿Y el Señor habló a Moisés diciendo:

5﻿—﻿Acéptaselos. Se emplearán al servicio de la Tienda de la Reunión. Dáselos a los levitas, a cada uno según su función.

6﻿Y tomó Moisés los carros y las reses, y se los dio a los levitas. 7﻿Dio dos carros y cuatro reses a los hijos de Guersón, de acuerdo con su cometido. 8﻿Dio cuatro carros y ocho reses a los hijos de Merarí, de acuerdo con su cometido, bajo la responsabilidad de Itamar, hijo del sacerdote Aarón. 9﻿A los hijos de Quehat no les dio nada, pues a ellos correspondía el cuidado de las cosas santas que tenían que llevar sobre sus hombros.

Ofrendas de los príncipes

10﻿Los príncipes también trajeron oblaciones con motivo de la dedicación del altar, el día que lo ungieron; los príncipes trajeron sus oblaciones delante del altar. 11﻿Y el Señor dijo a Moisés:

—﻿Cada día un príncipe ofrecerá sus oblaciones con motivo de la dedicación del altar.

12﻿El que ofreció su oblación el primer día fue Najsón, hijo de Aminadab, por la tribu de Judá, 13﻿y su oblación consistió en una fuente de plata cuyo peso era de ciento treinta siclos, y un caldero de plata de setenta siclos, según el siclo del santuario, ambos llenos de flor de harina amasada con aceite, para la ofrenda; 14﻿un incensario de diez siclos de oro lleno de incienso; 15﻿un novillo joven, un carnero y un cordero de un año, para el holocausto; 16﻿un macho cabrío, para el sacrificio por el pecado; 17﻿dos reses de ganado mayor, cinco carneros, cinco machos cabríos y cinco corderos de un año, para el sacrificio de comunión. Ésta fue la oblación de Najsón, hijo de Aminadab.

18﻿El segundo día presentó la oblación Natanael, hijo de Suar, príncipe de Isacar. 19﻿Presentó como oblación una fuente de plata cuyo peso era de ciento treinta siclos, y un caldero de plata de setenta siclos, según el siclo del santuario, ambos llenos de flor de harina amasada con aceite, para la ofrenda; 20﻿un incensario de diez siclos de oro lleno de incienso; 21﻿un novillo joven, un carnero y un cordero de un año, para el holocausto; 22﻿un macho cabrío, para el sacrificio por el pecado; 23﻿y dos reses de ganado mayor, cinco carneros, cinco machos cabríos y cinco corderos de un año, para el sacrificio de comunión. Ésta fue la oblación de Natanael, hijo de Suar.

24﻿El tercer día, el príncipe de los hijos Zabulón, Eliab, hijo de Jelón. 25﻿Su oblación consistió en una fuente de plata cuyo peso era de ciento treinta siclos, y un caldero de plata de setenta siclos, según el siclo del santuario, ambos llenos de flor de harina amasada con aceite, para la ofrenda; 26﻿un incensario de diez siclos de oro lleno de incienso; 27﻿un novillo joven, un carnero y un cordero de un año, para el holocausto; 28﻿un macho cabrío, para el sacrificio por el pecado; 29﻿y dos reses de ganado mayor, cinco carneros, cinco machos cabríos y cinco corderos de un año, para el sacrificio de comunión. Ésta fue la oblación de Eliab, hijo de Jelón.

30﻿El cuarto día, el príncipe de los hijos de Rubén, Elisur, hijo de Sedeur. 31﻿Su oblación consistió en una fuente de plata cuyo peso era de ciento treinta siclos, y un caldero de plata de setenta siclos, según el siclo del santuario, ambos llenos de flor de harina amasada con aceite, para la ofrenda; 32﻿un incensario de diez siclos de oro lleno de incienso; 33﻿un novillo joven, un carnero y un cordero de un año, para el holocausto; 34﻿un macho cabrío, para el sacrificio por el pecado; 35﻿y dos reses de ganado mayor, cinco carneros, cinco machos cabríos y cinco corderos de un año, para el sacrificio de comunión. Ésta fue la oblación de Elisur, hijo de Sedeur.

36﻿El quinto día, el príncipe de los hijos de Simeón, Selumiel, hijo de Surisaday. 37﻿Su oblación consistió en una fuente de plata cuyo peso era de ciento treinta siclos, y un caldero de plata de setenta siclos, según el siclo del santuario, ambos llenos de flor de harina amasada con aceite, para la ofrenda; 38﻿un incensario de diez siclos de oro lleno de incienso; 39﻿un novillo joven, un carnero y un cordero de un año, para el holocausto; 40﻿un macho cabrío, para el sacrificio por el pecado, 41﻿y dos reses de ganado mayor, cinco carneros, cinco machos cabríos y cinco corderos de un año, para el sacrificio de comunión. Ésta fue la oblación de Selumiel, hijo de Surisaday.

42﻿El sexto día, el príncipe de los hijos de Gad, Eliasaf, hijo de Deuel. 43﻿Su oblación consistió en una fuente de plata cuyo peso era de ciento treinta siclos, y un caldero de plata de setenta siclos, según el siclo del santuario, ambos llenos de flor de harina amasada con aceite, para la ofrenda; 44﻿un incensario de diez siclos de oro lleno de incienso; 45﻿un novillo joven, un carnero y un cordero de un año, para el holocausto; 46﻿un macho cabrío, para el sacrificio por el pecado; 47﻿y dos reses de ganado mayor, cinco carneros, cinco machos cabríos y cinco corderos de un año, para el sacrificio de comunión. Ésta fue la oblación de Eliasaf, hijo de Deuel.

48﻿El séptimo día, el príncipe de los hijos de Efraím, Elisamá, hijo de Amihud. 49﻿Su oblación consistió en una fuente de plata cuyo peso era de ciento treinta siclos, y un caldero de plata de setenta siclos, según el siclo del santuario, ambos llenos de flor de harina amasada con aceite, para la ofrenda; 50﻿un incensario de diez siclos de oro lleno de incienso; 51﻿un novillo joven, un carnero y un cordero de un año, para el holocausto; 52﻿un macho cabrío, para el sacrificio por el pecado; 53﻿y dos reses de ganado mayor, cinco carneros, cinco machos cabríos y cinco corderos de un año, para el sacrificio de comunión. Ésta fue la oblación de Elisamá, hijo de Amihud.

54﻿El octavo día, el príncipe de los hijos de Manasés, Gamaliel, hijo de Pedasur. 55﻿Su oblación consistió en una fuente de plata cuyo peso era de ciento treinta siclos, y un caldero de plata de setenta siclos, según el siclo del santuario, ambos llenos de flor de harina amasada con aceite, para la ofrenda; 56﻿un incensario de diez siclos de oro lleno de incienso; 57﻿un novillo joven, un carnero y un cordero de un año, para el holocausto; 58﻿un macho cabrío, para el sacrificio por el pecado; 59﻿y dos reses de ganado mayor, cinco carneros, cinco machos cabríos y cinco corderos de un año, para el sacrificio de comunión. Ésta fue la oblación de Gamaliel, hijo de Pedasur.

60﻿El noveno día, el príncipe de los hijos de Benjamín, Abidán, hijo de Guidoní. 61﻿Su oblación consistió en una fuente de plata cuyo peso era de ciento treinta siclos, y un caldero de plata de setenta siclos, según el siclo del santuario, ambos llenos de flor de harina amasada con aceite, para la ofrenda; 62﻿un incensario de diez siclos de oro lleno de incienso; 63﻿un novillo joven, un carnero y un cordero de un año, para el holocausto; 64﻿un macho cabrío, para el sacrificio por el pecado; 65﻿y dos reses de ganado mayor, cinco carneros, cinco machos cabríos y cinco corderos de un año, para el sacrificio de comunión. Ésta fue la oblación de Abidán, hijo de Guidoní.

66﻿El décimo día, el príncipe de los hijos de Dan, Ajiézer, hijo de Amisaday. 67﻿Su oblación consistió en una fuente de plata cuyo peso era de ciento treinta siclos, y un caldero de plata de setenta siclos, según el siclo del santuario, ambos llenos de flor de harina amasada con aceite, para la ofrenda; 68﻿un incensario de diez siclos de oro lleno de incienso; 69﻿un novillo joven, un carnero y un cordero de un año, para el holocausto; 70﻿un macho cabrío, para el sacrificio por el pecado; 71﻿y dos reses de ganado mayor, cinco carneros, cinco machos cabríos y cinco corderos de un año, para el sacrificio de comunión. Ésta fue la oblación de Ajiézer, hijo de Amisaday.

72﻿El undécimo día, fue el día del príncipe de los hijos de Aser, Paguiel, hijo de Ocrán. 73﻿Su oblación consistió en una fuente de plata cuyo peso era de ciento treinta siclos, y un caldero de plata de setenta siclos, según el siclo del santuario, ambos llenos de flor de harina amasada con aceite, para la ofrenda; 74﻿un incensario de diez siclos de oro lleno de incienso; 75﻿un novillo joven, un carnero y un cordero de un año, para el holocausto; 76﻿un macho cabrío, para el sacrificio por el pecado; 77﻿y dos reses de ganado mayor, cinco carneros, cinco machos cabríos y cinco corderos de un año, para el sacrificio de comunión. Ésta fue la oblación de Paguiel, hijo de Ocrán.

78﻿El duodécimo día, fue el día del príncipe de los hijos de Neftalí, Ajirá, hijo de Enán. 79﻿Su oblación consistió en una fuente de plata cuyo peso era de ciento treinta siclos, y un caldero de plata de setenta siclos, según el siclo del santuario, ambos llenos de flor de harina amasada con aceite, para la ofrenda; 80﻿un incensario de diez siclos de oro lleno de incienso; 81﻿un novillo joven, un carnero y un cordero de un año, para el holocausto; 82﻿un macho cabrío, para el sacrificio por el pecado; 83﻿y dos reses de ganado mayor, cinco carneros, cinco machos cabríos y cinco corderos de un año, para el sacrificio de comunión. Ésta fue la oblación de Ajirá, hijo de Enán.

84﻿Estas cosas fueron ofrecidas por parte de los príncipes de Israel con motivo de la dedicación del altar, cuando lo consagraron: doce fuentes de plata, doce calderos, doce incensarios, 85﻿de ciento treinta siclos cada fuente de plata, y de setenta cada caldero; toda la plata de estos objetos pesaba dos mil cuatrocientos siclos, según el siclo del santuario. 86﻿Doce incensarios de oro llenos de incienso, de diez siclos cada incensario, según el siclo del santuario; todo el oro de los incensarios pesaba ciento veinte siclos.

87﻿Todo el ganado mayor para el holocausto fue: doce novillos, doce carneros, doce corderos de un año y su ofrenda correspondiente, y doce machos cabríos selectos para el sacrificio por el pecado. 88﻿Y todo el ganado mayor para el sacrificio de comunión fue: veinticuatro novillos, sesenta carneros, sesenta machos cabríos y sesenta corderos de un año. Esto fue ofrecido con motivo de la dedicación del altar, después de que lo ungieron.

Diálogos de Moisés con el Señor

89﻿Cuando Moisés entraba a la Tienda de la Reunión para hablar con Él, escuchaba la voz que hablaba desde lo alto del propiciatorio situado sobre el arca del Testimonio, entre los querubines, y conversaba con Él.


El candelabro de oro

8Nm1﻿El Señor habló a Moisés diciendo:

2﻿—﻿Habla a Aarón y dile: «Cuando instales las lamparillas, estas siete lamparillas permanecerán encendidas en el frontal de la parte anterior del candelabro».

3﻿Y así lo hizo Aarón: en el frontal de la parte anterior del candelabro instaló sus lamparillas como el Señor había mandado a Moisés. 4﻿Y la hechura del candelabro era de oro macizo: desde su pie hasta sus flores eran de oro macizo. Hizo el candelabro según el modelo que el Señor mostró a Moisés.

Purificación y ofrenda de los levitas

5﻿El Señor habló a Moisés diciendo:

6﻿—﻿Toma a los levitas de entre los hijos de Israel y purifícalos. 7﻿Así harás para purificarlos: aspergerás sobre ellos agua de expiación, rasurarán todo su cuerpo, lavarán sus vestidos, y se purificarán. 8﻿Tomarán un novillo joven, con su ofrenda de flor de harina amasada con aceite, y tú tomarás un segundo novillo para el sacrificio por el pecado. 9﻿Harás que se acerquen los levitas ante la Tienda de la Reunión, y convocarás a toda la comunidad de los hijos de Israel. 10﻿Harás que los levitas se acerquen ante el Señor y los hijos de Israel impondrán sus manos sobre los levitas. 11﻿Aarón balanceará a los levitas como ofrenda balanceada ante el Señor de parte de los hijos de Israel, y serán destinados a trabajar en el culto del Señor. 12﻿Los levitas impondrán sus manos sobre la cabeza de los novillos. Y tú ofrecerás para expiar por los levitas uno como sacrificio por el pecado y el otro como holocausto al Señor. 13﻿Harás estar de pie a los levitas ante Aarón y ante sus hijos, y los balancearás como ofrenda balanceada al Señor, 14﻿y separarás a los levitas de entre los hijos de Israel, y los levitas serán para mí.

15﻿»Después los levitas entrarán a servir en la Tienda de la Reunión. Los purificarás y los presentarás como ofrenda balanceada, 16﻿porque han sido donados; ellos me han sido donados de entre los hijos de Israel. A cambio de todo primogénito, esto es, de todo el que abre el seno materno, de los hijos de Israel, los he tomado para mí, 17﻿pues mío es todo primogénito entre en los hijos de Israel, tanto de hombre como de animal; los consagré para mí en el día en que herí a todo primogénito en la tierra de Egipto; 18﻿de modo que tomaré a los levitas a cambio de todo primogénito de los hijos de Israel. 19﻿He dado a los levitas, como donación de los hijos de Israel, a Aarón y a sus hijos para que realicen el servicio de los hijos de Israel en la Tienda de la Reunión; y para expiar por los hijos de Israel, de modo que no haya plagas cuando los hijos de Israel se acerquen al santuario.

20﻿Moisés, Aarón y toda la comunidad de los hijos de Israel hicieron esto con los levitas. Conforme a todo lo que el Señor había mandado a Moisés en relación a los levitas, así hicieron con ellos los hijos de Israel.

21﻿Los levitas se purificaron de los pecados y lavaron sus vestidos. Aarón los presentó como ofrenda balanceada ante el Señor, y Aarón hizo la expiación por ellos para purificarlos. 22﻿Después los levitas se incorporaron a desempeñar sus tareas en la Tienda de la Reunión ante Aarón y sus hijos. Conforme a todo lo que el Señor había mandado a Moisés en relación a los levitas, así hicieron con ellos.

23﻿El Señor habló a Moisés diciendo:

24﻿—﻿Esto es lo que compete a los levitas: cada uno, a partir de los veinticinco años, se incorporará al servicio divino, en el servicio de la Tienda de la Reunión, 25﻿y a partir de los cincuenta años dejará de formar parte de este servicio divino, y ya no servirá más. 26﻿Ayudará a sus hermanos en el cumplimiento de su tarea en la Tienda de la Reunión, pero no desempeñarán el servicio. Así harás en lo que se refiere a las tareas de los levitas.


IV. PREPARATIVOS PARA LA PARTIDA

Segunda celebración de la Pascua

9Nm1﻿El Señor habló a Moisés en el desierto del Sinaí, el año segundo de su salida de la tierra de Egipto, el mes primero, diciendo:

2﻿—﻿Los hijos de Israel han de celebrar la Pascua a su tiempo debido. 3﻿La celebrarán en su momento: el día catorce de este mes al atardecer. La celebrarán ateniéndose a todas las prescripciones y costumbres relativas a ella.

4﻿Ordenó Moisés a los hijos de Israel que celebraran la Pascua, 5﻿y la celebraron el día catorce del mes primero, al atardecer, en el desierto del Sinaí. Los hijos de Israel hicieron todo tal y como el Señor lo había mandado a Moisés.

Casos particulares

6﻿Hubo algunos hombres que quedaron impuros por haber tocado el cuerpo de un difunto, y no pudieron celebrar la Pascua aquel día. Ese mismo día se presentaron ante Moisés y Aarón 7﻿y dijeron:

—﻿Nosotros hemos quedado impuros por el cadáver de un hombre, pero ¿por qué a nosotros siendo israelitas se nos prohíbe presentar la ofrenda al Señor a su tiempo debido? 8﻿Y Moisés les dijo:

—﻿Esperen, que voy a escuchar lo que les manda el Señor.

9﻿Y el Señor habló a Moisés diciendo:

10﻿—﻿Habla a los hijos de Israel y diles: «Cualquiera de ustedes o de sus descendientes que esté impuro por haber tocado un cadáver, o que se encuentre lejos de viaje, que celebre la Pascua del Señor. 11﻿Pero la celebrará el día catorce del mes segundo, al atardecer; la comerá con ácimos y hierbas amargas, 12﻿no dejarán nada para la mañana, y no le romperán ningún hueso; la celebrarán ateniéndose a todo lo prescrito para la Pascua. 13﻿Pero si uno que estaba puro y no se encontraba en camino se abstuvo de celebrar la Pascua, ése será extirpado de su pueblo, porque no ofreció la ofrenda del Señor en su momento; ese hombre será responsable de su pecado. 14﻿Y el extranjero que vive entre ustedes celebrará la Pascua en honor del Señor; conforme a las leyes de la Pascua y sus normas, así hará. La misma ley valdrá para ustedes, para el extranjero y para el habitante del país».

La nube cubre el Santuario

15﻿El día en que se erigió el Tabernáculo, la nube cubrió el Tabernáculo por el lado de la tienda del Testimonio, y hubo una apariencia de fuego sobre el Tabernáculo desde el atardecer hasta la mañana. 16﻿Así sucedía siempre: la nube lo cubría de día, y la apariencia de fuego por la noche. 17﻿Cuando la nube que estaba encima de la tienda se elevaba, los hijos de Israel se ponían en marcha, y en el lugar en el que la nube se detenía, allí los hijos de Israel acampaban. 18﻿Conforme al mandato del Señor los hijos de Israel se ponían en marcha, y de acuerdo con el mandato del Señor acampaban. Todos los días que la nube se detenía sobre el Tabernáculo permanecían acampados. 19﻿Cuando la nube permanecía sobre el Tabernáculo muchos días, los hijos de Israel respetaban la orden del Señor, y no se ponían en marcha. 20﻿Había veces que la nube estaba unos cuantos días sobre el Tabernáculo; de acuerdo con el mandato del Señor acampaban, y de acuerdo con el mandato del Señor se ponían en marcha. 21﻿Y había veces en que la nube estaba inmóvil desde la tarde hasta la mañana, y por la mañana la nube se levantaba y se ponían en marcha; o la nube estaba inmóvil día y noche y luego se levantaba, y entonces se ponían en marcha. 22﻿Cuando la nube permanecía sobre el Tabernáculo, reposando sobre él dos días, o un mes, o más tiempo, los hijos de Israel acampaban y no se ponían en marcha, y cuando ella se elevaba se ponían en marcha. 23﻿De acuerdo con el mandato del Señor acampaban y de acuerdo con el mandato del Señor se ponían en marcha. Guardaban la orden del Señor de acuerdo con lo que el Señor había dicho a través de Moisés.

Las trompetas de plata

10Nm1﻿El Señor habló a Moisés diciendo:

2﻿—﻿Hazte dos trompetas: las harás de plata forjada, y te servirán para convocar a la comunidad y para poner en marcha el campamento. 3﻿Cuando toquen, toda la comunidad se reunirá junto a ti a la entrada de la Tienda de la Reunión; 4﻿y si toca una sola se reunirán junto a ti los príncipes, los capitanes de las milicias de Israel.

5﻿»Cuando ustedes toquen la señal de marcha partirán los campamentos que están al este, 6﻿y cuando la toquen por segunda vez partirán los campamentos que están al sur. Se tocará la señal de marcha para partir. 7﻿Se tocará también para la reunión de la asamblea, pero sin tocar la señal de marcha. 8﻿Los hijos de Aarón y los sacerdotes tocarán las trompetas: esto será para ustedes una ley perpetua para sus generaciones.

9﻿»Cuando en su tierra entren en guerra contra un adversario que les haga frente, tocarán a rebato con las trompetas, y el Señor, su Dios, se acordará de ustedes y serán salvados de sus enemigos.

10﻿»Cuando estén alegres, en sus festividades y en sus novilunios, tocarán las trompetas al ofrecer sus holocaustos y sus sacrificios de comunión, y servirán para que su Dios se acuerde de ustedes. Yo, el Señor, su Dios.


SEGUNDA PARTE: 
EL PUEBLO EN CADÉS

V. LA MARCHA POR EL DESIERTO

Partida del Sinaí

11﻿Sucedió que el día veinte del mes segundo del año segundo la nube se elevó de encima del Tabernáculo del Testimonio. 12﻿Los hijos de Israel se pusieron en marcha para salir del desierto del Sinaí, hasta que la nube se detuvo en el desierto de Parán.

Orden de marcha en el desierto

13﻿Así se pusieron en marcha por vez primera según lo que el Señor había indicado por medio de Moisés. 14﻿Primero se puso en marcha la bandera del campamento de los hijos de Judá, distribuidos por compañías: Najsón, hijo de Aminadab iba al frente de su compañía; 15﻿y al frente de la compañía de la tribu de los hijos de Isacar iba Natanael, hijo de Suar; 16﻿y al frente de la compañía de la tribu de los hijos de Zabulón iba Eliab, hijo de Jelón. 17﻿Cuando desmontaron el Tabernáculo se pusieron en marcha los hijos de Guersón y los hijos de Merarí que lo transportaban.

18﻿Luego se puso en marcha la bandera del campamento de Rubén, distribuidos por compañías: al frente de su compañía iba Elisur, hijo de Sedeur; 19﻿y al frente de la compañía de la tribu de los hijos de Simeón iba Selumiel, hijo de Surisaday; 20﻿y al frente de la compañía de la tribu de los hijos de Gad iba Eliasaf, hijo de Deuel. 21﻿También se pusieron en marcha los quehatitas, que transportaban el santuario. El Tabernáculo ya había sido levantado cuando ellos llegaron.

22﻿Y se puso en marcha la bandera del campamento de los hijos de Efraím, distribuidos por compañías: al frente de su compañía iba Elisamá, hijo de Amihud; 23﻿y al frente de la compañía de la tribu de Manasés iba Gamaliel, hijo de Pedasur; 24﻿y al frente de la compañía de la tribu de los hijos de Benjamín iba Abidán, hijo de Guidoní.

25﻿Luego se puso en marcha la bandera del campamento de los hijos de Dan en la retaguardia de los demás campamentos, distribuidos por compañías: al frente de su compañía iba Ajiézer, hijo de Amisaday; 26﻿y al frente de la compañía de la tribu de los hijos de Aser iba Paguiel, hijo de Ocrán; 27﻿y al frente de la compañía de la tribu de los hijos de Neftalí iba Ajirá, hijo de Enán.

28﻿Éste era el orden de marcha de los hijos de Israel, distribuidos por compañías, cuando emprendieron la marcha.

Propuesta de Moisés a Jobab

29﻿Moisés dijo a su suegro Jobab, hijo de Reuel, el madianita:

—﻿Nosotros nos dirigimos al lugar del que dijo el Señor: «Yo se los daré». Ven con nosotros y te trataremos bien, porque el Señor ha prometido bienes a Israel.

30﻿Pero él le respondió:

—﻿No iré, sino que me volveré a mi tierra y a mi patria.

31﻿Y Moisés insistió:

—﻿Por favor, no nos abandones, pues sin duda conoces en qué lugares podemos acampar; serías como nuestros ojos. 32﻿Y si vienes con nosotros tendrás los bienes con los que el Señor nos favorezca y te trataremos bien.

﻿33﻿Recorrieron desde el monte del Señor un camino de tres días. El arca de la alianza del Señor marchó delante de ellos durante los tres días en busca de un sitio donde descansar; 34﻿y la nube del Señor estaba sobre ellos durante el día cuando partían del lugar donde habían acampado.

35﻿Cuando el arca se ponía en marcha decía Moisés:

—﻿¡Levántate, oh Señor,

dispersa a tus enemigos,

aleja de tu presencia a los que te odian!

36﻿Y cuando ella se paraba, él decía:

—﻿¡Vuélvete, oh Señor,

mira a la multitud de las milicias de Israel!


VI. REBELDÍAS DE ISRAEL


El fuego de Taberá

11Nm1﻿Sucedió que el pueblo estaba quejándose amargamente a los oídos del Señor. El Señor los oyó y se enardeció su ira. El fuego del Señor se encendió sobre ellos y devoró un extremo del campamento. 2﻿Y clamó el pueblo a Moisés. Moisés intercedió ante el Señor, y se extinguió el fuego. 3﻿Y se llamó aquel lugar con el nombre de Taberá, porque prendió contra ellos el fuego del Señor.

Añoranza del alimento de Egipto

4﻿La chusma que se les había unido sintió un gran apetito, y se echaron a llorar también los hijos de Israel diciendo:

—﻿¿Quién nos dará carne para comer? 5﻿Nos acordamos del pescado que estaríamos comiendo de balde en Egipto, y de los pepinos, las sandías, los puerros, las cebollas y los ajos, 6﻿pero ahora nuestra alma está reseca; no vemos nada más que maná. (7﻿El maná era como la semilla del cilantro, y su aspecto era parecido al de una resina. 8﻿El pueblo salía a recogerlo, y lo molían en el molino o lo machacaban en el mortero; lo cocían en la olla y hacían con él unas tortas cuyo sabor era como el del pan con aceite. 9﻿Cuando el rocío caía sobre el campamento, por la noche, también el maná descendía sobre él.)

Moisés habla con el Señor

10﻿Moisés oyó al pueblo que estaba llorando, cada familia a la entrada de su tienda. Se encendió mucho la ira del Señor, y a Moisés le pareció mal, 11﻿por lo que Moisés dijo al Señor:

—﻿¿Por qué maltratas a tu siervo? ¿Y por qué no he encontrado gracia a tus ojos, para que impongas sobre mí la carga de todo este pueblo? 12﻿¿Acaso soy yo el que ha concebido a todo este pueblo, o el que les ha dado a luz, para que me digas que los lleve en mi regazo, como una nodriza llevaría a su niño, hacia la tierra que prometiste a sus padres? 13﻿¿De dónde voy a sacar carne para darla a todo este pueblo? Pues me dicen llorando: «Danos carne para que comamos». 14﻿Yo solo no puedo llevar el peso de todo este pueblo, es demasiado para mí. 15﻿Si me vas a tratar así, mátame, por favor. Mátame, si es que he encontrado gracia a tus ojos, para que no vea mi desgracia.

﻿16﻿El Señor dijo a Moisés:

—﻿Reúneme setenta hombres entre los ancianos de Israel, que sepas que son ancianos y responsables del pueblo; llévalos a la Tienda de la Reunión y que estén allí contigo. 17﻿Bajaré y hablaré allí contigo; tomaré del espíritu que hay sobre ti y lo infundiré sobre ellos, para que lleven contigo la carga del pueblo y no la tengas que llevar tú solo. 18﻿Y dirás al pueblo: «Prepárense para mañana santificándose, que van a comer carne; pues han llorado a los oídos del Señor diciendo: “¿Quién nos dará carne para comer? ¡En Egipto nos iba mejor!” El Señor les dará carne para que coman; 19﻿y no comerán un día, ni dos, ni cinco, ni diez, ni veinte, 20﻿sino un mes entero, hasta que les salga por las narices y les dé nausea, porque han despreciado al Señor que está en medio de ustedes y han llorado ante Él diciendo: “¿Por qué hemos salido de Egipto?”».

21﻿Moisés replicó:

—﻿¿Son seiscientos mil los hombres de a pie que hay en el pueblo al que pertenezco y tú dices: «Voy a darles carne para que coman un mes entero»? 22﻿¿Acaso si se inmolaran ovejas y vacas les sería bastante? ¿Y si se juntaran todos los peces del mar, les bastaría?

23﻿Dijo el Señor a Moisés:

—﻿¿Acaso es mezquina la mano del Señor? Ahora verás si mi palabra se cumple o no.

Institución de los setenta ancianos

24﻿Moisés salió y trasmitió al pueblo las palabras del Señor. Reunió a setenta hombres de entre los ancianos del pueblo y los colocó de pie alrededor de la tienda. 25﻿Descendió el Señor en la nube y habló con él. Tomó del espíritu que había sobre Moisés y lo infundió sobre cada uno de los setenta ancianos. Y cuando el espíritu reposó sobre ellos se pusieron a profetizar. Pero no volvieron a hacerlo.

26﻿Dos hombres se habían quedado en el campamento, uno se llamaba Eldad y el otro Medad. El espíritu reposó sobre ellos, pues eran de los señalados aunque no habían ido a la tienda, y se pusieron a profetizar en el campamento. 27﻿Un muchacho corrió a referírselo a Moisés, y le dijo:

—﻿Eldad y Medad están profetizando en el campamento.

28﻿Josué, hijo de Nun, ayudante de Moisés desde su juventud, replicó:

—﻿Señor mío, Moisés, prohíbeselo.

29﻿Moisés le dijo:

—﻿¿Estás celoso por mí? ¡Ojalá todos los del pueblo del Señor fueran profetas porque el Señor les hubiera infundido su espíritu!

30﻿Y Moisés regresó al campamento junto con los ancianos de Israel.

Las codornices

31﻿Se levantó un viento enviado por el Señor que trajo codornices desde el mar, y las dejó sobre el campamento y sus alrededores en un radio de una jornada de camino, a unos dos codos de altura sobre el suelo. 32﻿El pueblo estuvo ocupado todo aquel día, toda la noche, y todo el día siguiente, recogiendo codornices. El que menos, recogió diez jómer. Las extendieron como una alfombra alrededor del campamento.

33﻿Tenían la carne entre sus dientes y todavía no habían tomado el primer bocado cuando se encendió la ira del Señor contra el pueblo, y el Señor hirió al pueblo con una gran plaga. 34﻿Y se llamó a aquel lugar Quibrot﻿–﻿Ha-Taavá, porque allí enterraron a los del pueblo que se habían dejado arrastrar por su apetito.

35﻿El pueblo se dirigió de Quibrot﻿–﻿Ha-Taavá a Jaserot, y se detuvieron en Jaserot.

Murmuración de María y Aarón contra Moisés

12Nm1﻿María y Aarón murmuraron contra Moisés por causa de la cusita que había tomado por esposa ﻿—﻿pues se había desposado con una mujer cusita﻿—﻿, 2﻿y dijeron:

—﻿¿Acaso el Señor ha hablado sólo con Moisés? ¿No ha hablado también con nosotros?

Y el Señor los oyó.

3﻿Pero este hombre, Moisés, era muy humilde, más que ningún otro hombre sobre la faz de la tierra. 4﻿De improviso, el Señor dijo a Moisés, a Aarón y a María:

—﻿Salgan los tres hacia la Tienda de la Reunión.

Y salieron los tres.

5﻿El Señor bajó en una columna de nube, se puso a la entrada de la tienda, llamó a Aarón y María, y salieron ambos. 6﻿Y dijo:

—﻿Escuchen, pues, mis palabras:

Cuando hay entre ustedes un profeta del Señor,

mediante visiones yo me doy a conocer,

en el sueño yo le hablo.

7﻿Esto no lo hago con mi siervo Moisés.

Ningún otro es tan fiel en toda mi casa.

8﻿Conversamos cara a cara.

Mediante visión, no por enigmas,

contempla la figura del Señor.

¿Cómo no temen murmurar contra mi siervo Moisés?

9﻿Se encendió la ira del Señor contra ellos y el Señor se marchó. 10﻿La nube se apartó de encima de la tienda y María quedó leprosa, blanca como la nieve. Aarón se dirigió hacia María y vio que estaba leprosa. 11﻿Entonces Aarón dijo a Moisés:

—﻿Por favor, señor mío, no cargues sobre nosotros este pecado que tan neciamente hemos cometido. 12﻿¡Que ella no sea como un aborto que, cuando sale de las entrañas de su madre, tiene consumida la mitad de su carne!

Intercesión de Moisés

13﻿Moisés clamó al Señor diciendo:

—﻿Oh Dios, ¡cúrala, por favor!

14﻿Y el Señor dijo a Moisés:

—﻿Si su padre le hubiera escupido en la cara ¿no quedaría avergonzada siete días? Así pues, que sea confinada siete días fuera del campamento, y que después sea admitida de nuevo.

15﻿María fue confinada siete días fuera del campamento, y el pueblo no se puso en marcha hasta que María no se reincorporó. 16﻿Después el pueblo partió de Jaserot y acamparon en el desierto de Parán.

Exploración de la tierra prometida

13Nm1﻿El Señor habló a Moisés diciendo:

2﻿—﻿Envía a unos hombres para que exploren la tierra de Canaán que yo doy a los hijos de Israel. Por cada tribu patriarcal enviarás a un solo hombre, y que todos ellos sean príncipes.

3﻿Y Moisés los envió desde el desierto de Parán, conforme a lo que había dicho el Señor; todos aquellos hombres eran capitanes de los hijos de Israel. 4﻿Éstos son sus nombres:

por la tribu de Rubén, Samúa, hijo de Zacur;

5﻿por la tribu de Simeón, Safat, hijo de Jorí;

6﻿por la tribu de Judá, Caleb, hijo de Yefuné;

7﻿por la tribu de Isacar, Yigal, hijo de José;

8﻿por la tribu de Efraím, Oseas, hijo de Nun;

9﻿por la tribu de Benjamín, Paltí, hijo de Rafú;

10﻿por la tribu de Zabulón, Gadiel, hijo de Sodí;

11﻿por la tribu de José, Gadí, hijo de Susí, de la tribu de Manasés;

12﻿por la tribu de Dan, Amiel, hijo de Guemalí;

13﻿por la tribu de Aser, Satur, hijo de Miguel;

14﻿por la tribu de Neftalí, Najbí, hijo de Vafsí;

15﻿por la tribu de Gad, Gueuel, hijo de Maquí.

﻿16﻿Éstos son los nombres de aquellos a quienes envió Moisés a explorar la tierra. Y Moisés llamó a Oseas, hijo de Nun, Josué.

17﻿Moisés los envió a explorar la tierra de Canaán diciéndoles:

—﻿Marchen ahí por el Négueb y suban a la montaña; 18﻿observen cómo es la tierra y si el pueblo que habita en ella es fuerte o débil, pequeño o numeroso; 19﻿y cómo es la tierra en la que habita, si es buena o mala; y cómo son las ciudades en las que habita, si son campamentos o fortalezas; 20﻿y cómo es la tierra, si es pingüe o enjuta, si hay en ella árboles o no. Sean valientes y tomen algunos de los frutos de la tierra.

Era entonces la época en la que maduran las primeras uvas.

21﻿Subieron y exploraron la tierra desde el desierto de Sin hasta Rejob, en dirección a Jamat. 22﻿Subieron por el Négueb y llegaron hasta Hebrón, donde estaban Ajimán, Sesay y Talmay, descendientes de Anac. Hebrón había sido fundada siete años antes que Soán de Egipto. 23﻿Llegaron hasta Najal﻿–﻿Escol y cortaron de allí un sarmiento con un racimo de uvas que transportaron con una pértiga entre dos, y también granadas e higos. 24﻿Y llamaron a aquel lugar Najal﻿–﻿Escol, a causa del racimo que cortaron de allí los hijos de Israel.

Regreso de los exploradores

25﻿Al cabo de cuarenta días regresaron de explorar la tierra. 26﻿Se pusieron en marcha y fueron a donde estaban Moisés, Aarón y toda la comunidad de los hijos de Israel, al desierto de Parán, en Cadés. Informaron de palabra a ellos y a toda la comunidad, y les mostraron los frutos de la tierra.

﻿27﻿Le dijeron:

—﻿Llegamos a la tierra donde nos enviaste, que, ciertamente, mana leche y miel, y éstos son sus frutos. 28﻿Pero el pueblo que habita en ella es poderoso, y las ciudades están muy fortificadas y son muy grandes; y también vimos allí a los descendientes de Anac. 29﻿Amalec habita en la región del Négueb; el hitita, el jebuseo y el amorreo habitan en el monte, y el cananeo habita junto al mar y a la orilla del Jordán.

﻿30﻿Entonces Caleb cortó la murmuración del pueblo contra Moisés y dijo:

—﻿Subamos con decisión y apoderémonos de ella, pues sin duda lo conseguiremos.

31﻿Pero los hombres que habían subido con él replicaron:

—﻿No podemos atacar a este pueblo, porque es más fuerte que nosotros.

32﻿Y denigraron ante los hijos de Israel la tierra que habían explorado, diciendo:

—﻿La tierra que hemos atravesado en nuestra exploración es una tierra que devora a sus habitantes. Todo el pueblo que vimos en ella son gente de gran estatura: 33﻿allí vimos a los gigantes descendientes de Anac, el gigante; nosotros nos veíamos como unos saltamontes, y lo mismo les parecíamos a ellos.

Rebelión de la comunidad

14Nm1﻿Toda la comunidad se puso a gritar y el pueblo se pasó llorando aquella noche. 2﻿Todos los hijos de Israel murmuraron contra Moisés y contra Aarón; y toda la comunidad les dijo:

—﻿¡Ojalá hubiéramos muerto en la tierra de Egipto o en este desierto! ¡Ojalá hubiéramos muerto! 3﻿¿Por qué el Señor nos ha traído a esta tierra para hacernos caer a filo de espada? ¡Tomarán como botín a nuestras mujeres y a nuestros niños! ¿No sería mejor volvernos a Egipto?

4﻿Y se decían unos a otros:

—﻿Nombremos a un jefe y volvamos a Egipto.

5﻿Moisés y Aarón cayeron sobre sus rostros ante toda la asamblea de la comunidad de los hijos de Israel. 6﻿Pero Josué, hijo de Nun, y Caleb, hijo de Yefuné, que eran de los que habían explorado la tierra, se rasgaron sus vestiduras, 7﻿y dijeron a toda la comunidad de los hijos de Israel:

—﻿La tierra que hemos atravesado para explorarla es una tierra muy buena; 8﻿si el Señor nos es propicio, nos llevará a esa tierra que mana leche y miel, y nos la dará. 9﻿Pero ustedes no se rebelen contra el Señor y no teman al pueblo de esta tierra, pues ellos son como pan comido para nosotros; el favor divino se ha apartado de ellos mientras que el Señor está con nosotros. ¡No los teman!

Amenaza divina e intercesión de Moisés

10﻿Pero toda la comunidad hablaba de apedrearlos. Entonces la gloria del Señor se hizo visible en la Tienda de la Reunión a todos los hijos de Israel. 11﻿El Señor dijo a Moisés:

—﻿¿Hasta cuándo me injuriará este pueblo, y hasta cuándo no creerán en mí a pesar de todos los signos que he obrado entre ellos? 12﻿Los castigaré con la peste y los rechazaré, y te daré una nación más grande y fuerte que ellos.

13﻿Pero Moisés dijo al Señor:

—﻿Los egipcios saben bien que con tu fuerza has sacado de allí a este pueblo, 14﻿y se lo han dicho a los habitantes de esta tierra. Ellos se han enterado de que tú, Señor, estás en medio de este pueblo; que tú, Señor, te has dejado ver cara a cara, que tu nube se mantiene sobre ellos y que caminas delante de ellos en una columna de nube durante el día y en una columna de fuego durante la noche. 15﻿¿Vas a dar muerte a este pueblo como a un solo hombre? Los gentiles, que han oído hablar de ti, comentarán: 16﻿«Puesto que el Señor no ha podido llevar a este pueblo a la tierra que les prometió, los ha inmolado en el desierto». 17﻿Te pido que ahora sea exaltada la fuerza de mi Señor, como lo habías prometido diciendo: 18﻿«El Señor es lento a la ira y rico en piedad, soporta la culpa y el delito, pero nada deja impune, porque castiga la culpa de los padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta generación». 19﻿Perdona, te lo ruego, la culpa de este pueblo como corresponde a tu gran piedad, así como has soportado a este pueblo desde Egipto hasta aquí.

20﻿Y el Señor dijo:

—﻿Le perdono conforme a tu palabra. 21﻿Sin embargo, ¡vivo Yo y la gloria del Señor llena la tierra!, 22﻿que ninguno de los hombres que han visto mi gloria y los signos que realicé en Egipto y en el desierto ﻿—﻿y ya me han tentado diez veces﻿—﻿ y no han escuchado mi voz, 23﻿piense que va a ver la tierra que prometí a sus padres. ¡Ninguno de los que me han injuriado la verá! 24﻿Pero a mi siervo Caleb, puesto que ha tenido otro espíritu y ha sido perfecto en mi seguimiento, lo llevaré a la tierra en la que entró, y su descendencia la heredará. 25﻿Y como el amalecita y el cananeo habitan en el valle, mañana pónganse en marcha y diríjanse al desierto por el camino del Mar Rojo.

Nueva respuesta de Dios

26﻿El Señor habló a Moisés y a Aarón diciendo:

27﻿—﻿¿Hasta cuándo soportaré a esta comunidad malvada que murmura contra mí? He oído las quejas con las que los hijos de Israel protestan contra mí. 28﻿Diles: «¡Vivo Yo!, oráculo del Señor: según ustedes han hablado a mis oídos, así les he de hacer. 29﻿En este desierto quedarán sus cadáveres, todos los que fueron censados, todos y cada uno, de veinte años para arriba, los que han murmurado contra mí. 30﻿No crean que van a entrar en la tierra que juré que iban a habitar, excepto Caleb, hijo de Yefuné, y Josué, hijo de Nun. 31﻿Pero sus niños, de los que ustedes dijeron que los tomarían como botín, los llevaré y conocerán la tierra que ustedes han despreciado. 32﻿Sus cadáveres ﻿—﻿ustedes mismos﻿—﻿ quedarán en este desierto. 33﻿Sus hijos serán pastores en este desierto durante cuarenta años, y cargarán con su infidelidad hasta que todos sus cadáveres se consuman en este desierto. 34﻿Según el número de días que exploraron la tierra, cuarenta días, se contará un año cada día; esto es, cargarán con sus culpas cuarenta años, y así sabrán qué es rebelarse contra mí. 35﻿Yo, el Señor, he hablado y ¿no voy a hacer esto a toda esta comunidad malvada que se ha confabulado contra mí? En este desierto se consumirán y ahí morirán.

36﻿Los hombres que Moisés envió a explorar la tierra y que al regresar habían hecho murmurar contra él a toda la comunidad, denigrando la tierra, 37﻿aquellos hombres que denigraron la tierra, murieron por una plaga delante del Señor. 38﻿Pero Josué, hijo de Nun, y Caleb, hijo de Yefuné, fueron los únicos que sobrevivieron de entre aquellos que marcharon a explorar la tierra.

Intento frustrado de entrar en la Tierra

39﻿Moisés refirió estas palabras a todos los hijos de Israel, y el pueblo se afligió mucho. 40﻿Por la mañana madrugaron y subieron a la cima del monte diciendo:

—﻿Aquí estamos, dispuestos a subir al lugar que el Señor nos ha dicho, porque hemos pecado.

41﻿Pero Moisés dijo:

—﻿¿Por qué trasgreden lo que ha dicho el Señor? ¡Esto no tendrá éxito! 42﻿No suban, porque el Señor no está con ustedes. No vayan a ser derrotados frente a sus enemigos. 43﻿Pues el amalecita y el cananeo están allí frente a ustedes; caerán a filo de espada porque han dado la espalda al Señor y el Señor no estará con ustedes.

44﻿Pero se empeñaron en subir a la cima del monte, aunque ni el arca de la alianza del Señor ni Moisés se movieron del interior del campamento; 45﻿y el amalecita y el cananeo que habitan en aquel monte bajaron y los batieron y los dispersaron hasta Jormá.


VII. ORDENANZAS PARA LOS SACERDOTES Y LEVITAS


Prescripciones acerca de las oblaciones

15Nm1﻿El Señor habló a Moisés diciendo:

2﻿—﻿Habla a los hijos de Israel y diles: «Cuando lleguen a la tierra en la que van a habitar, la que yo les doy, 3﻿ofrecerán ofrendas consumidas en honor del Señor, holocaustos, o sacrificios para cumplir un voto o donación, o con motivo de sus solemnidades, de modo que lo escogido de su ganado mayor o menor sea suave aroma en honor del Señor.

4﻿»Si uno presenta su ofrenda al Señor, deberá ofrecer una oblación de un décimo de flor de harina amasado con un cuarto de hin de aceite; 5﻿y añadirá al holocausto o al sacrificio un cuarto de hin de vino para la libación por cada cordero. 6﻿Hará por cada carnero una oblación de dos décimos de flor de harina amasados con un tercio de hin de aceite; 7﻿y un tercio de hin de vino para la libación. Lo ofrecerás como suave aroma en honor del Señor.

8﻿»Si haces un holocausto o un sacrificio de una res para cumplir un voto o en sacrificio de comunión al Señor, 9﻿ofrecerás, además de la res, una ofrenda de tres décimos de flor de harina mezclados con medio hin de aceite, 10﻿y ofrecerás medio hin de vino para la libación. Será una ofrenda consumida, de suave aroma en honor del Señor. 11﻿Que se haga así para cada buey o cada carnero, cordero o cabrito. 12﻿Según el número de víctimas que ofrezcan, así harán con cada una. 13﻿Todos los del pueblo harán así estas cosas: presentarán ofrendas consumidas, de suave aroma en honor del Señor; 14﻿y si el extranjero que viva entre ustedes, o que habite en medio de ustedes en el futuro, hiciera quemar una ofrenda consumida, de suave aroma en honor del Señor, que lo haga como lo hacen ustedes. 15﻿Habrá una única ley para ustedes y para el extranjero que vive entre ustedes; ésta será ley perpetua para todas sus generaciones: delante del Señor, el extranjero será como ustedes. 16﻿Habrá una sola ley y una sola norma para ustedes y para el extranjero que vive entre ustedes».

﻿17﻿El Señor habló a Moisés diciendo:

18﻿—﻿Habla a los hijos de Israel y diles: «Cuando hayan entrado en la tierra a la que yo los introduzco 19﻿y estén comiendo el pan de la tierra, rendirán un tributo al Señor. 20﻿Rendirán como tributo la primicia de sus moliendas, un pan trenzado; lo rendirán como tributo de la era. 21﻿De la primicia de sus moliendas darán al Señor un tributo por todas sus generaciones.

Expiación de los pecados por inadvertencia

22﻿»Si por inadvertencia no cumplen todos estos mandamientos que el Señor ha dicho a Moisés, 23﻿todo lo que el Señor les mandó por medio de Moisés, desde el día en que lo mandó, y en adelante por todas sus generaciones, 24﻿sucederá que, si se hizo sin que lo viera la comunidad, por inadvertencia, toda la comunidad ofrecerá un novillo en holocausto, como suave aroma en honor del Señor, acompañado por su ofrenda y su libación, como está prescrito, y un macho cabrío en sacrificio por el pecado.

25﻿El sacerdote hará la expiación por toda la comunidad de los hijos de Israel, y serán perdonados porque fue por inadvertencia y ellos han traído su oblación: una ofrenda consumida en honor del Señor y un sacrificio por el pecado que ellos cometieron ante el Señor por inadvertencia. 26﻿Se perdonará, pues, a toda la comunidad de los hijos de Israel y al extranjero que habita en medio de ellos, pues la culpa es de todo el pueblo por inadvertencia.

27﻿»Si una sola persona peca por inadvertencia, ha de ofrecer en sacrificio por el pecado una cabra de un año, 28﻿y el sacerdote hará la expiación ante el Señor por la persona que pecó por inadvertencia; expiará por ella y se le perdonará su culpa. 29﻿Tanto para el nativo de los hijos de Israel como para el extranjero que habita en medio de ustedes habrá una única ley respecto al que obre por inadvertencia.

30﻿»Pero la persona que obra deliberadamente, sea nativo o extranjero, ultraja al Señor; esta persona ha de ser extirpada de su pueblo, 31﻿porque ha despreciado la palabra del Señor y ha violado su mandamiento. Esta persona será irremisiblemente extirpada: ella es culpable».

Castigo por la violación del sábado

32﻿Estaban los hijos de Israel en el desierto y encontraron a un hombre que recogía leña en sábado. 33﻿Los que lo habían encontrado recogiendo leña lo llevaron delante de Moisés, Aarón y toda la comunidad, 34﻿y lo detuvieron bajo custodia, porque no sabían qué se le debería hacer. 35﻿El Señor dijo a Moisés:

—﻿Este hombre ha de morir. Que toda la comunidad lo apedree fuera del campamento.

36﻿Y toda la comunidad lo sacó fuera del campamento, lo apedrearon, y murió, como el Señor había mandado a Moisés.


Los flecos

37﻿El Señor habló a Moisés diciendo:

38﻿—﻿Habla a los hijos de Israel y diles que, por todas sus generaciones, se pongan flecos en las esquinas de sus vestidos y que pongan entre estos flecos uno de púrpura violácea. 39﻿Tendráneste fleco para que cuando lo vean recuerden todos los mandamientos del Señor y los cumplan, y no sigan los deseos de sus corazones y de sus ojos, que los llevan a la perversión; 40﻿de este modo recordarán y cumplirán todos mis mandamientos y serán santos para su Dios. 41﻿Yo soy el Señor, su Dios, que los he sacado de la tierra de Egipto para ser su Dios. Yo, el Señor, su Dios.

Motín y castigo de Coré, Datán y Abiram

16Nm1﻿He aquí que Coré, hijo de Yishar, hijo de Quehat, levita, y Datán y Abiram, hijos de Eliab y On, hijo de Pélet, rubenitas, 2﻿se alzaron contra Moisés junto con doscientos cincuenta hombres de los hijos de Israel, jefes de la comunidad, miembros del consejo, hombres importantes. 3﻿Se juntaron contra Moisés y contra Aarón y les dijeron:

—﻿¡Esto es demasiado! Todos los de la comunidad, todos, son santos, y el Señor está en medio de ellos, ¿por qué, pues, se ponen por encima de la asamblea del Señor?

4﻿Moisés lo oyó y cayó sobre su rostro, 5﻿y habló a Coré y a toda su gente diciendo:

—﻿Por la mañana el Señor dará a conocer quién es suyo y quién es el santo, y hará que se le acerque. Hará que se le acerque el que él elija. 6﻿Hagan esto: que Coré y toda su gente tomen unos badiles. 7﻿Pongan en ellos unas brasas y mañana echen sobre ellos incienso delante del Señor. El santo será el hombre a quien el Señor elija. ¡Esto es demasiado, hijos de Leví!

8﻿Moisés dijo a Coré:

—﻿Hagan el favor de escuchar, hijos de Leví: 9﻿¿Les parece poco que el Dios de Israel les haya separado de la comunidad de Israel para acercarlos a sí, para que desempeñen el servicio del Tabernáculo del Señor, para que se presenten a su servicio delante de la comunidad? 10﻿Te ha acercado a sí, a ti y a todos tus hermanos, los levitas, y ¿reclaman también el sacerdocio? 11﻿Por eso tú y toda tu gente se están rebelando contra el Señor. Pues, ¿quién es Aarón para que murmuren contra él?

12﻿Moisés envió a llamar a Datán y a Abiram, hijos de Eliab, pero ellos dijeron:

—﻿¡No subiremos! 13﻿¿Te parece poco que nos hayas hecho salir de una tierra que mana leche y miel para hacernos morir en el desierto, para que encima te quieras imponer sobre nosotros? 14﻿No nos has traído a una tierra que mana leche y miel ni nos has dado en heredad campos y viñas. ¿Es que a esta gente le vas a arrancar los ojos? ¡No subiremos!

15﻿Moisés se enfureció y dijo al Señor:

—﻿No hagas caso a su ofrenda. No les he quitado ni un solo burro, y no he hecho mal a nadie.

16﻿Moisés dijo a Coré:

—﻿Tú y toda tu gente, comparezcan mañana ante el Señor; tú, ellos y Aarón. 17﻿Tomen cada uno su badil, echen sobre ellos incienso y ofrezcan ante el Señor cada uno su badil: doscientos cincuenta badiles. Tú y Aarón, cada uno su badil.

18﻿Tomaron cada uno su badil y pusieron sobre ellos unas brasas y echaron sobre ellos incienso. Permanecieron a la entrada de la Tienda de la Reunión junto con Moisés y Aarón. 19﻿Coré convocó frente a ellos a todo el grupo a la entrada de la Tienda de la Reunión. Y la gloria del Señor se manifestó a toda la comunidad.

20﻿El Señor habló a Moisés y a Aarón diciendo:

21﻿—﻿Apártense de esa gente, que los voy a devorar en un instante.

22﻿Ellos cayeron sobre sus rostros y dijeron:

—﻿¡Oh Dios, Dios de los espíritus de toda carne! ¿Te vas a enfadar con toda la comunidad por el pecado de un solo hombre?

23﻿El Señor habló a Moisés y Aarón diciendo:

24﻿—﻿Habla a esa gente y diles: «Apártense de las proximidades de las tiendas de Coré, Datán y Abiram».

25﻿Moisés se levantó y se dirigió hacia Datán y Abiram mientras los ancianos de Israel marcharon tras él. 26﻿Y habló a la comunidad diciendo:

—﻿¡Apártense de las tiendas de estos hombres malvados, y no toquen ninguna de sus cosas para que no sean castigados por todos sus pecados!

27﻿Ellos se apartaron de los alrededores de la morada de Coré, Datán y Abiram; Datán y Abiram salieron y se quedaron a la puerta de sus tiendas, con sus mujeres, sus hijos y sus pequeños.

28﻿Y dijo Moisés:

—﻿Ahora sabrán que es el Señor el que me ha enviado a hacer todas estas obras, que no proceden de mi corazón. 29﻿Si estos hombres mueren como todo hombre, y los alcanza el castigo común a todos los hombres, es que el Señor no me ha enviado. 30﻿Pero si el Señor obra algo nuevo, y el suelo abre su boca y se los traga con todas sus posesiones, y bajan vivos al sheol, ustedes conocerán que estos hombres han injuriado al Señor.

31﻿Cuando acabó de decir todas estas palabras, se hundió el suelo sobre el que estaban, 32﻿la tierra abrió su boca y se los tragó junto con sus familias, y toda la gente de Coré y todos sus bienes; 33﻿ellos bajaron vivos con todas sus posesiones al sheol; la tierra los cubrió, y desaparecieron de en medio de la asamblea. 34﻿Todos los israelitas que estaban alrededor de ellos huyeron al oír sus gritos, diciendo:

—﻿No vaya a ser que nos trague la tierra.

35﻿Un fuego procedente del Señor salió y devoró a los doscientos cincuenta hombres que ofrecían el incienso.

El revestimiento del altar

17Nm1﻿El Señor habló a Moisés diciendo:

2﻿—﻿Di a Eleazar, hijo del sacerdote Aarón, que rescate los badiles de las llamas y disperse el fuego, pues 3﻿los badiles de los que han pecado han sido consagrados por su muerte. Los transformarán en láminas metálicas para revestir el altar, pues ellos los habían ofrecido ante el Señor y estaban consagrados; servirán como señal a los hijos de Israel.

4﻿Y el sacerdote Eleazar tomó los badiles de cobre que habían ofrecido los que habían quedado abrasados y los laminaron para revestir el altar, 5﻿como memorial para los hijos de Israel: para que ningún profano, nadie que no sea de la descendencia de Aarón, se acerque a quemar incienso delante del Señor, y no le suceda como a Coré y a su gente, conforme a lo que el Señor le dijo por medio de Moisés.

Murmuración y castigo del pueblo

6﻿Toda la comunidad de los hijos de Israel murmuró al día siguiente contra Moisés y contra Aarón diciendo:

—﻿Ustedes han hecho morir al pueblo del Señor.

7﻿Cuando se reunió la comunidad contra Moisés y contra Aarón, éstos volvieron el rostro a la Tienda de la Reunión, y he aquí que la nube la cubrió y se manifestó la gloria del Señor. 8﻿Moisés y Aarón vinieron a la parte delantera de la Tienda de la Reunión, 9﻿y el Señor habló a Moisés diciendo:

10﻿—﻿Sepárense de esta comunidad, que los voy a devorar en un momento.

Ellos cayeron sobre sus rostros. 11﻿Moisés dijo a Aarón:

—﻿Toma el badil y coloca sobre él fuego del que hay encima del altar, pon incienso y marcha rápidamente hacia la comunidad y ofrece una expiación por ellos, porque ha salido la cólera del rostro del Señor y ha comenzado la plaga.

12﻿Aarón hizo lo que le había dicho Moisés y corrió hacia la asamblea; ya había comenzado la plaga en el pueblo. Añadió el incienso y ofreció una expiación por el pueblo. 13﻿Se colocó entre los muertos y los vivos, y se detuvo la plaga. 14﻿Los muertos por esta plaga fueron catorce mil setecientos, sin contar los muertos por el episodio de Coré. 15﻿Y Aarón volvió hacia Moisés a la entrada de la Tienda de la Reunión porque la plaga se había detenido.

La vara de Aarón

16﻿El Señor dijo a Moisés:

17﻿—﻿Habla a los hijos de Israel y toma de ellos una vara por cada casa patriarcal; una vara por el jefe de cada casa patriarcal: doce varas. Sobre cada vara escribirás su nombre; 18﻿sobre la vara de Leví escribirás el nombre de Aarón, pues habrá una sola vara por cada cabeza de familia. 19﻿Depositarás las varas en la Tienda de la Reunión delante del Testimonio, donde me suelo reunir con ustedes. 20﻿Y sucederá que la vara del hombre a quien yo elija florecerá. Así haré cesar las protestas con las que los hijos de Israel murmuran contra ustedes.

21﻿Moisés habló a los hijos de Israel y cada uno de sus príncipes le dio una vara: doce varas, una por príncipe de cada casa patriarcal, y la vara de Aarón estaba entre ellas. 22﻿Moisés depositó las varas ante el Señor en la tienda del Testimonio. 23﻿Al día siguiente vino Moisés a la tienda del Testimonio y la vara de Aarón, la de la casa de Leví, había florecido: brotó yemas y flores, y produjo almendras maduras. 24﻿Moisés sacó todas las varas de delante del Señor y las enseñó a todos los hijos de Israel; ellos las vieron, y cada uno tomó su vara.

25﻿El Señor dijo a Moisés:

—﻿Vuelve a poner la vara de Aarón delante del Testimonio para conservarla como señal para los rebeldes. Así se acabarán sus murmuraciones contra mí, y ellos no morirán.

26﻿Y Moisés lo hizo. Como el Señor se lo había mandado, así lo hizo.

﻿27﻿Los hijos de Israel dijeron a Moisés:

—﻿¡Vamos al exterminio, perecemos, perecemos todos! 28﻿Todo el que se acerca, cualquiera que se acerque al Tabernáculo del Señor muere: ¿acaso vamos a morir hasta el exterminio?

Sacerdotes y levitas

18Nm1﻿El Señor dijo a Aarón:

—﻿Tú, tus hijos y tu casa paterna tendrán la responsabilidad del santuario; tú y tus hijos tendrán la responsabilidad del sacerdocio de ustedes. 2﻿Toma contigo también a tus hermanos de la tribu de Leví, de la tribu de tu padre, para que te acompañen y te sirvan, a ti y a tus hijos, ante la tienda del Testimonio. 3﻿Se ocuparán de tu servicio y del servicio de toda la tienda, pero no se acercarán a los utensilios del santuario ni al altar para que ni ellos ni ustedes mueran. 4﻿Te acompañarán y se ocuparán del servicio de la Tienda de la Reunión, de todo lo que se refiere a las tareas de la tienda. Que ningún profano se entrometa. 5﻿Ustedes les encargarán del servicio del santuario y del servicio del altar, y no habrá más cólera contra los hijos de Israel. 6﻿He aquí que yo mismo he tomado de en medio de los hijos de Israel a sus hermanos los levitas, como un don para ustedes, entregados al Señor para encargarse de la tarea de la Tienda de la Reunión. 7﻿Tú y tus hijos ejercitarán su sacerdocio en todo lo que guarda relación con el altar y lo que queda en el interior del velo. Les doy a ustedes como don su sacerdocio, para que sea su trabajo. El que no sea de familia sacerdotal que se entrometa morirá.

Diezmos y tributos

8﻿El Señor habló a Aarón:

—﻿Yo mismo te he encargado de la custodia de mis tributos. A ti y a tus hijos son dadas todas las cosas santas de los hijos de Israel con ley perpetua. 9﻿Esto te reservarás de los dones santísimos que van a ser quemados. Todo lo que me traigan como ofrenda en sus distintas oblaciones y sacrificios por el delito, esto es santísimo: es para ti y para tus hijos. 10﻿Comerás las cosas santísimas. Todo varón lo comerá. Lo considerarás santo.

11﻿»También será para ti el tributo de lo que los hijos de Israel ofrecen para el balanceo ritual: a ti y a tus hijos y a tus hijas es dado con ley perpetua; todo el que esté puro en tu casa lo comerá. 12﻿Todo lo mejor del aceite y todo lo mejor del mosto y del trigo, las primicias que ofrecen al Señor, a ti te las doy. 13﻿Los primeros frutos de sus campos que traigan al Señor, serán para ti. Todo el que esté puro en tu casa los comerá. 14﻿Todo lo consagrado al anatema en Israel será para ti. 15﻿Todo primer nacido de todo viviente, hombre o animal, que ofrezcan al Señor, será para ti; pero habrás de rescatar al primogénito del hombre, y también rescatarás al primogénito de todo animal impuro. 16﻿Lo rescatarás a partir de la edad de un mes; lo rescatarás valorándolo en cinco siclos de plata, según el siclo del santuario, que son veinte guerah. 17﻿Pero el primogénito del toro, o el primogénito de la oveja, o el primogénito de la cabra, no los rescatarás, pues son cosa sagrada. Derramarás su sangre sobre el altar y harás arder su grasa como ofrenda consumida, de suave aroma en honor del Señor. 18﻿Te reservarás su carne, lo mismo que el pecho que se balancea ritualmente y la pierna derecha. 19﻿Todos los tributos de las cosas santas que los hijos de Israel presenten al Señor, los he dado con ley perpetua a ti y a tus hijos y a tus hijas; es una alianza perpetua sellada con sal ante el Señor para ti y para tu descendencia.

20﻿El Señor dijo a Aarón:

—﻿No tendrás ninguna posesión en su tierra, y no tendrás ninguna porción entre ellos; yo soy tu parte y tu heredad entre los hijos de Israel. 21﻿Y a los hijos de Leví les he dado en posesión todos los diezmos de Israel como pago de su tarea, pues ellos trabajarán en el servicio de la Tienda de la Reunión; 22﻿y los hijos de Israel ya no se acercarán más a la Tienda de la Reunión para que no carguen con un pecado digno de muerte. 23﻿Sólo los levitas trabajarán en el servicio de la Tienda de la Reunión y cargarán con la culpa del pueblo, ley perpetua para todas sus generaciones. Y no tendrán ninguna posesión entre los hijos de Israel. 24﻿Pues los diezmos que los hijos de Israel entreguen al Señor como tributo los he dado a los levitas como posesión; por eso les he dicho: «Entre los hijos de Israel no tendrán ninguna posesión».

25﻿El Señor dijo a Moisés:

26﻿—﻿Habla a los levitas y diles: «Cuando reciban de los hijos de Israel los diezmos que les he dado como posesión de ustedes, entregarán una parte de ellos como tributo para el Señor: la décima parte del diezmo. 27﻿Se considerará como tributo de ustedes. Como del trigo de la era y como del mosto del lagar, 28﻿así también ustedes entregarán un tributo al Señor de todos los diezmos que tomen de los hijos de Israel. Darán parte de ellos como tributo del Señor al sacerdote Aarón. 29﻿Entregarán todo el tributo del Señor por todo lo que reciban; tomen la parte consagrada de todo lo mejor».

30﻿»Y les dirás con respecto a los levitas: «La ofrenda de ustedes de la parte mejor se considerará equivalente a la ofrenda del producto de la era y del producto del lagar. 31﻿Ustedes y sus familias la comerán en cualquier lugar, pues es su salario en pago de su tarea en la Tienda de la Reunión. 32﻿Y no carguen con ningún pecado cuando presenten la parte mejor; así no profanarán las cosas santas de los hijos de Israel y no morirán».

El ceremonial de la vaca roja

19Nm1﻿El Señor habló a Moisés y a Aarón diciendo:

2﻿—﻿Esto es lo que el Señor estableció por ley y mandó diciendo: «Habla a los hijos de Israel para que te traigan una vaca roja sin defecto, que no tenga taras, sobre la cual no se haya puesto nunca un yugo, 3﻿y ustedes se la darán al sacerdote Eleazar. Será sacada fuera del campamento y se inmolará en su presencia. 4﻿El sacerdote Eleazar untará su dedo con la sangre y aspergerá la sangre siete veces hacia la entrada de la Tienda de la Reunión, 5﻿y quemará la vaca en su presencia; quemará la piel, su carne, su sangre y sus excrementos. 6﻿El sacerdote tomará madera de cedro e hisopo y púrpura carmesí, y los arrojará a la pira de la vaca. 7﻿El sacerdote lavará sus vestidos y se bañará con agua, después vendrá al campamento, y quedará impuro hasta la tarde. 8﻿El que ha quemado la vaca lavará sus vestidos con agua, se bañará en agua, y quedará impuro hasta la tarde. 9﻿Un hombre puro recogerá la ceniza de la vaca y la depositará fuera del campamento, en un lugar puro, para que la comunidad de los hijos de Israel la guarde para hacer el agua lustral del sacrificio por el pecado. 10﻿El que recoge la ceniza de la vaca lavará sus vestidos, y estará impuro hasta la tarde. Y será esto una ley perpetua para los hijos de Israel y para el extranjero que habite en medio de ellos.

Purificación con agua lustral

11﻿»El que toque a un muerto, a un cadáver de un hombre, quedará impuro siete días; 12﻿se purificará con el agua lustral en el tercer día y en el séptimo día, y quedará puro; pero si no se purifica en el tercer día y en el séptimo día, no quedará puro. 13﻿Todo el que toque a un muerto, al cadáver de un hombre que murió, si no se purifica, hace impuro al Tabernáculo del Señor. Esa persona será extirpada de Israel; quedará impura puesto que el agua lustral no le ha rociado; su impureza permanecerá mientras no se purifique.

14﻿»Ésta es la ley para cuando un hombre muere en una tienda: todo el que entre en la tienda y todo el que esté en la tienda, quedará impuro siete días; 15﻿toda vasija abierta que no esté tapada quedará impura. 16﻿Todo el que toque a un traspasado por la espada, o a un muerto, o a un esqueleto humano, o a una tumba, en pleno campo, quedará impuro siete días. 17﻿En este caso, se tomará ceniza de la pira del sacrificio por el pecado, y en una vasija se echará sobre ella agua corriente. 18﻿Un hombre puro tomará un hisopo, lo mojará en el agua y aspergerá la tienda, todas las vasijas, las personas que estaban allí y al que tocó el esqueleto o al traspasado o al muerto o a la tumba. 19﻿El hombre puro aspergerá al impuro al tercer día y al séptimo día, y lo purificará en el día séptimo: éste lavará sus vestidos y se bañará en agua y quedará puro por la tarde. 20﻿En cambio, el hombre que quede impuro y no se purifique, ese hombre será extirpado de la asamblea, pues ha contaminado el Santuario del Señor. El agua lustral no lo ha rociado, queda impuro. 21﻿Esto será para ustedes ley perpetua: el que rocía el agua lustral lavará sus vestidos y el que toque el agua lustral quedará impuro hasta la tarde. 22﻿Todo lo que toque el impuro quedará impuro, y la persona que toque al impuro quedará impura hasta la tarde.


VIII. DIVERSOS SUCESOS EN CADÉS


Moisés hace brotar agua de la roca

20Nm1﻿Toda la comunidad de los hijos de Israel llegó al desierto de Sin en el mes primero, y el pueblo se estableció en Cadés. Allí murió María y allí fue sepultada.

﻿2﻿La comunidad no tenía agua, y se reunieron contra Moisés y contra Aarón; 3﻿se rebeló el pueblo contra Moisés diciendo:

—﻿¡Ojalá hubiéramos perecido cuando nuestros hermanos perecieron ante el Señor! 4﻿¿Por qué ustedes han traído a la asamblea del Señor a este desierto, para que en él muramos nosotros y nuestro ganado? 5﻿¿Por qué nos han hecho subir desde Egipto para traernos a un lugar tan malo como éste? ¡No es un sitio de siembra, ni de higueras, ni de vides ni de granados; ni siquiera hay agua para beber!

6﻿Moisés y Aarón, apartándose de la asamblea, fueron a la entrada de la Tienda de la Reunión, cayeron sobre sus rostros, y se les manifestó la gloria del Señor. 7﻿El Señor habló a Moisés diciendo:

8﻿—﻿Toma la vara y reúne a la comunidad, junto con Aarón, tu hermano. Hablarán a la roca a la vista de ellos, y dará su agua. Harás manar para ellos agua de la roca y darás de beber a la comunidad y a su ganado.

9﻿Y sacó Moisés la vara de delante del Señor, como él lo había mandado. 10﻿Moisés y Aarón reunieron a la asamblea delante de la roca, y les dijeron:

—﻿Escuchen, rebeldes: ¿acaso podemos hacer manar agua de esta roca para ustedes?

11﻿Moisés levantó su mano y golpeó la roca con la vara dos veces, y manó agua en abundancia; y bebió la comunidad y su ganado.

12﻿El Señor dijo a Moisés y a Aarón:

—﻿Puesto que no han creído en mí y no me han santificado a los ojos de los hijos de Israel, por eso no harán entrar a esta asamblea en la tierra que les he dado.

13﻿Éstas son las aguas de Meribá, donde los hijos de Israel se rebelaron contra el Señor, y Él mostró su santidad ante ellos.

Edom impide el paso

14﻿Moisés envió mensajeros desde Cadés al rey de Edom para decirle:

—﻿Así dice tu hermano Israel: «Tú conoces todas las adversidades que nos han sobrevenido, 15﻿pues nuestros padres bajaron a Egipto, y hemos habitado en Egipto mucho tiempo; los egipcios nos han maltratado a nosotros y a nuestros padres. 16﻿Pero clamamos al Señor y Él escuchó nuestra voz, envió un mensajero y nos sacó de Egipto. Ahora estamos en Cadés, ciudad que está próxima a tu frontera. 17﻿¡Déjanos pasar por tu tierra! No atravesaremos los sembrados ni las viñas, ni beberemos agua de los aljibes; marcharemos por el camino del rey, y no nos apartaremos ni a derecha ni a izquierda hasta que hayamos salido de tu frontera».

18﻿Y dijo Edom:

—﻿No pasarás por mí si no quieres que salga a tu encuentro con la espada.

19﻿Replicaron los hijos de Israel:

—﻿Subiremos por el camino y si nosotros o nuestro ganado bebemos tu agua, te pagaremos su precio. Nos limitaremos exclusivamente a pasar.

20﻿A lo que respondió:

—﻿¡Ustedes no pasarán!

Y Edom salió a su encuentro con mucha gente muy bien armada. 21﻿Y como Edom se negó a dar a Israel paso por sus confines, Israel cambió su ruta.


TERCERA PARTE: 
EL PUEBLO EN EL CAMINO ENTRE CADÉS Y MOAB

Muerte de Aarón

22﻿Los hijos de Israel, toda la comunidad, partieron de Cadés y llegaron al monte Hor. 23﻿Y en el monte Hor, en la frontera de la tierra de Edom, el Señor habló a Moisés y a Aarón:

24﻿—﻿Que se reúna Aarón con los suyos, pues no entrará en la tierra que daré a los hijos de Israel, puesto que ustedes despreciaron mi orden en las aguas de Meribá. 25﻿Toma a Aarón y a Eleazar, su hijo, y hazlos subir al monte Hor. 26﻿Despoja a Aarón de sus vestidos y viste con ellos a su hijo Eleazar, pues Aarón se reunirá con los suyos y morirá allí.

27﻿Moisés hizo lo que le había mandado el Señor y subieron al monte Hor en presencia de toda la comunidad. 28﻿Moisés le quitó a Aarón sus vestidos y se los hizo vestir a Eleazar, su hijo; y Aarón murió allí, en la cumbre del monte. Moisés y Eleazar bajaron del monte. 29﻿Toda la comunidad vio que Aarón había fallecido, y toda la casa de Israel lloró a Aarón durante treinta días.

Exterminio de los habitantes de Arad

21Nm1﻿El rey cananeo de Arad, que habitaba en el Négueb, oyó que Israel venía por el camino de Atarim; luchó contra Israel, y capturó algunos prisioneros. 2﻿Israel hizo un voto al Señor diciendo:

—﻿Si pones este pueblo en mis manos, exterminaré sus ciudades.

3﻿El Señor escuchó la voz de Israel; le entregó los cananeos, y fueron exterminados ellos y sus ciudades; y denominó este lugar con el nombre de Jormá.

La serpiente de bronce

4﻿Partieron desde el monte Hor camino del Mar Rojo rodeando la tierra de Edom, y en el camino desfalleció el ánimo del pueblo. 5﻿El pueblo habló contra Dios y contra Moisés:

—﻿¿Por qué nos han hecho subir de Egipto para morir en este desierto, donde no hay pan ni agua y nuestra alma no puede más con este alimento tan ligero?

6﻿El Señor les envió serpientes venenosas que mordieron al pueblo, y murió mucha gente de Israel. 7﻿Entonces el pueblo vino a Moisés y dijo:

—﻿Hemos pecado porque hemos hablado contra el Señor y contra ti. Ruega al Señor que aparte de nosotros las serpientes.

Y Moisés oró por el pueblo. 8﻿El Señor dijo a Moisés:

—﻿Haz una serpiente venenosa y ponla sobre un mástil, y todo el que haya sido mordido y la mire, vivirá.

9﻿Moisés hizo una serpiente de bronce y la puso sobre un mástil, y si alguien había sido mordido por una serpiente, miraba fijamente la serpiente de bronce y vivía.

Desplazamientos por Moab

10﻿Partieron los hijos de Israel y acamparon en Obot. 11﻿Y partieron de Obot y acamparon en Iye﻿–﻿Ha-Abarim, en el desierto que está delante de Moab por el lado oriental. 12﻿Partieron de allí y acamparon en el torrente de Záred. 13﻿Desde allí partieron y acamparon al otro lado del torrente Arnón que está en el desierto y viene de las tierras de los amorreos. En efecto, el Arnón es la frontera de Moab, entre Moab y los amorreos. 14﻿Por eso se dice en el Libro de las Guerras del Señor:

«…Vaheb en Sufá y los torrentes: el Arnón, 15﻿y la ladera de los torrentes que cae hacia los poblados de Ar, y linda con la frontera de Moab».

16﻿De allí fueron a Beer. Éste es el pozo donde el Señor dijo a Moisés:

—﻿Reúne al pueblo y les daré agua.

17﻿Entonces Israel cantó esta canción:

—﻿¡Arriba pozo! ¡Cántenle!

18﻿Pozo por príncipes excavado,

abierto por nobles del pueblo

con su cetro y con sus cayados.

Y del desierto fueron a Mataná. 19﻿Y de Mataná a Najaliel, y de Najaliel a Bamot; 20﻿y de Bamot al valle que hay en la campiña de Moab, hacia la cumbre de Pisgá que mira al yermo.

Victorias sobre Sijón y Og

21﻿Israel envió mensajeros a Sijón, rey de los amorreos, diciendo:

22﻿—﻿Voy a pasar por tu tierra. No nos desviaremos por los campos ni por las viñas, ni beberemos agua de ningún aljibe; marcharemos por el camino del rey hasta que atravesemos tus confines.

23﻿Pero Sijón no dejó pasar a Israel por su territorio. Sijón reunió a todo su pueblo y salió hacia el desierto para hacer frente a Israel. Llegó a Yahsá y luchó contra Israel, 24﻿pero Israel lo venció a filo de espada y se hizo con su tierra desde el Arnón hasta el Yaboc, hasta el país de los hijos de Amón, pues la frontera de los amonitas estaba fortificada.

25﻿Israel tomó todas aquellas ciudades, y se estableció en todas las ciudades de los amorreos, en Jesbón y en todos sus aledaños. 26﻿Jesbón era la ciudad de Sijón, rey de los amorreos, que había luchado contra el anterior rey de Moab y le había arrebatado de su poder toda su tierra hasta el Arnón. 27﻿Por eso cantaban los poetas:

—﻿¡Vengan a Jesbón!,

¡Construyan, refuercen la ciudad de Sijón!

28﻿Un fuego ha prendido en Jesbón,

una hoguera del alcázar de Sijón

devoró las ciudades de Moab,

engulló las alturas del Arnón.

29﻿¡Ay de ti, Moab,

pereciste, pueblo de Camós!

Entregó a sus hijos como fugitivos

y a sus hijas como fugitivas

al rey amorreo Sijón.

30﻿En nuestras manos cayó

Jesbón hasta Dibón.

Arrasamos hasta Nófaj

que está junto a Medebá.

31﻿Israel se estableció en la tierra del amorreo. 32﻿Moisés mandó explorar Yazer y se adueñaron de sus aledaños, expulsando a los amorreos que estaban allí.

33﻿Se desviaron y subieron camino de Basán. Og, rey de Basán, salió a hacerles frente acompañado por todo su pueblo en la batalla de Edreí. 34﻿El Señor dijo a Moisés:

—﻿No le temas, pues lo he puesto en tu mano con todo su pueblo y su tierra; harás con él lo mismo que has hecho con Sijón, el rey de los amorreos que vivía en Jesbón.

35﻿Derrotaron a él, a sus hijos y a todo su pueblo, sin dejar ni un superviviente; y se hicieron con su tierra.


CUARTA PARTE: 
EL PUEBLO EN LAS LLANURAS DE MOAB


IX. HISTORIA DE BALAAM

Balac manda llamar a Balaam

22Nm1﻿Los hijos de Israel partieron y acamparon en las llanuras de Moab, al otro lado del Jordán, a la altura de Jericó.

2﻿Balac, hijo de Sipor, vio todo lo que había hecho Israel a los amorreos; 3﻿y Moab se asustó mucho al ver el pueblo, pues era numeroso, y se llenó de inquietud ante los hijos de Israel. 4﻿Dijo Moab a los ancianos de Madián:

—﻿Ahora esta muchedumbre pastará en toda nuestra comarca como un buey pasta la hierba del campo.

Balac, hijo de Sipor, era rey de Moab en aquel tiempo. 5﻿Envió mensajeros a Balaam, hijo de Beor, a la ciudad de Petor, que está junto al río, en la tierra de los hijos de Amav, para llamarlo, diciendo:

—﻿Un pueblo que ha salido de Egipto y cubre la superficie de la tierra, se ha establecido frente a mí. 6﻿Ven, por favor, ahora, maldíceme a este pueblo, porque es más fuerte que yo, a ver si puedo derrotarlo y expulsarlo de esta tierra, pues sé que aquél a quien tú bendices es bendito, y aquél a quien tú maldices es maldito.

7﻿Los ancianos de Moab y los ancianos de Madián se marcharon llevando consigo el estipendio del vaticinio, y se dirigieron a Balaam a quien le trasmitieron las palabras de Balac. 8﻿Éste les dijo:

—﻿Pernocten aquí esta noche y les daré una respuesta según lo que me diga el Señor.

Los príncipes de Moab se quedaron con Balaam.

9﻿Vino Dios a Balaam y le dijo:

—﻿¿Quiénes son estos hombres que están contigo?

10﻿Y Balaam dijo a Dios:

—﻿Balac, hijo de Sipor, rey de Moab, me los ha enviado diciendo: 11﻿«Un pueblo ha salido de Egipto y cubre la superficie de esta tierra. Ahora, vente; maldícemelo, a ver si puedo derrotarlo y expulsarlo».

12﻿Pero Dios dijo a Balaam:

—﻿No vayas con ellos, no maldigas a este pueblo, porque es bendito.

13﻿Se levantó Balaam por la mañana y dijo a los príncipes de Balac:

—﻿Marchen a su tierra, pues el Señor no me permite ir con ustedes.

14﻿Se levantaron los príncipes de Moab, volvieron a Balac y le dijeron:

—﻿Balaam se niega a venir con nosotros.

15﻿Balac envió de nuevo muchos príncipes, más insignes que los anteriores, 16﻿que acudieron a Balaam y le dijeron:

—﻿Así dice Balac, hijo de Sipor: «Por favor, no dejes de venir a mí, 17﻿pues serás objeto del mayor honor, y todo lo que me digas lo haré. Ven, por favor, maldíceme a este pueblo».

18﻿Balaam respondió a los servidores de Balac:

—﻿Aunque me diera toda la plata y el oro de su casa, no podría transgredir el mandato del Señor, mi Dios, ni en lo pequeño ni en lo grande. 19﻿Pero ahora, por favor, quédense aquí esta noche también ustedes hasta que sepa qué más me dice el Señor.

﻿20﻿Dios vino a Balaam por la noche y le dijo:

—﻿Puesto que estos hombres han venido para llamarte, levántate y vete con ellos; harás en su momento lo que yo te diga.

21﻿Se levantó Balaam por la mañana, aparejó su burra, y se fue con los príncipes de Moab.

La burra de Balaam

22﻿Se encendió la ira de Dios por su marcha, y un ángel del Señor se plantó en su camino en actitud hostil. Él cabalgaba sobre su burra, e iban con él dos muchachos. 23﻿La burra vio al ángel del Señor firme en el camino con una espada desenvainada en su mano. La burra se apartó del camino y tiró por el campo. Balaam golpeó a la burra para que volviera al camino. 24﻿El ángel del Señor estaba firme en el sendero entre viñas con una cerca a cada lado. 25﻿La burra vio al ángel del Señor y se arrimó a la tapia, y apretó la pierna de Balaam contra la tapia, y éste volvió a golpearla. 26﻿El ángel del Señor se interpuso de nuevo situándose en un sitio estrecho que no dejaba lugar ni a derecha ni a izquierda. 27﻿La burra vio al ángel del Señor y se echó al suelo debajo de Balaam. Se encendió la ira de Balaam y golpeó a la burra con el bastón.

28﻿El Señor abrió la boca de la burra que dijo a Balaam:

—﻿¿Qué te he hecho para que me hayas golpeado ya tres veces?

29﻿Balaam replicó a la burra:

—﻿Porque te estás burlando de mí; ¡ojalá tuviera una espada en mi mano; ahora mismo te mataría!

30﻿Pero la burra contestó a Balaam:

—﻿¿No soy yo tu burra, sobre la que has montado siempre hasta el día de hoy? ¿Solía portarme así?

Y él dijo:

—﻿No.

﻿31﻿El Señor abrió los ojos a Balaam, que vio al ángel del Señor plantado en el camino con su espada desenvainada en la mano; Balaam se inclinó y se postró sobre su rostro. 32﻿El ángel del Señor le dijo:

—﻿¿Por qué ya le has pegado a tu burra tres veces? He salido para hacerte frente porque vas por mal camino oponiéndote a mí. 33﻿La burra me ha visto y ya se ha apartado de mí tres veces. Si no se hubiera apartado de mí yo ya te habría matado, mientras que a ella la habría dejado vivir.

34﻿Balaam replicó al ángel del Señor:

—﻿He pecado, pero no sabía que tú estabas dispuesto para hacerme frente en el camino; sin embargo, puesto que te parece mal, ahora me volveré.

35﻿El ángel del Señor dijo a Balaam:

—﻿Vete con estos hombres, pero dirás sólo las palabras que yo te diga.

Y marchó Balaam con los príncipes de Balac.

36﻿Balac oyó que venía Balaam y salió a su encuentro a una ciudad de Moab situada en la frontera del Arnón, que está en el límite de su territorio. 37﻿Y Balac dijo a Balaam:

—﻿¿Acaso no he mandado llamarte? ¿Por qué no has venido a mí? ¿Pensabas tal vez que no iba a recibirte bien?

38﻿Balaam contestó a Balac:

—﻿Mira, por fin he venido, pero ¿acaso podré decir algo? Pronunciaré las palabras que Dios ponga en mi boca.

39﻿Balaam marchó con Balac y llegaron a Quiriat﻿–﻿Jusot.

﻿40﻿Balac sacrificó ganado mayor y menor, y envió una parte a Balaam y a los príncipes que estaban con él. 41﻿Por la mañana, Balac tomó a Balaam y subieron a los Altos de Baal, desde donde se empezaba a ver el pueblo.

Primer oráculo de Balaam

23Nm1﻿Balaam dijo a Balac:

—﻿Constrúyeme aquí siete altares, y prepárame aquí siete novillos y siete carneros.

2﻿Balac hizo conforme a lo que le había dicho Balaam; Balac y Balaam ofrecieron un novillo y un carnero en cada altar. 3﻿Balaam dijo a Balac:

—﻿Quédate junto a tu holocausto mientras yo me marcho; tal vez el Señor me salga al encuentro y te pueda narrar todo lo que me haga ver.

Y se subió a una loma. 4﻿Dios salió al encuentro de Balaam, y éste le dijo:

—﻿He preparado siete altares y he ofrecido un novillo y un carnero en cada altar.

5﻿El Señor puso un mensaje en la boca de Balaam y le dijo:

—﻿Vuelve a Balac, y díselo.

6﻿Balaam volvió a él y he aquí que Balac estaba junto a su holocausto, él y todos los príncipes de Moab. 7﻿Y proclamó su mensaje diciendo:

—﻿Desde Aram me conduce Balac,

el rey de Moab, desde sierras de oriente.

¡Ven! ¡Maldíceme a Jacob!

¡Ven! ¡Incrépale a Israel!

8﻿¿Cómo voy a execrar a quien Dios no ha execrado?

¿Cómo voy a increpar a quien Dios no ha increpado?

9﻿Desde los riscos lo atisbo,

desde los altos lo oteo:

éste es un pueblo que acampa aislado.

10﻿¿Quién ha tasado el polvo de Jacob,

quién ha contado la arena de Israel?

Que yo tenga una muerte de justo,

y que tenga un final como el suyo.

11﻿Y Balac dijo a Balaam:

—﻿¿Qué me has hecho? Te he traído para execrar a mis enemigos y te pones a bendecirlos.

12﻿Balaam respondió y dijo:

—﻿Lo que el Señor pone en mi boca ¿me lo voy a callar?

Segundo oráculo de Balaam

13﻿Replicó Balac:

—﻿Por favor, ven conmigo, a otro lugar desde donde verás al pueblo; verás solamente una parte, pero no lo verás del todo. Maldícemelo desde allí.

14﻿Y lo condujo al Campo de los Vigías, a la cumbre de Pisgá; allí construyó siete altares, y ofreció un novillo y un carnero en cada altar. 15﻿Y dijo a Balac:

—﻿Quédate aquí junto a tu holocausto mientras yo voy hacia allá.

16﻿El Señor salió al encuentro de Balaam, puso un mensaje en su boca y le dijo:

—﻿Vuelve a Balac, y díselo.

17﻿Balaam volvió a él y he aquí que éste seguía junto a su holocausto, y los príncipes de Moab estaban con él. Balac le dijo:

—﻿¿Qué ha dicho el Señor?

﻿18﻿Y Balaam proclamó su mensaje diciendo:

—﻿Álzate, Balac, y escúchame;

hijo de Sipor, atiéndeme:

19﻿No es Dios como un hombre capaz de mentir,

ni un hijo de Adán para echarse hacia atrás.

¿Es que dice y no lo hace?

¿Es que habla y no cumple?

20﻿Yo traigo una bendición,

así que bendeciré, y no la revocaré,

21﻿Nada de culpa observo,

no he visto malicia en Israel.

El Señor, que es su Dios, lo acompaña;

tiene en sí una realeza admirable.

22﻿El Dios, que lo saca de Egipto,

es para él como el cuerno del búfalo.

23﻿No hay augures en Jacob

y en Israel no hay adivinos;

en cada momento se dice a Jacob

y a Israel lo que Dios realizó.

24﻿Éste es un pueblo que se alza como una leona

y se pone de pie como un león;

sólo se tumba de nuevo cuando ha devorado su presa

y ha bebido la sangre a sus víctimas.

25﻿Balac replicó a Balaam:

—﻿Ya que no lo vas a maldecir, por lo menos no lo bendigas.

26﻿Respondió Balaam y dijo:

—﻿¿Acaso no te había dicho que haría todo lo que me dijera el Señor?

27﻿Balac insistió a Balaam:

—﻿Ven, por favor, te llevaré a otro lugar, tal vez parezca bien a los ojos de Dios que lo maldigas desde allí.

28﻿Y Balac llevó a Balaam a la cumbre de Peor que mira al yermo, 29﻿y Balaam pidió a Balac:

—﻿Constrúyeme aquí siete altares y prepárame aquí siete novillos y siete carneros.

30﻿Balac hizo lo que le había dicho Balaam y ofreció un novillo y un carnero en cada altar.

Tercer oráculo de Balaam

24Nm1﻿Pero Balaam vio que era bueno a los ojos del Señor bendecir a Israel, y no marchó como las veces anteriores en busca de augurios, sino que dirigió su rostro al desierto. 2﻿Balaam levantó sus ojos y vio a Israel acampado por tribus; vino sobre él el espíritu de Dios, 3﻿y proclamó su mensaje diciendo:

—﻿Oráculo de Balaam, hijo de Beor,

oráculo del caballero clarividente,

4﻿oráculo de quien escucha las locuciones de Dios,

vislumbra la previsión del Omnipotente,

se postra, y contempla clarísimo.

5﻿¡Qué hermosas son tus tiendas, oh Jacob,

y tus moradas, Israel!

6﻿Como valles dilatados,

y jardines a la orilla de torrentes,

como áloes del Señor plantados,

como cedros a la vera de las fuentes.

7﻿Rebosan las aguas de sus baldes,

las acequias inundan sus simientes.

Su rey será ensalzado más que Agag,

su reino será exaltado.

8﻿El Dios, que lo saca de Egipto,

es para él como el cuerno del búfalo.

Devora los pueblos, sus rivales,

quebranta sus huesos,

les clava sus flechas.

9﻿Está recostado, tendido, como un león;

lo mismo que una leona, ¿quién lo levantará?

¡Benditos los que te bendigan,

malditos los que te maldigan!

Cuarto oráculo de Balaam

10﻿Se encendió la ira de Balac contra Balaam, y golpeándose las manos Balac dijo a Balaam:

—﻿¡A execrar a mis enemigos te he llamado, y los has bendecido tres veces! 11﻿Ahora vete por donde has venido. Había prometido que te honraría, pero el Señor te ha privado de la honra.

12﻿Balaam replicó a Balac:

—﻿¿Acaso no les había dicho a los mensajeros que me enviaste: 13﻿«Aunque Balac me diese su casa llena de plata y de oro, no podré transgredir el mandato del Señor y hacer cosas buenas o malas según me parezca»? ¡Lo que el Señor diga, eso diré! 14﻿Ahora me marcho a mi pueblo: ven, te informaré de lo que este pueblo hará al tuyo en los días futuros.

﻿15﻿Y proclamó su mensaje diciendo:

—﻿Oráculo de Balaam, hijo de Beor,

oráculo del caballero clarividente,

16﻿oráculo de quien escucha las locuciones de Dios,

conoce el criterio del Altísimo,

vislumbra la previsión del Omnipotente,

se postra, y contempla clarísimo.

17﻿Lo vislumbro, pero no es ahora;

lo diviso, pero no de cerca:

de Jacob viene en camino una estrella,

en Israel se ha levantado un cetro.

Tritura las sienes de Moab

y el cráneo de todos los hijos de Set.

18﻿Edom será conquistado,

Seír, su enemigo, será invadido,

mientras Israel ratifica su poder.

19﻿El dominador que viene de Jacob

aniquilará lo que quede en la ciudad.

20﻿Vio también a Amalec y proclamó su mensaje diciendo:

—﻿Principio de las naciones es Amalec,

pero su final es la destrucción.

﻿21﻿Y vio al quenita y proclamó su mensaje diciendo:

—﻿Firme está tu morada,

puesto en roca tu nido,

22﻿mas Caín será quemada,

hasta que Asur te lleve cautivo.

23﻿Y proclamó su mensaje diciendo:

—﻿¡Ay, quién vivirá cuando Dios haga esto!

24﻿Embarcaciones de Quitim

oprimirán a Asur, oprimirán a Éber,

también su final es la destrucción.

25﻿Balaam se levantó y marchó de nuevo a su lugar. También Balac marchó por su camino.

Castigo de la idolatría de Israel

25Nm1﻿Israel se estableció en Sitim y el pueblo comenzó a fornicar con las hijas de Moab, 2﻿que invitaron al pueblo a tomar parte en los sacrificios de sus dioses. El pueblo comió y se postraron ante sus dioses. 3﻿Israel se adhirió a Baal﻿–﻿Peor, y la ira del Señor se encendió contra Israel. 4﻿Dijo el Señor a Moisés:

—﻿Toma a todos los cabecillas del pueblo y ahórcalos en presencia del Señor, bajo el sol, y se apartará de Israel la ira de Dios.

5﻿Moisés mandó a los jueces de Israel:

—﻿Que cada uno mate a aquellos de sus hombres que se han adherido a Baal﻿–﻿Peor.


El celo de Pinjás

6﻿He aquí que un hombre de los hijos de Israel vino y se unió a una madianita ante sus hermanos y delante de los ojos de Moisés y de toda la comunidad de los hijos de Israel, que se echaron a llorar a la entrada de la Tienda de la Reunión. 7﻿Cuando Pinjás, hijo de Eleazar, hijo del sacerdote Aarón, lo vio, se levantó en medio de la comunidad y tomó una lanza en su mano; 8﻿entró detrás de aquel hombre israelita en su alcoba, y atravesó a ambos por el vientre, al hombre israelita y a la mujer; y se detuvo la plaga sobre los hijos de Israel. 9﻿Los muertos por la plaga fueron veinticuatro mil.

10﻿El Señor habló a Moisés diciendo:

11﻿—﻿Pinjás, hijo de Eleazar, hijo del sacerdote Aarón, ha apartado mi enojo contra los hijos de Israel, porque manifestó celo por mí en medio de ustedes, y por eso no he exterminado con mi celo a los hijos de Israel. 12﻿Por tanto diles: «He aquí que le otorgo mi alianza de paz, 13﻿y habrá para él y su descendencia después de él una alianza de sacerdocio perpetuo, puesto que ha mostrado celo por su Dios, y ha expiado por los hijos de Israel».

14﻿El nombre del israelita herido, el que fue atravesado con la madianita, era Zimrí, hijo de Salú, príncipe de la familia de los simeonitas; 15﻿y el nombre de la mujer madianita que fue atravesada era Cozbí, hija de Sur, que era jefe de un linaje, de una familia de Madián.

16﻿El Señor habló a Moisés diciendo:

17﻿—﻿Luchen contra los madianitas y bátanlos, 18﻿porque ellos les han hecho daño a ustedes y los han engañado mediante las seducciones que tramaron con los ritos de Baal﻿–﻿Peor y con lo de Cozbí, hija de un príncipe de Madián y hermana de ellos, que fue atravesada en el día de la plaga por causa de lo de Baal-Peor.


X. NUEVAS DISPOSICIONES Y NORMAS LEGALES

El censo de Israel en las estepas de Moab

26Nm1﻿Después de la plaga el Señor habló a Moisés y a Eleazar, hijo del sacerdote Aarón, diciendo:

2﻿—﻿Hagan un censo de toda la comunidad de los hijos de Israel, de los mayores de veinte años, según sus casas patriarcales, de todos los que se pueden incorporar al ejército de Israel.

3﻿Moisés y el sacerdote Eleazar hablaron en las estepas de Moab, junto al Jordán, frente a Jericó, 4﻿a los hombres mayores de veinte años, como el Señor lo había mandado a Moisés.

Los hijos de Israel que habían salido de la tierra de Egipto eran:

5﻿Rubén, primogénito de Israel. Descendientes de Rubén: de Henoc, el linaje de los janoquitas; de Palú, el linaje de los paluitas; 6﻿de Jesrón, el linaje de los jesronitas; de Carmí el linaje de los carmitas. 7﻿Éstos son los linajes rubenitas; fueron inscritos cuarenta y tres mil setecientos treinta hombres. 8﻿Hijos de Palú: Eliab. 9﻿Hijos de Eliab: Nemuel, Datán y Abiram; Datán y Abiram son los miembros de la comunidad que se amotinaron contra Moisés y Aarón, en el bando de Coré, cuando se amotinaron contra el Señor 10﻿y la tierra abrió su boca y se los tragó junto con Coré. Así murió su gente y el fuego devoró a doscientos cincuenta hombres que sirvieron de escarmiento. 11﻿Pero los hijos de Coré no murieron.

12﻿Hijos de Simeón, según sus linajes: de Nemuel, el linaje de los nemuelitas; de Yamín, el linaje de los yaminitas; de Yaquín, el linaje de los yaquinitas; 13﻿de Zéraj, el linaje de los zerajitas; de Saúl, el linaje de los saulitas. 14﻿Éstos son los linajes simeonitas: veintidós mil doscientos hombres.

15﻿Hijos de Gad, según sus linajes: de Sefón, el linaje de los sefonitas; de Jaguí el linaje de los jaguitas; de Suní, el linaje de los sunitas; 16﻿de Ozní, el linaje de los oznitas; de Erí, el linaje de los eritas; 17﻿de Arod, el linaje de los aroditas; de Arelí, el linaje de los arelitas. 18﻿Éstos son los linajes de los hijos de Gad, conforme a su inscripción: cuarenta mil quinientos hombres.

19﻿Hijos de Judá: Er y Onán; Er y Onán murieron en la tierra de Canaán. 20﻿Los hijos de Judá, según sus linajes fueron: de Selá, el linaje de los selanitas; de Peres, el linaje de los parsitas; de Zéraj, el linaje de los zerajitas. 21﻿Y los hijos de Peres fueron: de Jesrón, el linaje de los jesronitas; de Jamul, el linaje de los jamulitas. 22﻿Éstos son los linajes de Judá, conforme a su inscripción: setenta y seis mil quinientos hombres.

23﻿Hijos de Isacar, según sus linajes: de Tolá, el linaje de los tolaítas; de Púa, el linaje de los Punitas; 24﻿de Yasub, el linaje de los yasubitas; de Simrón, el linaje de los simronitas. 25﻿Éstos son los linajes de Isacar, conforme a su inscripción: sesenta y cuatro mil trescientos hombres.

26﻿Hijos de Zabulón, según sus linajes: de Séred, el linaje de los sarditas; de Elón, el linaje de los elonitas; de Yajleel, el linaje de los yajleelitas. 27﻿Éstos son los linajes zabulonitas, conforme a su inscripción: sesenta mil quinientos hombres.

28﻿Hijos de José, según sus linajes: Manasés y Efraím. Hijos de Manasés: de Maquir, el linaje de los maquiritas; 29﻿y Maquir engendró a Galaad; de Galaad, el linaje de los galaaditas. 30﻿Éstos son los hijos de Galaad: de Iézer, el linaje de los iezeritas; de Jélec, el linaje de los jelquitas; 31﻿de Asriel, el linaje de los asrielitas; de Siquem, el linaje de los siquemitas; 32﻿de Semidá, el linaje de los semidaítas; de Jéfer, el linaje de los jeferitas. 33﻿Pero Selofjad, hijo de Jéfer, no tuvo hijos sino hijas, y los nombres de las hijas de Selofjad son: Majlá, Noá, Joglá, Milcá y Tirsá. 34﻿Éstos son los linajes de Manasés, conforme a su inscripción: cincuenta y dos mil setecientos hombres.

35﻿Éstos son los hijos de Efraím, según sus linajes: de Sutélaj, el linaje de los sutelajitas; de Béquer, el linaje de los bacritas; de Taján, el linaje de los tajanitas. 36﻿Y éstos son los hijos de Sutélaj: de Erán, el linaje de los eranitas. 37﻿Éstos son los linajes de los hijos de Efraím, conforme a su inscripción: treinta y dos mil quinientos hombres. Éstos son los hijos de José según sus linajes.

38﻿Hijos de Benjamín, según sus linajes: de Bela, el linaje de los belaítas; de Asbel, el linaje de los asbelitas; de Ajiram, el linaje de los ajiramitas; 39﻿de Sefufam, el linaje de los sefufamitas; de Jufam, el linaje de los jufamitas. 40﻿Los hijos de Bela fueron: Ared y Naamán. De Ared, el linaje de los areditas; de Naamán, el linaje de los naamanitas. 41﻿Éstos son los hijos de Benjamín, conforme a sus linajes y a su inscripción: cuarenta y cinco mil seiscientos hombres.

42﻿Éstos son los hijos de Dan, según sus linajes: de Sujam, el linaje de los sujamitas. Éstos son los linajes de Dan, según sus linajes. 43﻿Todos los linajes de los sujamitas, conforme a su inscripción: sesenta y cuatro mil cuatrocientos hombres.

44﻿Hijos de Aser, según sus linajes. De Yimná, el linaje de Yimná; de Yisví, el linaje yisvita; de Beriá, el linaje de los beriitas. 45﻿En cuanto a los hijos de Beriá: de Jéber, el linaje de los jeberitas; de Malquiel, el linaje de los malquielitas. 46﻿Y el nombre de la hija de Aser es Sáraj. 47﻿Éstos son los linajes de los hijos de Aser, conforme a su inscripción: cincuenta y tres mil cuatrocientos hombres.

48﻿Hijos de Neftalí, según sus linajes: de Yajseel, el linaje de los yajseelitas; de Guní, el linaje de los gunitas; 49﻿de Yéser, el linaje de los yisritas; de Silem, el linaje de los silemitas. 50﻿Éstos son los linajes de Neftalí, conforme a sus linajes y a su inscripción: cuarenta y cinco mil cuatrocientos hombres.

51﻿Éstos son los inscritos de los hijos de Israel: seiscientos un mil, setecientos treinta hombres.

52﻿El Señor habló a Moisés diciendo:

53﻿—﻿A éstos se les repartirá la tierra como heredad conforme a su número: 54﻿al más numeroso le adjudicarás una heredad mayor, y al menos numeroso le adjudicarás una heredad menor; a cada uno le adjudicarás su heredad conforme al número de inscritos. 55﻿Por lo tanto, la tierra se repartirá según la suerte de cada linaje; cada casa patriarcal recibirá su heredad según su número de personas. 56﻿A cada una se le repartirá su heredad ya sea grande o pequeña, según su suerte.

57﻿Ésta es la inscripción de los levitas, teniendo en cuenta sus linajes: de Guersón, el linaje de los guersonitas; de Quehat, el linaje de los quehatitas; de Merarí, el linaje de los meraritas. 58﻿Éstos son los linajes de Leví: el linaje de los libnitas, el linaje de los hebronitas, el linaje de los majlitas, el linaje de los musitas, el linaje de los coreítas. Quehat engendró a Amram. 59﻿El nombre de la mujer de Amram era Yoquébed, hija de Leví, que le había nacido a Leví en Egipto; a Amram ella le dio a luz a Aarón y a Moisés, y a María, su hermana. 60﻿Y a Aaron le nacieron Nadab, Abihú, Eleazar e Itamar. 61﻿Nadab y Abihú murieron por ofrecer un fuego profano ante el Señor.

62﻿Sus inscritos fueron veintitrés mil: eran todos los varones mayores de un mes, que no habían sido censados entre los hijos de Israel, pues no se les adjudicó una heredad en medio de los hijos de Israel.

63﻿Éstos fueron los varones inscritos por Moisés y el sacerdote Eleazar, quienes inscribieron a los hijos de Israel en las estepas de Moab, junto al Jordán, frente a Jericó. 64﻿Entre éstos no se encontraba ninguno de los que Moisés y el sacerdote Aarón habían inscrito, cuando censaron a los hijos de Israel en el desierto del Sinaí, 65﻿pues el Señor les había dicho: «Ustedes morirán irremisiblemente en el desierto, y de ellos no sobrevivirá nadie, excepto Caleb, hijo de Yefuné, y Josué, hijo de Nun».

La herencia de las mujeres sin hermanos

27Nm1﻿Se acercaron las hijas de Selofjad, hijo de Jéfer, hijo de Galaad, hijo de Maquir, hijo de Manasés, de la tribu de José. Éstos eran los nombres de sus hijas: Majlá, Noá, Joglá, Milcá y Tirsá. 2﻿Se presentaron delante de Moisés, del sacerdote Eleazar y de los príncipes de toda la comunidad, a la entrada de la Tienda de la Reunión, diciendo:

3﻿—﻿Nuestro padre murió en el desierto. Él no formaba parte de los que se unieron contra el Señor entre la gente de Coré, sino que murió por su propio pecado sin tener hijos. 4﻿¿Por qué ha de desaparecer de su linaje el nombre de nuestro padre por no haber tenido ningún hijo? Dadnos algo en posesión entre los hermanos de nuestro padre.

5﻿Moisés presentó su reclamación ante el Señor, 6﻿y el Señor dirigió la palabra a Moisés diciendo:

7﻿—﻿Es cierto lo que dicen las hijas de Selofjad; tienen razón. Denles algo en herencia entre los hermanos de su padre: transmíteles la herencia de su padre. 8﻿Habla a los hijos de Israel y diles: «Cuando un hombre muera y no tenga hijos, transmitirán su herencia a su hija, 9﻿y si no tiene ninguna hija pasarán su herencia a su hermano, 10﻿y si no tiene hermano pasarán su herencia al hermano de su padre, 11﻿y si su padre no tiene hermanos pasarán su herencia a quien le quede más próximo de su linaje, y la heredará. Y los hijos de Israel, se atendrán a esta disposición legal según el Señor mandó a Moisés».

Sucesión de Moisés

12﻿El Señor dijo a Moisés:

—﻿Sube a este monte, en la sierra de los Abarim, y verás la tierra que voy a dar a los hijos de Israel; 13﻿la verás y tú también te unirás a tu pueblo, como se unió Aarón, tu hermano. 14﻿Porque, cuando la rebelión de la comunidad en el desierto de Sin, desobedecieron mi orden de manifestar ante sus ojos mi santidad en el episodio del agua. (Se trata de las aguas de Meribá de Cadés, en el desierto de Sin.)

15﻿Moisés habló al Señor diciendo:

16﻿—﻿Que el Señor, Dios de los espíritus de toda carne, designe a un hombre sobre la comunidad, 17﻿para que salga al frente de ellos y entre delante de ellos, para que los haga salir y los haga entrar, para que no sea la comunidad del Señor como un rebaño que no tiene pastor.

18﻿Y dijo el Señor a Moisés:

—﻿Toma a Josué, hijo de Nun, varón en quien reside el espíritu, e impón tu mano sobre él. 19﻿Preséntalo ante el sacerdote Eleazar y ante toda la comunidad, y traspásale los poderes en su presencia. 20﻿Lo revestirás de tu dignidad para que le escuche toda la comunidad de los hijos de Israel. 21﻿Se presentará delante del sacerdote Eleazar y le consultará mediante el rito de los urim delante del Señor. De acuerdo con su mandato saldrán y de acuerdo con su mandato volverán: él y todos los hijos de Israel con él, toda la comunidad.

22﻿Hizo Moisés lo que el Señor le había mandado, y tomó a Josué y lo presentó ante el sacerdote Eleazar y ante toda la comunidad; 23﻿impuso su mano sobre él y le traspasó los poderes conforme a lo que había dicho el Señor a Moisés.

Prescripciones sobre sacrificios y ofrendas

28Nm1﻿El Señor habló a Moisés diciendo:

2﻿—﻿Manda a los hijos de Israel y diles: «Ustedes se preocuparán de ofrecerme a su debido tiempo mi ofrenda, mi alimento, y mi ofrenda consumida de suave aroma».

Sacrificio diario

3﻿»Les dirás: «Ésta es la ofrenda consumida que ofrecerán en honor del Señor: dos corderos de un año, sin defecto, dos cada día, como holocausto perpetuo. 4﻿Ofrecerás un cordero por la mañana, y ofrecerás otro cordero al atardecer; 5﻿junto con una oblación de un décimo de efah de flor de harina amasada con un cuarto de hin de aceite refinado. 6﻿Es el holocausto perpetuo que fue ofrecido en el monte Sinaí como suave aroma, ofrenda consumida en honor del Señor. 7﻿Harán una libación de un cuarto de hin sobre uno de los corderos. En el santuario se verterá la libación del licor para el Señor. 8﻿Tal como hiciste por la mañana ofrecerás el otro cordero al atardecer con la oblación y la libación; ofrecerás una ofrenda consumida, de suave aroma en honor del Señor.

Sacrificio del sábado

9﻿»El sábado ofrecerás dos corderos de un año, sin defecto, junto con una oblación de dos décimos de flor de harina amasados con aceite, y su libación. 10﻿Es el sacrificio del sábado, que cada sábado se añade al sacrificio perpetuo y a su libación.

Los días de luna nueva

11﻿»En sus novilunios ofrecerán como holocausto al Señor dos novillos jóvenes, un carnero y siete corderos de un año sin defecto, 12﻿junto con una oblación de tres décimos de flor de harina amasados con aceite, por cada uno de los novillos, una oblación de dos décimos de flor de harina, amasada con aceite, por el carnero, 13﻿y una oblación de un décimo de flor de harina amasado con aceite, por cada cordero; es un holocausto de suave aroma, una ofrenda consumida en honor del Señor. 14﻿Las respectivas libaciones son: medio hin de vino por novillo, un tercio de hin por el carnero y un cuarto de hin por cordero. Éste es el holocausto del novilunio durante todos los meses del año. 15﻿Y, además del holocausto perpetuo y su libación, se ofrecerá al Señor un macho cabrío, en sacrificio por el pecado.

Los Ácimos

16﻿»El día catorce del mes primero es la Pascua del Señor, 17﻿y el día quince de este mes es fiesta; durante siete días se comerán panes ácimos. 18﻿El primer día habrá asamblea santa, no harán ningún trabajo manual; 19﻿ofrecerán una ofrenda consumida como holocausto en honor del Señor: sacrificarán dos novillos jóvenes, un carnero, y siete corderos de un año sin defecto, 20﻿y sus oblaciones: flor de harina amasada con aceite: tres décimos por novillo, y dos décimos por el carnero. 21﻿Ofrecerás un décimo por cada uno de los siete corderos; 22﻿y un macho cabrío en sacrificio por el pecado para expiar por ustedes. 23﻿Ofrecerán todo esto además del holocausto de la mañana, que es el holocausto perpetuo. 24﻿Lo mismo harán cada uno de los siete días: es alimento, ofrenda consumida, de suave aroma en honor del Señor. Se ofrecerá además del holocausto perpetuo y su libación. 25﻿En el día séptimo tendrán asamblea santa, no harán ningún trabajo manual.

La Fiesta de las Semanas

26﻿»En el Día de las Primicias, cuando ofrezcan la oblación nueva al Señor en la fiesta de las Semanas, tendrán asamblea santa, no harán ningún trabajo manual. 27﻿Y ofrecerán un holocausto de suave aroma en honor del Señor: dos novillos jóvenes, un carnero, siete corderos de un año, 28﻿y las respectivas oblaciones: flor de harina amasada con aceite: tres décimos por cada uno de los novillos, dos décimos por el carnero, 29﻿y un décimo por cada uno de los siete corderos; 30﻿y un macho cabrío para expiar por ustedes. 31﻿Lo ofrecerán además del holocausto perpetuo y su oblación; serán sin defecto y añadirán sus libaciones.

El Día del Clamor

29Nm1﻿»En el mes séptimo, el día uno del mes, tendrán asamblea santa, no harán ningún trabajo manual, será para ustedes el Día del Clamor. 2﻿Ofrecerán un holocausto de suave aroma en honor del Señor: un novillo joven, un carnero, siete corderos de un año sin defecto, 3﻿y sus respectivas oblaciones: flor de harina amasada con aceite: tres décimos por el novillo, dos décimos por el carnero, 4﻿y un décimo por cada uno de los siete corderos; 5﻿y un macho cabrío en sacrificio por el pecado para expiar por ustedes, 6﻿además del holocausto del mes y su oblación, y del holocausto perpetuo y su oblación, y sus libaciones, tal y como está establecido; es una ofrenda consumida, de suave aroma en honor del Señor.

El Día de la Expiación

7﻿»El día diez de este mes séptimo tendrán asamblea santa, y harán penitencia; no harán ningún trabajo manual, 8﻿y ofrecerán un holocausto de suave aroma en honor del Señor: un novillo joven, un carnero, siete corderos de un año sin defecto, 9﻿y sus oblaciones: flor de harina amasada con aceite, tres décimos por el novillo, y dos décimos por el carnero, 10﻿un décimo por cada uno de los siete corderos; 11﻿y un macho cabrío en sacrificio por el pecado, sin contar el sacrificio por el pecado del Día de la Expiación, y el holocausto perpetuo y su oblación y sus libaciones.

La Fiesta de los Tabernáculos

12﻿»En el día quince del mes séptimo tendrán asamblea santa, no harán ningún trabajo manual; celebrarán una fiesta de siete días en honor del Señor, 13﻿y ofrecerán una ofrenda consumida, de suave aroma en honor del Señor: trece novillos jóvenes, dos carneros, catorce corderos de un año, que serán sin defecto, 14﻿con sus oblaciones: flor de harina amasada con aceite, tres décimos por cada uno de los trece novillos, dos décimos por cada uno de los carneros, 15﻿y un décimo por cada uno de los catorce corderos; 16﻿y un macho cabrío en sacrificio por el pecado, sin contar el holocausto perpetuo, su oblación y su libación.

17﻿»En el segundo día, doce novillos jóvenes, dos carneros, catorce corderos de un año, sin defecto, 18﻿y las oblaciones y libaciones correspondientes a los novillos, a los carneros y a los corderos, conforme a su número, tal y como está indicado; 19﻿y un macho cabrío en sacrificio por el pecado, sin contar el holocausto perpetuo y su oblación y sus libaciones.

20﻿»En el tercer día, once novillos, dos carneros, catorce corderos de un año, sin defecto, 21﻿y las oblaciones y libaciones correspondientes a los novillos, a los carneros y a los corderos, conforme a su número, tal y como está indicado; 22﻿y un macho cabrío en sacrificio por el pecado, sin contar el holocausto perpetuo y su oblación y su libación.

23﻿»En el cuarto día, diez novillos, dos carneros, y catorce corderos de un año, sin defecto, 24﻿y las oblaciones y libaciones correspondientes a los novillos, a los carneros y a los corderos, conforme a su número, tal y como está indicado; 25﻿y un macho cabrío en sacrificio por el pecado, sin contar el holocausto perpetuo, su oblación y su libación.

26﻿»En el quinto día, nueve novillos, dos carneros, catorce corderos de un año, sin defecto, 27﻿y las oblaciones y libaciones correspondientes a los novillos, a los carneros y a los corderos, conforme a su número, tal y como está indicado; 28﻿y un macho cabrío en sacrificio por el pecado, sin contar el holocausto perpetuo y su oblación y su libación.

29﻿»En el sexto día, ocho novillos, dos carneros, catorce corderos de un año, sin defecto, 30﻿y las oblaciones y libaciones correspondientes a los novillos, a los carneros y a los corderos, conforme a su número, tal y como está indicado; 31﻿y un macho cabrío en sacrificio por el pecado, sin contar el holocausto perpetuo y su oblación y su libación.

32﻿»En el séptimo día, siete novillos, dos carneros, catorce corderos de un año, sin defecto, 33﻿y las oblaciones y libaciones correspondientes a los novillos, a los carneros y a los corderos, conforme a su número, tal y como está indicado; 34﻿y un macho cabrío en sacrificio por el pecado, sin contar el holocausto perpetuo y su oblación y su libación.

35﻿»En el día octavo tendrán una reunión solemne; no harán ningún trabajo manual, 36﻿y ofrecerán una ofrenda consumida, de suave aroma en honor del Señor: un novillo, un carnero, siete corderos de un año, sin defecto, 37﻿y las oblaciones y libaciones correspondientes al novillo, al carnero y a los corderos, conforme a su número, tal y como está indicado; 38﻿y un macho cabrío en sacrificio por el pecado, sin contar el holocausto perpetuo y su oblación y su libación.

39﻿»Estas cosas ofrecerán al Señor en sus solemnidades, además de los votos y ofrendas voluntarias para sus holocaustos y oblaciones y sus libaciones y sacrificios de comunión».

Normas sobre los votos

30Nm1﻿Moisés habló a los hijos de Israel en los mismos términos en los que el Señor se lo había mandado. 2﻿Y habló Moisés a los jefes de las tribus de los hijos de Israel diciendo:

—﻿Esto es lo que manda el Señor: 3﻿«Cuando un hombre haga un voto al Señor o formule un juramento imponiéndose a sí mismo una obligación, no hará vana su palabra: actuará conforme a lo que ha salido de su boca.

4﻿»Cuando una mujer haga un voto al Señor, o se imponga una obligación mientras viva en la casa de su padre, siendo todavía doncella, 5﻿si su padre se entera de su voto o de la obligación que se impuso a sí misma y no le dice nada, quedarán en pie todos los votos y todas las obligaciones que se impuso a sí misma; 6﻿pero si su padre al enterarse se le opone, todos los votos y todas las obligaciones que se impuso a sí misma no se mantendrán, y el Señor la dispensará porque su padre se le ha opuesto.

7﻿»Y si, estando ligada por votos o una promesa que salió de sus labios con la que se haya obligado a sí misma, pasa a tener marido, 8﻿y su marido se entera, y al enterarse no le dice nada, se mantendrán sus votos y las obligaciones que se impuso a sí misma. 9﻿Pero el día que su marido se entere, si se le opone, él anulará el voto que la ligaba y la promesa que había salido de sus labios y con la que se había obligado a sí misma, y el Señor la dispensará.

10﻿»El voto de la viuda y de la repudiada, todo aquello a lo que se haya comprometido, quedará en pie.

11﻿»Si una mujer, en casa de su marido, ha hecho un voto o se ha impuesto mediante juramento una obligación a sí misma, 12﻿y su marido se entera y no le dice nada ni se le opone, quedarán en pie todos sus votos y todas las obligaciones que se impuso. 13﻿Pero si su marido el día que se entera los anula, todo lo que salió de sus labios relativo a votos o a obligaciones no se mantendrá en pie: su marido los ha anulado y el Señor la dispensará. 14﻿Todo voto y todo juramento que la obligue a hacer penitencia, su marido lo podrá mantener en pie o podrá anularlo. 15﻿Si su marido no le dice nada ese día ni el siguiente, confirmará todos sus votos o todas las obligaciones que tenía sobre sí; los ha confirmado, pues cuando se enteró no le dijo nada. 16﻿Pero si los anula después, cargará él con la culpa de ella».

17﻿Éstas son las normas que el Señor fijó a Moisés relativas a un hombre y su mujer, o a un padre y su hija, todavía doncella, que vive en casa de su padre.


XI. PREPARACIÓN PARA LA ENTRADA 
EN LA TIERRA PROMETIDA

Venganza de Israel contra Madián: reparto del botín

31Nm1﻿El Señor habló a Moisés diciendo:

2﻿—﻿Toma venganza por los hijos de Israel contra los madianitas; después te unirás a tu pueblo.

3﻿Moisés habló al pueblo diciendo:

—﻿Armen a unos hombres de entre ustedes para la lucha; que marchen contra Madián para llevar a cabo la venganza del Señor sobre Madián: 4﻿serán mil por tribu. Por cada una de las tribus de Israel enviarán mil hombres al ejército.

5﻿De las milicias de Israel fueron ofrecidos mil hombres por cada tribu: doce mil armados para la lucha. 6﻿Moisés envió mil hombres por tribu a la lucha, junto con Pinjás, hijo del sacerdote Eleazar, con los objetos sagrados y las trompetas para tocar a rebato.

7﻿Lucharon contra Madián como el Señor lo había mandado a Moisés y dieron muerte a todos los varones. 8﻿Entre los caídos encontraron la muerte los reyes de Madián: Eví, Requem, Sur, Jur y Reba, los cinco reyes de Madián. Y mataron a espada a Balaam, hijo de Beor. 9﻿Los hijos de Israel trajeron prisioneras a las mujeres de Madián y a sus pequeños; saquearon todo su ganado, todo su rebaño y toda su fortuna, 10﻿y prendieron fuego a todas las ciudades en las que habitaban y a todos sus campamentos. 11﻿Tomaron todo el botín y todos los despojos, en hombres y en animales, 12﻿y llevaron los prisioneros, los despojos y el botín a Moisés, al sacerdote Eleazar y a la comunidad de los hijos de Israel, al campamento que estaba en la estepa de Moab junto al Jordán frente a Jericó.

13﻿Moisés, el sacerdote Eleazar y todos los príncipes de la comunidad salieron a su encuentro fuera del campamento. 14﻿Moisés se enfadó con los que mandaban la tropa, los jefes de mil y de cien hombres que volvían del combate. 15﻿Moisés les dijo:

—﻿¿Han dejado vivas a todas las mujeres? 16﻿Precisamente ellas fueron las que, instigadas por Balaam, indujeron a los hijos de Israel a traicionar al Señor en el episodio de Peor y hubo una plaga en la comunidad del Señor. 17﻿Ahora maten a todos los niños varones y maten a toda mujer que haya tenido relación con un hombre; 18﻿en cambio, a todas las niñas y a todas las jóvenes que no hayan tenido relación con un hombre déjenlas vivas para ustedes. 19﻿Acampen fuera del campamento durante siete días. Todos los que hayan matado a alguien y todos los que hayan tocado algún cadáver se purificarán al tercer y al séptimo día, ustedes y sus prisioneros; 20﻿purificarán todos los vestidos, todos los objetos de cuero, y todo lo hecho con pelo de cabra y todo objeto de madera.

21﻿Y dijo el sacerdote Eleazar a todos los hombres del ejército que venían de la guerra:

—﻿Éstas son las disposiciones legales que el Señor mandó a Moisés: 22﻿«El oro, la plata, el bronce, el hierro, el estaño y el plomo, 23﻿todo lo que resista al fuego, lo harán pasar por el fuego y quedará puro; pero deberá ser purificado por el agua lustral. Todo lo que no resista al fuego, lo harán pasar por el agua. 24﻿Y lavarán sus vestidos el día séptimo y serán puros, y después entrarán en el campamento».

25﻿El Señor habló a Moisés diciendo:

26﻿—﻿Haz un recuento del botín apresado, tanto de los hombres como de los animales, tú y el sacerdote Eleazar junto con los cabezas de familia de la comunidad. 27﻿Partirás el botín en dos mitades: una para los que intervinieron en la batalla formando parte del ejército, y otra para toda la comunidad. 28﻿Dejarás aparte para el Señor un tributo sacado de la porción de los guerreros que forman parte del ejército: uno de cada quinientos, tanto de los hombres como del ganado mayor, de los asnos y del ganado menor. 29﻿Lo tomarán de su porción y lo darás al sacerdote Eleazar como ofrenda para el Señor. 30﻿Y de la porción de los hijos de Israel, tomarás en una proporción de uno por cincuenta, tanto de los hombres como del ganado mayor, de los asnos y del ganado menor; de todos los animales. Los darás a los levitas encargados de la custodia del Tabernáculo del Señor.

31﻿Moisés y el sacerdote Eleazar hicieron como el Señor había mandado a Moisés. 32﻿Y el botín, lo que quedó del saqueo que llevó a cabo la gente del ejército, era: seiscientas setenta y cinco mil cabezas de ganado menor, 33﻿setenta y dos mil cabezas de ganado mayor, 34﻿setenta y un mil asnos; 35﻿y los seres humanos, es decir, las mujeres que no habían tenido relación con un hombre, eran en total treinta y dos mil. 36﻿La mitad, lo que correspondió a quienes formaban parte del ejército, fueron trescientas treinta y siete mil cabezas de ganado menor, 37﻿y el tributo para el Señor fue de seiscientas setenta y cinco cabezas de ganado menor; 38﻿treinta y seis mil cabezas de ganado mayor, y el tributo para el Señor fue de setenta y dos; 39﻿treinta mil quinientos asnos, y el tributo para el Señor fue de sesenta y uno; 40﻿y dieciséis mil seres humanos, y el tributo para el Señor fue de treinta y dos personas. 41﻿Y Moisés dio al sacerdote Eleazar el tributo de ofrenda al Señor, como lo había mandado el Señor a Moisés. 42﻿En cuanto a la porción de los hijos de Israel, que Moisés había separado de la de quienes formaban parte del ejército, 43﻿la porción asignada a la comunidad estaba formada por trescientas treinta y siete mil quinientas cabezas de ganado menor, 44﻿treinta y seis mil cabezas de ganado mayor, 45﻿treinta mil quinientos asnos, 46﻿y dieciséis mil seres humanos. 47﻿Moisés tomó de la porción de los hijos de Israel, en una proporción de uno por cincuenta, tanto de los hombres como de los animales, y los entregó a los levitas encargados de la custodia del Tabernáculo del Señor.

48﻿Se acercaron a Moisés los que mandaban las milicias del ejército y los jefes de mil y los jefes de cien hombres, 49﻿y le dijeron:

—﻿Nosotros, tus siervos, hemos hecho el recuento de los guerreros que estaban a nuestras órdenes, y no falta ninguno de ellos; 50﻿cada uno vamos a ofrecer como ofrenda al Señor los objetos de oro que hemos encontrado: brazaletes, pulseras, anillos, aros y zarcillos, para expiar por nosotros ante el Señor.

51﻿Moisés y el sacerdote Eleazar tomaron el oro que tenían: eran todos objetos artísticamente trabajados. 52﻿Todo el oro de la ofrenda que presentaron al Señor pesaba dieciséis mil setecientos cincuenta siclos, entregado por los jefes de mil y los jefes de cien hombres. 53﻿Los hombres del ejército lo habían tomado en el saqueo para sí mismos. 54﻿Moisés y el sacerdote Eleazar tomaron el oro de los jefes de mil y de los jefes de cien hombres, y lo llevaron a la Tienda de la Reunión, como memorial de los hijos de Israel ante el Señor.

Las tribus de Transjordania

32Nm1﻿Los hijos de Rubén y los hijos de Gad tenían muchos rebaños y muy numerosos; vieron la tierra de Yazer y la tierra de Galaad y resultó que el lugar era un sitio de pastos. 2﻿Vinieron los hijos de Gad y los hijos de Rubén y hablaron a Moisés, al sacerdote Eleazar y a los príncipes de la comunidad diciendo:

3﻿—﻿Atarot, Dibón, Yazer, Nimrá, Jesbón, Elalé, Sibmá, Nebo y Beón, 4﻿la tierra golpeada por el Señor delante de la comunidad de Israel, es tierra de pastos, y nosotros, tus siervos, tenemos rebaños.

5﻿Y añadieron:

—﻿Si hemos hallado gracia a tus ojos, que esta tierra sea dada en propiedad a tus siervos. No pasaremos el Jordán.

6﻿Moisés replicó a los hijos de Gad y a los hijos de Rubén:

—﻿¿Van a dejar que sus hermanos vayan a la guerra y ustedes se van a quedar aquí? 7﻿¿Por qué disuaden a los hijos de Israel de pasar a la tierra que el Señor les ha dado? 8﻿Eso mismo hicieron sus padres cuando los envié desde Cadés﻿–﻿Barnea a explorar la tierra. 9﻿Subieron hasta Najal﻿–﻿Escol, vieron la tierra y disuadieron a los hijos de Israel de entrar en la tierra que el Señor les había dado. 10﻿Aquel día se encendió la ira del Señor y juró diciendo: 11﻿«Los hombres mayores de veinte años que han subido de Egipto, no verán la tierra que prometí a Abrahán, Isaac y Jacob, pues no han sido fieles en seguirme, 12﻿excepto Caleb, hijo de Yefuné, el quenizita, y Josué, hijo de Nun, que fueron fieles al Señor». 13﻿Y se encendió la ira del Señor contra Israel y los hizo vagar por el desierto durante cuarenta años, hasta que se acabó toda la generación que hizo el mal a los ojos del Señor. 14﻿Y ahora se levantan siguiendo a sus padres, raza de gente pecadora, para acrecentar más el furor de la ira del Señor hacia Israel; 15﻿pues si abandonan el seguimiento del Señor, él seguirá dejando al pueblo todavía en este desierto, y perjudicarán a todos.

16﻿Pero ellos se le acercaron y le dijeron:

—﻿Haremos aquí rediles para nuestros rebaños y ciudades para nuestros niños; 17﻿nosotros iremos armados delante de los hijos de Israel hasta que los hayamos introducido en su lugar. Mientras tanto, nuestros niños vivirán en ciudades fortificadas, al resguardo de los habitantes de esta tierra. 18﻿No regresaremos a nuestras casas hasta que cada uno de los hijos de Israel haya tomado posesión de su herencia. 19﻿No entraremos, por lo tanto, en el reparto de la tierra que hay más allá de la orilla del Jordán, pues nos ha correspondido como heredad la tierra de la orilla del Jordán hacia el oriente.

20﻿Moisés les dijo:

—﻿Si hacen esto, si se arman para la guerra en la presencia del Señor, 21﻿y todos sus hombres pasan armados el Jordán delante del Señor, hasta que expulsen a los enemigos del Señor de su presencia, 22﻿y conquistan esta tierra en la presencia del Señor y después regresan, habrán cumplido con el Señor y con Israel, y tendrán esta tierra como heredad delante del Señor. 23﻿Pero, si no lo hacen así, habrán pecado contra el Señor, y sepan que su pecado se encontrará. 24﻿Edifiquen, pues, ciudades para sus niños y rediles para sus ganados, y hagan lo que han dicho.

25﻿Los hijos de Gad y los hijos de Rubén respondieron a Moisés:

—﻿Tus siervos actuarán conforme a lo que nuestro Señor ha mandado: 26﻿nuestros niños, nuestras mujeres, nuestros rebaños y todos nuestros ganados habitarán en las ciudades de Galaad, 27﻿mientras que tus siervos irán a la guerra, todos ellos con armas para el combate, en la presencia del Señor, como lo manda nuestro Señor.

28﻿Moisés dio instrucciones al sacerdote Eleazar y a Josué, hijo de Nun, y a los cabeza de familia de las tribus de los hijos de Israel, 29﻿diciendo:

—﻿Si los hijos de Gad y los hijos de Rubén pasan con ustedes el Jordán, todos ellos armados para la guerra, delante del Señor, y la tierra queda conquistada para ustedes, les darás como heredad la tierra de Galaad. 30﻿Pero si no pasan armados con ustedes, recibirán su herencia entre ustedes en la tierra de Canaán. 31﻿Los hijos de Gad y los hijos de Rubén respondieron diciendo:

—﻿Haremos lo que ha mandado el Señor a tus siervos. 32﻿Nosotros pasaremos armados delante del Señor a la tierra de Canaán; para nosotros quedará como heredad la otra orilla del Jordán.

33﻿Moisés dio a los hijos de Gad y a los hijos de Rubén, y a la mitad de la tribu de Manasés, hijo de José, el reino de Sijón, rey de los amorreos, y el reino de Og, rey de Basán, la tierra, las ciudades que quedaban dentro de sus fronteras y las ciudades que estaban alrededor del país. 34﻿Los hijos de Gad construyeron Dibón, Atarot, Aroer, 35﻿Atrot﻿–﻿Sofán, Yazer, Yogbohá, 36﻿Bet﻿–﻿Nimrá y Bet-Aram, ciudades-fortaleza y rediles para el ganado. 37﻿Los hijos de Rubén construyeron Jesbón, Elalé, Quiriataim, 38﻿Nebo y Baal﻿–﻿Meón, cambiándoles el nombre, y también Sibmá; y pusieron nombre a las ciudades que construyeron. 39﻿Los hijos de Maquir, hijo de Manasés, marcharon a Galaad y la conquistaron, y expulsaron a los amorreos que había en ella. 40﻿Y Moisés dio Galaad a Maquir, hijo de Manasés, y éste se estableció allí. 41﻿Yaír, hijo de Manasés, fue y conquistó unas aldeas y las llamó Javot﻿–﻿Yaír. 42﻿Y Nóbaj fue y conquistó Quenat y sus arrabales, y le puso su nombre, Nóbaj.

Etapas de la peregrinación en el desierto

33Nm1﻿Éstos son los itinerarios de los hijos de Israel que salieron de la tierra de Egipto, distribuidos por compañías, conducidos por Moisés y Aarón. 2﻿Moisés consignó por escrito, por orden del Señor, las etapas que recorrieron. Y las etapas que recorrieron son éstas:

3﻿Partieron de Ramsés en el mes primero, el día quince de ese mes; los hijos de Israel salieron al día siguiente de la Pascua con aire de triunfo a los ojos de todo Egipto, 4﻿mientras los egipcios sepultaban a todos sus primogénitos, a los que el Señor había derrotado, pues el Señor había hecho justicia contra sus dioses. 5﻿Los hijos de Israel partieron de Ramsés y acamparon en Sucot. 6﻿Partieron de Sucot y acamparon en Etam, que está en el confín del desierto. 7﻿Partieron de Etam y vinieron hacia Pi﻿–﻿Hajirot, que está en frente de Baal-Safón, y acamparon frente a Migdol. 8﻿Partieron de Pi﻿–﻿Hajirot, atravesaron el mar hacia el desierto y recorrieron un camino de tres días por el desierto de Etam, y acamparon en Mará. 9﻿Partieron de Mará y vinieron a Elim; en Elim había doce fuentes y setenta palmeras, y acamparon allí. 10﻿Partieron de Elim y acamparon junto al Mar Rojo. 11﻿Partieron del Mar Rojo y acamparon en el desierto de Sin. 12﻿Partieron del desierto de Sin y acamparon en Dofcá. 13﻿Partieron de Dofcá y acamparon en Alús. 14﻿Partieron de Alús y acamparon en Refidim, pero allí no había agua para que el pueblo bebiera. 15﻿Partieron de Refidim y acamparon en el desierto del Sinaí.

16﻿Partieron del desierto del Sinaí y acamparon en Quibrot﻿–﻿Ha-Taavá. 17﻿Partieron de Quibrot﻿–﻿Ha-Taavá y acamparon en Jaserot. 18﻿Partieron de Jaserot y acamparon en Ritmá. 19﻿Partieron de Ritmá y acamparon en Rimón﻿–﻿Peres. 20﻿Partieron de Rimón﻿–﻿Peres y acamparon en Libná. 21﻿Partieron de Libná y acamparon en Risá. 22﻿Partieron de Risá y acamparon en Quehelatá. 23﻿Partieron de Quehelatá y acamparon en el monte Séfer. 24﻿Partieron del monte Séfer y acamparon en Jaradá. 25﻿Partieron de Jaradá y acamparon en Maquelot. 26﻿Partieron de Maquelot y acamparon en Tájat. 27﻿Partieron de Tájat y acamparon en Téraj. 28﻿Partieron de Téraj y acamparon en Mitcá. 29﻿Partieron de Mitcá y acamparon en Jasmoná. 30﻿Partieron de Jasmoná y acamparon en Moserot. 31﻿Partieron de Moserot y acamparon en Bené﻿–﻿Yaacán. 32﻿Partieron de Bené﻿–﻿Yaacán y acamparon en Jor-Ha-Guidgad. 33﻿Partieron de Jor﻿–﻿Ha-Guidgad y acamparon en Yotbatá. 34﻿Partieron de Yotbatá y acamparon en Abroná. 35﻿Partieron de Abroná y acamparon en Esión﻿–﻿Guéber. 36﻿Partieron de Esión﻿–﻿Guéber y acamparon en el desierto de Sin, esto es, en Cadés. 37﻿Partieron de Cadés y acamparon en el monte Hor, en el confín de la tierra de Edom. 38﻿Subió el sacerdote Aarón al monte Hor, por orden del Señor, y murió allí, en el año cuarenta de la salida de los hijos de Israel de la tierra de Egipto, el día uno del mes quinto. 39﻿Aarón tenía ciento veintitrés años cuando murió en el monte Hor.

40﻿El rey cananeo de Arad, que habitaba en el Négueb, en la tierra de Canaán, se enteró de la llegada de los hijos de Israel. 41﻿Partieron del monte Hor y acamparon en Salmoná. 42﻿Partieron de Salmoná y acamparon en Punón. 43﻿Partieron de Punón y acamparon en Obot. 44﻿Partieron de Obot y acamparon en Iye﻿–﻿Ha-Abarim en la frontera de Moab. 45﻿Partieron de Iye﻿–﻿Ha-Abarim y acamparon en Dibón-Gad. 46﻿Partieron de Dibón﻿–﻿Gad y acamparon en Almón-Diblataim. 47﻿Partieron de Almón﻿–﻿Diblataim y acamparon en los montes de Abarim, enfrente del Nebo. 48﻿Partieron de los montes de Abarim y acamparon en las estepas de Moab, junto al Jordán, frente a Jericó. 49﻿Y acamparon junto al Jordán desde Bet﻿–﻿Ha-Yesimot hasta Abel-Sitim, en las estepas de Moab.

Ley del anatema para la conquista de Canaán

50﻿El Señor habló a Moisés en las estepas de Moab, junto al Jordán, frente a Jericó, diciendo:

51﻿—﻿Habla a los hijos de Israel y diles: «Cuando pasen el Jordán, hacia la tierra de Canaán, 52﻿expulsen de su presencia a todos los habitantes de esa tierra, destruyan todas sus imágenes, todas sus estatuas de fundición y todos sus lugares de culto. 53﻿Tomarán posesión de la tierra y habitarán en ella porque les he dado esta tierra para que la posean. 54﻿Tomarán posesión de la tierra que toque en suerte a sus familias; a las mayores corresponderá una posesión mayor, y a las menores corresponderá una posesión menor; lo que a cada uno le toque en suerte, eso será suyo; tomarán posesión según sus tribus patriarcales. 55﻿Pero si no expulsan de su presencia a los habitantes de esta tierra, sucederá que los que hayan dejado serán como espinas en sus ojos y como aguijones en su costado, y los acosarán sobre la tierra en la que habiten; 56﻿y lo que pensaba hacer con ellos, se los haré a ustedes».

Las fronteras de la tierra prometida

34Nm1﻿El Señor habló a Moisés diciendo:

2﻿—﻿Manda a los hijos de Israel y diles: «Cuando ustedes entren en la tierra de Canaán, les tocará en posesión todo el territorio de Canaán que queda dentro de sus fronteras.

3﻿»El extremo meridional de ustedes será el desierto de Sin, que está junto a Edom, y tendrán como límite oriental por el Sur el extremo del Mar de la Sal. 4﻿La frontera de ustedes girará desde el Sur hacia la subida de Acrabim, y se dirigirá hacia Sin, hasta salir al Sur de Cadés﻿–﻿Barnea. Saldrá a Jasar-Adar, pasará a Asmón; 5﻿la frontera girará desde Asmón hacia el torrente de Egipto, hasta que salga al mar.

6﻿»Tendrán como frontera occidental el Mar Grande; tendrán esta frontera como límite por el oeste.

7﻿»Tendrán como frontera norte un límite que va desde el Mar Grande hasta el monte Hor; 8﻿desde el monte Hor el límite va hasta la entrada de Jamat; la frontera saldrá hacia Sedad; 9﻿después la frontera saldrá hacia Zifrón hasta que salga a Jasar﻿–﻿Enón. Esto tendrán como frontera norte.

10﻿»Trazarán el límite de la frontera oriental desde Jasar﻿–﻿Enón hasta Sefam, 11﻿y la frontera bajará desde Sefam hasta Riblá, al este de Ayin; desde allí la frontera bajará y se extenderá hasta la orilla oriental del Mar de Genesaret, 12﻿y la frontera bajará a lo largo del Jordán hasta que salga al Mar de la Sal. Tendrán la tierra que está rodeada por estas fronteras».

13﻿Moisés dio las siguientes instrucciones a los hijos de Israel:

—﻿Ésta es la tierra cuya posesión se van a repartir por sorteo y que el Señor mandó dar a nueve tribus y media; 14﻿pues la tribu de los hijos de los rubenitas, distribuidos según sus familias, y la tribu de los hijos de los gaditas, distribuidos según sus familias, y la mitad de la tribu de Manasés ya consiguieron su heredad. 15﻿Dos tribus y media consiguieron su heredad desde la orilla del Jordán al este de Jericó, hacia el oriente.

Los encargados de repartir la Tierra

16﻿El Señor habló a Moisés diciendo:

17﻿—﻿Éstos son los nombres de los que se harán el reparto de la tierra: el sacerdote Eleazar, Josué, hijo de Nun, 18﻿y un príncipe por cada una de las tribus tomarán parte en el reparto de la tierra. 19﻿Y éstos son sus nombres: por la tribu de Judá, Caleb, hijo de Yefuné; 20﻿por la tribu de los hijos de Simeón, Samuel, hijo de Amihud; 21﻿por la tribu de Benjamín, Elidad, hijo de Quislón; 22﻿por la tribu de los hijos de Dan un príncipe, Buquí, hijo de Yoglí; 23﻿por parte de los hijos de José: por la tribu de los hijos de Manasés un príncipe, Janiel, hijo de Efod; 24﻿y por la tribu de los hijos de Efraím un príncipe, Quemuel, hijo de Siftán; 25﻿por la tribu de los hijos de Zabulón un príncipe, Elisafán, hijo de Parnac; 26﻿por la tribu de los hijos de Isacar un príncipe, Paltiel, hijo de Azán; 27﻿por la tribu de los hijos de Aser un príncipe, Ajihud, hijo de Selomí; 28﻿por la tribu de los hijos de Neftalí un príncipe, Pedahel, hijo de Amihud.

29﻿Éstos son los que el Señor mandó que repartieran a los hijos de Israel la tierra de Canaán.

Ciudades para los levitas

35Nm1﻿El Señor habló a Moisés en las estepas de Moab junto al Jordán frente a Jericó diciendo:

2﻿—﻿Manda a los hijos de Israel que, en la parte de su propiedad, proporcionen ciudades para que las habiten los levitas; también darán a los levitas el terreno contiguo a las ciudades, el que está alrededor de ellas. 3﻿Los levitas tendrán estas ciudades para habitar, y sus aledaños serán para su ganado, para sus posesiones y para todos sus animales. 4﻿Los aledaños de las ciudades que darán a los levitas serán de mil codos, desde el muro de la ciudad hacia afuera. 5﻿Ustedes medirán desde el exterior de la ciudad una franja hacia oriente de dos mil codos, y una franja hacia el sur de dos mil codos, y una franja hacia el oeste de dos mil codos, y una franja hacia el norte de dos mil codos, quedando la ciudad en el centro. Tendrán este terreno alrededor de las ciudades.

6﻿Las ciudades que darán a los levitas son las seis ciudades de refugio, para que allí el homicida encuentre amparo. Además de ésas, les darán cuarenta y dos ciudades. 7﻿En total darán a los levitas cuarenta y ocho ciudades, junto con sus aledaños. 8﻿Las ciudades que darán provendrán de la heredad de los hijos de Israel; el que tiene muchas dará muchas y el que tiene pocas dará pocas; cada uno dará ciudades a los levitas conforme a la heredad que recibió.

Ciudades de refugio

9﻿El Señor habló a Moisés diciendo:

10﻿—﻿Habla a los hijos de Israel y diles: «Cuando hayan pasado el Jordán hacia la tierra de Canaán 11﻿establecerán ciudades de refugio para ustedes: se refugiará allí el homicida que mate a una persona sin querer. 12﻿Tendrán ciudades para refugiarse del vengador, de modo que el homicida no muera antes de comparecer a juicio ante la comunidad. 13﻿Y las ciudades que darán serán de ustedes: seis ciudades de refugio. 14﻿Darán tres ciudades al otro lado del Jordán, y tres en la tierra de Canaán; serán ciudades de refugio. 15﻿Estas seis ciudades servirán de refugio para los hijos de Israel y para el extranjero y para el que habita en medio de ustedes, para que allí encuentre refugio todo el que mate a una persona sin querer.

16﻿»Si uno golpea a otro con un objeto de hierro y el otro muere, es un homicida; el homicida morirá sin remedio. 17﻿Si lo golpeó teniendo en la mano una piedra que pueda causar la muerte y murió, es un homicida; el homicida morirá sin remedio. 18﻿Si lo golpeó teniendo en la mano un objeto de madera que pueda causar la muerte y murió, es un homicida; el homicida morirá sin remedio. 19﻿El vengador de la sangre dará muerte por sí mismo al homicida cuando se tope con él; él mismo lo matará.

20﻿»Si uno por odio empuja a otro o le arroja algo premeditadamente y el otro muere, 21﻿o si por enemistad le golpea con su mano y muere, el que golpeó morirá sin remedio; es un homicida. El vengador de la sangre matará al homicida cuando se tope con él.

22﻿»Si de improviso, sin enemistad, uno empuja a otro, o le arroja cualquier objeto sin premeditación, 23﻿o cualquier piedra que pueda causar la muerte, sin mirar, y le cae encima y lo mata, sin que él lo odiara ni buscara hacerle mal, 24﻿la comunidad juzgará entre el que golpeó y el vengador de la sangre, conforme a estas normas: 25﻿la comunidad librará al homicida de las manos del vengador de la sangre; la comunidad lo conducirá a la ciudad de refugio a donde escapar, y habitará allí hasta que muera el sumo sacerdote, que fue ungido con óleo sagrado. 26﻿Pero si el homicida saliera del límite de la ciudad de refugio a la que se escapó, 27﻿y el vengador de sangre lo encontrara fuera del límite de su ciudad de refugio, y diera muerte al homicida, ése no será reo de sangre; 28﻿pues el homicida debía haber habitado en su ciudad de refugio hasta la muerte del sumo sacerdote, y después de la muerte del sumo sacerdote habría regresado a la tierra de su propiedad. 29﻿Se atendrán a estas disposiciones legales por todas sus generaciones en todos los lugares en donde habiten.

30﻿»Se dará muerte al homicida, a todo el que según el testimonio de los testigos haya matado a una persona; pero por el testimonio de uno no condenarán a muerte a nadie. 31﻿No aceptarán rescate por el homicida que es reo de muerte, pues morirá sin remedio; 32﻿no aceptarán rescate por quien se escapó a una ciudad de refugio y quiera volver a habitar en su tierra, antes de la muerte del sumo sacerdote. 33﻿No profanarán la tierra en la que están, pues la sangre es lo que profana la tierra, y la tierra no puede ser purificada de la sangre derramada sino por la sangre del que la derramó. 34﻿No hagan impura la tierra en la que viven, pues yo habito en medio de ella, porque yo, el Señor, habito en medio de los hijos de Israel.

Leyes sobre las herencias de las mujeres

36Nm1﻿Se acercaron los cabezas de familia del linaje de los hijos de Galaad, hijo de Maquir, hijo de Manasés, del linaje de los hijos de José, y hablaron delante de Moisés y delante de los príncipes de las familias de los hijos de Israel, 2﻿diciendo:

—﻿El Señor mandó a mi señor que por sorteo diera la tierra en posesión a los hijos de Israel; y mi señor recibió del Señor el mandato de dar la herencia de Selofjad nuestro hermano a sus hijas. 3﻿Pero si ellas se casan con un miembro de otra tribu de los hijos de Israel, su posesión será sustraída a la herencia de nuestros padres y añadida a la herencia de la tribu a la que pertenezcan los maridos, y la parte de nuestra posesión disminuirá. 4﻿Cuando llegue el año jubilar para los hijos de Israel y quede añadida la posesión de ellas, ésta será sustraída a la posesión de la tribu de nuestros padres.

5﻿Moisés dio instrucciones a los hijos de Israel, conforme a la orden del Señor, diciendo:

—﻿Tiene razón lo que ha dicho la tribu de los hijos de José. 6﻿Esto es lo que el Señor manda a las hijas de Selofjad: que se casen con quien les parezca bien, pero que se casen con alguien del linaje de sus padres. 7﻿Y así la propiedad de los hijos de Israel no irá dando vueltas de una tribu a otra, pues cada uno de los hijos de Israel quedará ligado a la propiedad de su tribu paterna. 8﻿Todas las hijas que hereden una propiedad de las tribus de los hijos de Israel, se casarán con uno del linaje de sus padres, para que cada uno de los hijos de Israel herede la propiedad de sus padres, 9﻿y la propiedad no vaya dando vueltas de una tribu a otra, pues cada una de las tribus de los hijos de Israel estará vinculada a su propiedad.

10﻿Las hijas de Selofjad hicieron lo que el Señor mandó a Moisés, 11﻿y Majlá, Tirsá, Joglá, Milcá y Noá, hijas de Selofjad, se casaron con unos hijos de sus tíos. 12﻿Se casaron dentro del linaje de los hijos de Manasés, hijo de José, y su propiedad permaneció en la tribu del linaje paterno.

13﻿Éstos son los mandatos y las disposiciones que el Señor ordenó por medio de Moisés a los hijos de Israel, en las estepas de Moab junto al Jordán, frente a Jericó.
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INTRODUCCIÓN

1Dt1﻿Éstas son las palabras que habló Moisés a todo Israel en la Transjordania, en el desierto, en la Arabá frente a Suf, entre Parán y Tófel, Labán, Jaserot y Di﻿–﻿Zahab.

2﻿Desde Horeb hasta Cadés﻿–﻿Barnea, por el camino de los montes de Seír, hay once jornadas. 3﻿En el año cuarenta, el mes undécimo, el día primero del mes, anunció Moisés a los hijos de Israel todo lo que el Señor le había ordenado para ellos. 4﻿Después de haber derrotado a Sijón, rey de los amorreos, que habitaba en Jesbón, y a Og, rey de Basán, que moraba en Astarot y Edreí, 5﻿comenzó Moisés a exponer esta ley en la Transjordania, en el país de Moab, diciendo:


PRIMERA PARTE: 
PRIMER DISCURSO DE MOISÉS: 
INTRODUCCIÓN HISTÓRICA


I. RESUMEN HISTÓRICO DEL ÉXODO

Partida del Horeb﻿–﻿Sinaí

6﻿—﻿El Señor, nuestro Dios, nos habló así en el Horeb: «Ya llevan bastante tiempo en estas montañas. 7﻿Pónganse en camino y marchen a las montañas de los amorreos y de todos sus pueblos vecinos, a la Arabá, a las Montañas, a la Sefelá, al Négueb y a la costa del mar, esto es, al país del cananeo, y al Líbano hasta el gran río, el Éufrates. 8﻿Miren, he puesto el país ante ustedes; vayan y tomen posesión de la tierra que el Señor juró dar a sus padres, a Abrahán, Isaac y Jacob, y a su descendencia».

Institución de Jueces

9﻿»Entonces les dije: «Yo solo no puedo ocuparme de ustedes. 10﻿El Señor, su Dios, los ha multiplicado, y son hoy tan numerosos como las estrellas del cielo. 11﻿¡El Señor, Dios de sus padres, os haga crecer mil veces más y los bendiga según les dijo! 12﻿Pero ¿cómo podría yo solo llevar la carga de ustedes, su peso y sus pleitos? 13﻿Propongan algunos hombres sabios, prudentes y expertos de cada tribu, para que los ponga al frente de ustedes». 14﻿Me respondieron diciendo: «Está bien el plan que has decidido». 15﻿Entonces tomé entre los responsables de sus tribus, a hombres sabios y expertos, y los constituí en autoridad sobre ustedes: jefes de millares, jefes de centurias, jefes de cincuentenas, jefes de decenas y escribas de sus tribus. 16﻿Y al mismo tiempo ordené a sus jueces: «Oigan las causas de sus hermanos, y juzguen con equidad entre un hombre y su hermano, o entre él y un extranjero. 17﻿No harán en juicio acepción de personas; escucharán tanto al pequeño como al grande; no se dejarán intimidar por nadie, pues el juicio pertenece a Dios. Si una causa es demasiado difícil para ustedes, remítanmela y yo la atenderé». 18﻿En aquella ocasión les prescribí todo lo que debían hacer.

Rebelión y castigo del pueblo

19﻿»Partiendo del Horeb, caminamos a lo largo de ese inmenso y terrible desierto que han visto, hacia las montañas del amorreo, conforme el Señor, nuestro Dios, nos había ordenado; y llegamos a Cadés﻿–﻿Barnea. 20﻿Entonces les dije: «Han llegado a las montañas del amorreo, que el Señor, nuestro Dios, nos da. 21﻿Mira, el Señor, tu Dios, te ha dado el país. Sube, toma posesión de él, como te ha dicho el Señor, Dios de tus padres. No temas ni te asustes».

22﻿»Pero acudieron a mí todos ustedes diciendo: «Enviemos por delante hombres que exploren el país, y nos informen acerca del camino por donde hemos de subir y de las ciudades en que hemos de entrar». 23﻿Me pareció bien la propuesta, y tomé doce hombres entre ustedes, uno por tribu. 24﻿Se pusieron en camino, subieron por los montes, y, llegando hasta el valle de Escol, exploraron la región. 25﻿Luego, tomando frutos del país, los trajeron y nos informaron: «Es una buena tierra la que el Señor, nuestro Dios, nos da».

26﻿»Sin embargo, no quisieron subir, rebelándose contra la voz del Señor, su Dios. 27﻿Y se pusieron a murmurar en sus tiendas, diciendo: «¡El Señor nos ha sacado del país de Egipto porque nos odia, para entregarnos en manos del amorreo y aniquilarnos! 28﻿¿Adónde vamos a subir? Nuestros hermanos nos han destrozado el corazón al decir: “Es gente más alta y corpulenta que nosotros; sus ciudades son grandes y fortificadas hasta el cielo, e incluso hemos visto anaquitas allí”».

29﻿»Yo les decía: «No se espanten ni les teman; 30﻿el Señor, su Dios, que marcha a su frente, combatirá por ustedes, como vieron que hizo en Egipto 31﻿y en el desierto, donde has visto que el Señor, tu Dios, te ha llevado como un hombre lleva a su hijo, en todo el camino que han recorrido hasta llegar aquí». 32﻿Pero ni aun así creyeron en el Señor, su Dios, 33﻿que los precedía en el camino para buscarles lugar donde acampar: de noche mediante el fuego, mostrándoles el camino por el que debían ir, y de día mediante la nube.

34﻿»El Señor oyó el rumor de sus palabras, se encolerizó y juró diciendo: 35﻿«¡Ni uno solo de los hombres de esta generación perversa ha de ver la buena tierra que juré dar a sus padres! 36﻿Sólo Caleb, hijo de Yefuné, la verá; a él y a sus hijos daré el país que ha pisado, porque ha seguido fielmente al Señor».

37﻿»También se irritó el Señor conmigo por culpa de ustedes y me dijo: «¡Tampoco tú entrarás allí! 38﻿Será tu servidor Josué, hijo de Nun, quien entrará allí. Dale ánimos, pues él dará a Israel la posesión del país. 39﻿Sus niños, de quienes ustedes dijeron que serían botín, sus hijos, que hoy no disciernen el bien y el mal, ésos entrarán allá; a ellos daré la tierra y la poseerán. 40﻿Pero ustedes vuélvanse y partan hacia el desierto, camino del Mar Rojo».

41﻿»Entonces ustedes me respondieron, diciendo: «¡Hemos pecado contra el Señor! Subiremos a pelear conforme a cuanto el Señor, nuestro Dios, nos ordenó». Y se ciñó cada uno sus armas dispuestos a subir a las montañas. 42﻿Pero el Señor me advirtió: «Diles: “No suban ni peleen, para no ser derrotados por sus enemigos, pues yo no estoy en medio de ellos”». 43﻿Les hablé, pero no escucharon, sino que, rebelándose contra el mandato del Señor, se obstinaron en subir a las montañas. 44﻿Los amorreos, que habitan aquellos montes, les salieron al paso y los persiguieron como hacen las abejas, destrozándose en Seír hasta Jormá. 45﻿Entonces se volvieron, llorando ante el Señor, pero Él no escuchó el clamor de ustedes ni les prestó oídos. 46﻿Por eso han morado en Cadés tantísimos días como han estado allí.

Desde Cadés a Transjordania

2Dt1﻿»Poniéndonos en marcha, fuimos al desierto, camino del Mar Rojo, según me había ordenado el Señor, rodeando durante mucho tiempo los montes de Seír. 2﻿Hasta que me dijo el Señor: 3﻿«Basta ya de ir de acá para allá por estas montañas. Diríjanse al Norte. 4﻿Da al pueblo la siguiente orden: “Van a cruzar los dominios de sus hermanos los hijos de Esaú, que habitan en Seír; ellos les tendrán miedo, 5﻿pero de ninguna manera les ataquen, pues no les daré de su tierra ni la huella de la planta de un pie, porque ya di en heredad a Esaú los montes de Seír. 6﻿El alimento que coman se lo comprarán con dinero, y lo mismo el agua que beban, 7﻿pues el Señor, tu Dios, que te ha bendecido en todas las obras de tus manos, sabe de tu caminar por ese enorme desierto: desde hace cuarenta años el Señor, tu Dios, está contigo y nada te ha faltado”».

8﻿»Así, pues, atravesando por entre nuestros hermanos los hijos de Esaú, que habitan en Seír, desde el camino de la Arabá, de Elat y de Esión﻿–﻿Guéber, dimos un rodeo y pasamos por el camino que conduce al desierto de Moab. 9﻿Me dijo entonces el Señor: «No hostiguen a Moab, ni entables guerra contra ellos, pues no te daré parte alguna de su tierra, porque he dado Ar en heredad a los hijos de Lot. (10﻿Los emitas habían habitado antes allí: fueron un pueblo grande y numeroso y de tanta estatura como los anaquitas; 11﻿tanto a ellos como a los anaquitas se les creía refaítas; sin embargo, los moabitas les llaman emitas. 12﻿En Seír habitaron antiguamente los joritas; pero los hijos de Esaú los desalojaron y exterminaron, y en su lugar se establecieron ellos, como hizo Israel en la tierra que posee, que el Señor les dio.) 13﻿Ahora, pues, pónganse en pie y pasen el torrente Záred». Y, en efecto, pasamos el torrente Záred.

14﻿»Treinta y ocho años había durado nuestra marcha de Cadés﻿–﻿Barnea hasta pasar el torrente Záred, hasta extinguirse del campamento toda la generación de hombres en edad militar, como el Señor les había jurado; 15﻿pues la mano del Señor les había ido alcanzando en el campamento, hasta extinguirlos del todo.

16﻿»Cuando murieron todos los hombres en edad militar que había en medio del pueblo, 17﻿me habló el Señor del siguiente modo: 18﻿«Hoy vas a pasar la frontera de Moab por la parte de Ar. 19﻿Te acercarás a los hijos de Amón; no los hostigues ni los ataques, pues no te daré en posesión la tierra de los hijos de Amón, porque la he dado en heredad a los hijos de Lot». (20﻿Este país es reputado también tierra de refaítas, pues la habitaron en tiempos antiguos; los amonitas los llamaban zamzumitas. 21﻿Eran un pueblo grande, numeroso y de gran talla, como los anaquitas; pero el Señor los hizo exterminar ante los amonitas, quienes los desplazaron y se establecieron en su lugar, 22﻿del mismo modo que había hecho cuando decretó exterminar a los joritas ante los hijos de Esaú, quienes habitaban en Seír, y que los desplazaron y se establecieron en su lugar hasta el día de hoy. 23﻿Así había sucedido también con los jeveos, que habitaban en aldeas hasta Gaza, a quienes los caftoritas, los que emigraron de Caftor, los exterminaron y se establecieron en su lugar.)

Victoria sobre Sijón

24﻿»Pónganse en pie, desmonten las tiendas y pasen el torrente Arnón. Mira, entrego en tus manos a Sijón el amorreo, rey de Jesbón, y su tierra. Emprende la conquista, declárale la guerra. 25﻿A partir de hoy siembro el miedo y el terror ante ti en los pueblos que hay bajo todos los cielos: quienes oigan tu clamor se estremecerán y se llenarán de angustia ante tu presencia».

26﻿»Así, pues, desde el desierto de Quedemot envié mensajeros a Sijón, rey de Jesbón, con palabras de paz, y le dije: 27﻿«Debo atravesar tu territorio. Marcharé camino seguido, sin desviarme ni a derecha ni a izquierda. 28﻿Me venderás por dinero alimentos para que pueda comer; y me darás también, a cambio de plata, agua para beber ﻿—﻿sólo quiero pasar a pie﻿—﻿, 29﻿como han hecho conmigo los hijos de Esaú que habitan en Seír y los moabitas que habitan en Ar, hasta que pase el Jordán hacia la tierra que el Señor, nuestro Dios, nos ha dado».

30﻿»Pero Sijón, rey de Jesbón, no quiso dejarnos pasar, pues el Señor, tu Dios, había endurecido su espíritu y obstinado su corazón, para entregártelo en tus manos, como aún sigue hoy día.

31﻿»El Señor me dijo: «Mira, comienzo ya a entregarte a Sijón y su tierra. Emprende, pues, la conquista para adueñarte de ella».

32﻿»Entonces salió Sijón a nuestro encuentro ﻿—﻿él y todo su pueblo﻿—﻿, para la batalla en Yahas. 33﻿El Señor, nuestro Dios, nos lo entregó y lo derrotamos, a él, a sus hijos y a todo su pueblo. 34﻿Aquel día tomamos todas sus ciudades y declaramos el anatema sobre cada una: no dejamos vivos a hombres, ni a mujeres ni a niños, 35﻿salvo los animales que habíamos apresado y el botín de las ciudades conquistadas. 36﻿Desde Aroer, asentada en las orillas del torrente Arnón, y la ciudad que está en la vaguada, hasta Galaad, no hubo población que nos resistiera: todas nos las entregó el Señor, nuestro Dios. 37﻿Sólo respetaste la tierra de los hijos de Amón, así como la cuenca del torrente Yaboc, las ciudades de la zona montañosa y todo lo que nos había prohibido el Señor, nuestro Dios.

Victoria sobre Og

3Dt1﻿»Luego, dando un rodeo, subimos camino de Basán. Og, rey de Basán, salió a nuestro encuentro ﻿—﻿él y todo su pueblo﻿—﻿, para la batalla en Edreí. 2﻿Y me dijo el Señor: «No le temas, porque lo he puesto en tus manos, lo mismo que todo su pueblo y su tierra: haz con él como has hecho con Sijón, el rey amorreo que habitaba en Jesbón». 3﻿El Señor, nuestro Dios, entregó también en nuestras manos a Og, rey de Basán, y a todo su pueblo, y lo batimos hasta no dejar ni un superviviente. 4﻿Entonces conquistamos todas sus ciudades; no quedó pueblo que no tomáramos: sesenta poblaciones, toda la confederación de Argob, el reino de Og en Basán; 5﻿todas ellas plazas fuertes, con altas murallas y puertas reforzadas, sin contar las muy numerosas villas abiertas. 6﻿Declaramos el anatema sobre ellos como habíamos hecho con Sijón, rey de Jesbón: toda ciudad, esto es, sus hombres, mujeres y niños, la consagramos al anatema; 7﻿pero nos apropiamos de todos los animales y del botín de las ciudades.

8﻿»De este modo, tomamos en aquel tiempo todo el territorio que estaba en poder de ambos reyes amorreos, en la Transjordania, desde el torrente Arnón hasta el monte Hermón (9﻿los sidonios llaman Siryón al Hermón, y los amorreos lo llaman Senir), 10﻿y todas las ciudades de la altiplanicie, todo Galaad y todo Basán hasta Salcá y Edreí, poblaciones del reino de Og en Basán. (11﻿Og, rey de Basán, era el único superviviente de los refaítas: su lecho es ese lecho de hierro que hay en Rabá de los hijos de Amón, de nueve codos de largo y cuatro codos de ancho, en codos de hombre.)

Distribución de la Transjordania

12﻿»En aquel tiempo nos apoderamos, pues, del territorio que se extiende desde Aroer, en la orilla del torrente Arnón. Así, la mitad de los montes de Galaad, con sus ciudades, la di a los de Rubén y a los de Gad, 13﻿mientras que el resto de Galaad y todo Basán, el reino de Og, lo di a la mitad de la tribu de Manasés (toda la confederación de Argob y todo Basán, es lo que se llama tierra de los refaítas. 14﻿Yaír, hijo de Manasés, se apoderó de toda la confederación de Argob hasta la frontera de los guesuritas y de los maacatitas, e impuso su nombre a las villas de Basán, esto es, Javot﻿–﻿Yaír, hasta el día de hoy). 15﻿Y a Maquir le di Galaad. 16﻿A los de Rubén y a los de Gad les di una parte de Galaad, desde el torrente Arnón (marcando la frontera la mediana del torrente) hasta el torrente Yaboc, frontera con los hijos de Amón; 17﻿por el otro lado define la frontera la Arabá con el Jordán, desde Genesaret hasta el Mar de la Arabá o Mar de la Sal, en las estribaciones del Pisgá, que está al oriente.

18﻿»En aquella ocasión les di esta orden: «El Señor, su Dios, les ha dado en propiedad estas tierras. Ustedes, guerreros, todos los armados, pasarán delante de sus hermanos los hijos de Israel. 19﻿Sólo sus mujeres, sus niños y sus rebaños ﻿—﻿sé que tienen grandes rebaños﻿—﻿ se quedarán en las ciudades que les he asignado 20﻿hasta que el Señor, su Dios, conceda descanso a sus hermanos, como a ustedes, y tomen posesión también ellos de la tierra que el Señor, su Dios, va a darles al otro lado del Jordán. Entonces podrán volver cada uno a la heredad que les he dado».

Exhortación a Josué

21﻿»Entonces di a Josué esta orden: «Tus ojos han visto todo lo que el Señor, el Dios de ustedes, ha hecho con esos dos reyes; así hará con todos los reinos por donde has de pasar. 22﻿No los temas, porque el Señor, su Dios, es quien lucha por ustedes».

Súplica de Moisés

23﻿»Entonces pedí gracia al Señor, rogándole: 24﻿«Dios y Señor mío: Tú empezaste a mostrar a tu siervo tu grandeza y tu poder, pues ¿qué Dios hay en el Cielo y en la tierra que pueda hacer tus hazañas y tus proezas? 25﻿Permíteme, te lo ruego, pasar y ver la bella tierra al otro lado del Jordán, esas bellas montañas y el Líbano». 26﻿Pero el Señor estaba enojado conmigo por culpa de ustedes, y no me escuchó, sino que me dijo: «¡Basta ya! ¡No me hables más de esto! 27﻿Sube a la cima del Pisgá; mira con detenimiento al poniente y al norte, al sur y al oriente, y contempla con tus ojos, porque no has de pasar ese Jordán. 28﻿Pero da órdenes a Josué; confórtale y dale ánimos, porque él pasará al frente de este pueblo, y les dará posesión de la tierra que vas a ver».

29﻿»Y nos asentamos en el valle, frente a Bet﻿–﻿Peor.


II. EXHORTACIÓN A LA OBSERVANCIA DE LA LEY

Fidelidad a la Ley. Cercanía de Dios a su pueblo.

4Dt1﻿»Ahora, Israel, escucha las leyes y normas que yo les enseño a poner en práctica para que vivan y para que entrando en la tierra que el Señor, Dios de sus padres, les da, tomen posesión de ella. 2﻿No añadan nada a los mandamientos que les ordeno, ni tampoco omitan nada de ellos, sino guarden los preceptos del Señor, su Dios, que yo les prescribo.

3﻿»Sus ojos han visto lo que hizo el Señor con Baal﻿–﻿Peor, cómo el Señor, tu Dios, exterminó de entre ustedes a todo el que había dado culto a Baal-Peor. 4﻿En cambio, ustedes los que adhirieron al Señor, su Dios, están hoy todos vivos. 5﻿Miren que les he enseñado leyes y normas, según me ha ordenado el Señor, mi Dios, para que se comporten con arreglo a ellas en la tierra en la que van a entrar a tomar posesión. 6﻿Obsérvenlas y llévenlas a la práctica, pues serán su sabiduría y su discernimiento a los ojos de los pueblos que, al conocer todos estos mandatos, dirán: «En verdad esa gran nación es un pueblo sabio y juicioso». 7﻿Porque ¿qué nación hay tan grande que tenga dioses tan cercanos, como lo está el Señor, nuestro Dios, cuantas veces le invocamos? 8﻿Y ¿qué nación hay tan grande que tenga unas leyes y normas tan justas, como toda esta ley que hoy les entrego?

Revelación en el Horeb

9﻿»Guárdate, pues, y cuídate mucho de no olvidar los sucesos que han visto tus ojos, de modo que no se alejen de tu corazón en todos los días de tu vida; y enséñalos a tus hijos y a los hijos de tus hijos. 10﻿Recuerda el día en que estuviste en la presencia del Señor, tu Dios, en el Horeb, cuando el Señor me dijo: «Convócame al pueblo y les haré oír mis palabras, para que aprendan a temerme todos los días que vivan sobre la tierra, y las enseñen a sus hijos»; 11﻿cómo se acercaron y permanecieron al pie de la montaña, que ardía en llamas que subían hasta el corazón de los cielos, en medio de oscuridad, nubes y niebla. 12﻿Y el Señor, su Dios, les habló desde el fuego: ustedes oían el sonido de las palabras, pero no veían imagen alguna, sólo una voz. 13﻿Les anunció su alianza, que les mandó cumplir: las Diez Palabras que escribió en las dos tablas de piedra. 14﻿En tal ocasión, me ordenó enseñarles leyes y normas para ponerlas en práctica en la tierra a la que van a pasar y tomar en posesión.

Condena y castigo de la idolatría

15﻿»Cuídense mucho de ustedes mismos: puesto que no vieron imagen alguna el día que el Señor les habló en el Horeb desde el fuego, 16﻿no vayan a pervertirse haciéndose alguna imagen esculpida con alguna forma de figura de varón o de mujer; 17﻿figura de cualquier bestia de la tierra, figura de cualquier ave que vuele por el cielo, 18﻿figura de reptil que se arrastra por el suelo, figura de peces que viven en las aguas debajo de la tierra. 19﻿Ni, al alzar la mirada a los cielos y ver el sol y la luna y las estrellas y todo el ejército celeste, vayas a dejarte engañar e ir a postrarte ante ellos dándoles culto. Pues el Señor, tu Dios, los ha dado a todos los pueblos que hay bajo los cielos. 20﻿Pero a ustedes los tomó el Señor y los sacó del férreo horno de Egipto para que sean el pueblo de su heredad, como ya lo son hoy.

21﻿»Por culpa de ustedes el Señor se irritó conmigo, y juró que yo no pasaría el Jordán ni entraría en la buena tierra que el Señor, tu Dios, te da en herencia. 22﻿Sí, yo moriré en este país, no pasaré el Jordán; ustedes, en cambio, lo pasarán y tomarán posesión de esa buena tierra. 23﻿Guárdense de olvidar la alianza que el Señor, su Dios, selló con ustedes, haciéndose alguna imagen esculpida de cuanto el Señor, tu Dios, te ha prohibido, 24﻿porque el Señor, tu Dios, es fuego que devora, es un Dios celoso.

25﻿»Cuando tengan hijos y nietos y envejezcan en la tierra, si se pervierten haciéndose alguna imagen esculpida, obrando el mal a los ojos del Señor, tu Dios, provocando su enojo, 26﻿pronto desaparecerán de la tierra de la que van a tomar posesión al pasar el Jordán: yo pongo hoy por testigos los cielos y la tierra. No se prolongarán en ella sus días, sino que serán destruidos por completo. 27﻿El Señor los dispersará entre los pueblos y quedarán pocos entre las naciones donde el Señor los deportará. 28﻿Allí darán culto a dioses de madera y de piedra, fabricados por manos humanas, dioses que no ven, ni oyen, ni comen, ni huelen. 29﻿Desde allí buscarás al Señor, tu Dios, y lo encontrarás si lo buscas con todo tu corazón y con toda tu alma. 30﻿Cuando al cabo de los años, en medio de tu angustia, te sucedan todas estas cosas, te convertirás al Señor, tu Dios, y escucharás su voz, 31﻿porque el Señor, tu Dios, es un Dios misericordioso, que no te abandona, ni te aniquila, ni se olvida de la alianza que juró a tus padres.

Singular providencia del Señor con su pueblo

32﻿»Interroga, pues, a los tiempos antiguos que te han precedido, desde el día en que Dios creó al hombre sobre la tierra: de un extremo al otro de los cielos ¿se ha producido alguna vez un acontecimiento tan imponente como éste, o se escuchó algo semejante? 33﻿¿Oyó pueblo alguno la voz de Dios hablándole desde el fuego, como tú le oíste, y quedó con vida? 34﻿O ¿intentó Dios jamás venir a elegirse un pueblo de en medio de otra nación, con pruebas y señales, con milagros y guerra, con mano fuerte y brazo extendido y causando enormes terrores, como hizo por ustedes el Señor, su Dios, en Egipto, ante tus propios ojos?

35﻿»Es a ti a quien te lo ha hecho ver, para que sepas que el Señor es el Dios y no hay otro excepto Él. 36﻿Te ha hecho oír su voz desde los cielos para instruirte, y sobre la tierra te hizo ver su fuego sobrecogedor y oír sus palabras de en medio del fuego. 37﻿Porque amó a tus padres y eligió a su descendencia, te sacó de Egipto, Él mismo, con inmenso poder, 38﻿expulsando ante ti a pueblos más grandes y fuertes que tú, para hacerte entrar en sus tierras y dártelas en heredad, como ves hoy día.

39﻿»Por tanto, reconoce hoy y medita en tu corazón que el Señor es el Dios arriba en los cielos y abajo en la tierra: no hay otro. 40﻿Guarda sus leyes y sus preceptos que yo te ordeno hoy, para que les vaya bien a ti y a los hijos que te sucedan, y para que tengan larga vida en la tierra que el Señor, tu Dios, te da para siempre.

Ciudades de refugio

41﻿Entonces separó Moisés tres ciudades al lado oriental del Jordán, 42﻿para refugio del homicida que diera muerte a su prójimo sin querer y sin que le hubiera mostrado odio anteriormente. Éste huirá a una de esas ciudades para salvar su vida: 43﻿Béser en el desierto, en la alta meseta, para los de Rubén; Ramot en Galaad, para los de Gad; y Golán en Basán, para los de Manasés.


SEGUNDA PARTE: 
SEGUNDO DISCURSO DE MOISÉS: LA LEY


Encuadramiento histórico y geográfico

44﻿Ésta es la ley que promulgó Moisés ante los hijos de Israel. 45﻿Éstas son las disposiciones, las leyes y las normas que ordenó Moisés a los hijos de Israel, después de su salida de Egipto, 46﻿al otro lado del Jordán, en el valle frente a Bet﻿–﻿Peor, en la tierra de Sijón, rey de los amorreos, que habitaba en Jesbón, a quien Moisés y los hijos de Israel derrotaron después de la salida de Egipto; 47﻿pues éstos tomaron posesión de su país y del país de Og, rey de Basán, ambos reyes amorreos, que estaban al lado oriental del Jordán, 48﻿desde Aroer, a orillas del torrente Arnón, hasta el monte Siyón, o sea Hermón, 49﻿con toda la Arabá, al otro lado del Jordán, en la parte oriental, hasta el Mar de la Arabá, en las estribaciones del Pisgá.

III. EL DECÁLOGO

5Dt1﻿Moisés convocó a todo Israel para decirle:

—﻿Escucha, Israel, las leyes y las normas que yo pronuncio hoy en sus oídos. Apréndanlas y guárdenlas para ponerlas en práctica:

2﻿»El Señor, nuestro Dios, ha sellado con nosotros una alianza en el Horeb. 3﻿No selló el Señor esa alianza sólo con nuestros padres, sino también con nosotros, con todos los que hoy estamos vivos aquí. 4﻿Cara a cara habló el Señor con ustedes en la montaña desde el fuego. 5﻿En aquella ocasión yo me puse entre el Señor y ustedes para anunciarles sus palabras, porque estaban temerosos por el fuego tremendo y no subieron a la montaña.

»Y dijo:

﻿6﻿«Yo soy el Señor, tu Dios,

que te he sacado del país de Egipto,

de la casa de la esclavitud.

7﻿»No tendrás otros dioses frente a mí.

﻿8﻿»No te fabricarás escultura ni imagen de nada de lo que hay arriba en los cielos, ni abajo en la tierra, ni de lo que hay en las aguas bajo la tierra.

9﻿»No te prosternarás ante ellos y no les darás culto, porque Yo, el Señor, tu Dios, soy un Dios celoso que castigo en los hijos el pecado de los padres que me odian, hasta la tercera y cuarta generación, 10﻿pero que tengo misericordia, durante miles de generaciones, de los que me aman y guardan mis mandamientos.

﻿11﻿»No tomarás en vano el nombre del Señor, tu Dios, porque el Señor no deja impune al que toma en vano su Nombre.

﻿12﻿»Guarda el día del sábado para santificarlo, como te ha mandado el Señor, tu Dios.

13﻿»Durante seis días trabajarás y harás todas tus labores, 14﻿pero el día séptimo es de descanso, consagrado al Señor, tu Dios. No harás ninguna labor, ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu sirvienta, ni tu buey, ni tu asno, ni ninguna bestia tuya, ni el extranjero que reside dentro de tus puertas, para que repose tu siervo y tu sirvienta como tú mismo. 15﻿Has de recordar que fuiste siervo en la tierra de Egipto, y que el Señor, tu Dios, te sacó de allí con mano fuerte y brazo extendido; por eso el Señor, tu Dios, te ha mandado observar el día del sábado.

﻿16﻿»Honra a tu padre y a tu madre, como te mandó el Señor, tu Dios, para que se alarguen tus días y te vaya bien en la tierra que te va a dar el Señor, tu Dios.

﻿17﻿»No matarás.

﻿18﻿»No cometerás adulterio.

﻿19﻿»No robarás.

﻿20﻿»No darás falso testimonio contra tu prójimo.

﻿21﻿»No desearás la mujer de tu prójimo; no codiciarás su casa, ni su campo, ni su siervo ni su sirvienta, ni su buey ni su asno, ni nada de lo que pertenezca a tu prójimo».

22﻿»Tales son los mandamientos que dirigió el Señor a toda la comunidad de ustedes reunida en la montaña, desde el fuego, la nube y la niebla, con voz grandiosa. Y no añadió más. Y los escribió en dos tablas de piedra y me las entregó.

﻿23﻿»Cuando ustedes oyeron la voz que surgía de las tinieblas, mientras la montaña ardía en fuego, se acercaron a mí todos los jefes de sus tribus y sus ancianos 24﻿para decirme: «En verdad que el Señor, nuestro Dios, nos ha mostrado su gloria y su grandeza, y hemos oído su voz desde el fuego. Hoy hemos visto que Dios puede hablar al hombre y quedar éste con vida. 25﻿Pero ahora, ¿por qué hemos de morir? Pues nos va a devorar ese enorme fuego. Si continuamos oyendo la voz del Señor nuestro Dios, vamos a morir. 26﻿Porque, ¿quién es el mortal que pueda seguir con vida después de haber oído, como nosotros hoy, la voz del Dios vivo, hablando desde el fuego? 27﻿Será mejor que te acerques tú y escuches todo lo que dice el Señor, nuestro Dios; luego nos comunicarás cuanto te haya hablado el Señor, nuestro Dios: nosotros lo escucharemos y lo pondremos por obra».

28﻿»Oyó el Señor las palabras que ustedes me hablaban y me dijo: «Ya he oído el tenor de las palabras que este pueblo te dirigía. Está bien todo cuanto te han hablado. 29﻿¡Ojalá mantengan ese corazón para que me guarden temor y observen siempre todos mis mandamientos, a fin de que ellos y sus hijos sean felices para siempre!

30﻿»Ve y diles: “Vuélvanse a sus tiendas”. 31﻿Pero tú estáte aquí conmigo. Te diré todos los mandamientos, leyes y normas para que se las enseñes y las pongan por obra en la tierra que yo les doy en propiedad».

32﻿»Así pues, esmérense en actuar según les mandó el Señor, su Dios. No se desvien a derecha o izquierda. 33﻿Marchen por el camino que les ordenó el Señor, su Dios, para que vivan y les vaya bien y prolonguen los días en la tierra que van a poseer.

El Señor, el Dios único

6Dt1﻿»Éstos son los mandamientos, leyes y normas que el Señor, su Dios, ordenó enseñarles para que los pongan por obra en la tierra a la que van a pasar y tomar en posesión, 2﻿a fin de que temas al Señor, tu Dios, y guardes todas sus leyes y mandamientos que yo te he ordenado, tú, tu hijo y el hijo de tu hijo, durante toda tu vida, y así se prolonguen tus días. 3﻿Escucha, pues, Israel, y esmérate en cumplir lo que te hará feliz y muy numeroso en una tierra que mana leche y miel, según te anunció el Señor, Dios de tus padres.

La Shemá

4﻿»Escucha, Israel: el Señor es nuestro Dios, el Señor es Uno.

﻿5﻿»Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas.

6﻿»Que estas palabras que yo te dicto hoy estén en tu corazón. 7﻿Las repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas cuando estés sentado en casa y al ir de camino, al acostarte y al levantarte. 8﻿Las atarás a tu mano como un signo, servirán de recordatorio ante tus ojos. 9﻿Las escribirás en las jambas de tu casa y en tus portones.

Exhortación a la fidelidad

10﻿»Una vez que el Señor, tu Dios, te haya introducido en la tierra que juró a tus padres Abrahán, Isaac y Jacob que te daría, con ciudades grandes y hermosas que tú no has edificado, 11﻿con casas llenas de toda clase de bienes que tú no has allegado, con aljibes ya cavados que tú no has fabricado, viñedos y olivares que tú no has plantado y de los que, sin embargo, comerás y te saciarás, 12﻿entonces, esmérate en no olvidarte del Señor que te sacó de la tierra de Egipto, de la casa de la esclavitud.

﻿13﻿»Temerás al Señor, tu Dios, le darás culto, y en su nombre harás tus juramentos.

14﻿»No seguirán a otros dioses, de los dioses de los pueblos que los rodeen, 15﻿porque el Señor, su Dios, es un Dios celoso que está en medio de ti: no sea que se encienda la ira del Señor, tu Dios, contra ti y te haga desaparecer de la faz de la tierra.

﻿16﻿»No tentarán al Señor, su Dios, como hicieron en Masá.

17﻿»Guardarán esmeradamente los mandamientos del Señor, su Dios, y las disposiciones y leyes que te ha ordenado.

18﻿»Pondrás por obra lo que es recto y lo que es bueno a los ojos del Señor, para que seas dichoso y entres y tomes posesión de la hermosa tierra conforme a la promesa del Señor a tus padres 19﻿de expulsar a todos tus enemigos delante de ti, según anunció el Señor.

﻿20﻿»Cuando el día de mañana te pregunte tu hijo: «¿qué significan las disposiciones, leyes, normas que les mandó el Señor, nuestro Dios?», 21﻿le responderás: «Éramos esclavos del Faraón en Egipto, pero el Señor nos sacó de allí con mano poderosa. 22﻿El Señor realizó ante nuestros ojos señales y prodigios grandes y tremendos en Egipto, contra el Faraón y toda su casa, 23﻿y nos sacó de allí para traernos y darnos la tierra que había prometido a nuestros padres. 24﻿Por eso nos ha mandado el Señor poner por obra todas estas leyes, para temer al Señor, nuestro Dios, y ser dichosos todos los días de nuestra vida, como sucede hoy. 25﻿Ésta será nuestra justicia: que guardemos y cumplamos todos estos mandamientos en la presencia del Señor, nuestro Dios, según nos ha ordenado».


IV. ISRAEL, EL PUEBLO CONSAGRADO AL SEÑOR


Anatema para los cananeos

7Dt1﻿»Cuando el Señor, tu Dios, te introduzca en la tierra en la que estás a punto de entrar para tomar posesión, y expulse a muchas naciones delante de ti ﻿—﻿hititas y guirgaseos, amorreos y cananeos, perezeos, jeveos y jebuseos, en total, siete naciones más grandes y poderosas que tú﻿—﻿ 2﻿y el Señor, tu Dios, te las entregue y tú las derrotes, las consagrarás al anatema y no sellarás pacto con ellas ni les tendrás misericordia. 3﻿No te emparentarás con ellas: no darás tu hija a su hijo y no tomarás su hija para tu hijo, 4﻿porque apartaría a tu hijo de seguirme y darían culto a otros dioses, con lo que se encendería la ira del Señor contra ustedes, y pronto te destruiría. 5﻿Por tanto, deben hacer con ellas del siguiente modo: destruirán sus altares; romperán sus estelas, cortarán sus aserás y quemarán sus ídolos; 6﻿porque tú eres un pueblo consagrado al Señor, tu Dios, a ti te ha elegido el Señor, tu Dios, para que seas el pueblo de su propiedad entre todos los pueblos que hay sobre la faz de la tierra.


Elección divina de Israel

7﻿»El Señor se ha prendado de ustedes y los ha elegido, no porque sean el pueblo más grande de todos los pueblos, puesto que son el más pequeño, 8﻿sino que ha sido por el amor del Señor y por su fidelidad a la promesa que hizo a sus padres. Por eso es por lo que el Señor los sacó con mano fuerte y los liberó de la casa de la esclavitud, del poder del Faraón, rey de Egipto. 9﻿Por tanto, reconoce que el Señor, tu Dios, es el Dios, el Dios fiel, que guarda por mil generaciones la alianza y el amor con quienes le aman y cumplen sus mandamientos; 10﻿y que sin demora retribuye con la perdición a los que le odian; no se retrasa en dar su merecido a quien le odia. 11﻿Guarda, pues, los mandamientos, leyes y normas, que yo te ordeno hoy que pongas en práctica.

12﻿»En consecuencia, si observas estas normas, las guardas y las pones por obra, el Señor, tu Dios, mantendrá contigo la alianza y el amor que juró a tus padres. 13﻿Y te amará, te bendecirá y te engrandecerá; bendecirá el fruto de tus entrañas y el fruto de tus campos: tu grano, tu mosto y tu aceite; las crías de tus vacas y el crecimiento de tus rebaños en la tierra que prometió a tus padres que te daría. 14﻿Serás el más bendecido de todos los pueblos: no habrá en ti impotente ni estéril, y tampoco en tus rebaños. 15﻿El Señor alejará de ti cualquier enfermedad; no te mandará ninguna de las plagas malignas de Egipto que ya conoces, sino que las dará a cualquiera que te odie. 16﻿Tú devorarás a todos los pueblos que te da el Señor, tu Dios: que tus ojos no tengan compasión por ellos, ni des culto a sus dioses, porque eso sería una trampa para ti.

Confianza en Dios

17﻿»Si dices en tu corazón: «Esas gentes son más numerosas que yo, ¿cómo podré expulsarlas?» 18﻿No les temas. Acuérdate bien de lo que hizo el Señor, tu Dios, con el Faraón y con todo Egipto: 19﻿las tremendas pruebas que vieron tus ojos, las señales y los milagros, la mano fuerte y el brazo extendido con los que te sacó el Señor, tu Dios. Así hará el Señor, tu Dios, con todos los pueblos con los que temes enfrentarte. 20﻿Además, el Señor, tu Dios, les enviará avispas hasta acabar con los que queden y se hayan escondido de ti.

21﻿»No tiembles ante ellos, porque el Señor, tu Dios, está en medio de ti, como Dios grande y temible. 22﻿Poco a poco el Señor, tu Dios, expulsará a esos pueblos ante tu presencia; no podrás exterminarlos de inmediato, no sea que las fieras del campo se multipliquen en perjuicio tuyo. 23﻿El Señor, tu Dios, te los entregará y los turbará con gran confusión hasta destruirlos. 24﻿Entregará sus reyes en tu mano y tú borrarás sus nombres de debajo de los cielos: ninguno podrá resistirte hasta que los hayas exterminado.

25﻿»Quemarás las imágenes de sus dioses y no codiciarás la plata y el oro que las recubre, ni te lo quedarás, no sea que caigas en una trampa: sería algo abominable para el Señor, tu Dios. 26﻿No introducirás, pues, en tu casa nada abominable, pues serías igualmente anatema. Abomínalos por completo y aborrécelos del todo, pues son anatema.


V. EL DON DE LA TIERRA PROMETIDA

Forja del temple de Israel en el desierto

8Dt1﻿»Te esmerarás en poner por obra todos los mandamientos que te ordeno hoy, para que vivan y se multipliquen y puedan ir y tomar posesión de la tierra que prometió el Señor a sus padres. 2﻿Debes recordar todo el camino que el Señor, tu Dios, te ha hecho recorrer por el desierto durante estos cuarenta años, para hacerte humilde, para probarte y conocer lo que hay en tu corazón, si guardas o no sus mandamientos. 3﻿Te humilló y te hizo pasar hambre. Luego te alimentó con el maná, que desconocían tú y tus padres, para enseñarte que no sólo de pan vive el hombre, sino de todo lo que sale de la boca del Señor. 4﻿El vestido que llevabas no se gastó y tus pies no se hincharon en estos cuarenta años. 5﻿Reconoce en tu corazón que el Señor, tu Dios, te corrige como un hombre corrige a su hijo. 6﻿Guarda, por tanto, los mandamientos del Señor, tu Dios, marchando por sus caminos y temiéndole.

No olvidar a Dios en la prosperidad de la tierra prometida

7﻿»El Señor, tu Dios, te conduce hacia una tierra excelente, tierra de torrentes de agua, de fuentes y de veneros que brotan en las vegas y en los montes; 8﻿tierra de trigo y de cebada, de viñas, higueras y granados; tierra de olivos, de aceite y de miel; 9﻿tierra en la que no comerás tasado el pan, ni carecerás de nada; tierra cuyas rocas son hierro y de cuyas montañas extraerás cobre. 10﻿Tú comerás y te saciarás, y bendecirás al Señor, tu Dios, por la excelente tierra que te ha dado.

11﻿»Esmérate en no olvidar al Señor, tu Dios, dejando de cumplir los mandamientos y normas que hoy te ordeno. 12﻿No vaya a ocurrir que al comer y saciarte, construir hermosas casas y habitarlas, 13﻿al crecer tus vacadas y tus rebaños, al abundar en plata y oro, al aumentar todos tus bienes, 14﻿se engría tu corazón y te olvides del Señor, tu Dios. Él es el que te sacó del país de Egipto, de la casa de la esclavitud, 15﻿el que te ha conducido por el desierto grande y terrible, con serpientes venenosas y alacranes, por un secarral en el que no hay agua. Él es el que hizo brotar para ti agua de la roca de pedernal; 16﻿el que te alimentó en el desierto con el maná ﻿—﻿que no habían conocido tus padres﻿—﻿, sometiéndote a la humillación y a la prueba para que seas feliz en tu porvenir, 17﻿y no digas en tu corazón: «mi fuerza y el vigor de mi mano me han hecho alcanzar este poderío». 18﻿Acuérdate del Señor, tu Dios, porque es Él quien te da la fuerza para hacerte poderoso, manteniendo la alianza que juró a tus padres, como hasta el día de hoy.

19﻿»Pero ten por seguro que si te olvidaras del Señor, tu Dios, y, marchando tras dioses extraños, les rindieras culto y te prosternaras ante ellos, les aseguro hoy en presencia de ustedes que perecerán irremisiblemente, 20﻿de la misma manera que las naciones a las que el Señor ha hecho perecer ante su vista: así perecerán por no haber escuchado la voz del Señor, su Dios.

La victoria, don del Señor

9Dt1﻿»¡Escucha, Israel! Hoy estás a punto de pasar el Jordán para conquistar pueblos más grandes y más poderosos que tú; ciudades grandes y fortificadas hasta el cielo; 2﻿un pueblo numeroso y de elevada estatura, los anaquitas, que tú ya conoces y de los que has oído decir: «¿Quién puede resistir a los hijos de Anac?» 3﻿Has de saber hoy que el Señor, tu Dios, es quien pasa delante de ti como fuego devorador. Él los destruirá y los abatirá ante ti, y tú los apresarás y acabarás con ellos en seguida, como te ha dicho el Señor.

4﻿»Cuando el Señor, tu Dios, los expulse ante ti, no pienses en tu corazón: «por mi justicia me ha traído el Señor para poseer esta tierra». Al contrario, es por la perversidad de esas gentes por lo que el Señor los expulsa ante ti. 5﻿No es, pues, por tu justicia ni por la rectitud de tu corazón por lo que vas a poseer su tierra, sino que es por la perversidad de esas gentes por lo que el Señor, tu Dios, las expulsa ante ti, y para mantener la palabra que juró el Señor a tus padres, a Abrahán, a Isaac y a Jacob. 6﻿Has de saber, por tanto, que no es por tu justicia por lo que el Señor, tu Dios, te da en posesión esta excelente tierra, pues tú eres un pueblo de dura cerviz.

Infidelidades de Israel. Oración de Moisés

7﻿»Recuerda; no olvides que irritaste al Señor, tu Dios, en el desierto. Desde el día en que saliste del país de Egipto hasta la llegada de ustedes a este lugar, han sido rebeldes al Señor. 8﻿Incluso en el Horeb irritaron al Señor, y se encolerizó contra ustedes, y a punto estuvo de destruirlos.

9﻿»Yo había subido a la montaña a recibir las tablas de piedra, las tablas de la alianza que había sellado con ustedes el Señor. Permanecí en la montaña cuarenta días y cuarenta noches, sin comer pan ni beber agua. 10﻿Entonces me dio el Señor las dos tablas de piedra, escritas por el dedo de Dios, sobre las que estaban todas las palabras que les había dicho el Señor en la montaña, desde el fuego, el día de la asamblea. 11﻿Cuando al término de cuarenta días y cuarenta noches me dio el Señor las dos tablas de piedra, las tablas de la alianza, 12﻿me dijo: «Levántate, baja deprisa de aquí, porque ha pecado tu pueblo, el que sacaste de Egipto. Pronto se han desviado del camino que les había ordenado. Se han hecho un ídolo de metal fundido». 13﻿Y continuó el Señor, diciéndome: «Observo que ese pueblo es un pueblo de dura cerviz. 14﻿Déjame que los destruya y que borre su nombre de debajo de los cielos. Yo haré de ti una nación más poderosa y más numerosa que ellos».

15﻿»Me volví y bajé de la montaña, que ardía en llamas, llevando en mis manos las dos tablas de la alianza. 16﻿Entonces vi que habían pecado contra el Señor, su Dios: ustedes se habían hecho un becerro de metal fundido. Pronto se habían desviado del camino que les había ordenado el Señor. 17﻿Agarrando las dos tablas, las arrojé de mis manos y las hice pedazos ante los ojos de ustedes. 18﻿Después me postré en la presencia del Señor. Como la primera vez, estuve cuarenta días y cuarenta noches, sin comer pan ni beber agua, por todos los pecados que habían cometido haciendo el mal en la presencia del Señor, provocándole a la ira; 19﻿porque yo estaba atemorizado ante la cólera y la indignación con que el Señor se había airado contra ustedes hasta el punto de querer destruirlos. Pero el Señor también me escuchó esta vez. 20﻿Asimismo, se había irritado profundamente contra Aarón, hasta el punto de querer hacerle perecer. También intercedí en favor de él en aquella ocasión. 21﻿Tomé el becerro, obra del pecado de ustedes, le prendí fuego y lo destrocé, triturándolo hasta hacerlo polvo fino, y arrojé sus cenizas al torrente que baja de la montaña.

﻿22﻿»También en Taberá, en Masá y en Quibrot﻿–﻿Ha-Taavá irritaron al Señor. 23﻿Y cuando los envió el Señor desde Cadés﻿–﻿Barnea diciendo: «Suban y apodérense de la tierra que les he dado», ustedes se rebelaron contra la palabra del Señor, su Dios; no le creyeron ni escucharon su voz. 24﻿Han sido rebeldes al Señor desde el día que los conocí.

25﻿»Me postré, pues, ante el Señor y continué en postración durante cuarenta días y cuarenta noches, porque el Señor había hablado de aniquilaros. 26﻿Y le dije en mi súplica: «Mi Señor Dios: No destruyas a tu pueblo y a tu heredad, que rescataste por tu grandeza, al que sacaste de Egipto con mano fuerte. 27﻿Acuérdate de tus siervos Abrahán, Isaac y Jacob. No te fijes en la dureza de este pueblo, ni en su perversidad, ni en su pecado. 28﻿Que no diga el país del que nos sacaste: “El Señor no ha podido llevarlos hasta la tierra de que les habló; los sacó para hacerlos morir en el desierto, porque los odiaba”. 29﻿Pero ellos son tu pueblo y tu heredad, que sacaste con tu mano fuerte y tu brazo extendido».

Inciso histórico: Arca de la Alianza y elección de Leví

10Dt1﻿»En aquella ocasión me dijo el Señor: «Talla dos tablas de piedra como las anteriores y sube hacia mí, al monte. Haz también un arca de madera. 2﻿Yo grabaré en las tablas las palabras que había en las primeras que has destrozado; luego las pondrás dentro del arca». 3﻿Hice, pues, el arca con madera de acacia; tallé dos tablas de piedra como las anteriores y subí al monte, llevando en mi mano las tablas. 4﻿Entonces, lo mismo que había escrito en las primeras, el Señor grabó en las tablas las Diez Palabras que les había hablado en el monte, desde el fuego, el día de la asamblea, y me las devolvió. 5﻿Me volví, bajé del monte y puse las tablas dentro del arca que había hecho. Y ahí están, conforme el Señor me mandó.

(6﻿Luego los hijos de Israel partieron de Beerot﻿–﻿Bené-Yaacán, hacia Moserá. Allí murió y fue sepultado Aarón. Su hijo Eleazar le sucedió en el sacerdocio. 7﻿De allí marcharon a Guidgad y de Guidgad a Yotbatá, zona de torrentes de agua. 8﻿En aquella ocasión destinó el Señor la tribu de Leví para portar el arca de la alianza del Señor, para estar en la presencia del Señor, servirle y dar la bendición en su nombre, hasta el día de hoy. 9﻿Por esto Leví no ha tenido parte ni herencia con sus hermanos: el Señor es su heredad, de acuerdo con lo que le dijo el Señor, tu Dios.)

﻿10﻿»Por lo que a mí respecta, permanecí en el monte cuarenta días y cuarenta noches, como en la ocasión anterior. También esta vez me escuchó el Señor y decidió no perderte, 11﻿sino que me dijo el Señor: «Levántate y marcha al frente del pueblo para que entren y tomen posesión de la tierra que prometí a sus padres que les daría».

Nueva exhortación a la fidelidad

12﻿»Ahora, pues, Israel, ¿qué es lo que el Señor, tu Dios, te pide sino que temas al Señor, tu Dios, y marches por todos sus caminos, amando y dando culto al Señor, tu Dios, con todo tu corazón y con toda tu alma, 13﻿y que guardes los mandamientos del Señor y sus leyes, que hoy te ordeno para tu bien?

14﻿»Del Señor, tu Dios, son los cielos y los cielos de los cielos, la tierra y cuanto en ella hay. 15﻿Sin embargo, el Señor se prendó de tus padres, amándolos y eligiendo a su descendencia, a ustedes, de entre todos los pueblos, hasta hoy mismo.

16﻿»Por tanto, circunciden el prepucio de su corazón y no endurezcan más su cerviz. 17﻿Porque el Señor, su Dios, es el Dios de los dioses y el Señor de los señores, el Dios grande, fuerte y temible, que no hace acepción de personas ni admite soborno; 18﻿el que hace justicia al huérfano y a la viuda y ama al extranjero, dándole el pan y el vestido. 19﻿Así, ustedes, amen al extranjero, pues extranjeros fueron en la tierra de Egipto. 20﻿Al Señor, tu Dios, temerás y darás culto, a Él te adherirás y en su nombre harás tus juramentos. 21﻿Él es tu alabanza, Él es tu Dios, el que ha hecho por ti aquellas cosas grandes y temibles que han visto tus ojos. 22﻿Setenta personas eran tus padres cuando bajaron a Egipto, pero ahora el Señor, tu Dios, te ha hecho tan numeroso como las estrellas de los cielos.

Nueva evocación del Éxodo

11Dt1﻿»Amarás, pues, al Señor, tu Dios, y guardarás sus preceptos, sus leyes, sus normas y sus mandamientos en todo tiempo. 2﻿Ustedes deben reconocer hoy ﻿—﻿y no sus hijos, que no han conocido ni han visto la enseñanza del Señor, su Dios, ni su grandeza, ni su mano fuerte y su brazo extendido﻿—﻿ 3﻿las señales y las hazañas que realizó en Egipto contra el Faraón, rey de Egipto, y todo su país; 4﻿y lo que hizo con el ejército de Egipto, con sus caballos y sus carros, sobre los que precipitó las aguas del Mar Rojo cuando los perseguían, aniquilándolos el Señor hasta hoy; 5﻿y cuanto realizó por ustedes en el desierto hasta que llegaron a este lugar. 6﻿Y lo que obró contra Datán y Abiram, hijos de Eliab, hijo de Rubén: cómo la tierra abrió su boca y se los tragó, junto con sus familias, sus tiendas y todos sus bienes, en medio de todo Israel. 7﻿Porque sus ojos han visto toda la gran obra que el Señor ha realizado.

La tierra prometida

8﻿»Observen, pues, todos los mandamientos que les ordeno hoy, para que sean capaces de entrar y conquistar la tierra a la que van a pasar y tomar en posesión. 9﻿Así prolongarán sus días sobre la tierra que el Señor prometió dar a sus padres y a su descendencia; una tierra que mana leche y miel.

10﻿»Porque la tierra donde vas a entrar para tomarla en posesión no es como el país de Egipto de donde salieron, en el que después de sembrar tenían que regar con tu pie, como se riega una huerta. 11﻿La tierra a la que van a pasar y tomar en posesión, es un país de montañas y de vegas, regado con el agua de la lluvia del cielo. 12﻿Una tierra de la que cuida el Señor, tu Dios, en la que siempre están puestos sus ojos, desde el comienzo del año hasta el final.

13﻿»Si observan con esmero mis mandamientos, que hoy les ordeno, amando y dando culto al Señor, su Dios, con todo su corazón y toda su alma, 14﻿entonces yo daré lluvia a su tiempo a su tierra: lluvia de otoño y de primavera; y cosecharás tu grano, tu mosto y tu aceite. 15﻿También haré crecer hierba en tus campos para tu ganado, y comerás y te saciarás.

16﻿»Cuiden de que su corazón no sea seducido, no sea que, desviándose, den culto a otros dioses y se postren ante ellos. 17﻿Pues la cólera del Señor se encendería contra ustedes, y Él cerraría los cielos, y al no caer la lluvia, la tierra no produciría su fruto y bien pronto perecerían en esta excelente tierra que les da el Señor.

Nueva exhortación

18﻿»Graben bien estas palabras mías en su corazón y en sus almas. Átenlas como un signo a su mano y sirvan entre sus ojos como recordatorio. 19﻿Enséñenlas a sus hijos. Háblenles de ellas cuando estés en tu casa y cuando marches de camino, cuando te acuestes y cuando te levantes. 20﻿Las escribirás también en las jambas de tu casa y en tus portones, 21﻿para que tus días y los días de tus hijos sobre la tierra que el Señor prometió dar a sus padres, duren tanto como los días que los cielos permanezcan sobre la tierra.

22﻿»Si observan con esmero todos estos mandamientos que les ordeno poner por obra, amando al Señor, su Dios, marchando por todos sus caminos y adhiriéndose a Él, 23﻿el Señor, su Dios, expulsará a todas esas gentes ante su presencia y conquistarán naciones mayores y más poderosas que ustedes. 24﻿Todo lugar que pise la planta de sus pies les pertenecerá, desde el Desierto hasta el Líbano, desde el Río, esto es, el río Éufrates, hasta el Mar Occidental. 25﻿Nadie se les podrá resistir. Ante ustedes, el Señor, su Dios, infundirá terror y miedo sobre la faz de todo el país que van a pisar, conforme les tiene dicho.

Rito de bendición y maldición

26﻿»Miren, pongo hoy ante ustedes bendición y maldición. 27﻿La bendición, si escuchan los mandamientos del Señor, su Dios, que les ordeno hoy. 28﻿Y la maldición, si no escuchan los mandatos del Señor, su Dios, y se desvían del camino que les prescribo hoy, yendo tras dioses extraños que no conocen. 29﻿Una vez que el Señor, tu Dios, te haya introducido en la tierra a la que vas a llegar para tomar en posesión, pondrás la bendición sobre el monte Garizim y la maldición sobre el monte Ebal. 30﻿Sepan que ambos están al otro lado del Jordán, tras el camino de Occidente, en el país del cananeo que habita en la Arabá, frente a Guilgal, junto a la encina de Moré. 31﻿Porque ustedes pasarán el Jordán para ir a conquistar la tierra que el Señor, su Dios, les da, y la conquistarán y se asentarán en ella. 32﻿Presten atención para poner por obra todas las leyes y las normas que les entrego hoy.


VI. CÓDIGO DEUTERONÓMICO


1. DEBERES CON DIOS

Ley del Santuario único

12Dt1﻿»Éstas son las leyes y las normas que se esmerarán en poner por obra en la tierra que les da el Señor, Dios de tus padres, para que la poseas todos los días que vivan sobre la tierra.

2﻿»Destruirán por completo todos los lugares en que las naciones gentiles que van a conquistar han dado culto a sus dioses: sobre las montañas altas, sobre las colinas y bajo cualquiera de los árboles frondosos. 3﻿Destruirán sus altares, quebrarán sus estelas, quemarán sus aserás en el fuego, destrozarán las imágenes de sus dioses, hasta borrar sus nombres de esos lugares.

4﻿»No obrarán así con el Señor, su Dios. 5﻿Por el contrario, irán a buscarlo al lugar que el Señor, su Dios, escoja entre todas sus tribus para poner allí su Nombre y morar en él. 6﻿Allí llevarán sus holocaustos y sacrificios, sus diezmos y las ofrendas de sus manos, sus ofrendas votivas, sus ofrendas voluntarias y los primogénitos de su ganado mayor y menor. 7﻿Y comerán allí, en la presencia del Señor, su Dios, y se alegrarán ustedes y sus familias, por todas las obras de sus manos en las que el Señor, su Dios, los haya bendecido.

8﻿»No obrarán como hacemos aquí hoy, cada cual según le parece bien. 9﻿Porque hasta ahora no han llegado al descanso y a la heredad que el Señor, tu Dios, te da. 10﻿Pero pasarán el Jordán y habitarán la tierra que el Señor, su Dios, les da en herencia. Él les dará descanso de todos los enemigos que los rodean y vivirán con tranquilidad. 11﻿Entonces llevarán al lugar que escoja el Señor, su Dios, para morada de su Nombre, todo lo que yo les ordeno: sus holocaustos y sacrificios, sus diezmos, las ofrendas de sus manos y lo mejor de sus ofrendas votivas al Señor. 12﻿Se alegrarán en la presencia del Señor, su Dios, ustedes, sus hijos e hijas, sus siervos y sirvientas, y el levita que vive en sus ciudades, pues él no tiene parte ni heredad como ustedes.

Normas para los sacrificios

13﻿»Esmérate para no ofrecer tus holocaustos en cualquier lugar que veas, 14﻿porque sólo en el lugar que elija el Señor, en una de tus tribus, allí ofrecerás tus holocaustos y harás todo lo que yo te mando.

15﻿»En cambio, en todas tus ciudades, siempre que desees, puedes sacrificar y comer carne, como una bendición que te da el Señor, tu Dios. Tanto el impuro como el puro podrán comerla, como si fuera gacela o ciervo. 16﻿Pero no comerán la sangre; la derramarás por tierra, como el agua.

17﻿»No has de comer en tus ciudades el diezmo de tu grano, de tu mosto y de tu aceite, ni los primogénitos de tu ganado mayor y menor, ni de cuanto hayas prometido con voto, ni de tus ofrendas voluntarias o de las ofrendas de tus manos. 18﻿Sino que en la presencia del Señor, tu Dios, en el lugar que Él elija, los comerás tú, tu hijo y tu hija, tu siervo y tu sirvienta, y el levita que vive en tus ciudades, y te alegrarás en la presencia del Señor, tu Dios, por todas las obras de tus manos. 19﻿Presta atención para no abandonar al levita, mientras vivas en tu tierra.

﻿20﻿»Cuando el Señor, tu Dios, haya dilatado tus fronteras, según te tiene dicho, y digas: «Me gustaría comer carne» porque te apetezca comerla, podrás hacerlo siempre que lo desees. 21﻿Si el lugar que escoja el Señor, tu Dios, para poner allí su Nombre, quedara demasiado lejos de ti, podrás sacrificar el ganado mayor y menor que te haya dado el Señor, de la manera que te he ordenado, y podrás comerlo dentro de tus ciudades siempre que lo desees. 22﻿Lo comerás de la misma manera que se come la gacela y el ciervo: el puro y el impuro podrán comerlo. 23﻿Tan solo manténte firme en no comer sangre, pues la sangre es la vida, y no debes comer la vida junto con la carne. 24﻿No la comerás; la derramarás por tierra, como el agua. 25﻿No la comerás, para que seas feliz, tú y los hijos que te sucedan, por haber obrado rectamente ante los ojos del Señor.

26﻿»Sin embargo, lo que tengas consagrado y tus ofrendas votivas, las tomarás y las llevarás solamente al lugar que elija el Señor. 27﻿Ofrecerás tus holocaustos, la carne y la sangre sobre el altar del Señor, tu Dios. En cuanto a los sacrificios de comunión, derramarás la sangre sobre el altar del Señor, tu Dios, y podrás comer la carne.

28﻿»Observa y pon atención a todas estas palabras que te prescribo, para que seas feliz tú y los hijos que te sucedan por los siglos, por haber obrado bien y rectamente ante los ojos del Señor, tu Dios.

Prevención contra los cananeos

29﻿»Cuando el Señor, tu Dios, haya aniquilado ante ti las naciones gentiles que vas a ir a conquistar, cuando las conquistes y te asientes en su tierra, 30﻿esmérate para no caer en la trampa, siguiéndoles después de haber sido aniquilados ante ti, y para no indagar acerca de sus dioses, diciéndote: «¿Cómo rendían culto a sus dioses estas naciones paganas para hacer yo lo mismo?» 31﻿No obres de esa manera con el Señor, tu Dios: porque ellos hicieron en honor de sus dioses precisamente las abominaciones que el Señor aborrece, ya que incluso queman en fuego a sus hijos e hijas en honor de sus dioses.

Castigo para los que incitan a la apostasía

13Dt1﻿»Esmérense en poner por obra todas estas cosas que yo les prescribo. No les añadirás ni quitarás nada.

2﻿»Si entre ustedes surgiese un profeta, o un visionario de sueños, y te diera señal o prodigio, 3﻿y, aun en el caso de que se cumpliera esa señal o prodigio que te había anunciado, dijera: «Vayamos tras otros dioses ﻿—﻿que no conoces﻿—﻿ y démosles culto», 4﻿no escucharás las palabras de ese profeta o vidente de sueños. Es que el Señor, su Dios, los está probando para conocer si realmente lo aman con todo su corazón y con toda su alma. 5﻿Seguirán al Señor, su Dios, le temerán, obedecerán sus preceptos, escucharán su voz, le rendirán culto y vivirán unidos a Él. 6﻿Y ese profeta o visionario de sueños deberá morir por haber predicado la apostasía contra el Señor, su Dios, que los sacó del país de Egipto y te libró de la casa de la esclavitud, por querer apartarte del camino que te mandó seguir el Señor, tu Dios. Así quitarás el mal de en medio de ti.

7﻿»Si tu hermano, hijo de tu madre, tu hijo o tu hija, la mujer que reposa en tu regazo, o tu amigo íntimo, te intenta seducir en secreto diciendo: «Vayamos y demos culto a otros dioses» ﻿—﻿que no has conocido ni tú ni tus padres﻿—﻿, 8﻿entre los dioses de los pueblos cercanos o lejanos que los rodean, de un confín a otro de la tierra, 9﻿no le consientas, ni le escuches; no se apiaden ni se compadezcan de él tus ojos; no le perdones ni le encubras. 10﻿Por el contrario, deberás darle muerte: tu mano será la primera en hacerle morir, y después la mano de todo el pueblo. 11﻿Lo lapidarás hasta que muera, por haber intentado apartarte del Señor, tu Dios, que te sacó del país de Egipto, de la casa de la esclavitud. 12﻿Y que todo Israel lo oiga y tema, para que no vuelvan a cometer una maldad como ésa en medio de ti.

13﻿»Si en alguna de las ciudades que el Señor, tu Dios, te da para que en ella habiten, oyes decir que 14﻿de en medio de ti han salido hombres hijos de Belial, que seducen a los habitantes de la ciudad proponiéndoles: «Vayamos y demos culto a otros dioses» ﻿—﻿a los que ustedes no conocen﻿—﻿, 15﻿investigarás, examinarás y preguntarás cuidadosamente. Si en verdad es cierto que se ha cometido esa abominación en medio de ti, 16﻿pasarás a filo de espada a los habitantes de esa ciudad, la consagrarás al anatema con todo lo que haya en ella; también a los animales pasarás a filo de espada. 17﻿Juntarás todo el botín en medio de la plaza y prenderás fuego a la ciudad y todo el botín como ofrenda total para el Señor, tu Dios. Quedará como ruina perpetua y no será reedificada. 18﻿Que no se pegue a tu mano nada del anatema, para que el Señor revoque el furor de su ira, se muestre clemente y misericordioso contigo y te multiplique, como prometió a tus padres, 19﻿por haber escuchado la voz del Señor, tu Dios, habiendo guardado todos sus mandamientos que te ordeno hoy, para que obres lo recto a los ojos del Señor, tu Dios.

Prohibición de algunos ritos fúnebres

14Dt1﻿»Hijos son del Señor, su Dios: No se hagan incisiones ni tonsura en las cejas por un muerto, 2﻿porque tú eres un pueblo consagrado al Señor, tu Dios, que te ha elegido para que seas el pueblo de su propiedad entre todos los pueblos que hay sobre la faz de la tierra.

Animales puros e impuros

3﻿»No comerás nada abominable.

4﻿»Los animales que pueden comer son: buey, cordero, cabrito; 5﻿ciervo, gacela, gamo, cabra montés, antílope, búfalo y rebeco. 6﻿Pueden comer todo animal que tenga la pezuña hendida en dos partes y que rumie. 7﻿Pero tanto de los rumiantes como de los que tienen la pezuña hendida, no podrán comer los siguientes: el camello, la liebre y el damán, que rumian pero no tienen la pezuña hendida: éstos son impuros para ustedes. 8﻿Tampoco el cerdo, que tiene la pezuña hendida pero no rumia: será impuro para ustedes. No comerán su carne ni tocarán sus cadáveres.

9﻿»De los que viven en el agua pueden comer los que tienen aletas y escamas. 10﻿Pero no coman de los que no tienen aletas ni escamas: son impuros para ustedes.

11﻿»Pueden comer cualquier ave pura. 12﻿Éstas son, en cambio, las que no pueden comer: el águila, el quebrantahuesos y el buitre negro; 13﻿el buitre y el milano en todas sus especies; 14﻿el cuervo en todas sus especies; 15﻿el avestruz, el halcón, la gaviota y el azor en todas sus especies; 16﻿el búho, el cisne y el ibis; 17﻿el mergo, el pelícano y el mochuelo; 18﻿la cigüeña y la garza en todas sus especies, la abubilla y el murciélago. 19﻿También cualquier insecto alado es impuro para ustedes: no lo comerán. 20﻿Pueden comer cualquier ave pura.

21﻿»No coman ningún animal muerto; lo pueden dar al extranjero que vive en tus ciudades y él podrá comerlo; o bien véndelo al extranjero: porque tú eres un pueblo consagrado al Señor, tu Dios.

»No cocerás el cabrito en la leche de su madre.

Los diezmos

22﻿»Cada año separarás el diezmo de todo fruto que hayas sembrado en tu campo, 23﻿y en presencia del Señor, tu Dios, en el lugar que haya elegido para que habite allí su Nombre, comerás el diezmo de tu grano, de tu mosto y de tu aceite, y los primogénitos de tu ganado mayor y menor, para que aprendas a temer siempre al Señor, tu Dios.

24﻿»Pero si el camino es demasiado largo para ti y no puedes llevarlo, pues te queda muy lejos el lugar que haya elegido el Señor, tu Dios, para establecer allí su Nombre cuando te haya bendecido, 25﻿en ese caso lo venderás, tomarás contigo el dinero y marcharás al lugar que haya elegido el Señor, tu Dios. 26﻿Comprarás entonces con el dinero lo que desees: ganado mayor y menor, vino, licor y cuanto te apetezca; lo podrás comer allí, en la presencia del Señor, tu Dios, y te alegrarás tú y tu casa. 27﻿No abandones al levita que viva en tus ciudades, pues no tiene parte ni heredad como tú.

28﻿»Cada tres años separarás el diezmo de tu cosecha de aquel año y lo llevarás a las puertas de tu ciudad. 29﻿Vendrá el levita, que no tiene parte ni herencia como tú, y el extranjero, el huérfano y la viuda que haya en tu ciudad, y podrán comerlo y saciarse, para que te bendiga el Señor, tu Dios, en toda obra de tus manos.

El año de la remisión

15Dt1﻿»Cada siete años harás la remisión. 2﻿Éste es el modo como has de hacerla: ningún acreedor reclamará la deuda de su prójimo ni de su hermano, porque se ha proclamado la remisión en honor del Señor. 3﻿Al extranjero le podrás reclamar la deuda, pero renunciarás a lo tuyo que tenga tu hermano. 4﻿De todas formas, no habrá contigo ningún pobre, ya que sin duda el Señor, tu Dios, te bendecirá en la tierra que te da en herencia para que la poseas, 5﻿con tal de que escuches con atención la voz del Señor, tu Dios, esmerándote en poner por obra este mandamiento que te ordeno hoy. 6﻿Porque el Señor, tu Dios, te bendecirá, según te tiene dicho, de modo que darás en préstamo a muchas naciones gentiles, mientras tú no pedirás en préstamo; dominarás a muchas naciones, pero a ti nadie te dominará.

7﻿»Y si hubiera junto a ti un hermano tuyo pobre en alguna de tus ciudades, en la tierra que el Señor, tu Dios, te da, no endurecerás tu corazón, ni cerrarás tu mano a tu hermano pobre; 8﻿sino que le abrirás generosamente tu mano y le prestarás lo que necesite para remediar su indigencia. 9﻿Lleva cuidado para que no venga a tu corazón un pensamiento perverso y digas: «Se acerca el año séptimo, año de la remisión», y mires con malos ojos a tu hermano pobre para no darle; él clamaría al Señor contra ti, y tú cometerías pecado. 10﻿Por tanto, le darás generosamente, sin que se apene tu corazón al darle, porque por esa acción te bendecirá el Señor, tu Dios, en todas tus obras y en todas tus tareas. 11﻿Y ya que no faltarán pobres en la tierra, por eso mismo te ordeno: en tu tierra abre tu mano generosamente a tu hermano, al pobre y al indigente.

Los esclavos

12﻿»Si se te vende un hermano tuyo, hebreo o hebrea, sírvate durante seis años, pero al séptimo le dejarás marchar libre. 13﻿Y cuando lo despidas libre, no le dejarás ir con las manos vacías: 14﻿generosamente le darás regalos de tu ganado, de tu era y de tu lagar; le darás según te haya bendecido el Señor, tu Dios. 15﻿Recuerda que fuiste esclavo en el país de Egipto y que te redimió el Señor, tu Dios; por eso te ordeno hoy este precepto. 16﻿Pero en el caso de que él te dijera: «No quiero marcharme de tu lado», porque te tomó afecto a ti y a tu casa, y le ha ido bien junto a ti, 17﻿entonces, tomarás un punzón y le perforarás la oreja contra la puerta, y será esclavo tuyo para siempre; y lo mismo harás con tu esclava. 18﻿No resulte duro a tus ojos despedirlo libre, porque te ha servido durante seis años a mitad de salario de un jornalero; y el Señor, tu Dios, te bendecirá en todo lo que hagas.

Los primogénitos de los ganados

19﻿»Todo primogénito macho que nazca de tu ganado mayor y menor lo consagrarás al Señor, tu Dios. No usarás para trabajar al primogénito de tu ganado mayor, ni esquilarás al primogénito de tu ganado menor: 20﻿los comerás cada año, tú y tu casa, en la presencia del Señor, tu Dios, en el lugar que Él elija. 21﻿Pero si tiene algún defecto, si es cojo, o ciego, o tiene cualquiera otra tara no lo sacrificarás al Señor, tu Dios; 22﻿sino que lo podrás comer en tus ciudades, tanto el hombre puro como el impuro, como si fuese gacela o ciervo. 23﻿Únicamente no comerás su sangre, sino que la derramarás por tierra, como el agua.


LAS TRES GRANDES FIESTAS


1. La Pascua

16Dt1﻿»Guarda el mes de Abib y celebra la Pascua en honor del Señor, tu Dios, porque fue en el mes de Abib cuando el Señor, tu Dios, te sacó de Egipto, durante la noche. 2﻿Como víctima pascual sacrificarás al Señor, tu Dios, una res de ganado mayor y menor, en el lugar que elija el Señor para que habite allí su Nombre. 3﻿No comerás junto con la víctima pan fermentado. Durante siete días la comerás con panes ácimos, pan de aflicción, porque con prisa tuviste que salir del país de Egipto. Así, durante toda tu vida, te acordarás del día de tu salida del país de Egipto. 4﻿Durante los siete días no se verá levadura en todos tus territorios. De la carne que hayas sacrificado en la tarde del día primero, nada quedará para la mañana siguiente. 5﻿No podrás sacrificar la Pascua en cualquiera de las ciudades que el Señor, tu Dios, te dé; 6﻿sólo en el lugar que elija el Señor, tu Dios, para que habite allí su Nombre sacrificarás la víctima pascual por la tarde, a la puesta del sol, a la hora en que saliste de Egipto. 7﻿La cocerás y comerás en el lugar que haya elegido el Señor, tu Dios. A la mañana siguiente emprenderás el regreso a tus tiendas. 8﻿Seis días comerás panes ácimos. El séptimo día celebrarás una reunión en honor del Señor, tu Dios. No harás ningún trabajo.

2. Fiesta de las Semanas

9﻿»Contarás siete semanas. Desde que se comienza a meter la hoz en la mies, empezarás a contar siete semanas. 10﻿Y celebrarás la Fiesta de las Semanas en honor del Señor, tu Dios, dando como ofrenda voluntaria de tu mano en proporción a lo que te haya bendecido el Señor, tu Dios. 11﻿Te alegrarás ante el Señor, tu Dios ﻿—﻿en el lugar que elija para que habite allí su Nombre﻿—﻿, tú, tu hijo y tu hija, tu esclavo y tu esclava, el levita que vive en tu ciudad, el extranjero, el huérfano y la viuda que viven junto a ti. 12﻿Recordarás que fuiste esclavo en Egipto, y te esmerarás en poner por obra estas leyes.

3. Fiesta de los Tabernáculos

13﻿»Celebrarás la Fiesta de los Tabernáculos durante siete días, cuando hayas hecho la recolección de tu era y de tu lagar. 14﻿Te alegrarás en la fiesta tú, tu hijo y tu hija, tu esclavo y tu esclava, el levita, el extranjero, el huérfano y la viuda que viven en tu ciudad. 15﻿Siete días celebrarás fiesta en honor del Señor, tu Dios, en el lugar que elija, porque el Señor, tu Dios, te bendecirá en todas tus cosechas y en todas las obras de tus manos, y estarás muy alegre.

16﻿»Tres veces al año comparecerán todos tus varones en la presencia del Señor, tu Dios, en el lugar que elija: en la Fiesta de los Ácimos, en la Fiesta de las Semanas y en la Fiesta de los Tabernáculos. Y nadie se presentará ante el Señor con las manos vacías: 17﻿cada uno elevará su ofrenda personal en proporción a la bendición que el Señor, tu Dios, te haya dado.



2. INSTITUCIONES DE ISRAEL


Los Jueces

18﻿»Constituirás jueces y responsables para tus tribus en cada ciudad que el Señor, tu Dios, te dé. Juzgarán al pueblo con juicio justo. 19﻿No darás sentencia injusta. No harás acepción de personas. No aceptarás soborno, porque el soborno ciega los ojos de los sabios y falsea las palabras de los justos. 20﻿Has de comportarte con estricta justicia, para que vivas y mantengas en posesión la tierra que el Señor, tu Dios, te da.

21﻿»No plantarás aserás ni ningún árbol junto al altar que construyas para el Señor, tu Dios. 22﻿Ni levantarás estelas, porque lo aborrece el Señor, tu Dios.

17Dt1﻿»No sacrificarás al Señor, tu Dios, reses de ganado mayor o menor que tengan defecto, cualquier clase de tara, porque sería una abominación para el Señor, tu Dios.

2﻿»Si se encontrara en medio de ti, en alguna de las ciudades que el Señor, tu Dios, te va a dar, un hombre o una mujer que haga el mal a los ojos del Señor, tu Dios, transgrediendo su alianza, 3﻿y que vaya a dar culto a dioses extraños y se prosterne ante ellos ﻿—﻿ante el sol, la luna o cualquiera de los seres de los cielos﻿—﻿, cosa que yo no he mandado, 4﻿y te es denunciado, una vez que hayas oído y hecho una buena indagación, si es verdadero y cierto que se ha cometido tal abominación en Israel, 5﻿sacarás a ese hombre o a esa mujer ﻿—﻿que ha hecho tal maldad﻿—﻿ a las puertas de tu ciudad y lapidarás a tal hombre o a tal mujer hasta que mueran.

6﻿»Sobre la declaración de dos o tres testigos el reo será condenado a muerte; no podrá ser condenado por la declaración de un solo testigo. 7﻿La mano de los testigos será la primera en actuar contra él para darle muerte, y después la mano de todo el pueblo. Así arrancarás el mal de en medio de ti.

8﻿»Si en tus ciudades te resulta demasiado difícil juzgar alguna causa referente a delitos de sangre, litigio de derechos, lesiones y querellas, levántate y sube al lugar que haya elegido el Señor, tu Dios. 9﻿Acude a los sacerdotes levitas y al juez que haya en aquellos días, y consúltales: ellos te dictarán la sentencia del juicio. 10﻿Actúa de acuerdo con la sentencia que te indiquen en aquel lugar que haya elegido el Señor, y esmérate en hacer cuanto te señalen. 11﻿Obra de acuerdo con la norma que te enseñen y con la sentencia que te dicten. No te desvíes del camino que te indiquen ni a derecha ni a izquierda. 12﻿El hombre que obre con altivez, sin escuchar al sacerdote que esté allí para el servicio del Señor, tu Dios, ni al juez, ese hombre morirá. Así arrancarás el mal de Israel. 13﻿Todo el pueblo, al oírlo, temerá y en adelante no obrará con altivez.

Los Reyes

14﻿»Cuando entres en la tierra que el Señor, tu Dios, te da y la tomes en posesión y te asientes en ella, si dijeras: «Voy a constituir un rey sobre mí, como todas las naciones que me rodean», 15﻿podrás establecer sobre ti un rey: el que elija el Señor, tu Dios. De entre tus hermanos instituirás un rey sobre ti. No podrás poner sobre ti a un extranjero que no sea hermano tuyo.

16﻿»Con todo, que no tenga gran número de caballos, ni haga volver al pueblo a Egipto para aumentar la caballería, pues el Señor les dijo: «No vuelvan nunca jamás por ese camino». 17﻿Que tampoco tenga gran número de mujeres, para que no se descarríe su corazón. Ni aumente mucho la plata y el oro. 18﻿Cuando se siente en su trono real, que haga escribir para uso suyo en un libro una copia de esta ley, según la que tienen los sacerdotes levitas. 19﻿La tendrá consigo y la leerá todos los días de su vida, para que aprenda a temer al Señor, su Dios, guardando y poniendo en práctica todas las palabras de esta ley y estos decretos; 20﻿y para que no se enorgullezca su corazón por encima de sus hermanos, ni se aparte de los mandamientos ni a derecha ni a izquierda, y se prolonguen en medio de Israel los días de su reinado, tanto del suyo como del de sus hijos.

Los Sacerdotes

18Dt1﻿»Los sacerdotes levitas, toda la tribu de Leví, no tendrán parte ni herencia con Israel. Comerán de las ofrendas consumidas en honor del Señor y de su heredad. 2﻿No tendrán, por tanto, herencia como sus hermanos: el Señor mismo es su herencia, como ya les dijo.

3﻿»Éste será el derecho de los sacerdotes respecto del pueblo, es decir, respecto de aquellos que ofrecen un sacrificio, ya sea de ganado mayor o menor: darán al sacerdote la espaldilla, las quijadas y el cuajar; 4﻿también las primicias de tu grano, de tu mosto y de tu aceite y las primicias del esquileo de tu ganado menor. 5﻿Porque el Señor, tu Dios, lo ha elegido de entre todas las tribus para que él y sus hijos permanezcan siempre ejerciendo el ministerio en nombre del Señor.

6﻿»Cuando de alguna de tus ciudades, de cualquier parte de Israel en que habite, llegue un levita, y, por propio deseo, entre en el lugar que elija el Señor, 7﻿que ejerza el ministerio en nombre del Señor, su Dios, como sus demás hermanos levitas que están allí ante el Señor. 8﻿Comerán exactamente la misma porción, sin contar las ventas de los bienes paternos.

Los Profetas

9﻿»Cuando entres en la tierra que el Señor, tu Dios, te da, no imites las abominaciones de esas naciones. 10﻿Que nadie de los tuyos haga pasar por el fuego a su hijo o a su hija, ni practique adivinación, augurios, encantamientos, ni maleficios. 11﻿Que no haya hechiceros, ni quienes consulten a los espíritus; ni adivinos, ni evocadores de muertos. 12﻿Porque todo el que practica esas cosas hace abominación para el Señor, y por causa de esas abominaciones el Señor, tu Dios, los expulsa ante tu presencia. 13﻿Deberás ser perfecto ante el Señor, tu Dios.

14﻿»Esas naciones a las que vas a expulsar escuchan a augures y adivinos. A ti, en cambio, no es eso lo que el Señor, tu Dios, te ha dado.

15﻿»Pues el Señor, tu Dios, suscitará de ti, entre tus hermanos, un profeta como yo; a él han de escuchar. 16﻿Así lo pediste al Señor, tu Dios, en el Horeb, el día de la asamblea, cuando dijiste: «No quiero seguir oyendo la voz del Señor, mi Dios, ni ver más este gran fuego, no vaya a morir». 17﻿Y el Señor me dijo: «Está bien lo que han dicho. 18﻿Les suscitaré un profeta como tú de entre sus hermanos; y pondré mis palabras en su boca; él les hablará cuanto yo le ordene. 19﻿Si alguno no escucha las palabras que hablará en mi nombre, yo le pediré cuentas.

20﻿»Pero el profeta que ose pronunciar en mi nombre una palabra que no le haya mandado decir, y el que hable en nombre de otros dioses, ese profeta morirá». 21﻿Quizá te preguntes en tu corazón: «¿Cómo podremos saber si una palabra no la ha pronunciado el Señor?» 22﻿Si lo que dice el profeta en nombre del Señor no sucede ni se cumple, esa palabra no la ha pronunciado el Señor. El profeta ha hablado presuntuosamente: no le temas.


3. DERECHOS SOCIALES


Ciudades de refugio

19Dt1﻿»Cuando el Señor, tu Dios, haya hecho perecer las naciones cuya tierra te va a dar y las hayas dominado, y te hayas aposentado en sus ciudades y en sus casas, 2﻿te reservarás tres ciudades en el interior de esa tierra, que el Señor, tu Dios, te da en posesión. 3﻿Mantendrás expedito el camino y dividirás en tres partes la tierra que el Señor, tu Dios, te da en herencia, para que pueda refugiarse allí quien cometa un homicidio.

4﻿»Éstas son las circunstancias en que el homicida puede buscar refugio allí y salvar la vida: que mate a su prójimo sin querer, sin que haya mostrado odio anteriormente. 5﻿Por ejemplo, si uno va con su prójimo al bosque a cortar leña y, al manejar con fuerza el hacha para cortar un árbol, se desprende el hierro del mango y alcanza a su prójimo y muere, podrá refugiarse en una de esas ciudades y salvar la vida: 6﻿no sea que el vengador de la sangre lo persiga en su furor y lo alcance si el camino es largo, y lo mate, aunque no es reo de muerte, puesto que él no lo odiaba en el tiempo precedente.

7﻿»Por eso, yo mismo te ordeno: te reservarás tres ciudades. 8﻿Y cuando el Señor, tu Dios, ensanche tus fronteras, como juró a tus padres, y te dé toda la tierra que les prometió 9﻿—﻿siempre que guardes todos estos mandamientos, poniendo por obra lo que te ordeno hoy, esto es, amar al Señor, tu Dios, y marchar por sus caminos todos los días﻿—﻿, entonces añadirás tres ciudades más a las anteriores. 10﻿De esa manera no será derramada sangre inocente en medio de tu tierra, que el Señor, tu Dios, te da en herencia, ni recaerá sangre sobre ti.

11﻿»Pero si sucede que un hombre odia a su prójimo, le acecha y se arroja contra él, y le hiere de muerte y muere de hecho, aunque busque refugio en una de esas ciudades, 12﻿los ancianos de su ciudad enviarán a prenderle allí y lo entregarán a manos del vengador de la sangre para que muera. 13﻿Tus ojos no se compadecerán de él. Así purificarás a Israel de sangre inocente, y así te irá bien.

Límites de las propiedades

14﻿»No moverás los mojones de tu prójimo, que fijaron los antepasados en la heredad recibida en la tierra que el Señor, tu Dios, te da en posesión.

Los testigos

15﻿»No será suficiente un solo testigo contra un hombre respecto de cualquier transgresión o pecado. Cualquiera que sea el delito cometido, será válida una causa avalada por el testimonio de dos o tres testigos. 16﻿Si se presenta un testigo de cargo contra un hombre acusándole de un delito, 17﻿se presentarán los dos hombres en litigio ante el Señor, delante de los sacerdotes y jueces que estén en funciones en esos días. 18﻿Los jueces investigarán cuidadosamente. Si el testigo resulta ser falso, y ha calumniado a su hermano, 19﻿le harán a él lo que pretendía hacer a su hermano. Así quitarás la maldad de en medio de ti. 20﻿Los demás, al oírlo, temerán y no volverán a cometer una maldad semejante. 21﻿Tus ojos no se compadecerán de él:

Ley del talión

»Vida por vida; ojo por ojo; diente por diente; mano por mano; pie por pie.


4. NORMATIVA JURÍDICA Y MORAL


Leyes de guerra

20Dt1﻿»Cuando vayas a la guerra contra tus enemigos, y veas caballos y carros, un pueblo más numeroso que tú, no les temas, porque el Señor, tu Dios, el que te hizo subir del país de Egipto, está contigo. 2﻿Cuando vayan a entrar en combate, el sacerdote se adelantará y hablará al pueblo, 3﻿y les dirá: «Escucha, Israel. Ustedes entran hoy en combate contra sus enemigos. Que no desmaye su corazón. No teman ni se angustien. No tiemblen ante ellos, 4﻿porque el Señor, su Dios, marcha con ustedes para luchar en su favor contra sus enemigos y salvarlos».

5﻿»Después los responsables hablarán al pueblo, diciendo: «¿Hay alguien que haya construido una casa nueva y no la haya estrenado aún? Que se marche y vuelva a su casa, no sea que muera en la guerra y otro la estrene. 6﻿¿Hay alguien que haya plantado una viña y no haya hecho la primera vendimia? Que se marche y vuelva a su casa, no sea que muera en la guerra y otro la vendimie. 7﻿¿Hay alguien que se haya desposado con una mujer y no la haya aún recibido en su casa? Que se marche y vuelva a su casa, no sea que muera en la guerra y otro la tome por esposa». 8﻿Aún volverán a dirigirse al pueblo los responsables, preguntando: «¿Hay alguien que sienta miedo y temor? Que se marche y vuelva a su casa, no sea que contagie el desaliento al corazón de sus hermanos». 9﻿Cuando los responsables terminen de hablar al pueblo, se designarán jefes de milicias para ir en cabeza.

10﻿»Cuando vayas a atacar a una ciudad, le ofrecerás primero la paz. 11﻿Si te responde con paz y te abre las puertas, todo el pueblo que se encuentre en ella te rendirá tributo y te servirá. 12﻿Pero si no acepta la paz contigo y se apresta a la guerra, la asediarás. 13﻿El Señor, tu Dios, la pondrá en tu mano, y pasarás a filo de espada a todos sus hombres. 14﻿Te apropiarás, en cambio, de las mujeres y de los niños, de los animales y de todos los bienes que haya en la ciudad: todo su botín. Podrás comer lo que captures de los enemigos que el Señor, tu Dios, te ha entregado. 15﻿Así harás con todas las ciudades que estén lejos de ti, que no pertenecen a estos pueblos de aquí.

16﻿»Pero de las ciudades de estos pueblos que el Señor, tu Dios, te da en herencia, no quedará nadie con vida: 17﻿consagrarás al anatema al hitita y al amorreo, al cananeo y al perezeo, al jeveo y al jebuseo, como te ordenó el Señor, tu Dios, 18﻿para que no les enseñen a ustedes a practicar ninguna de las abominaciones que hacen a sus dioses, y pequen contra el Señor, su Dios.

19﻿»Cuando para tomar una ciudad tengas que ponerle sitio durante mucho tiempo, guerreando a su alrededor, no destruyas sus árboles a golpe de hacha, porque de ellos has de comer. No los talarás, porque ¿acaso los árboles del campo son hombres que puedan venir contra ti en el asedio? 20﻿Sólo puedes destruir y talar los árboles que sepas que no dan fruto, para fabricar con ellos máquinas de asedio contra la ciudad que está en guerra contigo, hasta que la venzas.

Expiación por homicidio de autor desconocido

21Dt1﻿»Si en la tierra que el Señor, tu Dios, te da en posesión se encontrara una persona muerta, tendida en el campo, sin que se sepa quién la mató, 2﻿saldrán tus ancianos y tus jueces y medirán la distancia desde la víctima a las ciudades de alrededor, 3﻿y determinarán cuál sea la ciudad más próxima al cadáver. Después, los ancianos de esa ciudad tomarán una ternera con la que aún no se haya trabajado ni haya tirado del yugo. 4﻿Harán bajar la ternera al lecho de un río de agua perenne, que no haya sido labrado ni sembrado, y allí, en el torrente, la desnucarán. 5﻿Entonces se acercarán los sacerdotes hijos de Leví: a ellos eligió el Señor, tu Dios, para su servicio, para bendecir en su nombre y para que según su palabra se dirima cualquier pleito y cualquier lesión. 6﻿Luego, todos los ancianos de esa ciudad más próxima al cadáver, se lavarán las manos en el río sobre la ternera desnucada, 7﻿y declararán solamente: «Nuestras manos no han derramado esta sangre y nuestros ojos no han visto nada: 8﻿¡Oh Señor! Perdona a tu pueblo Israel, al que liberaste, y no imputes la sangre inocente a tu pueblo Israel». Y les será expiada esta sangre. 9﻿Así purificarás el derramamiento de sangre inocente en medio de ti, haciendo lo que es recto a los ojos del Señor.

Cautivos de guerra

10﻿»Cuando salgas a la guerra contra tus enemigos, y el Señor, tu Dios, los entregue en tu poder y hagas prisioneros, 11﻿si ves entre los cautivos a una mujer hermosa, te prendas de ella y deseas tomarla por esposa, 12﻿la llevarás a tu casa. Ella se rapará la cabeza y se arreglará las uñas. 13﻿Luego se quitará el vestido de cautiva, se acomodará en tu casa, y hará duelo por su padre y por su madre un mes completo. Después podrás llegarte a ella y tomarla por mujer, y ella será tu esposa. 14﻿Si más tarde ya no te complaces en ella, la dejarás irse libre, pero de ninguna manera la venderás por plata, ni la maltratarás, porque la humillaste.

Derechos del primogénito

15﻿»Si un hombre tuviera dos mujeres, una muy amada y la otra aborrecida, y ambas le dieran hijos, y el de la aborrecida fuera el hijo primogénito, 16﻿al llegar el día de dejar sus bienes en herencia a sus hijos, no podrá dar la primogenitura al hijo de la amada, en perjuicio del primogénito de la aborrecida; 17﻿sino que reconocerá como primogénito al hijo de la aborrecida, para darle doble parte de todo lo que posee, porque él es la primicia de su vigor: suyo es el derecho de primogenitura.

El hijo rebelde

18﻿»Si un hombre tuviera un hijo rebelde e incorregible, que no escucha la voz de su padre ni de su madre y, aunque le corrigen, no les hace caso, 19﻿su padre y su madre lo tomarán y lo conducirán a los ancianos de su ciudad, a la puerta del lugar. 20﻿Entonces declararán ante ellos: «Este hijo nuestro rebelde e incorregible no escucha nuestra voz; es un comilón y bebedor». 21﻿Entonces, todos los hombres de la ciudad lo lapidarán hasta que muera. Así quitarás el mal de en medio de ti: todo Israel lo oirá y temerá.

Cadáver del ajusticiado

22﻿»Si un hombre hubiera cometido un delito digno de muerte, y es ejecutado colgándolo de un árbol, 23﻿su cadáver no pasará la noche pendiente del madero, sino que lo sepultarás aquel mismo día: porque el que cuelga de un madero es una maldición de Dios, y no has de hacer impura la tierra que el Señor, tu Dios, te da en herencia.

Ordenanzas varias

22Dt1﻿»Si vieras perdido un buey o un cordero de tu hermano, no te desentiendas de ellos: condúcelos a tu hermano. 2﻿Pero si tu hermano no vive cerca de ti o no sabes quién es, guárdalo en tu casa y que esté contigo hasta que tu hermano venga a buscarlo: entonces se lo devolverás. 3﻿De la misma manera harás con su asno, con su manto y con cualquier cosa que se le haya perdido: no debes desentenderte de lo que encuentres. 4﻿Si vieras el asno o el buey de tu hermano caídos en el camino, no te desentenderás de ellos: le ayudarás a levantarlos.

5﻿»La mujer no se vestirá traje de varón ni el varón se pondrá vestido de mujer, pues cualquiera que hace esas cosas se convierte en una abominación para el Señor, tu Dios.

6﻿»Si al caminar encuentras casualmente un nido de pájaros en un árbol o en el suelo, y a la madre incubando sobre los polluelos o los huevos, no capturarás la madre que está sobre las crías. 7﻿Dejarás la madre y podrás quedarte con las crías, para que te vaya bien y vivas mucho tiempo.

8﻿»Si edificas una casa nueva, hazle un pretil al terrado, para que si alguien se cayera de él no te hagas responsable de sangre por razón de tu casa.

9﻿»No sembrarás en tu viña otras simientes, no sea que la vendimia se convierta en cosa sagrada, tanto la semilla que sembraste como la cosecha de la viña.

10﻿»No ararás con buey y asno juntos.

11﻿»No te vestirás con paño tejido de lana y lino.

12﻿»Te harás flecos para las cuatro puntas del manto con que te cubras.

Leyes sobre el matrimonio

13﻿»Si un hombre después de tomar esposa y cohabitar con ella le cobrara aversión y 14﻿le atribuyera acciones deshonrosas, difamándola y diciendo: «Me casé con esta mujer, pero al allegarme a ella no la encontré virgen», 15﻿entonces, el padre y la madre de la muchacha tomarán las pruebas de su virginidad y las mostrarán a los ancianos ante la puerta de la ciudad. 16﻿El padre de la muchacha dirá a los ancianos: «He dado mi hija como esposa a este hombre y la ha aborrecido. 17﻿Él le atribuye acciones difamantes diciendo: “No he encontrado virgen a tu hija”. Sin embargo aquí están las señales de la virginidad de mi hija». Y desplegarán la ropa en presencia de los ancianos de la ciudad. 18﻿Tomarán entonces los ancianos de aquella ciudad al hombre, lo castigarán 19﻿y le impondrán una multa de cien piezas de plata, que darán al padre de la muchacha, porque difamó a una virgen de Israel. Quedará como su esposa y no podrá repudiarla nunca.

20﻿»Pero si fuera cierto tal hecho, no habiéndose encontrado signos de la virginidad de la joven, 21﻿la sacarán a la puerta de la casa de su padre y los hombres de la ciudad la lapidarán hasta que muera, por haber cometido una vileza en Israel al prostituir la casa de su padre. Así quitarás el mal de en medio de ti.

22﻿»Si un hombre es sorprendido yaciendo con una mujer casada, ambos morirán: tanto el hombre que yace con la mujer como ella. Así quitarás el mal de Israel.

23﻿»Si una joven virgen está desposada con un hombre, y otro la encuentra en la ciudad y yace con ella, 24﻿sacarán a ambos a la puerta de esa ciudad y lapidarán a ambos hasta que mueran: a la joven porque no gritó estando en la ciudad, y al hombre porque violó a la desposada de su prójimo. Así quitarás el mal de en medio de ti. 25﻿Pero si el hombre encuentra en el campo a la joven desposada y sujetándola por la fuerza yace con ella, morirá sólo el hombre que yació con ella. 26﻿No harás nada a la joven, pues no hay en ella culpa de muerte, porque es como si se alza un hombre contra su prójimo y lo mata: así es este caso; 27﻿porque al encontrarse en el campo la joven desposada, aunque gritara, no habría nadie que pudiera librarla.

28﻿»Si un hombre encuentra a una joven virgen, que no está desposada, y la sujeta y yace con ella, y son sorprendidos, 29﻿el hombre que ha yacido con ella entregará al padre de la muchacha cincuenta piezas de plata. Quedará como esposa suya, puesto que la humilló: no podrá repudiarla en toda su vida.

23Dt1﻿»Nadie tomará a la mujer de su padre ni alzará la cubierta del lecho paterno.

Impedimentos para el culto

2﻿»No podrá tomar parte en la asamblea del Señor quien tenga los testículos castrados o el pene mutilado. 3﻿No podrá tomar parte en la asamblea del Señor el bastardo; ni siquiera en la décima generación podrá tomar parte.

4﻿»No podrán tomar parte en la asamblea del Señor los amonitas ni los moabitas; ni siquiera en la décima generación podrán tomar parte en la asamblea del Señor: jamás, 5﻿porque no quisieron acudir a encontrarlos con pan y agua en el camino cuando ustedes salieron de Egipto, y porque contrataron contra ustedes a Balaam, hijo de Beor, originario de Petor en Aram﻿–﻿Naharaim, para que pronunciara contra ti las maldiciones. 6﻿Sin embargo, el Señor, tu Dios, no quiso escuchar a Balaam, sino que el Señor, tu Dios, convirtió la maldición en bendición, porque el Señor, tu Dios, te amaba. 7﻿No buscarás su paz ni su prosperidad en toda tu vida, para siempre.

8﻿»No aborrecerás al idumeo, porque es hermano tuyo. Tampoco aborrecerás al egipcio, porque fuiste extranjero en su tierra. 9﻿Los hijos que tengan podrán formar parte de la asamblea del Señor a la tercera generación.

Pureza del campamento

10﻿»Cuando salgas y estés acampado contra tus enemigos, guárdate de toda acción mala. 11﻿Si hubiera contigo alguien que no esté en estado de pureza por polución nocturna, que salga fuera del campamento y no entre en él. 12﻿Pero al caer la tarde que se bañe en agua y, al ponerse el sol, que vuelva al campamento.

13﻿»Deberás tener fuera del campamento un lugar al que salir para hacer tus necesidades. 14﻿Entre tus enseres llevarás una estaca. Cuando hayas de evacuar fuera, excavarás con ella, te darás la vuelta y cubrirás tus excrementos. 15﻿Porque el Señor, tu Dios, anda por medio del campamento, para protegerte y entregar en poder tuyo a tus enemigos. Por eso tu campamento es sagrado, y no debe haber en ti nada indecoroso, no sea que Él se aparte de ti.

Otras prescripciones

16﻿»No entregarás a su amo al esclavo que, huyendo de él, intente salvarse junto a ti. 17﻿Que habite contigo en el lugar que elija, en una de tus ciudades, donde le convenga. No lo maltratarás.

﻿18﻿»No habrá prostituta sagrada entre las hijas de Israel, ni hieródulo sagrado entre los hijos de Israel. 19﻿No entregarás a la casa del Señor, tu Dios, salario de prostituta ni precio de perro, cualquiera que sea el voto, porque ambos son abominables para el Señor, tu Dios.

20﻿»No prestarás a interés a tu hermano, cualquiera que sea el préstamo: ni dinero, ni alimentos ni cualquier otra cosa. 21﻿Podrás prestar a interés al extranjero, pero a tu hermano no, para que te bendiga el Señor, tu Dios, en todas tus obras en la tierra de la que vas a tomar posesión.

22﻿»Si haces un voto al Señor, tu Dios, no te retrases en cumplirlo, porque el Señor, tu Dios, no dejaría de reclamártelo, e incurrirías en pecado. 23﻿Si te abstienes de hacer un voto no incurres en pecado. 24﻿Pero cumple lo que sale de tus labios y, conforme prometiste al Señor, tu Dios, pon por obra la ofrenda voluntaria que libremente pronunciaste con tus labios.

25﻿»Si entras en la viña de tu prójimo podrás comer todas las uvas que quieras, hasta quedar satisfecho, pero no podrás meterlas en tu cesta. 26﻿Si entras en la mies de tu prójimo podrás arrancar espigas con tu mano, pero no usarás la hoz en la mies de tu prójimo.

El libelo de repudio

24Dt1﻿»Si un hombre toma una mujer y se casa con ella, pero luego la mujer no encuentra gracia a sus ojos por haber hallado en ella alguna cosa oprobiosa, y le escribe un libelo de repudio, lo entrega en su mano y la despide de su casa, 2﻿y saliendo de allí, se marcha y viene a pertenecer a otro hombre, 3﻿y la aborrece también este otro, le escribe libelo de repudio, se lo entrega en mano y la despide de su casa ﻿—﻿o muere el segundo hombre que la tomó por mujer﻿—﻿, 4﻿el primer marido que la despidió no podrá volver a tomarla por esposa después de que ésta quedó impura. Porque eso sería abominación ante el Señor, y tú no debes hacer pecar la tierra que el Señor, tu Dios, te da en herencia.

Medidas humanitarias

5﻿»Si un hombre está recién casado, no saldrá con el ejército ni se le obligará a ningún servicio: quedará libre para atender a su casa por un año y alegrar a la mujer que ha tomado.

6﻿»No se tomará en prenda ni el molino de mano ni su piedra superior, porque son la vida de quien los empeña.

7﻿»Si se descubre a un hombre que ha raptado a uno de sus hermanos entre los hijos de Israel, y lo retiene como esclavo o lo ha vendido, ese ladrón debe morir: así quitarás el mal de en medio de ti.

8﻿»En caso de lepra, esmérate en observar minuciosamente y poner por obra todo cuanto les indiquen los sacerdotes levitas: deben actuar con todo esmero de acuerdo con todo lo que yo les he ordenado. 9﻿Recuerda lo que hizo el Señor, tu Dios, a María en el camino, cuando salieron de Egipto.

10﻿»Si haces un préstamo a tu prójimo a cambio de alguna cosa, no entres en su casa para llevarte la prenda. 11﻿Te quedarás fuera, y será el hombre a quien has hecho el préstamo quien te sacará la prenda. 12﻿Y si es pobre, no te acostarás reteniendo su prenda: 13﻿debes devolvérsela a la puesta del sol, para que pueda acostarse con su manto y te bendiga: así se te imputará como justicia ante el Señor, tu Dios.

14﻿»No explotarás al jornalero pobre y necesitado, ya sea uno de tus hermanos o un extranjero que viva en tu tierra, en tus ciudades: 15﻿le pagarás su jornal en el mismo día, antes de que el sol se ponga, porque es pobre y de él depende su vida. Así no clamará contra ti al Señor y no incurrirás en pecado.

16﻿»Los padres no han de ser castigados con la muerte por culpa de los hijos, ni los hijos por culpa de los padres: cada uno morirá sólo por su propio pecado.

17﻿»No violarás el derecho del extranjero ni del huérfano. No tomarás en prenda el vestido de la viuda. 18﻿Recuerda que fuiste esclavo en Egipto y que de allí te liberó el Señor, tu Dios,: por eso te ordeno que pongas en práctica este precepto.

19﻿»Cuando siegues la mies en tu campo, si dejas en él olvidada una gavilla, no vuelvas a buscarla: será para el extranjero, el huérfano y la viuda. Así te bendecirá el Señor, tu Dios, en todas las obras de tus manos. 20﻿Cuando varees tu olivar no hagas rebusco después: será para el extranjero, el huérfano y la viuda. 21﻿Cuando vendimies tu viña, no tornes para hacer el rebusco: será para el extranjero, el huérfano y la viuda. 22﻿Recuerda que fuiste esclavo en la tierra de Egipto: por eso te ordeno que pongas en práctica este precepto.

25Dt1﻿»Cuando haya pleito entre varios, que se presenten a juicio y que sean juzgados; que se declare justo al justo y culpable al culpable. 2﻿Si el culpable merece azotes, el juez mandará que se eche en tierra y le darán azotes en su presencia, en número proporcionado a su maldad. 3﻿Podrá mandar darle hasta cuarenta azotes; no podrá añadir ninguno más: si se excediera de esos azotes, tu hermano quedaría envilecido ante tus ojos.

4﻿»No pondrás bozal al buey que trilla.

Ley del levirato

5﻿»Si varios hermanos viven juntos y uno de ellos muere sin hijos, la mujer del difunto no tendrá que ir fuera para casarse con un extraño: su cuñado irá donde ella, la tomará por esposa y ejercerá así la ley del levirato. 6﻿El primogénito que dé a luz llevará el nombre del hermano difunto, para que no sea borrado su nombre de Israel. 7﻿Pero si el hermano no quiere tomar por mujer a su cuñada, suba ésta a la puerta de la ciudad, donde los ancianos, y diga: «Mi cuñado rehúsa perpetuar el nombre a su hermano en Israel. No quiere ejercer el levirato conmigo». 8﻿Entonces los ancianos de la ciudad le citarán para interrogarle. Si una vez que haya comparecido responde: «No quiero tomarla», 9﻿su cuñada se acercará a él, a la vista de los ancianos, le quitará la sandalia de un pie, le escupirá a la cara y exclamará diciendo: «Así se hace con un hombre que no quiere edificar la casa de su hermano». 10﻿Y se le apodará en Israel: «Casa del descalzado».

Honestidad y honradez

11﻿»Si un hombre está peleándose con otro, y se acerca la mujer de uno de ellos para librar a su marido del que le golpea, y alargando la mano lo agarra por sus partes, 12﻿le cortarás la mano: no se apiadarán tus ojos.

13﻿»No tendrás en tu bolsa pesa grande y pesa chica. 14﻿No tendrás en tu casa efah grande y efah chico. 15﻿Tendrás peso cabal y justo, efah cabal y justo: así se prolongarán tus días en la tierra que el Señor, tu Dios, te da. 16﻿Porque todo el que hace esas cosas ﻿—﻿cualquiera que comete injusticia﻿—﻿, incurre en la abominación del Señor, tu Dios.

Los amalecitas

17﻿»Recuerda lo que te hizo Amalec en el camino, cuando salías de Egipto; 18﻿cómo te asaltó en el camino, atacando por detrás de ti a todos los rezagados, cuando te encontrabas fatigado y extenuado, y no temió a Dios. 19﻿Así, cuando el Señor, tu Dios, te dé tranquilidad frente a todos tus enemigos de alrededor ﻿—﻿en la tierra que el Señor, tu Dios, te da en herencia para que la poseas﻿—﻿, borrarás el recuerdo de Amalec debajo del cielo. No lo olvides.

Las primicias

26Dt1﻿»Cuando entres en la tierra que el Señor, tu Dios, te da en herencia, y la poseas y te establezcas en ella, 2﻿tomarás una parte de las primicias de todos los frutos que coseches en el suelo de la tierra que el Señor, tu Dios, te da, y poniéndolos en una cesta irás al lugar que elija el Señor, tu Dios, para que habite allí su Nombre. 3﻿Y, presentándote al sacerdote que esté en aquellos días, le dirás: «Declaro hoy ante el Señor, tu Dios, que he entrado en la tierra que el Señor prometió a nuestros padres que nos daría».

4﻿»El sacerdote tomará la cesta de tu mano y la colocará ante el altar del Señor, tu Dios. 5﻿Tú continuarás diciendo ante el Señor, tu Dios:

»Mi padre era un arameo errante, que bajó a Egipto, donde moró con unos pocos hombres; pero llegó a ser allí una nación grande, fuerte y numerosa. 6﻿Luego los egipcios nos maltrataron, nos humillaron y nos impusieron una servidumbre durísima. 7﻿Entonces clamamos al Señor, Dios de nuestros padres. El Señor oyó nuestro clamor y se fijó en nuestra miseria, nuestra fatiga y nuestra opresión. 8﻿Y el Señor nos sacó de Egipto con mano poderosa y brazo extendido, en medio de gran terror, señales y prodigios. 9﻿Y nos condujo a este lugar y nos ha dado esta tierra, una tierra que mana leche y miel. 10﻿Así que ahora he traído las primicias de los frutos del suelo que me ha dado el Señor».

Y dejándolas ante el Señor, tu Dios, te prosternarás en su presencia. 11﻿Después te alegrarás, tú, el levita y el extranjero que vive contigo, por todos los beneficios que te ha concedido el Señor, tu Dios, a ti y a tu casa.


El diezmo trienal

12﻿»Cada tres años, el año del diezmo, cuando acabes de contar el diezmo de toda tu cosecha y de darlo al levita, al extranjero, al huérfano y a la viuda para que coman dentro de tu ciudad y queden saciados, 13﻿dirás en la presencia del Señor, tu Dios: «He retirado de mi casa lo consagrado y se lo he dado al levita, al extranjero, al huérfano y a la viuda, de acuerdo con el mandato que me has dado. No he transgredido ni olvidado tus mandamientos. 14﻿Nada de ello he comido en mi luto, nada he ofrecido al muerto. He escuchado la voz del Señor, mi Dios. He obrado según todo lo que me has ordenado. 15﻿Mira desde la morada de tu santidad, desde los cielos, y bendice a tu pueblo, a Israel, y la tierra que nos has dado, según habías prometido a nuestros padres, tierra que mana leche y miel».

Israel, el pueblo del Señor

16﻿»Hoy, el Señor, tu Dios, te ordena poner por obra estas leyes y normas: guárdalas y llévalas a la práctica con todo tu corazón y con toda tu alma.

17﻿»Hoy has hecho comprometerse al Señor que Él será tu Dios, y que tú marcharás por sus caminos y guardarás sus leyes, mandamientos y normas, escuchando su voz. 18﻿El Señor te ha hecho testimoniar hoy que serás el pueblo de su propiedad ﻿—﻿como te había dicho﻿—﻿ y guardarás todos sus mandatos. 19﻿Él, por su parte, te constituirá como el más excelso en honor, renombre y gloria entre todos los pueblos que Él hizo, para que seas el pueblo consagrado al Señor, tu Dios, según te prometió.


VII. DISCURSOS CONCLUSIVOS. 
ISRAEL, PUEBLO DE DIOS


Instrucciones sobre la ley y el culto

27Dt1﻿Moisés y los ancianos de Israel ordenaron al pueblo lo siguiente:

—﻿Guarden todos los mandamientos que yo les prescribo hoy.

2﻿»El día que pasen el Jordán hacia la tierra que el Señor, tu Dios, te da, te erigirás unas piedras grandes y las revocarás con cal. 3﻿Escribirás en ellas todas las palabras de esta ley, una vez que hayas entrado en la tierra que el Señor, tu Dios, te da; tierra que mana leche y miel, conforme te dijo el Señor, Dios de tu padres.

4﻿»Cuando hayan pasado el Jordán, erigirán, pues, esas piedras que hoy les mando, en el monte Ebal, y las revocarás con cal. 5﻿Edificarás allí un altar al Señor, tu Dios, altar de piedras sobre las que no haya trabajado el hierro; 6﻿con piedras sin labrar edificarás un altar al Señor, tu Dios, y le ofrecerás sobre él holocaustos. 7﻿Inmolarás sacrificios de comunión, que comerás allí, y te alegrarás ante el Señor, tu Dios. 8﻿Grabarás con esmero sobre las piedras todas las palabras de esta ley.

9﻿Después, Moisés y los sacerdotes levitas hablaron así a todo Israel:

—﻿Guarda silencio y escucha, Israel. Hoy te has convertido en el pueblo del Señor, tu Dios. 10﻿Escucharás la voz del Señor, tu Dios, y cumplirás sus mandatos y sus leyes que hoy te ordeno.

11﻿Aquel día Moisés ordenó al pueblo lo siguiente:

12﻿—﻿Cuando hayan pasado el Jordán, éstos se situarán sobre el monte Garizim para pronunciar la bendición al pueblo: Simeón, Leví, Judá, Isacar, José y Benjamín. 13﻿Y estos otros se situarán sobre el monte Ebal para pronunciar la maldición: Rubén, Gad, Aser, Zabulón, Dan y Neftalí.

Maldiciones por la infidelidad

14﻿»Los levitas recitarán en voz alta a todos los hombres de Israel:

15﻿«¡Maldito el hombre que haga un ídolo esculpido o fundido ﻿—﻿abominación para el Señor, obra de manos de artífice﻿—﻿ y lo ponga en un lugar secreto!» Y todo el pueblo responderá: «¡Amén!»

16﻿«¡Maldito quien desprecie a su padre y a su madre!» Y todo el pueblo responderá: «¡Amén!»

17﻿«¡Maldito quien modifique los mojones de su prójimo!» Y todo el pueblo responderá: «¡Amén!»

18﻿«¡Maldito quien haga salirse del camino a un ciego!» Y todo el pueblo responderá: «¡Amén!»

19﻿«¡Maldito quien viole el derecho del extranjero, del huérfano o de la viuda!» Y todo el pueblo responderá: «¡Amén!»

20﻿«¡Maldito quien yazca con la mujer de su padre, porque alzaría la cubierta del lecho paterno!» Y el pueblo responderá: «¡Amén!»

21﻿«¡Maldito quien se ayunte con cualquier bestia!» Y todo el pueblo responderá: «¡Amén!»

22﻿«¡Maldito quien yazca con su hermana, hija de su padre o hija de su madre!» Y todo el pueblo responderá: «¡Amén!»

23﻿«¡Maldito quien yazca con su suegra!» Y todo el pueblo responderá: «¡Amén!»

24﻿«¡Maldito quien mate a su prójimo en secreto!» Y todo el pueblo responderá: «¡Amén!»

25﻿«¡Maldito quien acepte soborno para dar muerte a un inocente!» Y todo el pueblo responderá: «¡Amén!»

26﻿«¡Maldito quien no mantenga todas las palabras de esta ley ni las ponga en práctica!» Y todo el pueblo responderá: «¡Amén!»

Bendiciones por la fidelidad

28Dt1﻿»Si escuchas la voz del Señor, tu Dios, esmerándote en poner por obra todos sus mandamientos que te prescribo hoy, el Señor, tu Dios, te hará el más excelso de todos los pueblos de la tierra. 2﻿Y, si escuchas la voz del Señor, tu Dios, vendrán sobre ti y te alcanzarán todas estas bendiciones:

3﻿»¡Bendito tú en la ciudad y bendito en el campo!

4﻿»¡Bendito el fruto de tus entrañas, el fruto de tu tierra, el fruto de tu ganado, las crías de tus reses y las crías de tus rebaños!

5﻿»¡Bendita tu talega y tu artesa!

6﻿»¡Bendito tú cuando entres y bendito cuando salgas!

7﻿»¡Que el Señor haga postrarse derrotados en tu presencia a los enemigos que se alcen contra ti! ¡Si por un camino atacan, que por siete caminos huyan de ti!

8﻿»¡Que el Señor envíe la bendición que estará contigo sobre tus graneros y todas tus obras! ¡Que el Señor, tu Dios, te bendiga en la tierra que te ha dado!

9﻿»¡Que el Señor te constituya en su pueblo santo, según te prometió, si guardas los mandatos del Señor, tu Dios, y marchas por sus caminos! 10﻿Así verán todos los pueblos de la tierra que el Nombre del Señor es invocado en tu favor y te temerán.

11﻿»¡Que el Señor te haga abundar en bienes: frutos de tus entrañas, frutos de tu ganado, frutos de tus campos en la tierra que el Señor, tu Dios, prometió a tus padres que te daría!

12﻿»¡Que el Señor te abra su óptimo tesoro, los cielos, dando a su tiempo la lluvia a la tierra y la bendición a todas las obras de tus manos!

»¡Que des en préstamo a muchas naciones y tú, en cambio, no tengas que pedir prestado!

13﻿»¡Que el Señor te constituya en cabeza y no en cola, y estés siempre por encima y nunca por debajo, si es que escuchas los mandatos del Señor, tu Dios, que hoy te ordeno guardar y poner en práctica, 14﻿sin desviarte ni a derecha ni a izquierda de todas las palabras que hoy te mando, sin ir tras otros dioses para rendirles culto!

Otras maldiciones

15﻿»Pero si no escuchas la voz del Señor, tu Dios, y no procuras poner por obra todos sus mandatos y leyes que hoy te prescribo, te sobrevendrán y te alcanzarán todas estas maldiciones:

16﻿»¡Maldito tú en la ciudad y maldito en el campo!

17﻿»¡Maldita tu talega y tu artesa!

18﻿»¡Maldito el fruto de tus entrañas, el fruto de tu tierra, las crías de tus reses y las crías de tus rebaños!

19﻿»¡Maldito tú cuando entres y maldito cuando salgas!

20﻿»¡Que el Señor te mande la maldición, la confusión y el fracaso en todas las obras de tus manos que emprendas, hasta tu destrucción y perdición, a causa de la perversidad de tus acciones, por las que me has abandonado!

21﻿»¡Que el Señor haga que se te contagie la peste hasta que te consuma sobre la tierra en la que entrarás a tomar posesión!

22﻿»¡Que el Señor te hiera de tisis y calentura, de inflamación y gangrena, de quemaduras y de ictericia, y que te sigan hasta que perezcas!

23﻿»¡Que los cielos que hay sobre tu cabeza sean de bronce y la tierra bajo tus pies de hierro!

24﻿»¡Que el Señor convierta en polvo la lluvia de tu tierra, y que caiga arena de los cielos sobre ti hasta que te destruya!

25﻿»¡Que el Señor te postre derrotado ante tus enemigos: si por un camino les atacas, que por siete caminos huyas de su presencia, y seas escarmiento para todos los reinos de la tierra!

26﻿»¡Que tu cadáver sea pasto de las aves del cielo y de las fieras de la tierra, y no haya quien las espante!

27﻿»¡Que el Señor te azote con tiña de Egipto y tumores, con sarna y úlceras, de las que no puedas curarte!

28﻿»¡Que el Señor te aflija con locura, ceguera y delirio, 29﻿de modo que tengas que ir a tientas a mediodía, como a tientas va el ciego en su tiniebla, y no prosperes en tus caminos!

»¡Que estés oprimido y expoliado todos los días, y no haya quien te salve!

30﻿»¡Que te desposes con una mujer y que otro cohabite con ella!

»¡Que edifiques una casa y no la habites!

»¡Que plantes una viña y no la vendimies!

31﻿»¡Que sea degollado un ternero tuyo ante tus ojos y no puedas comer de él!

»¡Que tu asno sea robado en tu presencia y no te lo devuelvan!

»¡Que tus ovejas sean entregadas a tus enemigos y no tengas quien te socorra!

32﻿»¡Que tus hijos y tus hijas sean entregados a un pueblo extraño y lo vean tus ojos y se consuman por ellos cada día, sin que tus manos puedan hacer nada!

33﻿»¡Que un pueblo desconocido se coma los frutos de tus campos y de toda tu fatiga, mientras que tú estés siempre oprimido y aplastado!

34﻿»¡Que te vuelvas loco por el espectáculo que vean tus ojos!

35﻿»¡Que el Señor te hiera en las rodillas y en las piernas, desde la planta de los pies hasta la coronilla, con úlceras malignas que no puedas curar!

36﻿»¡Que el Señor los lleve a ti y al rey que hayas constituido sobre ti, a una nación que desconozcas tú y tus padres, y allí des culto a dioses extranjeros de madera y piedra, 37﻿y sirvas de estupor, de proverbio y de burla para todos los pueblos a donde te lleve el Señor!

38﻿»¡Que arrojes mucha semilla en el campo y coseches poca, porque la devore la langosta!

39﻿»¡Que plantes y cultives viñas, pero no bebas vino ni vendimies, porque las consuman los gusanos!

40﻿»¡Que tengas olivares en todo tu territorio, pero no puedas ungirte con aceite, porque se caigan tus aceitunas!

41﻿»¡Que engendres hijos e hijas, pero no sean para ti, porque vayan al cautiverio!

42﻿»¡Que todos los árboles y frutos de tu suelo los devaste la langosta!

43﻿»¡Que el extranjero que vive contigo se eleve sobre ti, cada vez más arriba, mientras tú caigas cada vez más abajo!

44﻿»¡Que él te dé en préstamo, mientras que tú no puedas prestarle! ¡Que él esté a la cabeza y tu estés en la cola!

﻿45﻿»Caerán sobre ti todas estas maldiciones, te perseguirán y te alcanzarán hasta que seas destruido, si no escuchas la voz del Señor, tu Dios, guardando sus mandamientos y leyes que te prescribió. 46﻿Éstos servirán de señal y asombro para ti y tu descendencia eternamente.

47﻿»En caso de que no des culto al Señor, tu Dios, con alegría y buen ánimo cuando abundes en todo, 48﻿servirás a tus enemigos que el Señor enviará contra ti, con hambre, sed, desnudez e indigencia completa, y pondrán sobre tu cuello un yugo de hierro hasta exterminarte. 49﻿El Señor alzará contra ti de lejos, desde el extremo de la tierra, una nación que vuela como el águila, una nación cuya lengua no comprendes; 50﻿una nación cruel, que no respeta al anciano ni tiene piedad del niño. 51﻿Devorará las crías de tu ganado y los frutos de tu tierra hasta que seas aniquilado; no te dejará grano, mosto ni aceite, ni los terneros de tus reses, ni las crías de tus rebaños, hasta hacerte perecer. 52﻿Asediará cada una de tus ciudades de toda tu tierra, hasta que se derrumben las altas y fuertes murallas en que confiabas. Te sitiará en todas tus ciudades y en toda la tierra que te haya dado el Señor, tu Dios.

53﻿»Y, por la angustia y miseria con que te afligirá el enemigo, te comerás el fruto de tu vientre, la carne de tus hijos y de tus hijas que te había dado el Señor, tu Dios. 54﻿El hombre más delicado y tierno entre los tuyos mirará con malos ojos a su hermano, a la esposa que abraza y a los hijos que le queden, 55﻿para no tener que compartir con ellos la carne de sus hijos que él se estará comiendo: por la angustia y la miseria a que te someterá el enemigo en todas tus ciudades ya no le quedará otra cosa.

56﻿»La mujer más delicada y tierna entre los tuyos, que por su finura y delicadeza no se habría atrevido a posar la planta del pie sobre la tierra, mirará con malos ojos al esposo que abraza, a su hijo y a su hija 57﻿e, incluso, a la placenta que acaba de salir de su seno y al hijo que acaba de dar a luz, para comérselos a escondidas: tanta será la penuria por la angustia y la miseria a que te someterá el enemigo en tus ciudades.

58﻿»Si no te esmeras en poner en práctica todas las palabras de esta ley, escritas en este libro, temiendo el nombre glorioso y tremendo del Señor, tu Dios, 59﻿el Señor hará pasmosas tus plagas y las de tu descendencia, plagas horribles y permanentes, enfermedades malignas e incurables. 60﻿Y hará que vuelvan y permanezcan sobre ti todas las plagas de Egipto ante las que te llenaste de miedo. 61﻿Incluso todas las enfermedades y todas las plagas que no están escritas en el libro de esta ley, el Señor las suscitará contra ti hasta que seas destruido. 62﻿De manera que, a pesar de haber sido tan numerosos como las estrellas de los cielos, de ustedes quedarán pocos hombres, por no haber escuchado la voz del Señor, tu Dios.

63﻿»Y así como antes se había gozado el Señor en ustedes, haciéndolos felices y muy numerosos, así se gozará haciéndolos perecer y destruyéndolos, de modo que sean arrancados de la tierra que van a tomar en posesión. 64﻿El Señor te dispersará por todos los pueblos, desde un confín al otro de la tierra, y allí darás culto a dioses extranjeros, de madera y piedra, desconocidos de ti y de tus padres. 65﻿Y en esas naciones no tendrás tranquilidad, ni habrá lugar de reposo para la planta de tus pies. Allí te dará el Señor un corazón trémulo, unos ojos lánguidos y un alma acongojada. 66﻿Y tu vida estará siempre pendiente de un hilo y estarás temblando noche y día, sin ninguna seguridad en tu vida. 67﻿Por la mañana dirás: «¡Ojalá llegue la tarde!» Y por la tarde dirás: «¡Ojalá llegue la mañana!», por el miedo que espantará tu corazón y por el espectáculo que verán tus ojos. 68﻿E incluso el Señor te hará volver a Egipto en barcas, por el camino del que yo te dije: «¡Nunca más lo volverás a ver!» Allí ustedes se ofrecerán en venta a sus enemigos como esclavos y esclavas, pero no habrá comprador.

TERCERA PARTE: 
TERCER DISCURSO DE MOISÉS: 
LA ALIANZA DE MOAB

﻿69﻿Éstas son las palabras de la alianza que el Señor mandó a Moisés sellar con los hijos de Israel en el país de Moab, además de la alianza que había sellado con ellos en el Horeb.

Nuevo recuerdo del Éxodo

29Dt1﻿Convocó Moisés a todo Israel y les dijo:

—﻿Han visto todo cuanto ha hecho el Señor ante ustedes en el país de Egipto con el Faraón, con todos sus siervos y con toda su tierra: 2﻿las grandes pruebas que presenciaron sus ojos, aquellos signos y prodigios imponentes. 3﻿Sin embargo, hasta hoy día, el Señor no les ha dado corazón para entender, ni ojos para ver, ni oídos para oír.

4﻿»Durante cuarenta años los he conducido por el desierto sin que sus ropas se gastaran de llevarlas, ni sus sandalias se gastaran de calzarlas. 5﻿Tampoco comieron pan ni bebieron vino y licor, para que entendieran que yo, el Señor, soy su Dios.

6﻿»Al llegar a este lugar salieron Sijón ﻿—﻿rey de Jesbón﻿—﻿ y Og ﻿—﻿rey de Basán﻿—﻿ a nuestro encuentro, en son de guerra, y los derrotamos. 7﻿Tomamos sus tierras y se las dimos en heredad a los de Rubén, a los de Gad y a media tribu de Manasés. 8﻿Así, pues, guarden las palabras de esta alianza y pónganlas por obra para que triunfen en cuantas cosas hagan.

Perennidad de la Alianza

9﻿»Hoy están presentes ante el Señor, su Dios, todos ustedes ﻿—﻿los jefes de sus tribus y sus ancianos, sus responsables y todos los hombres de Israel, 10﻿sus niños, sus mujeres y los extranjeros que viven en tus campamentos, desde los leñadores hasta los aguadores﻿—﻿ 11﻿para entrar en la alianza del Señor, su Dios, y en el pacto solemne que el Señor, tu Dios, sella hoy contigo, 12﻿a fin de constituirte en pueblo suyo y ser Él tu Dios, como te ha dicho y como prometió a tus padres, a Abrahán, Isaac y Jacob.

13﻿»Pero no sólo con ustedes establezco esta alianza y este pacto solemne, 14﻿sino también con quienes están aquí hoy con nosotros en la presencia del Señor, nuestro Dios, y con quienes no se encuentran hoy con nosotros.

15﻿»Ustedes saben cómo habitábamos en el país de Egipto y cómo tuvimos que pasar por medio de ciertas naciones. 16﻿Y han visto sus abominaciones y los execrables ídolos de madera y de piedra, de plata y de oro que tenían. 17﻿Que no haya entre ustedes hombre, mujer, familia o tribu cuyo corazón se desvíe hoy del Señor, nuestro Dios, para ir a rendir culto a los dioses de esas naciones. Que no haya entre ustedes raíz que produzca veneno y ajenjo. 18﻿Si alguno, al oír las palabras de estos juramentos, se jacta en su corazón diciendo: «Tendré prosperidad aunque marche en mi obstinación, aunque la riada se lleve el regadío y el secano», 19﻿el Señor no querrá perdonarlo, sino que, en tal caso, la cólera y el celo del Señor se encenderán contra ese hombre. Sobre él caerán todas las imprecaciones escritas en este libro y el Señor borrará su nombre bajo los cielos. 20﻿Para su desgracia, el Señor lo apartará de todas las tribus de Israel, conforme a las imprecaciones de esta alianza, escrita en el libro de esta ley.

Amenazas de destierro

21﻿»La generación venidera, sus hijos que los sucederán y el extranjero que vendrá de una tierra lejana, cuando vean las plagas de esta tierra y las enfermedades con las que el Señor la habrá castigado, dirán: 22﻿«¡Azufre, sal; calcinación es su tierra entera! Jamás se podrá sembrar; nada podrá brotar; no crecerá en ella hierba alguna. Es como la destrucción de Sodoma y Gomorra, de Admá y Seboim, que en su cólera y furor devastó el Señor». 23﻿Todas las naciones dirán: «¿Por qué ha tratado así el Señor a esta tierra? ¿Por qué el furor de tan gran cólera?». 24﻿Y responderán: «Porque abandonaron la alianza del Señor, el Dios de sus padres, que había establecido con ellos al sacarlos del país de Egipto, 25﻿y fueron a dar culto a otros dioses, prosternándose ante ellos; unos dioses que no conocían ni se les habían dado en heredad. 26﻿Por eso se inflamó la ira del Señor contra esta tierra, descargando sobre ella todas las maldiciones escritas en este libro, 27﻿y los arrancó el Señor de su suelo con ira, furor y exasperación, y los arrojó a otro país, hasta el día de hoy».

28﻿»Los misterios pertenecen al Señor, nuestro Dios, pero las cosas reveladas son en beneficio nuestro y de nuestros hijos para siempre, con el fin de que pongamos por obra todas las palabras de esta ley.

Conversión del pueblo y perdón de Dios

30Dt1﻿»Cuando todas estas palabras, la bendición y la maldición que te he presentado, se cumplan en ti, si las meditas en tu corazón, en medio de todas las naciones en las que el Señor, tu Dios, te haya dispersado; 2﻿si te conviertes al Señor, tu Dios, si escuchas su voz en todo cuanto hoy te ordeno, tú y tus hijos, con todo tu corazón y con toda tu alma, 3﻿entonces el Señor, tu Dios, hará volver a tus cautivos, se compadecerá de ti y te reunirá de nuevo desde todos los pueblos a donde el Señor, tu Dios, te haya dispersado. 4﻿Aunque estén tus deportados en los confines de los cielos, desde allí te reunirá, te congregará el Señor, tu Dios, 5﻿y te reconducirá a la tierra que poseyeron tus padres; la volverás a poseer y te mostrará su favor y te multiplicará aún más que a tus padres.

﻿6﻿»El Señor, tu Dios, circuncidará tu corazón y el de tus descendientes, para que ames al Señor, tu Dios, con todo tu corazón y con toda tu alma, a fin de que vivas.

7﻿»Por el contrario, el Señor, tu Dios, hará que recaigan todas estas maldiciones sobre tus enemigos y sobre los que te odien y te hayan perseguido.

8﻿»Tú, en cambio, te convertirás y oirás la voz del Señor, y pondrás por obra todos sus mandamientos, que yo te ordeno hoy. 9﻿Y el Señor, tu Dios, te hará próspero en todas las empresas de tus manos, en el fruto de tus entrañas, en el fruto de tu ganado y en el fruto de tu tierra. Porque el Señor volverá a complacerse en tu prosperidad, como se complacía con tus padres, 10﻿si escuchas la voz del Señor, tu Dios, guardando sus mandamientos y sus leyes, escritos en el libro de esta ley, y te conviertes al Señor, tu Dios, con todo tu corazón y con toda tu alma.

La Ley de Dios asequible a todos

11﻿»Por lo demás, el presente mandamiento que hoy te ordeno no es imposible para ti, ni inalcanzable. 12﻿No está en los cielos para decir: «¿Quién podrá ascender por nosotros a los cielos a traerlo y hacérnoslo oír, para que lo pongamos por obra?». 13﻿Tampoco está allende los mares para decir: «¿Quién podrá cruzar por nosotros el mar a traerlo y hacérnoslo oír, para que lo pongamos por obra?». 14﻿No. El mandamiento está muy cerca de ti: está en tu boca y en tu corazón, para que lo pongas por obra.

Israel ante la vida y la muerte: los dos caminos

15﻿»Hoy pongo ante ti la vida y el bien, o la muerte y el mal. 16﻿Si escuchas los mandamientos del Señor, tu Dios, que yo te ordeno hoy, amando al Señor, tu Dios, marchando por sus caminos y guardando sus mandamientos, leyes y normas, entonces vivirás y te multiplicarás: el Señor, tu Dios, te bendecirá en la tierra que vas a tomar en posesión. 17﻿Pero si tu corazón se desvía y no escuchas, si te dejas arrastrar prosternándote ante otros dioses y dándoles culto, 18﻿entonces les anuncio hoy que perecerán sin remedio y no prolongarán los días en la tierra que vas a tomar en posesión, una vez que pases el Jordán.

19﻿»Hoy pongo por testigos contra ustedes los cielos y la tierra: pongo ante ustedes la vida y la muerte, la bendición y la maldición; elige, pues, la vida, para que tú y tu descendencia vivan, 20﻿amando al Señor, tu Dios, escuchando su voz y adhiriéndote a Él, porque Él es tu vida y la prolongación de tus días en la tierra que el Señor prometió dar a tus padres Abrahán, Isaac y Jacob.


CONCLUSIÓN HISTÓRICA


Misión de Josué

31Dt1﻿Después, Moisés comunicó estas palabras a todo Israel:

2﻿—﻿He cumplido ciento veinte años. No puedo ya ni ir ni venir. Además, el Señor me ha dicho: «No pasarás el Jordán». 3﻿El Señor, tu Dios, será quien pase al frente de ti. Él destruirá esas naciones ante tu presencia y tú te apoderarás de ellas. Será Josué el que pasará al frente de ti, según ha dicho el Señor. 4﻿El Señor hará con ellas como hizo con Sijón y con Og, reyes de los amorreos, y con sus tierras, que destruyó. 5﻿El Señor se las entregará a ustedes, y harán con ellas según les he ordenado. 6﻿Sean fuertes y valientes. No teman ni se asusten delante de ellas, porque el mismo Señor, tu Dios, marcha contigo: no te dejará ni te abandonará.

7﻿Luego llamó Moisés a Josué y le dijo en presencia de todo Israel:

—﻿Sé fuerte y valiente, porque tú introducirás a este pueblo en la tierra que el Señor prometió a sus padres que les daría; tú se la entregarás en posesión. 8﻿El Señor mismo marcha delante de ti. Él está contigo. No te dejará ni te abandonará. No temas ni te asustes.

Lectura periódica de la Ley

9﻿Escribió Moisés esta ley y la entregó a los sacerdotes hijos de Leví, los que portan el arca de la alianza del Señor, y a todos los ancianos de Israel, 10﻿y les dio esta orden:

—﻿Cada siete años, al llegar el año de la Remisión, en la fiesta de los Tabernáculos, 11﻿cuando venga todo Israel a presentarse ante el Señor, tu Dios, en el lugar que elija, leerás esta ley para que la oiga todo Israel. 12﻿Reúne entonces al pueblo: hombres, mujeres, niños y a los extranjeros que viven en tus ciudades, para que escuchen y aprendan, y así adquieran el temor del Señor, su Dios, y se esmeren en poner por obra todas las palabras de esta ley. 13﻿De ese modo, sus hijos, que no las conocen todavía, las escucharán; y aprenderán a temer al Señor, su Dios, todos los días que vivan en la tierra que van a tomar en posesión al pasar el Jordán.

Futura apostasía de Israel

14﻿Dijo el Señor a Moisés:

—﻿Se acerca el tiempo de tu muerte. Llama a Josué. Preséntense en la Tienda de la Reunión y yo le daré instrucciones.

Marcharon entonces Moisés y Josué y se presentaron en la Tienda de la Reunión. 15﻿El Señor se manifestó en la Tienda en columna de nube, que se mantenía inmóvil por encima de la puerta de la Tienda. 16﻿El Señor dijo a Moisés:

—﻿Escucha, vas a descansar con tus padres. Este pueblo se va a prostituir yendo en pos de dioses extranjeros de la tierra en que va a entrar. Me abandonará y quebrantará la alianza que pacté con él. 17﻿Aquel día se inflamará mi ira contra él, los abandonaré y les ocultaré mi rostro. Servirá de presa y le alcanzarán muchos males y angustias, de modo que exclamará en aquel día: «¿No me habrán venido estas desgracias porque ya no está mi Dios en medio de mí?». 18﻿Pero yo en ese día ocultaré irremisiblemente mi rostro por toda la maldad que habrá hecho al haberse vuelto en pos de dioses extranjeros.

Cántico del Testimonio

19﻿»Ahora, escriban para ustedes este cántico. Enséñalo a los hijos de Israel. Ponlo en sus bocas, para que me sirva de testimonio contra ellos, 20﻿cuando yo les haga entrar en la tierra que prometí a sus padres, tierra que mana leche y miel, y después de comer hasta saciarse y engordar bien, se vuelvan hacia dioses extranjeros, dándoles culto, mientras a mí me desprecien y quebranten mi alianza. 21﻿Pero cuando le alcancen muchos males y angustias, este cántico servirá de testimonio contra él, puesto que no será olvidado en boca de su descendencia. Conozco los planes que maquina hoy, aun antes de que lo introduzca en la tierra que les prometí.

22﻿Moisés escribió este cántico aquel mismo día y lo enseñó a los hijos de Israel. 23﻿Después dio órdenes a Josué, hijo de Nun, diciéndole:

—﻿Sé fuerte y valiente, porque tú introducirás a los hijos de Israel en la tierra que prometí, y yo estaré contigo.

La Ley junto al Arca

24﻿Cuando Moisés acabó de escribir hasta el final en un libro las palabras de esta ley, 25﻿dio órdenes a los levitas portadores del arca de la alianza del Señor, diciendo:

26﻿—﻿Tomen este libro de la ley y colóquenlo al lado del arca de la alianza del Señor, su Dios. Ahí servirá de testimonio contra ti, 27﻿porque conozco tu rebeldía y tu dura cerviz. Si ahora, estando todavía yo vivo con ustedes, han sido rebeldes al Señor, ¡cuánto más lo serán después de mi muerte!

28﻿»Convoquen junto a mí a todos los ancianos de sus tribus y a sus responsables, pues deseo decirles en sus propios oídos algunas palabras, y poner los cielos y la tierra como testigos contra ellos. 29﻿Porque sé que después de mi muerte prevaricarán una y otra vez, apartándose del camino que les he prescrito, y los alcanzará la desgracia en días venideros, pues harán lo que es malo a los ojos del Señor, irritándole con las obras de sus manos.

30﻿Entonces, pronunció Moisés a oídos de toda la asamblea de Israel, hasta el final, las palabras de este cántico:

Cántico de Moisés

32Dt—﻿1﻿¡Oh Cielos! Presten oído, que voy a hablar.

Que escuche la tierra los dichos de mi boca.

2﻿Caiga como lluvia mi enseñanza,

destilen cual rocío mis palabras,

cual llovizna sobre el césped,

como gotas en la hierba.

3﻿Voy a invocar el Nombre del Señor:

Ensalcen a nuestro Dios,

4﻿Él es la Roca: sus obras son perfectas,

todos sus caminos son justicia.

Es el Dios Fiel: no hay en Él deslealtad alguna,

Justo y Recto: así es Él.

5﻿Le ofendieron sus hijos descastados,

una generación perversa y retorcida.

﻿6﻿¿Es ése el pago que dan al Señor,

oh pueblo necio e insensato?

¿Acaso no es Él tu Padre, tu Creador,

el que te hizo y te formó?

7﻿Recuerda los días de antaño,

discierne los años, generación tras generación;

pregunta a tu padre y él te explicará,

a tus mayores y ellos te dirán.

﻿8﻿Cuando el Altísimo daba a cada pueblo su heredad,

cuando distribuía a los hijos de Adán,

fijó las fronteras de los pueblos,

teniendo en cuenta a los hijos de Israel.

9﻿Pues el lote del Señor fue su pueblo,

Jacob la parte de su herencia.

10﻿Él le sale al encuentro en tierra yerma,

en el desierto, en el aullido de la soledad.

Lo rodea, lo llena de cuidados,

lo guarda como a la niña de sus ojos.

11﻿Como águila que incita a volar a su nidada,

y revolotea sobre sus polluelos,

así Él extiende sus alas, lo recoge,

lo lleva sobre sus plumas.

12﻿Sólo el Señor lo guía,

ningún dios extraño está con Él.

13﻿Lo hace cabalgar sobre las colinas de la tierra;

lo nutre con los frutos del campo.

Le da a gustar la miel de la peña

y el aceite de la dura roca,

14﻿la cuajada de vacas y la leche de ovejas,

con grasa de corderos,

y los carneros de raza de Basán y los machos cabríos,

con flor de harina de trigo:

y bebes la sangre de uva fermentada.

﻿15﻿¡Ha engordado Yesurún y ha comenzado a cocear!:

—﻿¡Te has puesto grueso, cebado, lustroso!﻿—

y abandona a Dios, su Hacedor,

y deshonra a la Roca, su Salvación.

16﻿Le dan celos con dioses extraños,

le provocan a ira con sus abominaciones.

17﻿Hacen sacrificios a demonios ﻿—﻿que no son Dios﻿—﻿,

a dioses que desconocían,

dioses nuevos, advenedizos,

a los que no honraban sus padres.

18﻿En cambio, desprecias a la Roca que te engendró,

te olvidas de Dios, que te dio a luz.

﻿19﻿Pero el Señor lo ha visto, se ha irritado,

se ha enojado con sus hijos e hijas.

20﻿Y ha dicho: «Les esconderé mi rostro,

veré cómo terminan,

pues son una generación perversa,

hijos muy desleales.

21﻿Me han dado celos con un no﻿–﻿dios,

me han provocado a la ira con sus ídolos vanos.

Pues yo también les daré celos con un no﻿–﻿pueblo,

Yo les provocaré a la ira con una vil nación.

22﻿Ya se ha encendido el fuego de mi ardor,

que abrasará hasta el abismo más hondo,

que devorará la tierra y sus frutos,

y quemará los fundamentos de los montes.

23﻿Sobre ellos amontonaré desgracias,

contra ellos agotaré mis flechas.

24﻿Consumidos de hambre, devorados de fiebre

y de peste hedionda,

contra ellos enviaré los dientes de las fieras,

y el veneno de los que reptan por el polvo.

25﻿Fuera, en las calles, los destruirá la espada,

dentro, en las casas, el terror más horrible:

tanto al muchacho como a la doncella,

al niño de pecho y hasta al hombre canoso.

26﻿Yo había dicho: los reduciría a polvo,

borraría su recuerdo entre los hombres,

27﻿si no fuera por la arrogancia del enemigo:

no sea que juzguen al revés sus adversarios y digan:

“¡Nuestra mano ha vencido,

no es el Señor quien hace todo esto!”

28﻿Son un pueblo que ha perdido el juicio,

que no tiene inteligencia.

29﻿Si fueran sabios comprenderían estas cosas,

discernirían su porvenir:

30﻿¿cómo uno podría poner en fuga a mil,

y dos ahuyentar a diez mil?

¿No es porque su Roca los ha vendido,

y el Señor los ha entregado?»

31﻿Que su roca no es como nuestra Roca

hasta nuestros enemigos pueden juzgarlo.

32﻿Porque su viña es viña de Sodoma

y sus campos, campos de Gomorra:

por eso uvas venenosas son sus uvas,

racimos amarguísimos sus racimos.

33﻿Veneno de serpientes es su vino,

ponzoña cruel de víboras.

﻿34﻿¿Acaso no están guardadas estas cosas junto a mí,

selladas en mis archivos?

35﻿Mía es la venganza y el castigo

para el momento en que sus pies vacilen;

próximo está ya el día de su ruina,

y se apresura su destino.

36﻿Pues el Señor hará justicia a su pueblo

y de sus siervos tendrá misericordia,

pues verá que se extinguió su fuerza

y no queda ni cautivo ni libre.

37﻿Dirá entonces: «¿Dónde están sus dioses,

la roca en que buscaban refugio

38﻿los que comían la grasa de sus sacrificios,

y bebían el vino de sus libaciones?

¡Que se levanten y les den socorro,

que les sirvan de asilo!

39﻿Vean ahora que yo, sólo yo soy,

y no existe otro dios frente a Mí.

Yo doy la muerte y doy la vida,

yo hago la herida y yo mismo la curo,

y no hay quien pueda librar de mi mano.

40﻿Alzo mi mano a los cielos

y proclamo: ¡Yo vivo eternamente!

41﻿Afilaré el rayo de mi espada

y mi mano empuñará el juicio;

de mis rivales tomaré venganza

y daré su paga a quien me odia.

42﻿Embriagaré de sangre mis saetas

y mi espada se hartará de carne,

de la sangre de caídos y cautivos,

de las cabezas de los jefes enemigos».

43﻿¡Aclamen, oh naciones, a su pueblo!,

porque vengará la sangre de sus siervos,

hará que la venganza se torne contra sus enemigos,

y hará expiación por la tierra de su pueblo.

44﻿Fue Moisés con Josué, hijo de Nun, y pronunció todas la palabras de este cántico a oídos del pueblo.

La Ley es la vida

45﻿Cuando Moisés terminó de recitarlo por entero a todo Israel, 46﻿les dijo:

—﻿Pongan mucha atención a las palabras con que hoy les he dado testimonio, y ordenen a sus hijos que cuiden de poner por obra todos los términos de esta ley. 47﻿No es ésta palabra vana para ustedes, pues ella es su vida, y gracias a esta palabra prolongarán sus días en la tierra que van a poseer al pasar el Jordán.

Anuncio de la muerte de Moisés

48﻿Aquel mismo día habló el Señor a Moisés, diciéndole:

49﻿—﻿Sube al monte de los Abarim, esto es, al monte Nebo, que está en el país de Moab, frente a Jericó, y contempla la tierra de Canaán, que doy en propiedad a los hijos de Israel. 50﻿Morirás en el monte al que vas a subir, e irás a reunirte con los tuyos, como murió tu hermano Aarón en el monte Hor y fue a reunirse con los suyos. 51﻿Porque me fueron infieles en medio de los hijos de Israel en las aguas de Meribá de Cadés, en el desierto de Sin, y no proclamaron mi santidad en medio de los hijos de Israel, 52﻿por eso, contemplarás el país desde lejos, pero no entrarás en la tierra que yo doy a los hijos de Israel.

Bendición de Moisés

33Dt1﻿Ésta es la bendición con que Moisés, hombre de Dios, bendijo a los hijos de Israel, antes de morir. 2﻿Dijo entonces:

—﻿Desde el Sinaí ha venido el Señor,

desde Seír ha brillado para ellos;

ha iluminado desde el monte Parán,

ha llegado hasta Meribá de Cadés,

desde el Mediodía hasta Asedot.

3﻿¡Cuán amante eres de los pueblos!,

pues todos sus santos están en tu mano.

Ellos están postrados a tus pies,

pero son alzados por tus palabras.

4﻿Una ley nos prescribió Moisés,

herencia para la comunidad de Jacob.

5﻿Habrá un rey sobre Yesurún,

cuando se congreguen los príncipes del pueblo,

cuando se unan las tribus de Israel.

﻿6﻿¡Viva Rubén y jamás muera!,

aunque sus hombres sean pocos.

7﻿Esto dijo respecto a Judá:

—﻿¡Escucha, oh Señor, la voz de Judá!

Condúcelo hacia su pueblo,

que sus manos lo defiendan:

sé socorro contra sus enemigos.

﻿8﻿Dijo respecto a Leví:

—﻿Tus tummim y tus urim

sean para tu hombre fiel,

al que probaste en Masá,

junto con quien luchaste en las aguas de Meribá.

9﻿El que dijo a su padre y a su madre: «no los conozco»;

el que ignoró a sus hermanos

y no reconoció a sus hijos.

Pues han guardado tus palabras,

y han observado tu alianza.

10﻿Ellos enseñarán tus normas a Jacob,

y tu ley a Israel;

ofrecerán incienso ante tu rostro

y holocaustos sobre tu altar.

11﻿¡Bendice, oh Señor, su fortaleza

y acepta la obra de sus manos!

Rompe la espalda de sus enemigos;

que no se levanten quienes los odian.

﻿12﻿Respecto a Benjamín dijo:

—﻿Predilecto del Señor, junto a Él habitará seguro;

el Altísimo lo protegerá cada día,

y en sus colinas morará tranquilo.

﻿13﻿Y dijo respecto a José:

—﻿Bendita del Señor es su tierra

con la fragancia del rocío del cielo,

con las aguas subterráneas desde abajo,

14﻿con las sabrosas cosechas que el sol madura,

y los dulces frutos que las lunas favorecen,

15﻿con las primicias de los viejos montes,

con lo mejor de las colinas eternas,

16﻿con la riqueza de la tierra y cuanto la llena.

Que el favor del que se manifestó en la zarza

descienda sobre la cabeza de José,

sobre la frente del príncipe de sus hermanos.

17﻿Como primogénito de toro, a él la grandeza.

Sus cuernos son como cuernos de búfalo;

con ellos embiste a los pueblos,

a todos juntos, hasta los extremos de la tierra.

Tales son las miríadas de Efraím,

así son los millares de Manasés.

﻿18﻿Dijo respecto a Zabulón:

—﻿Alégrate, Zabulón, en tus empresas,

y tú, Isacar, en tus tiendas.

19﻿Convocarán a los pueblos a la montaña,

y allí inmolarán sacrificios de justicia;

se nutrirán de la riqueza de los mares

y de los tesoros ocultos en la arena.

﻿20﻿Dijo respecto a Gad:

—﻿Bendito el que dilata a Gad.

Cual leona se agazapa al acecho:

desgarra brazos y hasta cabezas.

21﻿Se quedó con las primicias,

la parte reservada al caudillo.

Vino con los príncipes del pueblo:

puso por obra la justicia del Señor

y sus juicios con Israel.

﻿22﻿Y dijo respecto a Dan:

—﻿Dan es un cachorro de león

que salta desde Basán.

23﻿Dijo respecto a Neftalí:

—﻿Neftalí, saciado de favores

y lleno de las bendiciones del Señor:

suyo es el Mar y el Mediodía.

﻿24﻿Y dijo respecto a Aser:

—﻿¡Bendito entre los hijos es Aser!

Sea el favorito de sus hermanos

y bañe en aceite sus pies.

25﻿De hierro y bronce sean tus cerrojos,

y tu vigor tanto como tus años.

26﻿¡Nadie hay como el Dios de Yesurún!

Cabalga por los cielos en tu auxilio,

y sobre las nubes en su gloria.

27﻿Tu refugio es el Dios de antaño;

sus brazos eternos te sostienen,

expulsa ante ti a los enemigos

y te ordena: ¡Destruye!

28﻿Israel habita en seguro.

La fuente de Jacob está escondida

en una tierra de grano y mosto,

donde los cielos destilan el rocío.

29﻿¡Dichoso tú, Israel! ¿Quién como tú?

Pueblo por el Señor salvado.

Dios es tu escudo protector, ¡oh Aser!,

la espada de tu gloria.

Te intentarán engañar tus enemigos,

pero tú caminarás pisando sus espaldas.

Muerte de Moisés

34Dt1﻿Luego, subió Moisés desde las estepas de Moab al monte Nebo, cumbre del Pisgá, que está frente a Jericó. El Señor le mostró todo el país: Galaad hasta Dan, 2﻿todo Neftalí y la comarca de Efraím y Manasés, y toda la comarca de Judá hasta el Mar Occidental; 3﻿el Négueb, la zona de la vega de Jericó, ciudad de las palmeras, hasta Soar. 4﻿Entonces le dijo el Señor:

—﻿Ésta es la tierra que prometí a Abrahán, a Isaac y a Jacob cuando dije: «A tu descendencia se la daré». Te la dejo contemplar con tus ojos, pero no entrarás en ella.

5﻿Allí murió Moisés, siervo del Señor, en el país de Moab, como había dispuesto el Señor. 6﻿Él lo enterró en el valle, en tierra de Moab, frente a Bet﻿–﻿Peor, sin que nadie haya conocido el lugar de su sepultura hasta hoy. 7﻿Tenía Moisés ciento veinte años cuando murió, pero no se había enturbiado su vista ni había perdido su vigor. 8﻿Los hijos de Israel lloraron a Moisés en las estepas de Moab durante treinta días, cumpliendo así el tiempo de duelo por Moisés.

9﻿Josué, hijo de Nun, estaba lleno del espíritu de sabiduría, porque Moisés había impuesto sus manos sobre él. Los hijos de Israel le obedecieron y actuaron conforme el Señor había mandado a Moisés.

Elogio de Moisés

10﻿No ha vuelto a surgir en Israel un profeta como Moisés, a quien el Señor trataba cara a cara: 11﻿nadie ha hecho los signos y prodigios que el Señor le envió a realizar en la tierra de Egipto, contra el Faraón, sus servidores y todo su país; 12﻿ni ha habido mano tan fuerte, ni realizado tamaños prodigios como obró Moisés a los ojos de todo Israel.
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PRÓLOGO


Josué, sucesor de Moisés

1Jos1﻿Después de la muerte de Moisés, el siervo del Señor, el Señor habló a Josué, hijo de Nun, servidor de Moisés, diciendo:

2﻿—﻿Moisés, mi siervo, ha muerto. Ahora levántate y tú, junto con todo este pueblo, pasa el Jordán camino de la tierra que Yo doy a los hijos de Israel. 3﻿Les he dado todos los lugares adonde lleguen sus pisadas, tal como prometí a Moisés. 4﻿Su territorio se extenderá desde el desierto y el Líbano hasta el gran río Éufrates y abarcará toda la tierra de los hititas hasta el Mar Grande por occidente. 5﻿Nadie se te resistirá en toda tu vida. Lo mismo que estuve con Moisés, estaré contigo. No te rechazaré ni te abandonaré. 6﻿Tú sé fuerte y valiente. Tú vas a repartir a este pueblo la tierra que juré a sus padres que iba a darles. 7﻿Sé muy fuerte y valiente para custodiar y llevar a la práctica toda la Ley que te mandó mi siervo Moisés. No te desvíes ni a derecha ni a izquierda y tendrás éxito allí donde vayas. 8﻿Que no se aparte de tus labios el libro de esta Ley. Medítalo día y noche para llevar a la práctica todo lo que está escrito en él. Así triunfarás en tus caminos y tendrás éxito. 9﻿¿No te he mandado que seas fuerte y valiente? Pues no te acobardes ni tengas miedo, que el Señor, tu Dios, está contigo allá donde vayas.

La tribus de Transjordania ayudan a tomar posesión de la tierra

10﻿Josué dio la siguiente orden a los capataces del pueblo:

11﻿—﻿Pasen por medio del campamento y transmitan al pueblo esta orden: «Abastézcanse de provisiones porque dentro de tres días pasarán el Jordán para tomar posesión de la tierra que el Señor, su Dios, les va a entregar».

12﻿A los de Rubén, a los de Gad y a media tribu de Manasés les dijo:

13﻿—﻿Recuerden el mandato que Moisés, el siervo del Señor, les impuso. El Señor, su Dios, les ha proporcionado un lugar de reposo al entregarles esta tierra. 14﻿Sus mujeres, niños y ganado permanecerán en la tierra que Moisés les ha asignado tras el Jordán. Pero ustedes, los guerreros, lo pasarán armados al frente de sus hermanos para prestarles ayuda 15﻿hasta que el Señor les proporcione un lugar de reposo como a ustedes, y hasta que también ellos hayan tomado posesión de la tierra que el Señor, su Dios, les ha otorgado. Entonces podrán volver a la tierra de su propiedad, la que les otorgó Moisés, el siervo del Señor, al oriente del Jordán, y tomar posesión de ella.

16﻿Respondieron a Josué:

—﻿Haremos todo lo que nos ordenas e iremos adonde nos envíes. 17﻿Como obedecimos en todo a Moisés, así te obedeceremos a ti. Nos basta que el Señor, tu Dios, esté contigo como estuvo con Moisés. 18﻿Todo el que te contradiga y no obedezca tus órdenes, cualesquiera que sean, morirá. ¡Tú, sé fuerte y valiente!


I. TOMA DE POSESIÓN DE LA TIERRA PROMETIDA


Envío de los exploradores

2Jos1﻿Josué, hijo de Nun, envió en secreto desde Sitim dos exploradores diciendo:

—﻿Vayan e inspeccionen la tierra, especialmente Jericó.

Ellos se fueron, llegaron a casa de una prostituta llamada Rajab y se alojaron allí. 2﻿Pero enseguida llegó la noticia al rey de Jericó:

—﻿Mira, unos israelitas han llegado aquí esta noche para explorar toda esta tierra.

3﻿El rey de Jericó mandó que dijeran a Rajab:

—﻿Saca a los hombres que se han llegado a ti, los que vinieron a tu casa, porque vienen a espiar toda esta tierra.

4﻿Pero la mujer tomó a los dos hombres, los escondió y dijo:

—﻿Es verdad, unos hombres vinieron aquí, pero yo no sabía de dónde eran. 5﻿Al oscurecer, cuando iban a cerrar la puerta, esos hombres se marcharon. No sé adónde han ido. Persíganlos a prisa, que los alcanzarán.

6﻿Ella los había hecho subir a la azotea de su casa y los había escondido entre unos haces de lino que tenía almacenados en la azotea.

7﻿Entonces los otros iniciaron su búsqueda camino del Jordán, hacia los vados. En cuanto salieron los perseguidores se cerró la puerta.

8﻿Todavía no se habían acostado los exploradores cuando ella subió a la azotea en la que estaban 9﻿y les dijo:

—﻿Sé que el Señor les ha otorgado esta tierra y estamos atemorizados. Todos los habitantes de esta tierra se han echado a temblar ante ustedes 10﻿porque hemos oído cómo el Señor les secó las aguas del Mar Rojo al salir de Egipto y lo que hicieron a los dos reyes amorreos del otro lado del Jordán, a Sijón y a Og, a quienes exterminaron. 11﻿Cuando oímos esto, nuestro corazón desfalleció y todos nos hemos quedado sin valor ante ustedes, porque el Señor, su Dios, es Dios arriba en los cielos y abajo en la tierra. 12﻿De modo que hagan ahora el favor de jurarme por el Señor que, así como he tenido piedad de ustedes, también ustedes tendrán piedad de mi familia; denme como prenda alguna señal 13﻿de que dejarán con vida a mi padre, madre, hermanos, hermanas y todo lo que poseen, y de que nos librarán de la muerte.

14﻿Los hombres le respondieron:

—﻿La vida de ustedes por la nuestra siempre que no nos delates. Cuando el Señor nos entregue esta tierra te seremos fieles y tendremos piedad de ti.

15﻿Entonces ella los descolgó con una soga a través de su ventana, porque la casa en donde vivía estaba en la misma pared de la muralla. 16﻿Y les dijo:

—﻿Escapen hacia el monte, no vaya a ser que sus perseguidores den con ustedes. Escóndanse allí durante tres días hasta que ellos regresen. Después, reemprendan su camino.

﻿17﻿Los hombres le respondieron:

—﻿Nosotros cumpliremos la promesa que nos has hecho jurar. 18﻿Así que, cuando entremos en esta tierra, ata este cordón de hilo púrpura a la ventana por la que nos has descolgado y reúne en tu casa a tu padre, madre, hermanos y a toda tu familia. 19﻿Si alguien sale fuera de las puertas de tu casa, él será responsable de su muerte y nosotros seremos inocentes. Pero si alguien pone la mano encima de cualquiera que esté contigo en casa, su sangre caerá sobre nuestras cabezas. 20﻿En cambio, si nos delatas, seremos inocentes de que no se cumpla esta promesa que nos has hecho jurar.

21﻿Ella respondió:

—﻿Sea conforme a la palabra de ustedes ﻿—﻿y los despidió.

Ellos se marcharon y la mujer ató el cordón de hilo púrpura a la ventana. 22﻿Al irse se diirigieron al monte y se quedaron allí tres días hasta que sus perseguidores regresaron. Éstos habían rastreado todo el camino pero no habían encontrado nada. 23﻿Los dos hombres se dieron la vuelta, bajaron del monte, vadearon el río, llegaron hasta Josué, hijo de Nun, y le contaron todo lo que les había ocurrido. 24﻿Le dijeron:

—﻿Verdaderamente el Señor ha puesto en nuestras manos toda esta tierra: todos sus habitantes se han echado a temblar ante nosotros.

Preparativos para el paso del Jordán

3Jos1﻿Josué se levantó al amanecer y partió de Sitim junto con todos los israelitas. Llegaron al Jordán y acamparon allí antes de pasarlo. 2﻿Al cabo de tres días, los capataces pasaron por el campamento 3﻿transmitiendo al pueblo esta orden:

—﻿Cuando vean que el arca de la alianza del Señor, su Dios, es llevada por los sacerdotes levitas, pónganse en marcha desde el lugar donde estén y caminen tras ella 4﻿guardando una distancia de unos dos mil codos, sin acercarse a ella. De este modo sabrán el camino que deben seguir ya que no han pasado antes por allí.

5﻿Josué se dirigió al pueblo:

—﻿Purifíquense, que el Señor va a hacer mañana cosas prodigiosas en medio de ustedes.

6﻿Y, después, a los sacerdotes:

—﻿Levanten el arca de la alianza y pasen delante del pueblo.

Ellos levantaron el arca de la alianza y marcharon delante del pueblo.

7﻿Entonces el Señor dijo a Josué:

—﻿A partir de hoy te haré grande a los ojos de todo Israel porque sabrán que estaré contigo lo mismo que estuve con Moisés. 8﻿Tú, da esta orden a los sacerdotes que llevan el arca de la alianza: «Cuando lleguen a la orilla del Jordán, deténganse».

Las aguas del Jordán se detienen y pasa el pueblo

9﻿Josué dijo a los israelitas:

—﻿Acérquense aquí y escuchen las palabras del Señor, su Dios.

10﻿Y añadió Josué:

—﻿Van a saber que el Dios vivo está en medio de ustedes y les quitará de delante al cananeo, al hitita, al jeveo, al perezeo, al guirgaseo, al amorreo y al jebuseo. 11﻿Miren, el arca del Señor de toda la tierra va a cruzar el Jordán delante de ustedes. 12﻿Tomen, pues, doce hombres de las tribus de Israel, un hombre por cada tribu. 13﻿Cuando los sacerdotes que llevan el arca del Señor, el Señor de toda la tierra, apoyen la planta de sus pies en las aguas del Jordán, las aguas del Jordán se dividirán y las aguas que bajan desde arriba se alzarán como un dique.

14﻿El pueblo partió del campamento para pasar el Jordán, y los sacerdotes llevaban el arca de la alianza delante del pueblo. 15﻿Y en cuanto los que llevaban el arca llegaron al río, cuando los pies de los sacerdotes que llevaban el arca se sumergieron en el agua de la orilla ﻿—﻿pues el Jordán durante todo el tiempo de la siega inunda sus riberas﻿—﻿, 16﻿se detuvieron las aguas que bajaban desde arriba; y, muy lejos, en Adam, la ciudad que está al lado de Saretón, se alzaron como un dique. Mientras, las aguas que bajaban al Mar de la Arabá, al Mar de la Sal, se separaron de ellas por completo. Y el pueblo pasó frente a Jericó. 17﻿En tanto que todo Israel pasaba por tierra seca, los sacerdotes que llevaban el arca de la alianza del Señor permanecían quietos en lugar seco en medio del cauce del río hasta que toda la gente terminó de pasar el Jordán.

Las doce piedras del Jordán: el monumento de Guilgal

4Jos1﻿Cuando toda la gente terminó de pasar el Jordán, el Señor dijo a Josué:

2﻿—﻿Tomen a doce hombres del pueblo, un hombre por cada tribu, 3﻿y denles esta orden: «Llévense doce piedras del cauce del Jordán, del lugar en que se han apoyado los pies de los sacerdotes; tómenlas con ustedes y déjenlas donde pasen esta noche».

4﻿Entonces Josué llamó a los doce hombres que habían seleccionado los israelitas, uno por cada tribu, 5﻿y les dijo:

—﻿Pasen delante del arca del Señor, su Dios, al cauce del Jordán y que cada uno cargue una piedra sobre sus hombros, una piedra por cada tribu de los israelitas, 6﻿para que sea una señal entre ustedes. Cuando el día de mañana sus hijos les pregunten: «¿Qué significado tienen para ustedes esas piedras?», 7﻿les dirán: «Las aguas del Jordán se dividieron delante del arca de la alianza del Señor. Mientras ella pasaba el Jordán, sus aguas se separaron». Estas piedras serán un memorial perpetuo para los israelitas.

8﻿Los israelitas hicieron lo que Josué les había mandado y se llevaron doce piedras del cauce del Jordán, tal como el Señor le había ordenado a Josué, una por cada tribu de los israelitas. Se las llevaron hasta el lugar en donde iban a pasar la noche y las dejaron allí. 9﻿Josué también erigió doce piedras en el cauce del Jordán, en el sitio donde se habían apoyado los pies de los sacerdotes que llevaban el arca de la alianza, y allí están hasta el día de hoy.

10﻿Los sacerdotes que llevaban el arca permanecían de pie en el cauce del Jordán mientras se terminaba de hacer todo lo que Josué había dicho al pueblo conforme a las instrucciones del Señor, tal como se lo había mandado Moisés. El pueblo se dio prisa en pasar 11﻿y, en cuanto terminó de pasar todo el pueblo, pasaron también el arca del Señor y los sacerdotes, que se pusieron al frente del pueblo. 12﻿Los hijos de Rubén, los hijos de Gad y la mitad de la tribu de Manasés pasaron armados delante de los israelitas, según lo había mandado Moisés. 13﻿Desfilaron delante del Señor unos cuarenta mil guerreros armados, dispuestos para el combate, hacia las estepas de Jericó. 14﻿Aquel día el Señor hizo grande a Josué a los ojos de todo Israel, y lo respetaron como habían respetado a Moisés todos los días de su vida.

15﻿El Señor dijo a Josué:

16﻿—﻿Manda a los sacerdotes que llevan el arca del testimonio que salgan del Jordán.

17﻿Y Josué les transmitió la orden:

—﻿Salgan del Jordán.

18﻿Cuando los sacerdotes que llevaban el arca de la alianza del Señor salieron del cauce del Jordán y sus pisadas se encaminaron hacia terreno seco, las aguas del Jordán llenaron su cauce y corrieron rebosantes como en los días anteriores.

19﻿El pueblo salió del Jordán el día diez del mes primero y acampó en Guilgal, al oriente de Jericó. 20﻿Josué hizo erigir en Guilgal aquellas doce piedras que habían sacado del Jordán 21﻿y dijo a los israelitas:

—﻿Cuando el día de mañana sus hijos pregunten a sus padres: «¿Qué son estas piedras?», 22﻿les dirán para que lo sepan: «Israel pasó el Jordán por tierra seca, 23﻿pues el Señor, su Dios, les secó las aguas del Jordán hasta que ustedes pasaron, 24﻿lo mismo que nos secó el Mar Rojo hasta que nosotros pasamos, 25﻿para que todos los pueblos de la tierra sepan qué poderosa es la mano del Señor y teman siempre al Señor, su Dios».

Circuncisión en Guilgal

5Jos1﻿Cuando todos los reyes amorreos del lado oeste del Jordán y todos los reyes cananeos cercanos al mar oyeron que el Señor les había secado a los israelitas las aguas del Jordán hasta que hubieron pasado, desfallecieron en su corazón y no tuvieron el valor de enfrentarse a ellos.

2﻿En aquel tiempo dijo el Señor a Josué:

—﻿Hazte unos cuchillos de pedernal y circuncida de nuevo a los israelitas.

3﻿Josué se hizo unos cuchillos de pedernal y circuncidó a los israelitas en la colina de Aralot. 4﻿Josué los circuncidó por este motivo: todos los varones del pueblo que habían salido de Egipto ﻿—﻿todos los guerreros﻿—﻿ habían muerto en el desierto a lo largo del camino. 5﻿Aunque todos los que habían salido de Egipto estaban circuncidados, ninguno de los que nacieron en el desierto a lo largo del camino fue circuncidado. 6﻿Los israelitas anduvieron por el desierto durante cuarenta años hasta que pereció todo ese tropel de guerreros salidos de Egipto que no habían obedecido a la voz del Señor. A ellos el Señor les juró que no verían la tierra que había prometido a sus antepasados que iba a dar, una tierra que mana leche y miel. 7﻿Tras ellos suscitó a sus hijos, a los que Josué circuncidó porque estaban sin circuncidar, ya que nadie los había circuncidado en el camino. 8﻿Cuando terminó de circuncidar a toda aquella gente, se quedaron en el campamento donde estaban hasta que se restablecieron. 9﻿El Señor dijo a Josué:

—﻿Hoy les he quitado de encima el oprobio de Egipto.

Y se llamó a aquel lugar Guilgal hasta el día de hoy.

Celebración de la Pascua en Guilgal

10﻿Los israelitas estaban acampados en Guilgal y celebraron la Pascua la tarde del día catorce de ese mes en las estepas de Jericó. 11﻿Y desde el mismo día siguiente a la Pascua comieron de los productos de la tierra: panes ácimos y grano tostado. 12﻿El maná desapareció a partir de ese día en que comieron los productos de la tierra. El maná se terminó para los israelitas, pero aquel año comieron de lo que produjo la tierra de Canaán.

Aparición frente a Jericó

13﻿Cuando Josué estaba en Jericó, alzó sus ojos y vio a un hombre que estaba de pie frente a él con una espada desenvainada en la mano. Josué se dirigió hacia él y le dijo:

—﻿¿Eres de los nuestros o de nuestros enemigos?

14﻿Él respondió:

—﻿No. Soy el jefe del ejército del Señor y acabo de llegar.

15﻿Josué se postró rostro en tierra, lo adoró y le dijo:

—﻿¿Qué dice mi señor a su siervo?

16﻿El jefe del ejército del Señor le dijo:

—﻿Quítate las sandalias de los pies, pues el lugar en el que estás es santo.

Y Josué así lo hizo.

Instrucciones para la toma de Jericó

6Jos1﻿Jericó estaba completamente cerrada a causa de los israelitas; nadie se atrevía a entrar ni a salir. 2﻿El Señor dijo a Josué:

—﻿Mira, pongo en tus manos Jericó, a su rey y a sus valientes guerreros. 3﻿Que todos los combatientes rodeen la ciudad dándole una vuelta. Así harán durante seis días. 4﻿Siete sacerdotes llevarán siete trompetas de cuerno de carnero delante del arca. El día séptimo den la vuelta a la ciudad siete veces, y que los sacerdotes hagan sonar las trompetas. 5﻿Cuando suene el cuerno de carnero, cuando escuchen el sonido de la trompeta, que todo el pueblo dé un gran alarido: la muralla de la ciudad se desplomará sobre sí misma. Entonces el pueblo se lanzará al asalto, cada uno hacia lo que tenga delante.

6﻿Josué, hijo de Nun, llamó a los sacerdotes y les dijo:

—﻿Lleven el arca de la alianza, y que siete sacerdotes lleven siete trompetas de carnero delante del arca del Señor.

7﻿Y dijo al pueblo:

—﻿Den una vuelta a la ciudad, y que las tropas de vanguardia pasen delante del arca del Señor.

8﻿Se hizo como Josué había dicho al pueblo. Los siete sacerdotes que llevaban las siete trompetas de carnero pasaron delante del Señor haciéndolas sonar mientras el arca de la alianza del Señor les seguía. 9﻿Las tropas de vanguardia iban delante de los sacerdotes que hacían sonar las trompetas y el resto iba detrás del arca caminando mientras éstas sonaban. 10﻿Josué había dado órdenes al pueblo diciendo:

—﻿No griten. Que no se les oiga, que no salga ni una palabra de su boca hasta el momento en que les diga: «¡Griten!». Entonces gritarán.

11﻿El arca de la alianza dio una vuelta alrededor de la ciudad y regresó al campamento. Allí pasaron la noche.

Toma de Jericó

12﻿Josué se levantó al amanecer y los sacerdotes tomaron el arca del Señor. 13﻿Siete sacerdotes iban delante del arca del Señor con siete trompetas de carnero que hacían sonar mientras caminaban. Las tropas de vanguardia iban delante de ellos y el resto iba detrás del arca, caminando mientras sonaban las trompetas. 14﻿El día segundo dieron otra vuelta alrededor de la ciudad y regresaron al campamento. Así hicieron durante seis días.

15﻿El día séptimo se levantaron al disiparse la oscuridad y dieron siete vueltas a la ciudad de esa misma manera; aquel día fue el único que dieron siete vueltas a la ciudad. 16﻿Al dar la séptima vuelta los sacerdotes hicieron sonar las trompetas y Josué dijo al pueblo:

—﻿¡Griten! El Señor les ha entregado la ciudad. 17﻿La ciudad y todo lo que hay en ella serán consagrados al anatema en honor del Señor. Sólo sobrevivirán Rajab, la prostituta, y quienes se encuentren en su casa, porque ella escondió a los mensajeros que enviamos. 18﻿Tengan mucho cuidado con el anatema, no vaya a ser que dejen algo de lo consagrado al anatema sin destruir y se lo queden, porque entonces harían recaer el anatema sobre el campamento de Israel y le ocasionarían una desgracia. 19﻿Toda la plata, el oro y los objetos de bronce y de hierro están consagrados al Señor: se depositarán en su tesoro.

20﻿El pueblo gritó y sonaron las trompetas. Cuando el pueblo oyó el sonido de la trompeta, dio un gran alarido y la muralla se desplomó sobre sí misma. Entonces el pueblo se lanzó al asalto de la ciudad, cada uno hacia lo que tenía delante, y la tomaron. 21﻿Consagraron al anatema todo lo que había en ella: pasaron a filo de espada a hombres y mujeres, jóvenes y ancianos, a bueyes, ovejas y burros.

﻿22﻿Josué dijo a los dos hombres que habían explorado la tierra:

—﻿Vayan a casa de la prostituta y sáquenla de allí junto con sus pertenencias, tal como se lo habían jurado.

23﻿Los jóvenes exploradores fueron y sacaron a Rajab, a su padre, a su madre, a sus hermanos y todo lo que tenía. Sacaron a toda su familia y los instalaron fuera del campamento de Israel.

24﻿Prendieron fuego a la ciudad y a cuanto había en ella, pero la plata, el oro y los objetos de bronce y de hierro los depositaron en el tesoro de la casa del Señor. 25﻿Josué dejó con vida a Rajab, la prostituta, a su parentela y a todo lo que tenía. Ella se quedó con Israel hasta el día de hoy por haber escondido a los mensajeros que Josué había enviado a explorar Jericó.

﻿26﻿En aquella ocasión Josué pronunció el siguiente juramento:

—﻿¡Maldito sea delante del Señor quien levante y reconstruya esta ciudad de Jericó! ¡Que ponga sus cimientos sobre su hijo mayor y coloque sus puertas sobre su hijo menor!

27﻿El Señor estaba con Josué y su fama se extendió por toda la tierra.

Intento fallido de tomar Ay por la prevaricación de Acán

7Jos1﻿Pero los israelitas violaron las normas del anatema, pues Acán, hijo de Carmí, hijo de Zabdí, hijo de Zéraj, de la tribu de Judá, se quedó con algo consagrado al anatema. Por eso se encendió la ira del Señor contra los israelitas.

2﻿Josué había enviado unos hombres desde Jericó a Ay, que está junto a Bet﻿–﻿Aven, al este de Betel, y les había dicho:

—﻿Suban a explorar la tierra.

Aquellos hombres subieron a explorar Ay 3﻿y al volver dijeron a Josué:

—﻿Que no suba todo el pueblo. Dos o tres mil hombres son suficientes para asaltar y conquistar la ciudad. No hace falta que todo el pueblo se moleste en acercarse allí pues ellos son pocos.

4﻿Subieron allí unos tres mil hombres del pueblo y se tuvieron que batir en retirada ante los hombres de Ay. 5﻿Los hombres de Ay mataron como a treinta y seis de ellos: los persiguieron desde delante de la puerta hasta Sebarim y los derrotaron en la bajada. Entonces el corazón del pueblo desfalleció y se les hizo como agua.

6﻿Josué se rasgó las vestiduras, se postró rostro en tierra ante el arca del Señor hasta la tarde, junto con los ancianos de Israel, y se echaron polvo sobre sus cabezas. 7﻿Josué dijo:

—﻿¡Ah Señor, Dios mío! ¿Para qué has hecho cruzar el Jordán a este pueblo? ¿Para dejarnos en manos de los amorreos y exterminarnos? ¡Ojalá nos hubiéramos quedado al otro lado del Jordán! 8﻿Y yo, Señor mío, ¿qué voy a decir después de que Israel ha vuelto la espalda ante sus enemigos? 9﻿Los cananeos y todos los habitantes de esta tierra se enterarán, nos rodearán y borrarán nuestro nombre de la tierra. ¿Qué vas a hacer por tu grandioso nombre?

10﻿El Señor dijo a Josué:

—﻿¡Anda, levántate! ¿Por qué yaces postrado rostro en tierra? 11﻿Israel ha pecado, ha violado el pacto que les impuse. Se han quedado con algo consagrado al anatema, lo han robado y lo han escondido poniéndolo entre sus enseres. 12﻿Los israelitas no podrán hacer frente a sus enemigos sino que les darán la espalda porque se han convertido en anatema. No volveré a estar con ustedes mientras no destruyan al que se ha convertido en anatema.

13﻿»¡Levántate! Purifica al pueblo y diles: «Purifíquense para mañana, pues así dice el Señor, Dios de Israel: “Lo consagrado al anatema está en medio de ti, Israel, y no podrás hacer frente a tus enemigos mientras no aparten de ustedes al que se ha convertido en anatema”».

14﻿»Por la mañana se presentarán según sus tribus, y la tribu que el Señor designe se presentará por clanes, y el clan que el Señor designe se presentará por familias, y de la familia que el Señor designe se presentarán todos sus miembros. 15﻿Y el que sea designado como anatema será quemado en la hoguera junto con todo lo que tiene, pues ha violado el pacto con el Señor y ha cometido una infamia en Israel.

16﻿Josué se levantó por la mañana e hizo que se presentara Israel por tribus, y fue designada la tribu de Judá. 17﻿Se presentaron los clanes de Judá, y fue designado el clan de Zéraj. Se presentó el clan de Zéraj por familias, y fue designado Zabdí. 18﻿Se presentaron los miembros de su familia, y fue designado Acán, hijo de Carmí, hijo de Zabdí, hijo de Zéraj, de la tribu de Judá. 19﻿Josué dijo a Acán:

—﻿Hijo mío, glorifica al Señor, Dios de Israel, y confiésalo. Cuéntame lo que has hecho, no me lo ocultes.

20﻿Acán respondió a Josué diciendo:

—﻿Es verdad que he pecado contra el Señor, Dios de Israel, porque he hecho esto: 21﻿cuando vi entre el botín un buen manto de Sinar, doscientos siclos de plata y un lingote de oro de cincuenta siclos de peso, me encapriché de ellos y me los llevé. Están escondidos en tierra dentro de mi tienda, con la plata debajo.

22﻿Josué entonces mandó a unos mensajeros que fueron corriendo a su tienda; y comprobaron que allí estaba todo escondido, con la plata debajo. 23﻿Lo sacaron del interior de la tienda y lo llevaron a Josué y a todos los israelitas. Ellos lo depositaron delante del Señor.

24﻿Josué, y todo Israel con él, tomó a Acán, hijo de Zéraj, con la plata, el manto y el lingote de oro, así como a sus hijos e hijas, bueyes, asnos, ovejas, su tienda y todo lo que tenía, y los subieron al valle de Acor. 25﻿Y dijo Josué:

—﻿¡Que el Señor te traiga en el día de hoy la desventura que nos has traído!

Todo Israel le lapidó; quemaron sus bienes en la hoguera y los cubrieron de piedras. 26﻿Y levantaron sobre él un gran montón de piedras que se conserva hasta el día de hoy. Así se aplacó el Señor del furor de su ira. Por eso aquel lugar se llama valle de Acor hasta el día de hoy.

Instrucciones para la toma de Ay

8Jos1﻿El Señor dijo a Josué:

—﻿No temas ni desfallezcas. Toma contigo todo el ejército y sube al asedio de Ay. Mira, pongo en tus manos al rey de Ay, su pueblo, su ciudad y toda su tierra. 2﻿Haz con Ay y con su rey lo mismo que hiciste con Jericó y con su rey. Se podrán quedar, sin embargo, con su botín y su ganado. Prepara una emboscada por detrás de la ciudad.

3﻿Josué subió entonces al asedio de Ay junto con todo el ejército. Escogió a treinta mil guerreros y los envió de noche 4﻿con las siguientes órdenes:

—﻿Escóndanse por detrás de la ciudad, pero sin alejarse mucho, y esten preparados. 5﻿Toda la gente que me acompaña y yo nos acercaremos a la ciudad, y cuando salgan por nosotros, como sucedió la primera vez, nos batiremos en retirada. 6﻿Saldrán en nuestra persecución hasta lejos de la ciudad, pues se dirán: «Huyen de nosotros como la otra vez». Así que, mientras nos damos a la fuga, 7﻿salgan de su escondite y conquisten la ciudad. El Señor, su Dios, la pondrá en sus manos. 8﻿Y cuando la hayan tomado préndanle fuego, tal como el Señor lo ha mandado. ¡Éstas son mis órdenes!

9﻿Josué los despidió y se fueron a preparar la emboscada situándose entre Betel y Ay, al oeste de Ay. Josué pasó aquella noche con el pueblo.

10﻿Muy de mañana se levantó Josué, pasó revista a la tropa y subió hacia Ay, marchando él y los ancianos de Israel a la cabeza del pueblo. 11﻿Todos los guerreros que lo acompañaban en el asalto avanzaron hasta llegar frente a la ciudad y acamparon al norte de Ay, separados de ésta por el valle. 12﻿Tomó, pues, a unos cinco mil hombres y preparó una emboscada entre Betel y Ay, al oeste de la ciudad. 13﻿El grueso del ejército instaló el campamento al norte de la ciudad, con la avanzadilla al oeste. Josué avanzó aquella noche hasta el medio del valle. 14﻿En cuanto el rey de Ay se dio cuenta, se levantó a toda prisa y salió junto con todo su pueblo, todos los hombres de la ciudad, dispuesto a presentar batalla a Israel en el lugar convenido, frente a la Arabá. Él no sabía que había una emboscada por detrás de la ciudad. 15﻿Entonces Josué y todo Israel simularon que eran derrotados y huyeron en dirección al desierto. 16﻿Todo el ejército de la ciudad fue convocado a salir tras ellos. Salieron en persecución de Josué y se fueron alejando de la ciudad. 17﻿No quedó nadie en Ay ni en Betel que no saliera tras Israel. Cuando salieron tras Israel, dejaron la ciudad abierta.

Toma de Ay

18﻿Entonces dijo el Señor a Josué:

—﻿Dirige hacia Ay la lanza que tienes en tu mano, porque en tu mano te la entregaré.

Josué dirigió la lanza que tenía en su mano hacia la ciudad, 19﻿y los emboscados se levantaron a prisa de donde estaban y corrieron en la dirección que él les indicaba con su mano. Llegaron a la ciudad, la conquistaron y rápidamente le prendieron fuego. 20﻿Cuando los hombres de Ay volvieron la vista atrás, vieron que el humo de su ciudad subía hacia el cielo y que estaba fuera de su alcance el escapar hacia delante o hacia atrás: el ejército que escapaba hacia el desierto se había vuelto contra ellos 21﻿—﻿pues cuando Josué y todo el pueblo vieron que los emboscados habían conquistado la ciudad y que ascendía humo de ella, se dieron la vuelta y atacaron a los hombres de Ay﻿—﻿. 22﻿Éstos se vieron en medio de Israel por uno y otro lado, ya que también los de la ciudad habían salido contra ellos, y fueron derrotados sin que quedase ningún superviviente ni fugitivo. 23﻿Pero atraparon vivo al rey de Ay y se lo llevaron a Josué.

24﻿Una vez que Israel mató en el campo, en el desierto por donde los habían perseguido, a todos los habitantes de Ay de modo que hasta el último de ellos cayese a filo de espada, todo Israel se volvió hacia Ay. Pasaron también a filo de espada a los que estaban en la ciudad. 25﻿Aquel día cayeron doce mil entre hombres y mujeres, todos los habitantes de Ay. 26﻿Josué no dobló el brazo que tenía extendido con la lanza hasta que exterminaron a todos los habitantes de Ay.

27﻿Israel se quedó solamente con los ganados y con el botín de la ciudad, conforme a lo que el Señor había dicho a Josué. 28﻿Josué prendió fuego a Ay y la convirtió en un montón perpetuo de ruinas que dura hasta el día de hoy, 29﻿y colgó de un árbol al rey de Ay hasta el atardecer. Cuando se puso el sol, Josué mandó que bajaran del árbol su cadáver. Lo arrojaron a la entrada de la puerta de la ciudad y levantaron sobre él un gran montón de piedras que se conserva hasta el día de hoy.

Confirmación de la Alianza

30﻿Entonces Josué construyó un altar al Señor, Dios de Israel, en el monte Ebal, 31﻿un altar de piedras sin labrar, sobre las que nunca había trabajado el hierro, tal como lo había mandado Moisés, el siervo del Señor, a los israelitas, de acuerdo con lo que está escrito en el libro de la Ley de Moisés. Y sobre él ofrecieron al Señor holocaustos y sacrificios de comunión. 32﻿Allí, delante de los israelitas, escribió sobre piedras una copia de la Ley que Moisés había escrito. 33﻿Todo Israel, sus ancianos, sus capataces y sus jueces, así como los extranjeros y los nativos, estaban de pie a uno y otro lado del arca, frente a los sacerdotes levitas que llevaban el arca de la alianza del Señor, la mitad junto al monte Garizim y la otra mitad junto al monte Ebal, como lo había dispuesto Moisés, el siervo del Señor, para la primera bendición al pueblo de Israel. 34﻿Después leyó todas las palabras de la Ley, la bendición y la maldición, tal y como está escrito en el libro de la Ley. 35﻿Josué no dejó de leer en presencia de toda la asamblea de Israel, de las mujeres, de los niños y de los extranjeros que marchaban con ellos, ni una palabra de cuanto había mandado Moisés.

Los reyes del centro y del sur se unen contra Israel

9Jos1﻿Cuando se enteraron, todos los reyes de este lado del Jordán, de la montaña, de la Sefelá y de toda la costa del Mar Grande hasta el Líbano ﻿—﻿hititas, amorreos, cananeos, perezeos, jeveos y jebuseos﻿—﻿ 2﻿se aliaron para hacer un frente común contra Josué y contra Israel.

Alianza de Israel con los gabaonitas

3﻿Pero los habitantes de Gabaón se habían enterado de lo que Josué había hecho con Jericó y con Ay, 4﻿de modo que actuaron con astucia. Se fueron a disfrazar y colocaron sobre sus asnos unas alforjas raídas y odres de vino desgastados, rasgados y remendados, 5﻿se pusieron calzados rotos y parcheados en sus pies, y se vistieron con ropas andrajosas; todo el pan de sus provisiones estaba duro y se deshacía en migajas. 6﻿Se encaminaron hacia Josué que estaba en el campamento de Guilgal para decirle a él y a todos los israelitas:

—﻿Venimos de una tierra lejana. Hagan una alianza con nosotros.

7﻿Los israelitas respondieron a aquellos jeveos:

—﻿Podría ser que vivieran cerca de nosotros. ¿Cómo vamos a hacer una alianza con ustedes?

8﻿Y dijeron a Josué:

—﻿Somos siervos tuyos.

Josué les dijo:

—﻿¿Quiénes son y de dónde vienen?

9﻿Le respondieron:

—﻿Tus siervos venimos de una tierra muy lejana atraídos por el renombre del Señor, tu Dios, ya que nos ha llegado noticia de su fama, de todo lo que hizo en Egipto 10﻿y de todo lo que hizo a los dos reyes amorreos del otro lado del Jordán, a Sijón, rey de Jesbón, y a Og, rey de Basán, que estaba en Astarot. 11﻿Los ancianos y todos los habitantes de nuestra tierra nos dijeron: «Abastézcanse de provisiones para el camino, salgan a su encuentro y díganles: “Somos siervos suyos, hagan una alianza con nosotros”». 12﻿Éste es nuestro pan: estaba caliente cuando lo tomamos de nuestras casas el día que salimos al encuentro de ustedes, y ahora está duro y convertido en migajas. 13﻿Estos odres los llenamos cuando estaban nuevos, y ahora están rasgados. Éstas son nuestras ropas y calzados, gastados por tan largo camino.

14﻿Los hombres de Israel compartieron sus provisiones sin consultar el oráculo del Señor. 15﻿Josué hizo con ellos un acuerdo de paz y se comprometió mediante una alianza a dejarlos vivir. Así se lo juraron los príncipes de la comunidad.

16﻿Pero sucedió que al cabo de tres días de haberse comprometido con ellos mediante esa alianza, se enteraron de que eran sus vecinos y de que habitaban a su lado. 17﻿De modo que los israelitas se pusieron en marcha y al tercer día llegaron a sus ciudades. Éstas eran: Gabaón, Quefirá, Beerot y Quiriat﻿–﻿Yearim. 18﻿Pero los israelitas no los mataron ya que los príncipes de la comunidad así se lo habían jurado por el Señor, Dios de Israel. Entonces toda la comunidad se puso a murmurar de sus príncipes. 19﻿Pero todos ellos les dijeron:

—﻿Nosotros se lo juramos así por el Señor, Dios de Israel; por eso ahora no podemos hacerles daño. 20﻿De modo que les haremos lo siguiente: los dejaremos con vida para que no descargue la ira sobre nosotros por no haber cumplido el juramento que les hicimos. 21﻿Los dejaremos con vida ﻿—﻿insistieron los príncipes﻿—﻿ pero se quedarán como leñadores y aguadores al servicio de toda la comunidad.

Se actuó de acuerdo con lo expresado por los príncipes.

22﻿Josué los llamó y les dijo:

—﻿¿Por qué nos han engañado diciendo que eran de muy lejos, cuando en realidad viven a nuestro lado? 23﻿¡Malditos sean! Ninguno de ustedes dejará de ser siervo, leñador y aguador, de la casa de mi Dios.

24﻿Respondieron a Josué:

—﻿Había llegado noticia a tus siervos de lo que el Señor, tu Dios, había dicho a Moisés, su siervo: que les entregaría toda esta tierra y haría desaparecer de la presencia de ustedes a todos sus habitantes. Por eso, por causa suya, temimos mucho por nuestras vidas y hemos actuado así. 25﻿Ahora estamos en tus manos. Haz con nosotros lo que te parezca bueno y justo.

26﻿Hizo con ellos lo que había dicho, protegiéndolos de los israelitas para que no les dieran muerte. 27﻿Entonces Josué los destinó a ser leñadores y aguadores al servicio de la comunidad y del altar del Señor hasta el día de hoy, en el lugar que él escogería.

Los reyes del centro y del sur atacan a los gabaonitas

10Jos1﻿Cuando Adoní﻿–﻿Sédec, rey de Jerusalén, se enteró de que Josué había conquistado Ay y la había exterminado ﻿—﻿pues hizo con Ay y con su rey lo mismo que había hecho con Jericó y con su rey﻿—﻿, y de que los habitantes de Gabaón habían hecho la paz con Israel y estaban con ellos, 2﻿se llenó de terror, ya que Gabaón era una ciudad grande, tan importante como una ciudad real, mayor que Ay, y todos sus hombres eran aguerridos. 3﻿Adoní﻿–﻿Sédec, rey de Jerusalén, envió a decir a Hoham, rey de Hebrón, a Piram, rey de Yarmut, a Yafía, rey de Laquís, y a Debir, rey de Eglón:

4﻿—﻿Vengan, ayúdenme. Vamos a asediar Gabaón pues ha hecho la paz con Josué y con los israelitas.

5﻿Los cinco reyes amorreos ﻿—﻿el rey de Jerusalén, el rey de Hebrón, el rey de Yarmut, el rey de Laquís y el rey de Eglón﻿—﻿ unieron sus fuerzas, subieron con sus tropas y acamparon junto a Gabaón para asediarla.

6﻿Los hombres de Gabaón mandaron aviso a Josué, que estaba en el campamento de Guilgal:

—﻿No abandones a tus siervos. Ven, date prisa en salvarnos. Ayúdanos, porque todos los reyes amorreos de la montaña se han aliado contra nosotros.

7﻿Josué subió desde Guilgal, junto con toda la tropa y todos sus guerreros. 8﻿Y el Señor le dijo:

—﻿No les tengas miedo, que los he puesto en tus manos. Ninguno de ellos se te resistirá.

El sol se detiene

9﻿Después de haber subido desde Guilgal durante toda la noche, Josué cargó sobre ellos por sorpresa 10﻿y el Señor los dispersó delante de Israel. Les infligieron una tremenda derrota en Gabaón, los persiguieron por el camino que sube a Bet﻿–﻿Jorón y los batieron hasta Azecá y Maquedá. 11﻿Y sucedió que cuando ellos huían delante de Israel por la pendiente de Bet﻿–﻿Jorón hasta Azecá, el Señor hizo caer sobre ellos grandes piedras desde el cielo que dieron muerte a muchos. Murieron más por las piedras del granizo que por la espada de los israelitas.

12﻿Entonces, el día en que el Señor entregó los amorreos a los israelitas, Josué habló al Señor y dijo en la presencia de Israel:

¡Sol, detente en Gabaón,

y tú, luna, en el valle de Ayalón!

﻿13﻿Y se detuvo el sol,

y la luna se paró

hasta que el pueblo se vengó de sus enemigos.

¿No está escrito así en el «Libro del Justo»? El sol se paró en medio del cielo y demoró su puesta casi un día completo. 14﻿No hubo un día como aquel ni antes ni después. El Señor obedeció a la voz de un hombre porque luchaba a favor de Israel.

15﻿Josué y todo Israel volvieron al campamento de Guilgal.

Persecución y exterminio de los reyes del centro y del sur

16﻿Pero los cinco reyes habían huido y se habían escondido en la cueva de Maquedá. 17﻿Le fue comunicado a Josué:

—﻿Se ha descubierto que los cinco reyes están escondidos en la cueva de Maquedá.

18﻿Josué respondió:

—﻿Hagan rodar grandes piedras ante la entrada de la cueva y pongan junto a ella hombres que la custodien, 19﻿pero ustedes no se queden allí. Persigan a sus enemigos y acósenlos. No dejen que lleguen a sus ciudades porque el Señor, su Dios, las ha puesto en sus manos.

20﻿Cuando Josué y los israelitas terminaron de derrotarlos hasta el exterminio, y los fugitivos que lograron escapar se metieron en sus fortalezas, 21﻿todo el pueblo regresó sano y salvo al campamento donde estaba Josué, en Maquedá. Y ya nadie se atrevió a amenazar a los israelitas.

22﻿Josué dijo:

—﻿Despejen la entrada de la cueva y sáquenme de ella a esos cinco reyes.

23﻿Así lo hicieron, y sacaron de la cueva a aquellos cinco reyes: el rey de Jerusalén, el rey de Hebrón, el rey de Yarmut, el rey de Laquís y el rey de Eglón. 24﻿Cuando los sacaron delante de Josué, éste llamó a todos los hombres de Israel y dijo a los jefes de los guerreros que le acompañaban:

—﻿Acérquense y pongan sus pies encima de sus cuellos.

Ellos se acercaron y pusieron sus pies encima de sus cuellos.

25﻿Josué les dijo:

—﻿No teman ni se asusten. Sean fuertes y valientes, que así hará el Señor con todos los enemigos contra los que luchen.

26﻿Después Josué los golpeó y les dio muerte y los colgó de cinco árboles. Estuvieron colgados de los árboles hasta el atardecer, 27﻿pero cuando llegó el momento de ponerse el sol, Josué mandó que los bajaran de los árboles y los arrojaran a la cueva en la que se habían escondido. Y pusieron grandes piedras a la entrada de la cueva que permanecen hasta el mismo día de hoy.

Conquista de los reinos central y meridional

28﻿Aquel día Josué conquistó Maquedá y la pasó a filo de espada. Exterminó a su rey y a cuantas personas había en ella sin dejar supervivientes. Hizo con el rey de Maquedá lo que había hecho con el rey de Jericó.

29﻿Josué y todo Israel marcharon de Maquedá a Libná y la asediaron. 30﻿El Señor puso la ciudad y a su rey en manos de Israel, que la pasó a filo de espada con cuantas personas había en ella sin dejar supervivientes, e hizo con su rey lo que había hecho con el rey de Jericó.

31﻿Josué y todo Israel marcharon de Libná a Laquís, acamparon junto a ella y la asediaron. 32﻿El Señor puso la ciudad y a su rey en manos de Israel, que la conquistó al segundo día y la pasó a filo de espada con cuantas personas había en ella, lo mismo que había hecho con Libná. 33﻿Entonces subió Horam, rey de Guézer, para ayudar a Laquís y Josué lo derrotó a él y a su pueblo sin dejar supervivientes.

34﻿Josué y todo Israel marcharon de Laquís a Eglón, acamparon junto a ella y la asediaron. 35﻿La conquistaron aquel día y la pasaron a filo de espada con cuantas personas había en ella. Aquel día la exterminó, lo mismo que había hecho con Laquís.

36﻿Josué y todo Israel marcharon de Eglón a Hebrón y la asediaron. 37﻿La conquistaron y la pasaron a filo de espada, así como a su rey, todas sus fortalezas y a cuantas personas había en ellas, sin dejar supervivientes, lo mismo que había hecho con Eglón. La exterminaron así como a cuantas personas había en ella.

38﻿Josué y todo Israel volvió a Debir y la asedió. 39﻿La conquistaron y pasaron a filo de espada a su rey y a todas sus fortalezas, y exterminaron a cuantas personas había en ella sin dejar supervivientes. Lo mismo que había hecho con Hebrón y con Libná y con su rey, hizo con Debir y con su rey.

40﻿Así pues, Josué batió a todo el país ﻿—﻿la montaña, el Négueb, la Sefelá y sus laderas﻿—﻿ y a todos sus reyes sin dejar supervivientes. Exterminó a todo ser vivo, tal y como el Señor, Dios de Israel, lo había mandado. 41﻿Josué los batió desde Cadés﻿–﻿Barnea hasta Gaza; y también a todo el país de Gosen hasta Gabaón. 42﻿Josué conquistó a todos aquellos reyes y sus tierras de una sola vez porque el Señor, Dios de Israel, luchaba a favor de Israel. 43﻿Entonces, Josué y todo Israel regresaron al campamento de Guilgal.

Los reyes del norte se unen contra Israel

11Jos1﻿Cuando llegó la noticia a Yabín, rey de Jasor, éste avisó a Yobab, rey de Madón, a Acsaf, de Simrón, 2﻿y a los reyes que estaban al norte, en la montaña, en la estepa al sur de Genesaret, en la llanura y en las regiones costeras de Dor, 3﻿y al cananeo del este y del oeste, al amorreo, al hitita, al perezeo y al jebuseo de la montaña, y al jeveo que está al pie del Hermón en la tierra de Mispá. 4﻿Salieron con todas sus tropas, una enorme muchedumbre tan numerosa como la arena de la orilla del mar, y con multitud de caballos y de carros. 5﻿Todos aquellos reyes se aliaron, vinieron y acamparon todos juntos al lado de las aguas de Merom para luchar contra Israel.

Conquista de la región septentrional

6﻿El Señor dijo a Josué:

—﻿No les tengas miedo, que mañana a esta hora yo estaré poniendo delante de Israel los cadáveres de todos ellos. Desjarretarás sus caballos y prenderás fuego a sus carros.

7﻿Josué, con toda su tropa, los sorprendieron junto a las aguas de Merom y cayeron sobre ellos. 8﻿El Señor los puso en manos de Israel. Los batieron y persiguieron hasta la gran Sidón, hasta Misrefot﻿–﻿Maim y hasta la vega de Mispá al oriente: los batieron sin dejar supervivientes. 9﻿Josué hizo con ellos lo que el Señor le había dicho: desjarretó sus caballos y prendió fuego a sus carros.

10﻿Entonces Josué se dirigió a la conquista de Jasor y pasó por la espada a su rey ﻿—﻿Jasor era antiguamente la capital de todos aquellos reinos﻿—﻿. 11﻿Pasó a espada a todas las personas que había allí, consagrándolas al anatema: no dejó a nadie con vida y prendió fuego a Jasor. 12﻿Josué capturó a todos aquellos reyes con sus ciudades y los batió a filo de espada, consagrándolos al anatema, tal como Moisés, el siervo del Señor, lo había mandado. 13﻿Sin embargo, Israel no incendió las ciudades sólidamente asentadas con la única excepción de Jasor, a la que Josué prendió fuego. 14﻿Los israelitas se apropiaron de todo el botín y el ganado de aquellas ciudades, pero pasaron a filo de espada a todo ser humano: los exterminaron sin dejar a nadie con vida. 15﻿Lo que el Señor había mandado a su siervo Moisés, Moisés lo mandó a Josué y Josué lo hizo: no dejó de hacer nada de lo que el Señor había mandado a Moisés.

Relación de territorios conquistados

16﻿Josué se apoderó de toda esta tierra, de la montaña y de todo el sur, de todo el país de Gosen, de la Sefelá, de la Arabá, de la montaña de Israel y de sus llanos, 17﻿desde el monte Pelado que asciende hacia Seír hasta Baal﻿–﻿Gad en la vega del Líbano, al pie del monte Hermón. Capturó a todos sus reyes, los batió y los mató. 18﻿Josué estuvo en guerra con todos estos reyes durante mucho tiempo. 19﻿Ninguna ciudad hizo la paz con los israelitas, excepto los jeveos que habitaban Gabaón; a todas las tomaron por la fuerza. 20﻿El Señor hizo que se obstinase su corazón en presentar batalla a Israel de modo que fueran consagrados al anatema y no merecieran compasión hasta quedar exterminados, como el Señor había mandado a Moisés.

21﻿En aquel tiempo vino Josué y eliminó a los anaquitas de la montaña, de Hebrón, de Debir, de Anab y de toda la montaña de Judá e Israel. Josué los consagró al anatema junto con sus ciudades. 22﻿No quedó ninguno de ellos en la tierra de los israelitas ﻿—﻿sólo en Gaza, Gat y Asdod quedaron unos pocos﻿—﻿. 23﻿Josué se apoderó de toda la tierra, como el Señor lo había mandado a Moisés, y la dio en heredad a los israelitas conforme a su división en tribus. Y el país descansó de la guerra.

Relación de monarcas vencidos

12Jos1﻿Ésta es la relación de los reyes del país, a los que los israelitas derrotaron y expulsaron de los territorios que tenían al otro lado del Jordán, al este, desde el torrente Arnón hasta el monte Hermón y en toda la zona oriental de la Arabá:

2﻿Sijón, rey de los amorreos que habitaban en Jesbón, dominaba Aroer, que está a orillas del torrente Arnón, la parte central del valle y la mitad de Galaad hasta el torrente Yaboc, donde está el límite de los hijos de Amón. 3﻿Y también la zona oriental de la Arabá desde el Mar de Genesaret hasta el oriente del Mar de la Arabá, esto es, el Mar de la Sal, por donde está Bet﻿–﻿Ha-Yesimot, hacia al sur, al pie de las laderas del Pisgá.

4﻿Los dominios de Og, rey de Basán, proveniente de un resto de los Refaím que habitaban en Astarot y Edreí, 5﻿abarcaban el monte Hermón, Salcá y todo Jesbón hasta el límite de los guesuritas y los maacatitas, y la mitad de Galaad hasta el límite de Sijón, rey de Jesbón. 6﻿Moisés, el siervo del Señor, y los israelitas los derrotaron. Moisés, el siervo del Señor, dio su territorio a los de Rubén, a los de Gad y a la mitad de la tribu de Manasés.

7﻿Y ésta es la relación de los reyes del país derrotados por Josué y por los israelitas después de pasar el Jordán, al oeste, desde Baal﻿–﻿Gad en la vega del Líbano hasta el monte Pelado que asciende hacia Seír ﻿—﻿Josué dio en propiedad a los israelitas, conforme a su división en tribus, la tierra que el hitita, amorreo, cananeo, perezeo, jeveo y jebuseo ocupaban 8﻿en la montaña y en la Sefelá, en la Arabá y en las laderas, en el desierto y en el Négueb﻿—﻿:

9﻿El rey de Jericó, uno. El rey de Ay, que estaba junto a Betel, uno. 10﻿El rey de Jerusalén, uno. El rey de Hebrón, uno. 11﻿El rey de Yarmut, uno. El rey de Laquís, uno. 12﻿El rey de Eglón, uno. El rey de Guézer, uno. 13﻿El rey de Debir, uno. El rey de Guéder, uno. 14﻿El rey de Jormá, uno. El rey de Arad, uno. 15﻿El rey de Libná, uno. El rey de Adulam, uno. 16﻿El rey de Maquedá, uno. El rey de Betel, uno. 17﻿El rey de Tapúaj, uno. El rey de Jéfer, uno. 18﻿El rey de Afec, uno. El rey de Sarón, uno. 19﻿El rey de Madón, uno. El rey de Jasor, uno. 20﻿El rey de Simrón﻿–﻿Merón, uno. El rey de Acsaf, uno. 21﻿El rey de Tanac, uno. El rey de Meguido, uno. 22﻿El rey de Quedes, uno. El rey de Yocneam del Carmelo, uno. 23﻿El rey de Dor, de la región de Dor, uno. El rey de los gentiles de Guilgal, uno. 24﻿El rey de Tirsá, uno.

En total, treinta y un reyes.



II. DISTRIBUCIÓN DE LA TIERRA PROMETIDA


Instrucciones para el reparto

13Jos1﻿Siendo Josué anciano y entrado en años, el Señor le dijo:

—﻿Tú ya eres anciano y entrado en años, y todavía queda mucha tierra por ocupar. 2﻿Ésta es la tierra que falta: todos los distritos de los filisteos, de los guesuritas 3﻿—﻿desde Sijor, que está frente a Egipto, hasta el límite de Ecrón por el norte, lo considerado territorio cananeo; y los cinco principados filisteos: Gaza, Asdod, Ascalón, Gat y Ecrón﻿—﻿; el de los jeveos, 4﻿al sur; toda la tierra de los cananeos ﻿—﻿desde Ara de los sidonios hasta Afecá y hasta el límite de los amorreos﻿—﻿; 5﻿la tierra de los guiblitas y todo el Líbano hacia el oriente desde Baal﻿–﻿Gad al pie del Hermón hasta la entrada de Jamat, y también 6﻿todos los habitantes de la montaña del Líbano hasta Misrefot﻿–﻿Maim, todos los sidonios. Yo los expulsaré de delante de los israelitas. Tú limítate a asignar en heredad por sorteo esa tierra a Israel, tal como te lo he mandado. 7﻿Reparte ahora en heredad esta tierra a las nueve tribus y a la mitad de la tribu de Manasés.

Reparto de Transjordania

8﻿Los de Rubén y los de Gad así como la otra mitad de Manasés ya habían recibido las heredades que Moisés les había dado en Transjordania, al oriente, tal como Moisés, el siervo del Señor, se las había adjudicado. 9﻿Se extienden desde Aroer, que está junto a la orilla del torrente Arnón, y desde la ciudad que está en medio del valle ﻿—﻿toda la campiña de Medebá hasta Dibón 10﻿y todas las ciudades de Sijón, rey de los amorreos que reinó en Jesbón﻿—﻿ hasta el límite de los hijos de Amón; 11﻿también incluyen Galaad y los dominios de los guesuritas y los maacatitas, todo el monte Hermón y todo Basán hasta Salcá 12﻿—﻿esto es, todo el reino de Og de Basán, el cual había reinado en Astarot y Edreí y provenía de un resto de los Refaím﻿—﻿. Moisés había derrotado y expulsado a estos reyes. 13﻿Pero los israelitas no expulsaron a los guesuritas ni a los maacatitas, que hasta el día de hoy habitan en medio de Israel en Guesur y Maacat.

14﻿Tan sólo a la tribu de Leví no le dio ninguna heredad. Su heredad son los sacrificios del Señor, Dios de Israel, tal como Él le había dicho.

La heredad de Rubén

15﻿Esto es lo que Moisés había dado a los linajes de la tribu de los hijos de Rubén:

16﻿El territorio donde se encuentra Aroer, que está junto a la orilla del torrente Arnón, la ciudad que está en medio del valle y toda la campiña de Medebá, 17﻿Jesbón y todas las ciudades que están en la campiña, Dibón, Bamot﻿–﻿Baal y Bet-Baal-Meón, 18﻿Yahsa, Quedemot, Mefáat, 19﻿Quiriataim, Sibmá y Séret﻿–﻿Ha-Sájar en los montes que dominan el valle, 20﻿Bet﻿–﻿Peor, las laderas del Pisgá, Bet-Ha-Yesimot, 21﻿todas las ciudades de la campiña y todo el reino de Sijón, rey de los amorreos que reinó en Jesbón y al que derrotó Moisés junto con los príncipes de Madián: Eví, Réquem, Sur, Jur y Reba, gobernadores de Sijón, que vivían en esta tierra. 22﻿Los israelitas habían dado muerte con la espada a Balaam, hijo de Beor, el adivino, junto con sus víctimas. 23﻿El límite de los hijos de Rubén era el Jordán. Ésta fue, incluyendo las ciudades con sus aledaños, la heredad adjudicada a los linajes de los hijos de Rubén.

La heredad de Gad

24﻿Esto es lo que Moisés dio a la tribu de Gad, a los linajes de los hijos de Gad:

25﻿El territorio donde se encuentra Yazer y todas las ciudades de Galaad y la mitad de la tierra de los hijos de Amón hasta Aroer, que está frente a Rabá; 26﻿y desde Jesbón hasta Ramat﻿–﻿Ha-Mispá y Betonim, y desde Majanaim hasta el límite de Debir; 27﻿y, en el valle, Bet﻿–﻿Aram, Bet-Nimrá, Sucot y Safón, el resto del reino de Sijón, rey de Jesbón. El Jordán es su frontera hasta el extremo del Mar de Genesaret por la parte oriental del río. 28﻿Ésta fue, incluyendo las ciudades y sus aledaños, la heredad adjudicada a los linajes de los hijos de Gad.

La heredad de Manasés en Transjordania

29﻿Esto es lo que Moisés dio a la mitad de la tribu de Manasés y fue para los linajes de esa mitad de la tribu de Manasés:

30﻿El territorio que abarca todo Basán desde Majanaim, todo el reino de Og, rey de Basán, y todas las aldeas de Yaír que están en Basán: sesenta ciudades. 31﻿La mitad de Galaad, Astarot y Edreí, ciudades del reino de Og en Basán, fueron para los hijos de Maquir, hijo de Manasés, para los linajes de la mitad de los hijos de Maquir.

32﻿Éste es el reparto que hizo Moisés en las campiñas de Moab, al otro lado del Jordán, al oriente de Jericó.

﻿33﻿Moisés no dio ninguna heredad a la tribu de Leví. Su heredad es el Señor, Dios de Israel, como Él se lo había dicho.

Reparto de las nuevas tierras

14Jos1﻿Éste es el reparto de la tierra de Canaán que se hizo entre los israelitas, lo que el sacerdote Eleazar, Josué, hijo de Nun, y los príncipes de las familias de las tribus repartieron a los israelitas. 2﻿Se realizó una distribución en lotes conforme al mandato del Señor por medio de Moisés entre las nueve tribus y media restantes, 3﻿pues Moisés ya había entregado a las otras dos tribus y media su heredad en Transjordania, y a los levitas no había adjudicado ninguna heredad entre ellos. 4﻿Los hijos de José fueron divididos en dos tribus, Manasés y Efraím. No se adjudicó a los levitas ninguna parte en la tierra, sino sólo unas ciudades en las que habitar, con sus terrenos para su ganado y sus posesiones. 5﻿Los israelitas hicieron lo que el Señor mandó a Moisés y repartieron la tierra.

Caleb recibe la heredad de Hebrón

6﻿Los hijos de Judá se acercaron a Josué en Guilgal, y Caleb, hijo de Yefuné, el quenizita, le dijo:

—﻿Tú ya sabes lo que el Señor dijo a Moisés, el hombre de Dios, acerca de ti y de mí en Cadés﻿–﻿Barnea. 7﻿Tenía yo cuarenta años cuando Moisés, el siervo del Señor, me envió desde Cadés﻿–﻿Barnea a explorar la tierra. Yo le informé con verdad, 8﻿pero los hermanos que subieron conmigo hicieron desfallecer el corazón del pueblo. Yo, sin embargo, cumplí con el Señor, mi Dios. 9﻿Aquel día Moisés pronunció este juramento: «Tú y tus hijos tendrán en heredad para siempre la tierra que han pisado tus pies, porque has cumplido con el Señor, mi Dios». 10﻿He aquí que el Señor, tal como lo prometió, me ha conservado la vida, pues ya han transcurrido cuarenta y cinco años desde que el Señor se lo anunció a Moisés cuando Israel marchaba por el desierto. Ahora tengo ochenta y cinco años, 11﻿pero todavía conservo el mismo vigor que el día en que Moisés me envió: la misma fuerza que tenía entonces la tengo ahora para la guerra, para salir y para entrar. 12﻿Dame, por tanto, la montaña de la que el Señor habló entonces, cuando tú escuchaste que los anaquitas estaban allí y que las ciudades eran grandes fortalezas. ¡Ojalá el Señor esté conmigo y consiga expulsarlos, como lo prometió el Señor!

13﻿Josué lo bendijo y entregó a Caleb, hijo de Yefuné, la heredad de Hebrón. 14﻿Por eso Hebrón forma parte de la heredad de Caleb, hijo de Yefuné, el quenizita, hasta el día de hoy, porque cumplió con el Señor, Dios de Israel. 15﻿Hebrón se llamaba antes Quiriat﻿–﻿Arbá, ya que Arbá fue el hombre más grande de entre los anaquitas.

Y el país descansó de la guerra.

La heredad de Judá

15Jos1﻿El lote que correspondió a los linajes de la tribu de Judá se extiende hacia el límite de Edom, al sur del desierto de Sin, en el extremo meridional.

2﻿Su límite sur parte desde el extremo del Mar de la Sal ﻿—﻿desde la bahía que da al sur﻿—﻿, 3﻿se dirige hacia el sur de la subida de Acrabim, cruza hacia Sin, sube por el sur de Cadés﻿–﻿Barnea, atraviesa Jesrón, sube hacia Adará y gira hacia Carcá. 4﻿Desde allí, el límite discurre hacia Asmón, se dirige hacia el torrente de Egipto y termina en el mar. Éste es su límite meridional.

5﻿El límite oriental es el Mar de la Sal hasta la desembocadura del Jordán.

El límite septentrional parte desde la orilla del mar donde desemboca el Jordán, 6﻿sube hacia Bet﻿–﻿Joglá, pasa al norte de Bet-Ha-Arabá y sube a la Roca de Bohan, el hijo de Rubén; 7﻿sube a Debir desde el valle de Acor y por el norte gira hacia Guelilot, que está frente a Maale﻿–﻿Adumim, situada al sur del valle; de ahí el límite pasa hacia las aguas de En-Semes y sale a En-Roguel, 8﻿sube por el valle de Ben﻿–﻿Hinom, al sur de la ladera del jebuseo, que es Jerusalén, y sube hasta la cumbre del monte que está frente al valle de Hinom, hacia el oeste, en el extremo norte del valle de Refaím. 9﻿Después se dirige desde la cumbre de este monte hacia el manantial de las aguas de Neftóaj, llega a las ciudades del monte de Efrón y se encamina hacia Baalá ﻿—﻿esto es, Quiriat﻿–﻿Yearim﻿—﻿. 10﻿Desde Baalá se dirige hacia el oeste, a la montaña de Seír, pasa hacia la ladera norte del monte Yearim ﻿—﻿esto es, Quesalón﻿—﻿, baja a Bet﻿–﻿Semes y pasa a Timná. 11﻿Sale hacia la ladera que hay al norte de Ecrón, se dirige a Sicrón, pasa por la montaña de Baalá, y sale a Yabneel para terminar en el mar.

12﻿El límite occidental es el Mar Grande.

Éstos son los límites en donde se circunscriben los linajes de los hijos de Judá.

13﻿Como el Señor había mandado a Josué, entregó a Caleb, hijo de Yefuné, una parte en el territorio de los hijos de Judá: Quiriat﻿–﻿Arbá ﻿—﻿Arbá es el padre de Anac﻿—﻿, esto es, Hebrón.

14﻿Caleb expulsó de allí a tres hijos de Anac: a Sesay, a Ajimán y a Talmay, hijos de Anac. 15﻿Desde allí subió a Debir, que se llamaba antes Quiriat﻿–﻿Séfer. 16﻿Caleb dijo:

—﻿A quien ataque Quiriat﻿–﻿Séfer y la conquiste, le daré a mi hija Acsá como esposa.

17﻿La conquistó Otniel, hijo de Quenaz, un hermano de Caleb, y éste le dio a su hija Acsá como esposa. 18﻿Cuando ella llegó, la persuadió para que pidiera a su padre un campo, y mientras ella se apeaba del asno, Caleb le dijo:

—﻿¿Qué te sucede?

19﻿Ella contestó:

—﻿Hazme un favor. Puesto que me has entregado una tierra árida, dame también un manantial de agua.

Y le dio el Manantial de Arriba y el Manantial de Abajo.

20﻿Ésta es la heredad adjudicada a los linajes de la tribu de los hijos de Judá. 21﻿Las ciudades más lejanas adjudicadas a esta tribu hacia el límite de Edom, en el Négueb, fueron: Causeel, Éder, Yagur, 22﻿Quiná, Dimoná, Adadá, 23﻿Quedes, Jasor, Yitnán, 24﻿Zif, Télem, Bealot, 25﻿Jasor﻿–﻿Jadatá, Queriot-Jesrón ﻿—﻿que es Jasor﻿—﻿, 26﻿Amam, Semá, Moladá, 27﻿Jasar﻿–﻿Gadá, Jesmón y Bet-Pélet, 28﻿Jasar﻿–﻿Sual, Berseba y Bizyotías, 29﻿Baalá, Iyim, Ésem, 30﻿Eltolad, Quesil, Jormá, 31﻿Siquelag, Madmaná, Sansaná, 32﻿Lebaot, Siljim y En﻿–﻿Rimón: en total veintinueve ciudades con sus aledaños.

33﻿En la Sefelá: Estaol, Sorá, Asná, 34﻿Zanóaj, En﻿–﻿Ganim, Tapúaj, Enam, 35﻿Yarmut, Adulam, Socó, Azecá, 36﻿Saaraim, Aditaim, Guederá y Guederotaim: catorce ciudades con sus aledaños. 37﻿Senán, Jadasá, Migdal﻿–﻿Gad, 38﻿Dilán, Mispé, Yocteel, 39﻿Laquís, Bascat, Eglón, 40﻿Cabón, Lajmás, Quitlís, 41﻿Guederot, Bet﻿–﻿Dagón, Naamá y Maquedá: dieciséis ciudades con sus aledaños. 42﻿Libná, Éter, Asán, 43﻿Yiftaj, Asná, Nesib, 44﻿Queilá, Aczib y Maresá: nueve ciudades con sus aledaños. 45﻿Ecrón con sus aldeas y sus aledaños. 46﻿Desde Ecrón hacia el oeste, todo lo que está junto a Asdod y sus aledaños. 47﻿Asdod con sus aldeas y sus aledaños. Gaza, con sus aldeas y sus aledaños, hasta el torrente de Egipto y la costa del Mar Grande.

48﻿En la montaña: Samir, Yatir, Socó, 49﻿Daná, Quiriat﻿–﻿Saná ﻿—﻿que es Debir﻿—﻿, 50﻿Anab, Estemó, Anim, 51﻿Gosen, Jolón y Guiló: once ciudades con sus aledaños. 52﻿Arab, Dumá, Esán, 53﻿Yanum, Bet﻿–﻿Tapúaj, Afecá, 54﻿Jumtá, Quiriat﻿–﻿Arbá ﻿—﻿que es Hebrón﻿—﻿ y Sior: nueve ciudades con sus aledaños. 55﻿Maón, Carmelo, Zif, Yutá, 56﻿Yizreel, Yoqdeam, Zanóaj, 57﻿Caín, Guibeá y Timná: diez ciudades con sus aledaños. 58﻿Jaljul, Bet﻿–﻿Sur, Guedor, 59﻿Maarat, Bet﻿–﻿Anot y Eltecón: seis ciudades con sus aledaños. Tecoa, Efrata ﻿—﻿esto es, Belén﻿—﻿, Peor, Etam, Culón, Tatam, Sores, Carem, Galim, Béter y Manaj: once ciudades con sus aledaños, 60﻿Quiriat﻿–﻿Baal ﻿—﻿que es Quiriat-Yearim﻿—﻿ y Rabá: dos ciudades con sus aledaños.

61﻿En el desierto: Bet﻿–﻿Ha-Arabá, Midín, Secacá, 62﻿Nibsán, Ir﻿–﻿Ha-Mélaj y En-Guedí: seis ciudades con sus aledaños.

63﻿Los hijos de Judá no pudieron expulsar a los jebuseos que habitaban en Jerusalén; por eso siguen habitando en Jerusalén, en medio de los hijos de Judá, hasta el día de hoy.

Reparto de la heredad de los hijos de José

16Jos1﻿El lote que correspondió a los hijos de José incluye por el oriente desde el Jordán, junto a Jericó ﻿—﻿las aguas que hay al oriente de Jericó﻿—﻿, el desierto que sube desde Jericó hacia la montaña de Betel; 2﻿desde Betel Luz, continúa a través del límite de los arquitas en Atarot, 3﻿baja hacia el oeste, hacia el límite de los yafletitas y hasta el límite de Bet﻿–﻿Jorón de Abajo y hasta Guézer, y sale al mar. 4﻿Se lo repartieron los hijos de José, Manasés y Efraím.

La heredad de Efraím

5﻿Se delimitó un territorio para los linajes de los hijos de Efraím. El límite oriental de su heredad va desde Atarot﻿–﻿Adar hasta Bet-Jorón de Arriba 6﻿y sigue hacia el mar. Por el norte, desde Micmetat se dirige hacia el oriente, a Taanat﻿–﻿Siló, pasa por el oriente de Yanojá, 7﻿baja de Yanojá a Atarot y Naará, confina con Jericó y sale al Jordán. 8﻿Desde Tapúaj el límite sigue hacia el oeste, al torrente de Caná, y sale al mar. Ésta fue la heredad adjudicada a los linajes de la tribu de los hijos de -Efraím, 9﻿incluidas todas las ciudades con sus aledaños, además de las ciudades que fueron reservadas a los hijos de Efraím en medio de la heredad de los hijos de Manasés. 10﻿No lograron expulsar al cananeo que habitaba en Guézer; el cananeo sigue habitando en Guézer, con impuesto de servidumbre, en medio de los hijos de Efraím, hasta el día de hoy.

La heredad de Manasés

17Jos1﻿Éste es el lote que correspondió a la tribu de Manasés, el primogénito de José. A Maquir, el primogénito de Manasés y padre de Galaad, que fue un hombre de combate, le correspondió Galaad y Basán. 2﻿Los demás hijos de Manasés ﻿—﻿los hijos de Abiézer, de Jélec, de Asriel, de Siquem, de Jéfer y de Semidá﻿—﻿ recibieron según sus linajes. Éstos eran los linajes de los hijos varones de Manasés, hijo de José.

3﻿Selofjad, hijo de Jéfer, hijo de Galaad, hijo de Maquir, hijo de Manasés, no tuvo hijos sino sólo hijas, cuyos nombres eran: Majlá, Noá, Joglá, Milcá y Tirsá. 4﻿Éstas se presentaron ante el sacerdote Eleazar, ante Josué, hijo de Nun, y ante los príncipes diciendo:

—﻿El Señor mandó a Moisés que se nos diera una heredad entre nuestros hermanos.

Y de acuerdo con el mandato del Señor les dio una heredad entre los hermanos de su padre. 5﻿Correspondieron, pues, a Manasés diez comarcas, además de la tierra de Galaad y Basán en Transjordania. 6﻿Así, las hijas de Manasés recibieron su heredad en medio de los hijos de éste. La tierra de Galaad fue para los restantes hijos de Manasés.

7﻿Los límites de Manasés abarcan desde el territorio de Aser a Micmetat, que está frente a Siquem, y se extienden hacia la derecha en dirección a los asentamientos de En﻿–﻿Tapúaj. 8﻿La tierra de Tapúaj correspondió a Manasés, pero Tapúaj, aunque está en el territorio de Manasés, pertenece a los hijos de Efraím. 9﻿El límite de Manasés baja hacia el torrente de Caná ﻿—﻿al sur del torrente estaban las ciudades de Efraím situadas en medio del territorio de Manasés﻿—﻿ y después se dirige al norte del torrente y sale al mar. 10﻿Lo que queda al sur de ese límite corresponde a Efraím; lo que queda al norte corresponde a Manasés, y ambos limitan con el mar. Además, Manasés limita con Aser por el norte y con Isacar por el este.

11﻿No obstante, a Manasés le correspondían en el territorio de Isacar y Aser: Bet﻿–﻿Seán y sus aldeas, Yiblam y sus aldeas, los asentamientos de Dor y sus aldeas, los asentamientos de En-Dor y sus aldeas, los asentamientos de Tanac y sus aldeas, los asentamientos de Meguido y sus aldeas, y un tercio de la región. 12﻿Los hijos de Manasés no pudieron ocupar aquellas ciudades y los cananeos siguieron habitando en esa tierra. 13﻿Cuando los israelitas se hicieron más fuertes impusieron un tributo a los cananeos, pero no los pudieron expulsar.

14﻿Los hijos de José dijeron a Josué:

—﻿¿Por qué me has otorgado en heredad un lote que incluye una sola comarca, cuando soy un pueblo numeroso y el Señor me ha bendecido tanto?

15﻿Josué les respondió:

—﻿Si eres un pueblo numeroso, sube al bosque que está en la tierra del perezeo y del refaíta, y tálalo, puesto que la montaña de Efraím es pequeña para ti.

16﻿Los hijos de José replicaron:

—﻿No nos queda montaña y todos los cananeos que habitan en la tierra del valle de Bet﻿–﻿Seán y sus aldeas y en el valle de Yizreel tienen carros de hierro.

17﻿Josué dijo a la casa de José, a Efraím y Manasés:

—﻿Tú eres un pueblo numeroso y tienes mucha fuerza; por esto no tendrás un solo lote 18﻿sino que la montaña también será tuya. Es bosque, pero lo talarás y su terreno será para ti. Además, expulsarás a los cananeos aunque tengan carros de hierro y sean fuertes.

Reparto en Siló del resto del territorio

18Jos1﻿Toda la comunidad de los israelitas se reunió en Siló e instalaron allí la Tienda de la Reunión. La tierra les estaba sometida. 2﻿Todavía quedaban siete tribus de los israelitas a las que no se les había repartido su heredad. 3﻿Josué les dijo:

—﻿¿A qué esperan para tomar posesión de la tierra que les ha otorgado el Señor, Dios de sus padres? 4﻿Designen tres hombres de cada tribu y los enviaré para que se pongan en marcha, recorran la tierra, hagan un registro de ella distribuida en heredades y después vengan a mí. 5﻿La dividirán en siete partes. Judá permanecerá en su territorio al sur y la casa de José permanecerá en su territorio al norte. 6﻿Ustedes deben hacer un registro del resto de la tierra en siete partes. Tráiganmelo y les adjudicaré los lotes aquí delante del Señor, nuestro Dios. 7﻿Los levitas, sin embargo, no recibirán una parte entre ustedes, pues su heredad es el sacerdocio del Señor, y Gad, Rubén y la mitad de la tribu de Manasés ya se han repartido las heredades que les dio Moisés, el siervo del Señor, en Transjordania, al oriente.

8﻿Estos hombres se pusieron en marcha y Josué les mandó que elaboraran un registro de la tierra:

—﻿Vayan y recorran la tierra, elaboren un registro y regresen. Aquí en Siló, delante del Señor, les adjudicaré los lotes.

9﻿Ellos fueron, recorrieron la tierra y registraron sus ciudades en un libro, distribuyéndolas en siete partes. Y regresaron al campamento de Siló en donde estaba Josué. 10﻿Josué adjudicó los lotes en Siló, delante del Señor. Allí Josué hizo el reparto de la tierra a los israelitas, adjudicando a cada uno su parte.

La heredad de Benjamín

11﻿El primer lote fue para los linajes de la tribu de los hijos de Benjamín. Limitaba con el de los hijos de Judá y el de los hijos de José.

12﻿El límite del extremo norte arranca del Jordán, sube hacia la ladera que hay al norte de Jericó y por la montaña que está hacia el oeste hasta salir al desierto de Bet﻿–﻿Aven. 13﻿Pasa de allí hacia Luz, a la ladera al sur de Luz ﻿—﻿esto es, Betel﻿—﻿, y baja a Atarot﻿–﻿Adar en la montaña que está al sur de Bet-Jorón de Abajo; 14﻿después el límite gira desviándose por el oeste hacia el sur de la montaña que está frente a Bet﻿–﻿Jorón, al sur de ella, y sale a Quiriat-Baal ﻿—﻿es decir, a Quiriat-Yearim﻿—﻿, ciudad que está en el extremo occidental de los hijos de Judá.

15﻿El límite sur parte de las afueras de Quiriat﻿–﻿Yearim, sigue hacia el oeste hasta el manantial de las aguas de Neftóaj, 16﻿baja hacia el extremo del monte que está frente al valle de Ben﻿–﻿Hinom, al norte del valle de Refaím, desciende por el valle de Hinom hacia la ladera que hay al sur del jebuseo y baja a En-Roguel. 17﻿Se dirige después hacia el norte, sale a En﻿–﻿Semes y Guelilot, que está frente a Maale-Adumim, y baja a la Roca de Bohan, el hijo de Rubén. 18﻿Después pasa a la ladera que se asoma a la Arabá, hacia el norte, desciende a la Arabá, 19﻿atraviesa la ladera de Bet﻿–﻿Joglá por el norte y viene a dar a la orilla norte del Mar de la Sal, al extremo sur del Jordán. Éste es el límite meridional.

20﻿El Jordán es su límite oriental.

Ésta es la heredad adjudicada a los linajes de los hijos de Benjamín, con los límites que la rodean.

21﻿Las ciudades adjudicadas a los linajes de la tribu de Benjamín eran Jericó, Bet﻿–﻿Joglá, Émec-Quesís, 22﻿Bet﻿–﻿Ha-Arabá, Semaraim, Betel, 23﻿Avim, Pará, Ofrá, 24﻿Quefar﻿–﻿Haamoná, Ofní y Gueba: doce ciudades con sus aledaños. 25﻿Gabaón, Ramá, Beerot, 26﻿Mispé, Quefirá, Mosá, 27﻿Réquem, Yirpeel, Taralá, 28﻿Selá, Élef y Jebús ﻿—﻿que es Jerusalén﻿—﻿, Guibatá y Quiriat: catorce ciudades con sus aledaños.

Ésta es la heredad adjudicada a los linajes de los hijos de Benjamín.

La heredad de Simeón

19Jos1﻿El segundo lote correspondió a Simeón, a los linajes de la tribu de los hijos de Simeón, que recibieron su heredad en medio de la heredad de los hijos de Judá. 2﻿Obtuvieron en heredad Berseba, Sebá, Moladá, 3﻿Jasar﻿–﻿Sual, Baalá, Ésem, 4﻿Eltolad, Betul, Jormá, 5﻿Siquelag, Bet﻿–﻿Marcabot, Jasar-Susá, 6﻿Bet﻿–﻿Lebaot y Sarujén: trece ciudades con sus aledaños. 7﻿En﻿–﻿Rimón, Éter y Asán: cuatro ciudades con sus aledaños. 8﻿Y todos los aledaños que estaban alrededor de estas ciudades hasta Baalat﻿–﻿Beer, Ramat-Négueb. Ésta era la heredad adjudicada a los linajes de la tribu de los hijos de Simeón. 9﻿La heredad de los hijos de Simeón se tomó de la de los hijos de Judá, pues la parte de los hijos de Judá era demasiado grande; por eso los hijos de Simeón tuvieron su heredad en medio de la de ellos.

La heredad de Zabulón

10﻿El tercer lote correspondió a los linajes de los hijos de Zabulón. El límite de su heredad llega hasta Sarid, 11﻿sube hacia el oeste, a Maralá, confina con Dabéset y sigue hacia el torrente que está frente a Yocneam. 12﻿Desde Sarid vuelve al este, al oriente, sobre el límite de Quislot﻿–﻿Tabor, sale a Daberat y sube a Yafía. 13﻿Desde allí pasa al este, al oriente, a Gat﻿–﻿Ha-Jéfer, Et-Casín y sale a Rimón; se dirige a Neá, 14﻿la rodea por el norte, sigue a Janatón y sale a Yiftaj﻿–﻿El, 15﻿Catat, Nahalal, Simrón, Yidalá y Belén: doce ciudades con sus aledaños. 16﻿Ésta es la heredad adjudicada a los linajes de los hijos de Zabulón: estas ciudades con sus aledaños.

La heredad de Isacar

17﻿El cuarto lote correspondió a Isacar, a los linajes de los hijos de Isacar. 18﻿Dentro de sus límites se encuentran Yizreel, Quesulot, Sunem, 19﻿Jafaraim, Sión, Anajarat, 20﻿Rabit, Quisión, Abes, 21﻿Rémet, En﻿–﻿Ganim, En-Jadá y Bet-Pasas. 22﻿El límite pasa por Tabor, Sajasimá y Bet﻿–﻿Semes, y llega hasta el Jordán: dieciséis ciudades con sus aledaños. 23﻿Ésta es la heredad adjudicada a los linajes de los hijos de Isacar: estas ciudades con sus aledaños.

La heredad de Aser

24﻿El quinto lote correspondió a los linajes de la tribu de los hijos de Aser. 25﻿Dentro de sus límites se encuentran Jelcat, Jalí, Beten, Acsaf, 26﻿Alamélec, Amad, Masal. Sus límites se extienden hasta el Carmelo por el oeste y hasta Sijor﻿–﻿Libnat. 27﻿Por el oriente, hacia Bet﻿–﻿Dagón, limita con Zabulón y con el valle de Yiftaj-El; por el norte, Bet-Ha-Emec, Neiel ﻿—﻿saliendo a Cabul por la izquierda﻿—﻿, 28﻿Abdón, Rejob, Jamón y Caná hasta Sidón la Grande. 29﻿El límite gira hacia Ramá, hasta la ciudad fortificada de Tiro, vuelve a Josá y sale al mar en la zona de Aczib, 30﻿e incluye Umá, Afec y Rejob: veintidós ciudades con sus aledaños. 31﻿Ésta es la heredad adjudicada a los linajes de la tribu de los hijos de Aser: estas ciudades con sus aledaños.

La heredad de Neftalí

32﻿El sexto lote correspondió a los hijos de Neftalí, a los linajes de los hijos de Neftalí. 33﻿Sus límites abarcan desde Jélef, la Encina de Saananim, Adamí﻿–﻿Hanéqueb y Yabneel hasta Lacum, y sale al Jordán. 34﻿Su límite por el oeste llega a Aznot﻿–﻿Tabor y de allí a Jucocá, lindando con Zabulón por el sur, con Aser por el oeste y con el Jordán por el este. 35﻿Las ciudades fortificadas eran Sidim, Ser, Jamat﻿–﻿Racat, Genesaret, 36﻿Adamá, Ramá, Jasor, 37﻿Quedes﻿–﻿Edreí, En-Jasor, 38﻿Yirón, Migdal﻿–﻿El, Jorem, Bet-Anat y Bet-Semes: diecinueve ciudades con sus aledaños. 39﻿Ésta es la heredad adjudicada a los linajes de la tribu de los hijos de Neftalí: estas ciudades con sus aledaños.

La heredad de Dan

40﻿El séptimo lote correspondió a los linajes de la tribu de los hijos de Dan. 41﻿Dentro de los límites de su heredad se encuentra Sorá, Estaol, Ir﻿–﻿Semes, 42﻿Saalbim, Ayalón, Yitlá, 43﻿Elón, Timná, Ecrón, 44﻿Eltequé, Guibetón, Baalat, 45﻿Yehud, Bené﻿–﻿Berac, Gat-Rimón, 46﻿las aguas del Yarcón y Racón, y la zona que está frente a Jope. 47﻿Pero los hijos de Dan salieron fuera de sus límites: subieron a luchar contra Lésem, la conquistaron pasándola a filo de espada, tomaron posesión de ella, se establecieron allí, y la llamaron Lésem﻿–﻿Dan con el nombre de Dan, su padre. 48﻿Ésta es la heredad adjudicada a los linajes de la tribu de los hijos de Dan: estas ciudades con sus aledaños.

Las tribus entregan una heredad a Josué

49﻿Cuando terminaron de dividir la tierra fijando sus límites, los israelitas dieron una heredad en medio de ellos a Josué, hijo de Nun. 50﻿Como lo había mandado el Señor, le dieron la ciudad que pidió, Timná﻿–﻿Séraj, en la montaña de Efraím. Construyó la ciudad y se estableció allí.

51﻿Éstas son las heredades que el sacerdote Eleazar, Josué, hijo de Nun, y los jefes del pueblo repartieron en lotes a las tribus de los israelitas en Siló, delante del Señor, a la entrada de la Tienda de la Reunión. Así se concluyó el reparto de la tierra.

Ciudades de refugio

20Jos1﻿El Señor dijo a Josué:

2﻿—﻿Habla a los israelitas y diles: «Designen las ciudades de refugio, de las que les hablé por medio de Moisés, 3﻿para que pueda huir a ellas el que haya matado a una persona por inadvertencia, sin querer, y le sirvan para refugiarse del vengador de la sangre. 4﻿El que huya a una de estas ciudades se presentará a la entrada de la puerta de la ciudad y expondrá su caso ante los ancianos de la ciudad, que lo acogerán allí y le darán un lugar en donde habitar con ellos. 5﻿Si el vengador de la sangre fuera en su persecución, no le entregarán al homicida, pues mató a su prójimo sin querer, sin haberlo odiado previamente. 6﻿Habitará en aquella ciudad hasta que comparezca ante la comunidad para su juicio, o hasta la muerte del sumo sacerdote si ocurriera en aquellos días. Entonces el homicida podrá volver de nuevo a su casa y a la ciudad de la que huyó».

7﻿Dedicaron a este fin Quedes, en Galilea, en la montaña de Neftalí; Siquem en la montaña de Efraím; y Quiriat﻿–﻿Arbá, esto es, Hebrón, en la montaña de Judá. 8﻿Tras el Jordán, al oriente de Jericó, designaron Béser, en el desierto, en el llano de la tribu de Rubén; Ramot en Galaad, que pertenece a la tribu de Gad; y Golán en Basán, que pertenece a la tribu de Manasés. 9﻿Éstas fueron las ciudades destinadas a todos los israelitas y a los extranjeros que habitaban con ellos, para que todo el que hubiese matado a una persona por inadvertencia pudiera huir allí y no muriera a manos del vengador de la sangre antes de comparecer ante la comunidad.

Ciudades de los levitas

21Jos1﻿Los jefes de los linajes levitas se acercaron al sacerdote Eleazar, a Josué, hijo de Nun, y a los cabezas de familia de las tribus israelitas 2﻿en Siló, en la tierra de Canaán, y dijeron:

—﻿El Señor mandó por medio de Moisés que se nos dieran ciudades para vivir en ellas y sus terrenos para nuestros ganados.

3﻿Los israelitas dieron a los levitas como heredad unas ciudades con sus alrededores, de acuerdo con lo que el Señor había mandado.

4﻿El primer lote correspondió a los linajes de Quehat. De entre estos levitas, los hijos del sacerdote Aarón recibieron un lote de trece ciudades de las tribus de Judá, Simeón y Benjamín. 5﻿Los demás hijos de Quehat recibieron un lote de diez ciudades de las tribus de Efraím, Dan y de la mitad de la tribu de Manasés. 6﻿Los hijos de Guersón recibieron un lote de trece ciudades de las tribus de Isacar, Aser, Neftalí y de la mitad de la tribu de Manasés que está en Basán. 7﻿Los linajes de los hijos de Merarí, doce ciudades de las tribus de Rubén, Gad y Zabulón. 8﻿Los israelitas adjudicaron a los levitas las siguientes ciudades con sus alrededores, tal como el Señor lo había mandado por medio de Moisés.

9﻿Las ciudades cuyos nombres se enumeran a continuación y que correspondían a la tribu de los hijos de Judá y de Simeón, se las dieron 10﻿a los hijos de Aarón, de los linajes de Quehat, de los hijos de Leví, pues a ellos les correspondió el primer lote. 11﻿Les dieron Quiriat﻿–﻿Arbá ﻿—﻿Arbá es el padre de Anac﻿—﻿, esto es, Hebrón, en la montaña de Judá y los terrenos que tiene alrededor. 12﻿Pero dieron en propiedad a Caleb, hijo de Yefuné, el campo de la ciudad con sus aledaños. 13﻿A los hijos del sacerdote Aarón les dieron Hebrón con sus terrenos ﻿—﻿como ciudad de refugio para el homicida﻿—﻿, Libná con sus terrenos, 14﻿Yatir con sus terrenos, Estemoa con sus terrenos, 15﻿Jolón con sus terrenos, Debir con sus terrenos, 16﻿Ayin con sus terrenos, Yutá con sus terrenos, Bet﻿–﻿Semes con sus terrenos: nueve ciudades de estas dos tribus. 17﻿De la tribu de Benjamín, Gabaón con sus terrenos, Gueba con sus terrenos, 18﻿Anatot con sus terrenos, Almón con sus terrenos: cuatro ciudades. 19﻿Los hijos del sacerdote Aarón tuvieron en total trece ciudades con sus terrenos.

20﻿Los levitas de los demás hijos de Quehat recibieron unas ciudades del lote de la tribu de Efraím. 21﻿Les dieron Siquem con sus terrenos ﻿—﻿como ciudad de refugio para el homicida en la montaña de Efraím﻿—﻿, Guézer con sus terrenos, 22﻿Quibsaim con sus terrenos, Bet﻿–﻿Jorón con sus terrenos: cuatro ciudades. 23﻿Y de la tribu de Dan, Eltequé con sus terrenos, Guibetón con sus terrenos, 24﻿Ayalón con sus terrenos, Gat﻿–﻿Rimón con sus terrenos: cuatro ciudades. 25﻿Y de la mitad de la tribu de Manasés, Tanac con sus terrenos, Gat﻿–﻿Rimón con sus terrenos. 26﻿Los demás linajes de los hijos de Quehat tuvieron en total diez ciudades con sus terrenos.

27﻿A los hijos de Guersón, de los linajes de Leví, les dieron de la mitad de la tribu de Manasés Golán con sus terrenos ﻿—﻿como ciudad de refugio para el homicida en Basán﻿—﻿, así como Beestrá con sus terrenos: dos ciudades. 28﻿De la tribu de Isacar, Quisión con sus terrenos, Daberat con sus terrenos, 29﻿Yarmut con sus terrenos, En﻿–﻿Ganim con sus terrenos: cuatro ciudades. 30﻿De la tribu de Aser, Masal con sus terrenos, Abdón con sus terrenos, 31﻿Jelcat con sus terrenos, Rejob con sus terrenos: cuatro ciudades. 32﻿De la tribu de Neftalí, Quedes con sus terrenos ﻿—﻿como ciudad de refugio para el homicida en Galilea﻿—﻿, Jamot﻿–﻿Dor con sus terrenos, Cartán con sus terrenos: tres ciudades. 33﻿Los linajes de Guersón poseyeron en total trece ciudades con sus terrenos.

34﻿A los levitas restantes de los linajes de los hijos de Merarí, les dieron de la tribu de Zabulón la ciudad de Yocneam con sus terrenos, Cartá con sus terrenos, 35﻿Dimná con sus terrenos, Nahalal con sus terrenos: cuatro ciudades. 36﻿De la tribu de Rubén, tras el Jordán frente a Jericó, la ciudad de refugio de Béser con sus terrenos en el desierto del llano, Yahsa con sus terrenos, (37)Quedemot con sus terrenos, Mefáat con sus terrenos: cuatro ciudades. 37 (38)De la tribu de Gad, Ramot con sus terrenos ﻿—﻿como ciudad de refugio para el homicida en Galaad﻿—﻿, Majanaim con sus terrenos, (39)Jesbón con sus terrenos, Yazer con sus terrenos: cuatro ciudades en total. 38 (40)Los levitas restantes de los linajes de los hijos de Merarí poseyeron en total un lote de doce ciudades.

39 (41)El total de ciudades de los levitas en medio de las propiedades de los israelitas era de cuarenta y ocho ciudades con sus terrenos. 40 (42)Cada una de estas ciudades comprendía la ciudad y los terrenos que hay alrededor de ella. Así para todas estas ciudades.

El Señor ha cumplido todas sus promesas

41 (43)El Señor entregó a Israel toda la tierra que había jurado a sus padres que iba a darles. La poseyeron y habitaron en ella. 42 (43)El Señor les concedió estar rodeados de tranquilidad, tal como lo había jurado a sus padres. No se les resistió ninguno de sus enemigos. El Señor puso a todos sus enemigos en sus manos. 43(45)﻿No dejó de cumplirse ni una sola de las cosas buenas que el Señor prometió a la casa de Israel. Todo llegó.


EPÍLOGO


Regreso de las tribus de Transjordania

22Jos1﻿Entonces Josué llamó a los de Rubén, a los de Gad y a la mitad de la tribu de Manasés 2﻿y les dijo:

—﻿Ustedes han cumplido todo lo que les mandó Moisés, el siervo del Señor: han obedecido mi voz en todo lo que les he mandado. 3﻿Desde hace mucho tiempo y hasta el día de hoy no han abandonado a sus hermanos; han cumplido lo que les mandó el Señor, su Dios. 4﻿El Señor, su Dios, ha dado ya reposo a sus hermanos, como se lo había prometido; así que ahora vuelvan, marchen a sus tiendas en la tierra de su propiedad, la que les dio Moisés, el siervo del Señor, al otro lado del Jordán. 5﻿Esmérense en cumplir el mandamiento y la ley que les dio Moisés, el siervo del Señor, de amar al Señor, su Dios, marchar por sus caminos, cumplir sus mandamientos, estar unidos a él y servirlo con todo su corazón y con toda su alma.

6﻿Josué los bendijo y los despidió. Ellos se marcharon a sus tiendas.

7﻿Moisés había entregado un territorio en Basán a una mitad de la tribu de Manasés, y a la otra mitad Josué entregó una parte en medio de sus hermanos a este lado del Jordán, al oeste. También a ellos, cuando Josué los bendijo y los despidió, 8﻿les dijo:

—﻿Vuelvan a sus tiendas con abundantes riquezas y con mucho ganado, con oro, bronce, hierro y con gran cantidad de vestidos. Participen junto con sus hermanos en el reparto del botín de sus enemigos.

El altar «testigo»

9﻿Los hijos de Rubén y Gad y la mitad de la tribu de Manasés se volvieron: se pusieron en marcha desde Siló en la tierra de Canaán, donde estaban los israelitas, para dirigirse a la tierra de Galaad, en la tierra de su propiedad, que les había sido adjudicada conforme a lo que mandó el Señor por medio de Moisés.

10﻿Cuando llegaron a los meandros del Jordán en la tierra de Canaán, los hijos de Rubén, de Gad y la mitad de la tribu de Manasés construyeron allí un altar frente al Jordán, un altar de aspecto grandioso. 11﻿Enseguida llegó la noticia a los demás israelitas:

—﻿Los hijos de Rubén, de Gad y la mitad de la tribu de Manasés han construido un altar frente a la tierra de Canaán, en la zona de los meandros del Jordán, al otro lado del territorio israelita.

12﻿Cuando llegó esta noticia a los israelitas, se reunió toda la comunidad en Siló para subir a luchar contra ellos.

13﻿Mientras tanto, los israelitas enviaron a la tierra de Galaad donde estaban los hijos de Rubén y de Gad y la mitad de la tribu de Manasés, a Pinjás, hijo del sacerdote Eleazar, 14﻿y a once príncipes con él, un príncipe por cada familia de las tribus de Israel: el jefe de cada familia de los clanes israelitas. 15﻿Llegaron a donde se encontraban los hijos de Rubén, de Gad y la mitad de la tribu de Manasés, en la tierra de Galaad y, hablando con ellos, les dijeron:

16﻿—﻿Así dice toda la comunidad del Señor: «¿Cómo han podido cometer semejante prevaricación contra el Dios de Israel, apartándose hoy de su seguimiento al construirse un altar para sublevarse contra el Señor? 17﻿¿No teníamos bastante con el crimen de Peor del que todavía hoy no estamos suficientemente purificados, a pesar de la plaga que sobrevino a la comunidad del Señor? 18﻿Ahora ustedes dejan de seguir al Señor, se rebelan hoy contra el Señor, y mañana se encenderá su ira contra toda la comunidad de Israel. 19﻿Si les parece impura la tierra de su propiedad, pásense a la tierra de la propiedad del Señor, en donde está instalado el Santuario del Señor, y tengan su propiedad en medio de nosotros, pero no se rebelen contra el Señor ni contra nosotros construyéndose un altar distinto del altar del Señor, nuestro Dios. 20﻿¿No prevaricó sólo Acán, hijo de Zéraj, cuando lo del anatema? Sin embargo, la ira se encendió sobre toda la comunidad de Israel y no pereció sólo él por su crimen».

21﻿Los hijos de Rubén, Gad y la mitad de la tribu de Manasés respondieron a los jefes de las milicias de Israel:

22﻿—﻿Que el Señor, Dios de los dioses, ¡el Señor, Dios de los dioses!, lo sepa y que también lo sepa Israel. ¡Que el Señor nos condene si hemos prevaricado y nos hemos rebelado contra Él 23﻿construyéndonos este altar para dejar de seguirle! Y si es para ofrecer sobre él holocaustos y oblaciones, y para presentar sobre él sacrificios de comunión, ¡que el Señor nos pida cuentas! 24﻿En verdad, lo hemos hecho porque nos preocupa cómo responder el día de mañana cuando loa hijos de ustedes digan a los nuestros: «¿Qué tienen que ver ustedes con el Señor, Dios de Israel? 25﻿Pues el Señor, hijos de Rubén y de Gad, ha puesto el Jordán como separación entre nosotros y ustedes. ¡No tienen parte con el Señor!». No vaya a ser que sus hijos impidan a los nuestros reverenciar al Señor.

26﻿»Por eso hemos dicho: «Emprendamos la construcción de un altar, no para holocaustos y sacrificios, 27﻿sino para que sirva como testimonio entre nuestros hijos y los suyos ﻿—﻿en las generaciones que vendrán detrás de nosotros﻿—﻿ de que servimos al culto del Señor con nuestros holocaustos, nuestras víctimas y nuestros sacrificios de comunión. De este modo no dirán mañana sus hijos a los nuestros: “¡Ustedes no tienen que ver con el Señor!”». 28﻿Así pues, nos hemos dicho: «Si el día de mañana nos dicen eso a nosotros o a nuestros descendientes, les diremos: “Vean una reproducción del altar del Señor que hicieron sus padres, que no sirve para holocaustos ni para víctimas, sino como testimonio entre nosotros y ustedes”». 29﻿¡Lejos de nosotros rebelarnos contra el Señor y apartarnos hoy de su seguimiento construyendo un altar para holocaustos, oblaciones y víctimas sin respetar el único altar del Señor, nuestro Dios, que está delante de su Santuario!

30﻿El sacerdote Pinjás, los príncipes de la comunidad y los jefes de las milicias de Israel que estaban con él escucharon las palabras que pronunciaron los hijos de Rubén, los hijos de Gad y los hijos de Manasés, y les pareció bien. 31﻿Pinjás, hijo del sacerdote Eleazar, dijo a los hijos de Rubén, Gad y Manasés:

—﻿Hoy sabemos que el Señor está en medio de nosotros, pues no han cometido esta prevaricación contra el Señor. Así han librado a los israelitas de la mano del Señor.

32﻿Pinjás, hijo del sacerdote Eleazar, y los príncipes regresaron de la tierra de Galaad, de donde estaban los hijos de Rubén y Gad, a la tierra de Canaán, en donde estaban los israelitas, y les informaron de esto. 33﻿Los israelitas quedaron conformes y bendijeron al Señor. Ya no volvieron a hablar de subir a luchar contra ellos para devastar la tierra en la que habitaban los hijos de Rubén y de Gad. 34﻿Los hijos de Rubén y los hijos de Gad llamaron al altar «Testigo», porque él da testimonio entre nosotros de que el Señor es Dios.

Exhortación de Josué

23Jos1﻿Cuando ya había pasado mucho tiempo desde que el Señor hizo descansar a Israel de todos los enemigos que tenía alrededor, Josué envejeció y entró en años. 2﻿Llamó Josué a todo Israel, a sus ancianos, a sus príncipes, a sus jueces y a sus capataces, y les dijo:

—﻿Yo he envejecido y estoy entrado en años. 3﻿Ustedes han visto todo lo que el Señor, su Dios, hizo con todas aquellas naciones por causa nuestra, porque el Señor, su Dios, es quien luchaba por ustedes. 4﻿Vean que he adjudicado como heredad a sus tribus las naciones que quedan y todas las que exterminé, desde el Jordán hasta el Mar Grande por occidente. 5﻿El Señor, su Dios, las dispersará ante ustedes, las apartará de su presencia y tomarán posesión de su tierra, como se los había prometido el Señor, su Dios. 6﻿Sean muy fuertes para llevar a la práctica todo lo que está escrito en el libro de la Ley de Moisés. No se desvien ni a derecha ni a izquierda. 7﻿No se junten con estas gentes que quedan entre ustedes, ni invoquen el nombre de sus dioses, ni juren, ni les den culto, ni los adoren, 8﻿sino permanezcan unidos al Señor, su Dios, como lo han estado hasta el día de hoy. 9﻿El Señor ha dispersado ante ustedes naciones grandes y fuertes. Nadie se les ha podido resistir hasta el día de hoy 10﻿y cualquiera de ustedes es capaz de perseguir a mil de ellos, porque el Señor, su Dios, es quien lucha por ustedes, como se los había prometido. 11﻿Esmérense en amar al Señor, su Dios. 12﻿Porque si se apartan y se unen al resto de estas gentes que han quedado entre ustedes, contraen matrimonios con ellos y acuden a ellos, y ellos a ustedes, 13﻿han de saber que el Señor, su Dios, no volverá a dispersar a estas naciones en su presencia, y serán para ustedes como trampa y lazo, como látigo en su costado y espinas en sus ojos hasta que desaparezcan de esta tierra tan excelente que el Señor, su Dios, les ha entregado. 14﻿Vean que yo me estoy marchando hoy por el camino de todo el mundo y han de saber con todo su corazón y con toda su alma que no ha dejado de cumplirse ni una sola de las cosas buenas que el Señor, su Dios, les prometió. Todo les ha llegado. No ha fallado ni una de sus palabras. 15﻿Y sucederá que así como se les han cumplido todas las cosas buenas que el Señor, su Dios, les prometió, también el Señor hará que se cumplan todas sus amenazas hasta que desaparezcan de esta tierra tan excelente que el Señor, su Dios, les ha entregado. 16﻿Si quebrantan la alianza que el Señor, su Dios, les ha mandado y se marchan a servir y adorar a otros dioses, se encenderá la ira del Señor sobre ustedes y pronto desaparecerán de esta tierra tan excelente que les ha entregado.

Josué y la renovación de la Alianza

24Jos1﻿Josué reunió a todas las tribus de Israel en Siquem y llamó a los ancianos de Israel, a los jefes, a los jueces y a los capataces, y se presentaron delante de Dios. 2﻿Josué dijo a todo el pueblo:

—﻿Así dice el Señor, Dios de Israel: «Sus antepasados, Téraj, el padre de Abrahán y de Najor, habitaron desde siempre en el otro lado del río y sirvieron a otros dioses. 3﻿Tomé a su padre Abrahán del otro lado del río y lo hice caminar por toda la tierra de Canaán, multipliqué su descendencia y le di a Isaac. 4﻿A Isaac le di a Jacob y Esaú. A Esaú le otorgué la posesión de la montaña de Seír, mientras que Jacob y sus hijos bajaron a Egipto. 5﻿Envié a Moisés y a Aarón, y golpeé a Egipto con lo que realicé en medio de él. Después los saqué a ustedes. 6﻿Saqué a sus padres de Egipto y llegaron al mar mientras que los egipcios les perseguían con carros y caballeros hasta el Mar Rojo. 7﻿Clamaron al Señor, que puso tinieblas entre ustedes y los egipcios, trajo sobre ellos el mar y los cubrió. Sus ojos han visto todo lo que hice en Egipto.

»Habitaron en el desierto durante mucho tiempo 8﻿y los traje a la tierra del amorreo que habitaba al otro lado del Jordán. Lucharon contra ustedes y los puse en sus manos; ustedes ocuparon su tierra y los quité de su presencia. 9﻿Se levantó Balac, hijo de Sipor, rey de Moab, y luchó contra Israel. Mandó llamar a Balaam, hijo de Beor, para maldecirlos; 10﻿pero no consentí que Balaam le obedeciera: él los bendijo y Yo los libré de su mano. 11﻿Pasaron el Jordán y llegaron a Jericó. Lucharon contra ustedes los hombres de Jericó, el amorreo, el perezeo, el cananeo, el hitita, el guirgaseo, el jeveo y el jebuseo, pero los puse en sus manos. 12﻿Envié avispas que les quitaron de delante a los dos reyes amorreos, sin que tuvieran que utilizar ni su espada ni su arco. 13﻿Y les di una tierra que no labraron, ciudades que no edificaron para que habitaran en ellas. Se alimentaron de viñas y olivos que no plantaron».

14﻿»Así que ahora reverencien al Señor, sírvanlo con pureza y verdad, apártense de los dioses a los que sirvieron sus padres al otro lado del río y en Egipto, y sirvan al Señor. 15﻿Si les parece mal servir al Señor, escojan hoy a quién van a servir: a los dioses a los que sirvieron sus padres cuando estaban al otro lado del río o a los dioses de los amorreos en cuya tierra habitan. Yo y mi casa serviremos al Señor.

16﻿El pueblo respondió diciendo:

—﻿¡Lejos de nosotros abandonar al Señor para servir a otros dioses! 17﻿Porque el Señor, nuestro Dios, es quien nos ha subido a nosotros y a nuestros padres de la tierra de Egipto, de la casa de la servidumbre, y quien ha hecho ante nuestros ojos estos grandes signos; es el que nos ha guardado en todos los caminos por donde hemos marchado y en todos los pueblos por los que hemos pasado. 18﻿El Señor ha expulsado de nuestra presencia a todos estos pueblos y al amorreo que habitaba en esta tierra. También nosotros serviremos al Señor, porque Él es nuestro Dios.

19﻿Josué dijo al pueblo:

—﻿No podrán servir al Señor porque Dios es santo y es un Dios celoso; no pasará por encima de sus delitos y de sus pecados. 20﻿Si abandonan al Señor y sirven a dioses extranjeros, se volverá, los maltratará y los consumirá después de haberlos favorecido.

21﻿El pueblo dijo a Josué:

—﻿De ninguna manera. Serviremos al Señor.

22﻿Josué dijo al pueblo:

—﻿Ustedes son testigos ante ustedes mismos, de que han escogido servir al Señor.

Y dijeron:

—﻿Somos testigos.

23﻿—﻿Ahora, pues, aparten los dioses extranjeros que tienen entre ustedes e inclinen sus corazones hacia el Señor, Dios de Israel.

24﻿El pueblo dijo a Josué:

—﻿Serviremos al Señor, nuestro Dios, y obedeceremos su voz.

25﻿Aquel día en Siquem Josué hizo una alianza con el pueblo y le impuso leyes y normas. 26﻿Josué escribió esas palabras en el libro de la Ley de Dios. Tomó una gran piedra y la erigió allí, al pie de la encina que había en el Santuario del Señor. 27﻿Y dijo Josué a todo el pueblo:

—﻿Miren, esta piedra será testigo ante nosotros, pues ella ha escuchado todas las palabras que el Señor nos ha dicho. Será testigo ante nosotros, para que no engañen a su Dios.

28﻿Josué despidió al pueblo y cada uno volvió a su heredad.

Muerte y sepultura de Josué

29﻿Después de esto murió Josué, el siervo del Señor. Tenía ciento diez años. 30﻿Lo sepultaron dentro de los límites de su heredad, en Timná﻿–﻿Séraj, que está en la montaña de Efraím, al norte del monte Gaas. 31﻿Israel sirvió al Señor durante todos los días de Josué y durante todos los días de los ancianos que le sobrevivieron y que habían conocido toda la obra que el Señor había hecho en favor de Israel.

Sepultura de los huesos de José

32﻿Sepultaron los huesos de José ﻿—﻿que los israelitas habían subido desde Egipto﻿—﻿ en Siquem, en una parte del campo que Jacob había comprado por cien monedas de plata a los hijos de Jamor, padre de Siquem, y que los hijos de José tenían como heredad.

Muerte y sepultura de Eleazar

33﻿Eleazar, hijo de Aarón, murió. Lo sepultaron en Guibatá﻿–﻿Pinjás, en el lugar que le había entregado a Pinjás, su hijo, en la montaña de Efraím.
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PRÓLOGO


ISRAEL EN LA TIERRA DE CANAÁN

¿Quién será el primero en subir a luchar contra los cananeos?

1Jc1﻿Cuando Josué murió los israelitas consultaron al Señor diciendo:

—﻿¿Quién de nosotros será el primero en subir a luchar contra los cananeos?

2﻿El Señor dijo:

—﻿Que suba Judá: he puesto el país en sus manos.

3﻿Judá dijo a su hermano Simeón:

—﻿Sube conmigo a mi territorio para combatir a los cananeos, que yo también te acompañaré al tuyo.

Y Simeón se fue con él.

Judá lucha por dominar su territorio

4﻿Judá subió y el Señor puso en sus manos al cananeo y al perezeo. Derrotaron a diez mil hombres en Bézec. 5﻿Allí encontraron también a Adoní﻿–﻿Bézec, a quien atacaron y derrotaron junto con los cananeos y perezeos. 6﻿Adoní﻿–﻿Bézec huyó pero salieron en su persecución. Cuando lo apresaron le cortaron los pulgares de las manos y de los pies. 7﻿Entonces Adoní﻿–﻿Bézec dijo:

—﻿Setenta reyes, con los pulgares de las manos y de los pies cortados, recogían migajas debajo de mi mesa. Dios me ha pagado con mi propia moneda.

Lo llevaron a Jerusalén y allí murió.

8﻿Los hijos de Judá asediaron Jerusalén, la pasaron a filo de espada y prendieron fuego a la ciudad.

9﻿A continuación los hijos de Judá bajaron a combatir a los cananeos que vivían en la montaña, el Négueb y la Sefelá. 10﻿Judá se dirigió contra los cananeos de Hebrón ﻿—﻿Hebrón se llamaba antes Quiriat﻿–﻿Arbá﻿—﻿, y derrotó a Sesay, Ajimán y Talmay. 11﻿Desde allí se dirigió contra los habitantes de Debir ﻿—﻿Debir se llamaba antes Quiriat﻿–﻿Séfer﻿—﻿. 12﻿Entonces Caleb dijo:

—﻿A quien ataque Quiriat﻿–﻿Séfer y la conquiste, le daré a mi hija Acsá como esposa.

13﻿La conquistó Otniel, hijo de Quenaz, hermano menor de Caleb, y éste le dio a su hija Acsá como esposa. 14﻿Cuando ella llegó, Otniel la persuadió para que pidiera a su padre un campo, y mientras ella se apeaba del asno, Caleb le dijo:

—﻿¿Qué te sucede?

15﻿Ella le dijo:

—﻿Hazme un favor. Ya que me has entregado una tierra árida, dame también un manantial de agua.

Y le dio el Manantial de Arriba y el Manantial de Abajo.

16﻿Los hijos de Jobab, el quenita, suegro de Moisés, subieron con los hijos de Judá desde la ciudad de las palmeras al desierto de Judá, en el sur de Arad, y se establecieron con los amalecitas.

17﻿Judá fue con su hermano Simeón, derrotaron a los cananeos que vivían en Sefat, exterminaron la ciudad y la llamaron Jormá. 18﻿Judá conquistó Gaza y su territorio, Asquelón y su territorio, Ecrón y su territorio. 19﻿El Señor estuvo con Judá, que ocupó la montaña. No pudo, sin embargo, expulsar a los habitantes del valle porque éstos tenían carros de hierro.

La heredad de Caleb

20﻿A Caleb, tal como Moisés lo había mandado, le dieron la ciudad de Hebrón, pues él había expulsado de allí a los tres hijos de Anac.

Benjamín lucha por dominar su territorio

21﻿Los hijos de Benjamín no pudieron expulsar a los jebuseos de Jerusalén; por eso los jebuseos viven allí con los hijos de Benjamín hasta el día de hoy.

La casa de José lucha por dominar su territorio

22﻿En cambio, la casa de José subió a Betel, y el Señor estuvo con ellos. 23﻿Cuando la casa de José exploraba Betel, ciudad que antes se llamaba Luz, 24﻿los centinelas vieron a un hombre que salía de la ciudad y le dijeron:

—﻿Indícanos por dónde se entra a la ciudad y tendremos piedad de ti.

25﻿El hombre les mostró el acceso a la ciudad y ellos la pasaron a filo de espada, pero dejaron escapar a este hombre con toda su familia. 26﻿Él se dirigió a la tierra de los hititas donde edificó una ciudad a la que puso el nombre de Luz; así se llama hasta el día de hoy.

27﻿Manasés no expulsó ni a los de Bet﻿–﻿Seán y sus aledaños, ni a los de Tanac y sus aledaños, ni a los habitantes de Dor y sus aledaños, ni a Yiblam y sus aledaños, ni a los de Meguido y sus aledaños. Los cananeos siguieron habitando en esta tierra. 28﻿Cuando Israel se hizo fuerte impuso un tributo a los cananeos, pero no pudo expulsarlos.

29﻿Efraím no expulsó a los cananeos que vivían en Guézer. Los cananeos siguen viviendo con ellos en Guézer.

Las demás tribus luchan por dominar su territorio

30﻿Zabulón no expulsó a los habitantes de Quitrón ni a los de Nahalal. Los cananeos siguen viviendo con ellos aunque sometidos a tributo.

31﻿Aser tampoco expulsó a los habitantes de Aco, ni a los de Sidón, ni a los de Ajlab, ni a los de Aczib, ni a los de Jelbá, ni a los de Afec, ni a los de Rejob. 32﻿Los de Aser viven con los cananeos, que siguen habitando en esa tierra porque no les pudieron expulsar.

33﻿Neftalí no expulsó a los habitantes de Bet﻿–﻿Semes ni a los de Bet-Anat ﻿—﻿aunque los habitantes de Bet-Semes y Bet-Anat han sido sometidos a tributo﻿—﻿ y vive con los cananeos, que siguen habitando en esa tierra.

34﻿Los amorreos rechazaron a los hijos de Dan hacia el monte y no les permitieron bajar al valle. 35﻿Los amorreos siguieron viviendo en Ir﻿–﻿Semes, en Ayalón y en Saalbim. Pero cuando la mano de la casa de José se hizo más fuerte, los sometieron a tributo. 36﻿La frontera de los amorreos va desde la subida de Acrabim, esto es desde Selá, hacia arriba.


POSESIÓN DE LA TIERRA DE CANAÁN 
Y FIDELIDAD A LA ALIANZA

Los habitantes de Canaán permanecen allí porque el pueblo fue infiel a la Alianza

2Jc1﻿El ángel del Señor subió desde Guilgal hasta Boquim y dijo:

—﻿Los he hecho subir desde Egipto y los he traído a la tierra que juré a sus padres. Entonces dije: «Nunca romperé mi alianza con ustedes, 2﻿y ustedes no harán alianza con los habitantes de esta tierra sino que demolerán sus altares». Pero no han escuchado mi voz. ¿Qué han hecho? 3﻿Por eso les digo: «No los apartaré de su presencia; serán sus adversarios y sus dioses serán una trampa para ustedes».

4﻿Cuando el ángel del Señor pronunció estas palabras ante todos los israelitas, el pueblo profirió gritos y llantos. 5﻿Llamaron a aquel lugar Boquim y ofrecieron allí sacrificios al Señor.

La generación de Josué fue fiel, pero la nueva generación no conoció al Señor

6﻿Josué despidió al pueblo y los israelitas se marcharon cada uno a su heredad para tomar posesión de la tierra. 7﻿El pueblo sirvió al Señor durante todos los días de Josué y durante todos los días de los ancianos que le sobrevivieron y que habían conocido toda la gran obra que el Señor había hecho en favor de Israel.

8﻿Josué, hijo de Nun, el siervo del Señor, murió cuando tenía ciento diez años. 9﻿Lo sepultaron dentro de los límites de su heredad, en Timná﻿–﻿Séraj, que está en la montaña de Efraím, al norte del monte Gaas. 10﻿Toda aquella generación fue también a reunirse con sus padres y tras ella vino una nueva generación que no había conocido al Señor ni tampoco la obra que había realizado en favor de Israel.

Reincidencia de Israel en la infidelidad e insistencia de Dios en salvar a su pueblo

11﻿Los israelitas hicieron el mal a los ojos del Señor y dieron culto a los baales. 12﻿Abandonaron al Señor, Dios de sus padres, que los había sacado de la tierra de Egipto, para seguir y adorar a otros dioses, los dioses de los pueblos circundantes. La ira del Señor se encendió 13﻿cuando lo abandonaron y dieron culto a Baal y a las astartés.

14﻿Así pues, la ira del Señor se encendió contra Israel y los entregó en manos de saqueadores que los despojaron: los vendió a los enemigos que tenían a su alrededor y ya no pudieron resistir ante ellos. 15﻿Adonde quiera que salieran, allí estaba la mano del Señor para hacerles daño, tal como el Señor se lo había advertido y jurado. Les sobrevino entonces una angustia tremenda.

16﻿El Señor suscitaba jueces que los salvaban de las manos de sus saqueadores. 17﻿Pero tampoco escucharon a sus jueces, sino que fornicaron con otros dioses y los adoraron. Se apartaron enseguida del camino por el que habían marchado sus padres escuchando los mandamientos del Señor, y no siguieron su ejemplo.

18﻿Cuando el Señor les suscitaba algún juez, el Señor estaba con él y, mientras ese juez vivía, los salvaba de la mano de sus enemigos, pues el Señor se compadecía de sus gemidos ante quienes los presionaban y los oprimían. 19﻿Pero cuando el juez moría, volvían a corromperse más que sus padres, dirigiéndose a otros dioses para darles culto y adorarlos. No se apartaban de sus malas acciones ni de su perverso camino.

20﻿La ira del Señor se encendió, pues, contra Israel y dijo:

—﻿Puesto que esta gente ha violado la alianza que impuse a sus padres y no han escuchado mi voz, 21﻿tampoco yo apartaré de su presencia a ninguna de las naciones que quedaron cuando Josué murió. 22﻿Con ellas pondré a prueba a Israel, a ver si se cuida o no de andar por los caminos del Señor como lo hicieron sus padres.

23﻿Por eso, el Señor permitió que algunas naciones continuaran allí: no las expulsó de inmediato ni las entregó en manos de Josué.

Las gentes cananeas que permanecieron en su tierra

3Jc1﻿Éstas son las naciones que el Señor dejó para poner a prueba a todos los israelitas que no habían conocido las guerras de Canaán, 2﻿para que las generaciones de israelitas que no habían tenido esa experiencia aprendiesen a luchar: 3﻿cinco principados filisteos y todos los cananeos, sidonios y jeveos que habitaban en la montaña del Líbano, desde el monte de Baal﻿–﻿Hermón hasta la entrada de Jamat. 4﻿Éstas sirvieron para probar a Israel y ver si obedecía los mandamientos que el Señor había impuesto a sus padres por medio de Moisés. 5﻿Los israelitas vivían con los cananeos, hititas, amorreos, perezeos, jeveos y jebuseos, 6﻿se casaban con las hijas de aquéllos, les entregaban a sus propias hijas en matrimonio y daban culto a sus dioses.


I. OTNIEL, DE LA FAMILIA DE CALEB


Los israelitas hicieron el mal y fueron oprimidos por Cusán Risataim

7﻿Los israelitas hicieron el mal a los ojos del Señor, se olvidaron del Señor, su Dios, y dieron culto a los baales y a las aserás. 8﻿La ira del Señor se encendió contra Israel y los entregó en manos de Cusán Risataim, rey de Aram﻿–﻿Naharaim. Los israelitas fueron sus vasallos durante ocho años.

Otniel vence a Cusán Risataim

9﻿Los israelitas clamaron al Señor y el Señor les suscitó un salvador que los libró: Otniel, hijo de Quenaz, el hermano más pequeño de Caleb. 10﻿El espíritu del Señor permaneció sobre él y Otniel juzgó a Israel y salió a la guerra. El Señor puso en su mano a Cusán Risataim, rey de Aram, a quien venció. 11﻿El país descansó durante cuarenta años. Luego Otniel, hijo de Quenaz, murió.


II. EHUD, DE LA TRIBU DE BENJAMÍN

Los israelitas hicieron el mal y fueron oprimidos por Eglón

12﻿De nuevo los israelitas volvieron a hacer el mal a los ojos del Señor, y por haber hecho el mal a sus ojos el Señor permitió que Eglón, rey de Moab, fuera más fuerte que Israel. 13﻿Los hijos de Amón y los de Amalec se unieron a Eglón, el cual marchó contra Israel y lo derrotó apoderándose de la ciudad de las palmeras. 14﻿Los israelitas fueron vasallos de Eglón, rey de Moab, durante dieciocho años.

Ehud vence a Eglón

15﻿Entonces los hijos de Israel clamaron al Señor, que les suscitó un salvador: Ehud, hijo de Guerá, el benjaminita, que era zurdo. Éstos enviaron con él su tributo a Eglón, rey de Moab. 16﻿Ehud se hizo una espada de doble filo de un palmo de larga, se la ciñó por debajo de la ropa al muslo derecho 17﻿y presentó el tributo a Eglón, rey de Moab, que era un hombre muy grueso. 18﻿Cuando terminó de ofrecer el tributo, Ehud despidió al tropel que lo había llevado 19﻿y se volvió desde los ídolos que hay junto a Guilgal. Dijo al rey:

—﻿Te traigo un mensaje secreto, oh rey.

Eglón ordenó silencio, y todos los que montaban guardia junto a él salieron. 20﻿Ehud se dirigió hacia Eglón, que estaba sentado en la zona de verano reservada sólo para él, y le dijo:

—﻿Tengo un mensaje de Dios para ti.

Eglón se levantó del trono. 21﻿Entonces Ehud alargó su mano izquierda, tomó la espada que tenía ceñida al muslo derecho y se la clavó en el vientre, 22﻿de modo que la empuñadura penetró detrás de la hoja y la grasa se cerró tras ella ﻿—﻿pues no le sacó la espada del vientre﻿—﻿, mientras le hacía expulsar el contenido de sus entrañas. 23﻿Luego, Ehud salió al pórtico dejando las puertas de la azotea cerradas y atrancadas. 24﻿Cuando salió, se acercaron los criados, y al ver que las puertas de la azotea estaban atrancadas se dijeron:

—﻿Debe estar ocupado en el excusado de la zona de verano.

25﻿Aguardaron bastante tiempo hasta quedar sorprendidos porque nadie abría las puertas de la azotea, de modo que tomaron las llaves y la abrieron. Su señor yacía muerto en tierra.

26﻿Pero Ehud, mientras éstos esperaban, se escabulló, pasó por donde los ídolos y se refugió en Seirá. 27﻿Cuando llegó, tocó la trompeta en la montaña de Efraím. Los israelitas bajaron con él de la montaña, y éste colocándose al frente de ellos 28﻿les dijo:

—﻿Síganme, que el Señor ha puesto en sus manos a sus enemigos de Moab.

Bajaron tras él, conquistaron los vados del Jordán hacia Moab y no dejaron pasar a nadie. 29﻿En aquella ocasión derrotaron, sin que se escapara ni uno, a unos diez mil hombres, todos ellos fuertes y aguerridos. 30﻿Entonces Moab quedó sometido al poder de Israel y hubo tranquilidad en el país durante ochenta años.

Samgar

31﻿Le sucedió Samgar, hijo de Anat, que hirió a seiscientos filisteos con una pica para bueyes. También él salvó a Israel.


III. DÉBORA, DE LA TRIBU DE EFRAÍM


Los israelitas hicieron el mal y fueron oprimidos por Yabín

4Jc1﻿Cuando Ehud murió, los israelitas volvieron a hacer el mal a los ojos del Señor 2﻿y el Señor los entregó en manos de Yabín, rey de Canaán, que reinó en Jasor. El general de su ejército se llamaba Sísara y vivía en Jaróset﻿–﻿Ha-Goím. 3﻿Los israelitas clamaron al Señor pues Yabín tenía novecientos carros de hierro y les llevaba oprimiendo cruelmente durante veinte años.

Débora vence a Yabín

4﻿Débora, mujer de Lapidot, era una profetisa que en aquel tiempo juzgaba a Israel. 5﻿Ella se sentaba bajo la palmera de Débora que está entre Ramá y Betel, en la montaña de Efraím, y los israelitas se dirigían a ella en busca de justicia.

6﻿Entonces mandó llamar a Barac, hijo de Abinoam, de Quedes de Neftalí, y le dijo:

—﻿Esto es lo que el Señor, Dios de Israel, te ordena: «Vete y acércate al monte Tabor. Toma contigo diez mil hombres de los hijos de Neftalí y de Zabulón, 7﻿que yo te atraeré a Sísara, príncipe del ejército de Yabín, con sus carros y con toda su tropa hacia el torrente Quisón, y lo pondré en tus manos».

8﻿Barac le respondió:

—﻿Iré si vienes conmigo. Si no me acompañas no iré.

9﻿Ella contestó:

—﻿Te acompañaré sin falta, pero no alcanzarás la gloria en esta expedición que vas a emprender, porque el Señor entregará a Sísara en manos de una mujer.

Se levantó, pues, Débora y marchó con Barac a Quedes, 10﻿en donde Barac convocó a Zabulón y Neftalí. Desde allí subió con diez mil soldados, llevando a Débora en su compañía. 11﻿Jéber, el quenita, se había separado de los demás quenitas, hijos de Jobab, el suegro de Moisés, y había plantado sus tiendas donde la encina de Saananim, junto a Quedes.

12﻿A Sísara le llegó la noticia de que Barac, hijo de Abinoam, había subido al monte Tabor. 13﻿Así que mandó a sus novecientos carros de hierro y a toda su tropa que se dirigieran desde Jaróset﻿–﻿Ha-Goím hacia el torrente Quisón.

14﻿Débora dijo a Barac:

—﻿Levántate. Hoy es el día en que el Señor entregará a Sísara en tus manos. ¡El Señor se ha puesto en marcha delante de ti!

Descendió, pues, Barac del monte Tabor seguido por diez mil hombres 15﻿y el Señor, delante de Barac, desbarató a Sísara, a su ejército y a todos sus carros. El propio Sísara tuvo que descender de su carro y huir a pie. 16﻿Barac persiguió a los carros y al ejército hasta Jaróset﻿–﻿Ha-Goím. Cayó todo el ejército de Sísara sin quedar ni un superviviente.

17﻿Sísara huyó a pie hasta la tienda de Yael, esposa de Jéber, el quenita, pues había un acuerdo de paz entre Yabín, rey de Jasor, y la casa de Jéber, el quenita. 18﻿Yael salió al encuentro de Sísara y le dijo:

—﻿Acércate, señor mío, acércate aquí; no tengas miedo.

Él se acercó a su tienda y ella le cubrió con una manta. 19﻿Él le dijo:

—﻿Dame, por favor, un poco de agua, que estoy sediento.

Ella abrió un odre de leche, le dio de beber y lo cubrió. 20﻿Él le dijo:

—﻿Quédate a la entrada de la tienda, y si alguno viene y te pregunta si hay alguien aquí, dile que no.

21﻿Yael, la esposa de Jéber, tomó una estaca de la tienda y, agarrando un martillo, se dirigió sigilosamente hacia él; apoyó la estaca en su sien y la clavó hasta la tierra. Él, que estaba profundamente dormido por el cansancio, murió.

22﻿Mientras Barac iba en persecución de Sísara, Yael salió a su encuentro para decirle:

—﻿Ven, y te mostraré al hombre que buscas.

Se dirigió hacia ella y, efectivamente, Sísara yacía allí muerto con la estaca clavada en su sien.

23﻿El Señor humilló aquel día a Yabín, rey de Canaán, delante de los israelitas. 24﻿La mano de los israelitas se hizo cada día más dura sobre Yabín, rey de Canaán, hasta que consiguieron derrotarlo.

ANEXO: 
CANTO DE DÉBORA

5Jc1﻿Aquel día, Débora y Barac, hijo de Abinoam, cantaron así:

2﻿—﻿Cuando se sueltan las cabelleras en Israel

y el pueblo se apresta voluntario,

¡bendigan al Señor!

3﻿Reyes, escuchen; príncipes, presten atención.

Voy a cantar al Señor,

voy a entonar un himno al Señor, Dios de Israel:

4﻿Señor, cuando salías de Seír,

cuando venías de los campos de Edom,

se estremecía la tierra y los cielos destilaban,

los nubarrones descargaban aguaceros;

5﻿los montes se derretían delante del Señor,

el Sinaí temblaba delante del Señor, Dios de Israel.

6﻿En los días de Samgar, hijo de Anat,

en los días de Yael, las sendas quedaron desiertas,

los transeúntes de veredas

recorrieron senderos tortuosos.

7﻿Ya no había capitanes,

se habían acabado en Israel

hasta que surgí yo, Débora,

hasta que surgí como madre en Israel.

8﻿Se ocupaban de buscar nuevos dioses

teniendo la guerra a sus puertas.

Ni un escudo se veía, ni una lanza,

entre cuarenta mil israelitas.

9﻿Mi corazón clamó a los dirigentes de Israel,

al pueblo que acudía voluntario,

¡bendigan al Señor

10﻿los que montan asnas blancas,

los que se sientan en tapices!

Los que estan en camino: ¡cuéntenlo!

11﻿La voz que corría por los abrevaderos,

pregonaba los beneficios del Señor,

los beneficios de su liderazgo en Israel.

Entonces el pueblo del Señor acudió a las puertas.

12﻿¡Arriba, arriba, Débora!

¡arriba, arriba, canta tu canción!

¡Levántate, Barac, apresa a tus cautivos,

hijo de Abinoam!

13﻿Los que vivían aislados acudieron a sus príncipes,

el pueblo del Señor se presentó con sus esforzados.

14﻿Los príncipes de Efraím están en el valle,

detrás de ti, Benjamín, con tus tropas.

Acudieron los dirigentes de Maquir,

y los que de Zabulón portaban cetros de bronce.

15﻿Los príncipes de Isacar estuvieron con Débora,

y así Barac se pudo lanzar al valle con su infantería.

En los clanes de Rubén hubo largas deliberaciones.

16﻿¿Por qué te has quedado en los apriscos

escuchando las flautas entre los rebaños?

Los clanes de Rubén hicieron largas indagaciones.

17﻿Galaad reposaba tras el Jordán

y Dan ¿por qué vivía en embarcaciones?

Aser residía a la orilla del mar

reposando en sus ensenadas.

18﻿Zabulón fue un pueblo que se aprestó a morir,

lo mismo que, en los altos de la campiña, Neftalí.

19﻿Los reyes se aprestaron a luchar,

los reyes de Canaán entablaron batalla

en Tanac, junto a las aguas de Meguido,

mas no consiguieron trofeos de plata.

20﻿Desde el cielo batallaron las estrellas,

desde sus órbitas lucharon contra Sísara.

21﻿El torrente Quisón los arrastró

¡el torrente Quisón, el viejo torrente!

¡Alma mía, sé valiente!

22﻿Martillearon los cascos de los caballos

al trotar y trotar de los corceles.

23﻿¡Maldigan a Meroz, dijo el ángel del Señor,

maldigan, maldigan a sus pobladores!

porque no prestaron auxilio al Señor,

no apoyaron al Señor con sus luchadores.

24﻿¡Bendita sea entre las mujeres Yael,

la esposa de Jéber, el quenita;

sea bendita entre todas las mujeres de su tienda!

25﻿A quien pedía agua, le ofreció leche,

en vasija de príncipes le sirvió cuajada.

26﻿Su mano alargó a la estaca

y su diestra al martillo artesano,

golpeó a Sísara y le aplastó el cráneo,

le quebró y atravesó la sien.

27﻿A sus pies se desplomó, cayó, yació,

a sus pies se desplomó, cayó;

donde se desplomó, cayó abatido.

28﻿Tras la ventana miraba y gemía

la madre de Sísara tras las celosías:

«¿Por qué tarda tanto en llegar su carro?

¿Por qué se demoran los pasos de su carroza?».

29﻿Le respondió la más sabia de sus doncellas,

y ella se repetía sus palabras:

30﻿«Seguro que estará repartiendo el botín:

¡una muchacha, dos muchachas para cada caballero!

¡telas de colores, botín de Sísara, telas de colores!;

¡recamados!, ¡tela de color con dobles bordados

para los cuellos!, ¡trofeo de vencedores!».

31﻿¡Que perezcan así todos tus enemigos, Señor,

y que brillen tus amigos como el sol naciente,

con todo su resplandor!

32﻿Y el país descansó durante cuarenta años.


IV. GEDEÓN﻿–﻿YERUBAAL, DE LA TRIBU DE MANASÉS


Los israelitas hicieron el mal y fueron oprimidos por Madián y Amalec

6Jc1﻿Los israelitas hicieron el mal a los ojos del Señor, que los entregó en manos de Madián durante siete años. 2﻿Madián trató a Israel con mano dura. Ante su acoso, los israelitas se valieron de las cavernas, cuevas y guaridas que hay en las montañas. 3﻿Cada vez que Israel sembraba, Madián, Amalec y las gentes de oriente subían contra él, 4﻿acampaban frente a ellos, devastaban toda la cosecha del país hasta la entrada de Gaza y no dejaban víveres en Israel: ni ovejas ni bueyes ni asnos. 5﻿Subían avanzando como una nube de langostas, con todo su ganado y sus tiendas, pues eran innumerables los hombres y camellos que venían a devastar el país. 6﻿Israel sufrió una dura humillación por parte de Madián y los israelitas clamaron al Señor.

7﻿Cuando los israelitas clamaron al Señor a causa de Madián, 8﻿el Señor les envió un profeta que les dijo:

—﻿Así dice el Señor, Dios de Israel: «Yo los he hecho subir de Egipto, los he sacado de la casa de la servidumbre 9﻿y los he librado de la mano de los egipcios y de todos sus opresores: los he apartado de su presencia y les he dado su tierra. 10﻿Y les dije: “Yo soy el Señor, su Dios. No reverencien a los dioses de los amorreos en cuya tierra viven”. Pero no me han escuchado».

Vocación de Gedeón

11﻿Vino un ángel del Señor y se sentó bajo la encina que había en Ofrá y que pertenecía a Joás, de los de Abiézer. Mientras Gedeón, su hijo, desgranaba el trigo en el lagar para esconderlo de Madián 12﻿el ángel del Señor se le apareció y le dijo:

—﻿El Señor está contigo, valiente.

13﻿Gedeón le respondió:

—﻿Señor mío, si el Señor está con nosotros, ¿por qué nos ha sucedido todo esto? ¿Dónde están los prodigios que nuestros padres nos cuentan cuando dicen que el Señor nos hizo subir desde Egipto? Ahora, sin embargo, el Señor nos ha abandonado y nos ha puesto en manos de Madián.

14﻿El Señor se dirigió a él y le dijo:

—﻿Ve, que con la fuerza que tienes salvarás a Israel de la mano de Madián. Yo te envío.

15﻿Él respondió:

—﻿Señor mío, ¿cómo voy a liberar a Israel? Mi clan es el más insignificante de Manasés y yo soy el más joven de mi familia.

16﻿El Señor le dijo:

—﻿Yo estaré contigo y tú derrotarás a Madián como a un solo hombre.

17﻿Y de nuevo respondió:

—﻿Por favor, si he encontrado gracia a tus ojos, dame una señal de que eres tú quien ha hablado conmigo. 18﻿No te muevas de aquí hasta que regrese trayendo mi oblación y te la presente.

A lo que él contestó:

—﻿Me quedaré hasta que vuelvas.

19﻿Gedeón fue a preparar un cabrito y unos panes ácimos con un efah de harina. Luego, colocando la carne en un canasto y la salsa en una cazuela, se lo llevó hasta debajo de la encina y allí se lo ofreció.

20﻿El ángel de Dios le dijo:

—﻿Toma la carne y los panes ácimos; déjalos sobre esa roca y derrama la salsa por encima.

Él así lo hizo. 21﻿El ángel del Señor alargó el extremo del cayado que tenía en su mano, tocó la carne y los panes ácimos, y salió de la roca un fuego que consumió la carne y los panes. Luego el ángel del Señor se retiró de su presencia. 22﻿Al ver Gedeón que era un ángel del Señor dijo:

—﻿¡Ay de mí, Señor, Dios mío, que he visto al ángel del Señor cara a cara!

23﻿Y el Señor le respondió:

—﻿Ten paz. No temas, no morirás.

24﻿Gedeón edificó allí un altar al Señor y le puso el nombre de «El Señor es Paz». Éste permanece hasta el día de hoy en Ofrá de Abiézer.

25﻿Aquella noche el Señor le dijo:

—﻿Toma el buey que tiene tu padre y un segundo buey de siete años y destruye el altar a Baal que pertenece a tu padre. Corta el tronco sagrado que hay junto a él 26﻿y construye como es debido un altar al Señor, tu Dios, en la cima de este peñasco. Después toma el segundo buey y ofrécelo en holocausto sobre la madera del tronco cortado.

27﻿Gedeón tomó diez hombres de entre sus criados e hizo lo que el Señor le había mandado. Pero como temía a su familia y a los habitantes de su ciudad, no lo hizo de día sino por la noche.

28﻿Cuando amaneció y la gente de la ciudad se levantó, vieron el altar de Baal destruido, el tronco sagrado que había junto a él arrancado y el segundo buey ofrecido en holocausto sobre el altar recién edificado. 29﻿Entonces se dijeron unos a otros:

—﻿¿Quién ha hecho esto?

Después de indagar y buscar quién había sido, avisaron:

—﻿Lo ha hecho Gedeón, el hijo de Joás.

30﻿Los habitantes de la ciudad dijeron a Joás:

—﻿Saca a tu hijo que lo vamos a matar: ha destruido el altar a Baal y ha cortado el tronco sagrado que había junto a él.

31﻿Joás respondió a todos los que lo asediaban:

—﻿¿Van a defender la causa de Baal para ver si lo salvan? El que defienda la causa de Baal morirá antes de que pase esta mañana. Si es dios, que defienda su causa por sí mismo, pues a él le han destruido el altar.

32﻿Entonces llamaron a Gedeón «Yerubaal», pues decían:

—﻿Que Baal luche contra él, ya que él le ha destruido su altar.

Gedeón convoca a las tribus para combatir a Madián y Amalec

33﻿Entonces todo Madián, Amalec y las gentes de oriente se reunieron, pasaron el Jordán y acamparon en el valle de Yizreel.

34﻿Pero Gedeón fue revestido por el espíritu del Señor. Tocó la trompeta para que los de Abiézer se le unieran. 35﻿Envió mensajeros a todo Manasés, que también se le unieron, y a Aser, Zabulón y Neftalí, que también fueron a su encuentro.

﻿36﻿Gedeón dijo a Dios:

—﻿Si, tal como has prometido, te vas a servir de mí para salvar a Israel, 37﻿mira, voy a poner un vellocino de lana en la era. Si el rocío cae sólo sobre el vellocino y toda la tierra queda seca, sabré que te vas a servir de mí para salvar a Israel, tal como lo has prometido.

38﻿Así fue. Cuando se levantó al día siguiente, escurrió el vellocino y llenó un cuenco de agua con el rocío que extrajo de él. 39﻿Gedeón dijo de nuevo a Dios:

—﻿No te enfades conmigo si te hablo una vez más para probarte. Haz el favor de que esta vez sólo el vellocino permanezca seco, mientras que el rocío caiga en toda la tierra.

40﻿Así lo hizo el Señor aquella noche. Sólo el vellocino permaneció seco, mientras que el rocío había caído sobre toda la tierra.

Gedeón selecciona a los que lucharán contra Madián y Amalec

7Jc1﻿Yerubaal, es decir Gedeón, se levantó con toda la tropa que lo acompañaba y acampó junto a En﻿–﻿Jarod. El campamento de Madián estaba en el valle, al norte del alto de Morá.

2﻿El Señor dijo a Gedeón:

—﻿Te acompaña una tropa demasiado numerosa para que Madián sea puesto en sus manos; no vaya a ser que Israel se gloríe frente a mí diciendo: «Me he salvado con mis propias fuerzas». 3﻿Así que habla de modo que todo el pueblo te escuche y diles: «Quien tenga miedo o esté tembloroso, que se vuelva y baje enseguida del monte Guilboá».

Se retiraron de la tropa veintidós mil y quedaron diez mil.

4﻿Dijo el Señor a Gedeón:

—﻿Todavía es demasiada gente. Hazlos bajar al agua y allí te los pondré a prueba. Quien yo te diga que puede ir contigo, irá; y todo el que yo te diga que no vaya contigo, no irá.

5﻿Gedeón hizo bajar a toda la tropa al agua y el Señor le dijo:

—﻿A todo el que beba el agua lamiéndola con su lengua como lo hacen los perros, lo pondrás en un sitio. Y a todo el que se incline sobre sus rodillas para beber lo pondrás en otro.

6﻿El número de los que bebieron agua lamiéndola con su lengua fue de trescientos. Todo el resto de la tropa se inclinó sobre sus rodillas para beber acercando sus manos a la boca. 7﻿Y dijo el Señor a Gedeón:

—﻿Con los trescientos hombres que han bebido lamiendo los salvaré y pondré a Madián en tus manos. Todos los demás que se marchen, cada uno a su sitio.

8﻿Así pues, tomando en sus manos las provisiones de la tropa y sus trompetas, envió a cada uno de los israelitas a su tienda y retuvo sólo a esos trescientos hombres. El campamento de Madián estaba en el valle, debajo de donde él se encontraba.

Gedeón vence a Madián y Amalec

9﻿El Señor le dijo aquella noche:

—﻿Levántate. Baja al campamento porque lo he puesto en tus manos. 10﻿Si te da miedo bajar al campamento, baja con tu criado Purá. 11﻿Cuando escuches lo que dicen aumentarán tus fuerzas para bajar de nuevo al campamento.

Bajó, pues, acompañado de su criado Purá, al ala donde estaban las avanzadillas del campamento. 12﻿Madián, Amalec y las gentes de oriente habían caído sobre el valle como una nube de langostas y tenían una multitud de camellos tan innumerable como las arenas de la orilla del mar.

13﻿Cuando llegó Gedeón, un hombre estaba contándole a otro un sueño:

—﻿He tenido un sueño en el que una hogaza de pan de cebada iba rodando por el campamento de Madián, llegaba hasta esta tienda y chocaba contra ella levantándola por los aires hasta desplomarse en el suelo.

14﻿El otro le respondió:

—﻿Esto no es sino la espada de Gedeón, el hijo de Joás, el israelita, pues Dios ha puesto en su mano a Madián y todo este campamento.

15﻿Cuando Gedeón escuchó la narración de ese sueño y su interpretación, se postró. Después regresó al campamento de Israel diciendo:

—﻿Levántense, que el Señor ha puesto en sus manos el campamento de Madián.

16﻿Dividió a los trescientos hombres en tres grupos, puso en manos de cada uno trompetas y cántaros vacíos que llevaban antorchas en su interior, 17﻿y les dijo:

—﻿Fíjense en mí y hagan esto. Cuando yo llegue al extremo del campamento, hagan lo que yo haga. 18﻿Cuando yo toque la trompeta, todos los que estén conmigo tocarán las trompetas; entonces ustedes tóquenla también por todo el campamento y griten: «¡Por el Señor y por Gedeón!»

19﻿Gedeón llegó, junto con los cien hombres que lo acompañaban, al extremo del campamento al comenzar el turno de guardia de la medianoche, cuando se estaban cambiando los centinelas. Entonces tocaron las trompetas mientras hacían pedazos los cántaros que llevaban en sus manos. 20﻿Los tres grupos tocaron las trompetas, rompieron los cántaros y sostuvieron con su mano izquierda las antorchas a la vez que tocaban las trompetas con la derecha, y gritaron:

—﻿¡La espada del Señor y de Gedeón!

21﻿Cada uno de ellos permanecía inmóvil en su sitio alrededor del campamento. La gente del campamento huía gritando y dando grandes alaridos. 22﻿Mientras tanto, las trescientas trompetas seguían tocando. El Señor dirigió la espada de cada uno contra los que estaban a su lado y contra todo el campamento mientras huían hasta Bet﻿–﻿Hasitá, Sereratá, y la ribera de Abel-Mejolá hacia Tabat.

Gedeón combate a los fugitivos de Madián y Amalec

23﻿Los israelitas de Neftalí, Aser y de todo Manasés fueron convocados para perseguir a Madián. 24﻿Gedeón envió por toda la montaña de Efraím mensajeros que decían:

—﻿Bajen al encuentro de Madián y tómenles los vados hasta Bet﻿–﻿Bará y el Jordán.

Los efraimitas se reunieron y tomaron la zona del río hasta Bet﻿–﻿Bará y el Jordán. 25﻿Apresaron a dos príncipes madianitas, a Oreb y Zeeb; mataron a Oreb en Roca de Oreb y a Zeeb en Lagar de Zeeb; persiguieron a los madianitas y trajeron a Gedeón las cabezas de Oreb y Zeeb desde el vado del Jordán.

8Jc1﻿Los efraimitas le dijeron:

—﻿¿Por qué no nos has llamado para que fuéramos a luchar contra Madián?

Y discutieron con acritud. 2﻿Él les respondió:

—﻿¿Y qué he hecho ahora con ustedes? ¿No es mejor el rebusco de Efraím que la vendimia de Abiézer? 3﻿El Señor ha puesto en sus manos a los príncipes de Madián: Oreb y Zeeb, ¿qué más podía hacer por ustedes?

Entonces, cuando les habló así, se apaciguaron los ánimos que tenían contra él.

4﻿Gedeón llegó al Jordán y lo cruzó con los trescientos hombres que lo acompañaban, que iban extenuados, mientras continuaban la persecución. 5﻿Y dijo a los habitantes de Sucot:

—﻿Den, por favor, unas tortas de pan a la tropa que me acompaña, pues están extenuados. Voy persiguiendo a Zébaj y Salmuná, reyes de Madián.

6﻿Los príncipes de Sucot respondieron:

—﻿¿Acaso has apresado ya a Zébaj y Salmuná para que demos pan a tu ejército?

7﻿Gedeón les contestó:

—﻿Cuando el Señor ponga en mi mano a Zébaj y Salmuná, trillaré las carnes de ustedes con espinas del desierto y con cardos.

8﻿Y subió desde allí hasta Penuel, se dirigió a sus habitantes con una petición análoga, y éstos le respondieron como le habían respondido los habitantes de Sucot. 9﻿Replicó, pues, a los habitantes de Penuel:

—﻿Cuando vuelva con calma, destruiré esta torre.

10﻿Zébaj y Salmuná estaban en Carcor junto con su tropa, unos quince mil hombres, los únicos supervivientes de los ciento veinte mil hombres armados de espadas que integraban las tropas de las gentes de oriente que habían caído. 11﻿Subió Gedeón en dirección a los poblados en donde estaban sus tiendas, en la parte oriental del Nóbaj y Yogbohá, y asaltó el campamento por sorpresa. 12﻿Los reyes de Madián, Zébaj y Salmuná, huyeron, pero los persiguieron y lograron apresarlos junto con su atemorizada tropa.

13﻿Gedeón, hijo de Joás, regresó de la batalla por la subida de Jares 14﻿y apresó a un muchacho de la gente de Sucot al que preguntó por los príncipes y los ancianos de su ciudad, y éste le anotó setenta y siete personas. 15﻿Llegó, pues, a los habitantes de Sucot y les dijo:

—﻿Aquí están Zébaj y Salmuná por los que me despreciaron al decir: «¿Acaso has apresado ya a Zébaj y Salmuná para que demos pan a tus hombres cansados?»

16﻿Tomó a los ancianos de la ciudad, y trilló a los habitantes de Sucot con espinas del desierto y con cardos. 17﻿También destruyó la torre de Penuel y mató a los habitantes de esa ciudad.

18﻿Y dijo a Zébaj y a Salmuná:

—﻿¿Cómo eran los hombres que mataron en el Tabor?

Le respondieron:

—﻿Eran como tú. Cada uno tenía la apariencia de un hijo de rey.

19﻿Y les dijo:

—﻿Son mis hermanos, hijos de mi madre. ¡Vive Dios que si los hubieran dejado vivir no los mataría a ustedes!

20﻿Así que dijo a Yéter, su primogénito:

—﻿Anda y mátalos.

Pero el muchacho no desenvainó su espada pues le daba miedo ya que todavía era joven. 21﻿Zébaj y Salmuná le dijeron:

—﻿Ven tú y ejecútanos, porque la fortaleza de un hombre es medida de su virilidad.

Gedeón fue y mató a Zébaj y a Salmuná. Y se llevó las lunetas que sus camellos llevaban al cuello.

22﻿Los israelitas dijeron a Gedeón:

—﻿Gobiérnanos tú, y tu hijo, y el hijo de tu hijo, ya que nos has salvado de la mano de Madián.

23﻿A lo que Gedeón les respondió:

—﻿No los gobernaré ni yo ni mi hijo. El Señor será quien los gobierne.

24﻿Y añadió:

—﻿Les voy a pedir algo: que cada uno me dé un anillo de lo que haya tomado como botín ﻿—﻿pues los vencidos tenían anillos de oro, ya que eran ismaelitas.

25﻿Le contestaron:

—﻿Te lo daremos con mucho gusto.

Extendió su manto y cada uno arrojó en él un anillo de su botín. 26﻿Los anillos de oro que les pidió pesaron mil setecientos siclos de oro, sin contar las lunetas, los pendientes y los vestidos de púrpura escarlata que llevaban los reyes de Madián, y sin contar los collares de cascabeles que sus camellos llevaban al cuello. 27﻿Gedeón los utilizó para hacer un efod que colocó en su ciudad de Ofrá, y allí todo Israel se prostituyó tras él, que vino a ser un cebo para Gedeón y su casa.

28﻿De este modo fue humillado Madián ante los hijos de Israel, y no volvieron a levantar cabeza. El país descansó durante cuarenta años en tiempos de Gedeón.

Ancianidad y muerte de Gedeón

29﻿Yerubaal, hijo de Joás, se marchó a vivir a su casa. 30﻿Tuvo Gedeón setenta hijos salidos de él, porque tuvo muchas mujeres. 31﻿Entre otras, la concubina que tenía en Siquem le engendró un hijo al que puso el nombre de Abimélec.

32﻿Gedeón, hijo de Joás, murió tras una feliz ancianidad y fue sepultado en la tumba de su padre Joás en Ofrá de Abiézer.

33﻿Cuando murió Gedeón los israelitas volvieron a fornicar tras los baales y tomaron como dios a Baal﻿–﻿Berit. 34﻿Ya no se volvieron a acordar de su Dios, el que los libró de la mano de todos los enemigos que tenían a su alrededor, 35﻿y no tuvieron con la casa de Yerubaal, esto es Gedeón, la veneración debida por el bien que había hecho a Israel.



ANEXO: 
ABIMÉLEC, HIJO DE YERUBAAL

Abimélec intenta ser rey de Siquem

9Jc1﻿Abimélec, hijo de Yerubaal, se dirigió a Siquem en busca de los hermanos de su madre, y les dijo a ellos y a todo el clan de la casa de su abuelo materno:

2﻿—﻿Digan al oído de los habitantes de Siquem: «¿Qué prefieren: que los gobiernen setenta hombres, todos los hijos de Yerubaal, o que l gobierne uno sólo? Recuerden, además, que yo tengo sus mismos huesos y su misma carne».

3﻿Los hermanos de su madre contaron esto a los habitantes de Siquem, y éstos inclinaron sus preferencias por Abimélec, pues se decían:

—﻿¡Es hermano nuestro!

4﻿Le entregaron setenta siclos de plata del templo de Baal﻿–﻿Berit, y con ellos Abimélec contrató a unos hombres desocupados y peligrosos que se fueron con él. 5﻿Llegó a la casa de su padre en Ofrá y mató a sus hermanos, los setenta hijos de Yerubaal, sobre una roca. Sólo escapó Jotam, el hijo pequeño de Yerubaal, que se había escondido. 6﻿Se reunieron todos los habitantes de Siquem y todo Bet﻿–﻿Miló y fueron a proclamar rey a Abimélec junto a la encina de la estela que hay en Siquem.

7﻿Cuando se lo contaron a Jotam, éste fue y se plantó en la cumbre del monte Garizim, y les dijo a grandes voces:

—﻿ Escúchenme, habitantes de Siquem,

y Dios los escuchará:

8﻿«Los árboles fueron

a ungir un rey sobre ellos

y dijeron al olivo:

“Reina sobre nosotros”.

9﻿Y el olivo les respondió:

“¿Cómo voy a dejar el aceite

por el que me ensalzan los dioses y los hombres

para ir a mecerme sobre los árboles?”.

10﻿Entonces los árboles se dirigieron a la higuera:

“Ven tú y reina sobre nosotros”.

11﻿Y ésta les contestó:

“¿Cómo voy a dejar mi dulzura

y mi buen fruto

para ir a mecerme sobre los árboles?”.

12﻿Los árboles se dirigieron entonces a la vid:

“Ven tú y reina sobre nosotros”.

13﻿La vid les respondió:

“¿Cómo voy a dejar mi mosto

que alegra a los dioses y a los hombres

para ir a mecerme sobre los árboles?”.

14﻿Dijeron, pues, todos los árboles al espino:

“Ven tú y reina sobre nosotros”.

15﻿Y el espino respondió a los árboles:

“Si me ungen de verdad como rey suyo,

vengan a cobijarse bajo mi sombra,

pero si no, saldrá un fuego del espino

que devorará los cedros del Líbano”».

16﻿Así que ahora, si ustedes han hecho reinar a Abimélec con nobleza e integridad, y si se han portado bien con Yerubaal y con su casa, y si lo han hecho como recompensa al esfuerzo 17﻿de mi padre, que luchó por ustedes exponiéndose a sí mismo para librarse de la mano de Madián 18﻿—﻿a ustedes, que se han alzado hoy contra la casa de mi padre y han matado a sus hijos, a setenta hombres sobre una roca, y han hecho reinar a Abimélec, hijo de su esclava, sobre los habitantes de Siquem por ser hermano de ustedes﻿—﻿, 19﻿si su comportamiento con Yerubaal y con su casa ha sido hoy noble e íntegro, se alegrarán con Abimélec y también él gozará con ustedes. 20﻿Pero si no, saldrá un fuego de Abimélec que devorará a los habitantes de Siquem y de Bet﻿–﻿Miló, y saldrá un fuego de los habitantes de Siquem y de Bet-Miló que devorará a Abimélec.

21﻿Jotam se escapó y huyó marchándose a Beer, y se instaló allí, lejos de Abimélec y de sus hermanos.

Rebelión de Siquem contra Abimélec

22﻿Abimélec se impuso sobre Israel durante tres años. 23﻿Pero el Señor propició desavenencias entre Abimélec y los habitantes de Siquem, y éstos lo traicionaron. 24﻿De este modo, la afrenta y la sangre de los setenta hijos de Yerubaal recayó sobre Abimélec, el hermano que los mató, y sobre los habitantes de Siquem, que le proporcionaron las fuerzas que necesitaba para matar a sus hermanos.

25﻿Los habitantes de Siquem dispusieron en las cumbres de los montes hombres emboscados que asaltaban a todos los que pasaban junto a ellos por el camino. Abimélec fue informado de esto.

26﻿Gáal, hijo de Ébed, pasó con sus hermanos por Siquem, y los habitantes de Siquem se fiaron de él. 27﻿Salieron al campo, vendimiaron sus viñas, las pisaron en el lagar, celebraron festejos, fueron al templo de su dios, y mientras comían y bebían denigraron a Abimélec. 28﻿Gáal, hijo de Ébed, dijo:

—﻿¿Quién es Abimélec y qué es Siquem para que le sirvamos? ¿No es el hijo de Yerubaal, y no es la ciudad cuyo prefecto es Zebul? ¡Servir a los hombres de Jamor, padre de Siquem! ¿Por qué los vamos a servir nosotros? 29﻿¡Ojalá tuviera este pueblo en mi mano para quitar de en medio a Abimélec! Le diría: refuerza tu ejército y ven.

30﻿Zebul, el príncipe de la ciudad, cuando escuchó las palabras de Gáal, hijo de Ébed, montó en cólera 31﻿y envió en secreto a unos mensajeros para que dijeran a Abimélec:

—﻿Gáal, hijo de Ébed, ha venido a Siquem con sus hermanos y están soliviantando a la ciudad en tu contra. 32﻿Levántate de noche, junto con la tropa que te acompaña, y escóndete en el campo. 33﻿Al amanecer, cuando salga el sol, álzate e irrumpe sobre la ciudad. Cuando él y su gente salgan a por ti, haz lo que esté al alcance de tu mano.

34﻿Abimélec se levantó junto con toda su tropa por la noche y tendió emboscadas a Siquem en cuatro cumbres. 35﻿Gáal, hijo de Ébed, salió y se plantó a la entrada de la puerta de la ciudad. Entonces, Abimélec y la tropa que lo acompañaba salieron de su emboscada. 36﻿Cuando Gáal vio la tropa dijo a Zebul:

—﻿Está bajando una muchedumbre desde las cumbres de los montes.

Y éste le respondió:

—﻿Lo que a ti te parecen hombres son sólo las sombras de los montes.

37﻿E insistió Gáal diciendo:

—﻿Mira allí gente que baja desde el Ombligo de la Tierra, y un grupo viene por el camino de la Encina de los Adivinos.

38﻿A lo que Zebul replicó:

—﻿¿Dónde tienes la boca con la que decías: «Quién es Abimélec para que le sirvamos»? ¿No es ésta la tropa que despreciabas? ¡Sal ahora a combatirlo!

39﻿Salió, pues, Gáal al frente de los habitantes de Siquem e hizo frente a Abimélec. 40﻿Éste lo persiguió y aquél intentó escapar de él. Hubo muchas víctimas hasta que llegaron a la entrada de la puerta. 41﻿Abimélec se quedó en Arumá, y Zebul impidió a Gáal y a sus hermanos permanecer en Siquem.

42﻿Al día siguiente la gente salió al campo. Cuando se lo dijeron a Abimélec 43﻿tomó su tropa, la separó en tres grupos y se emboscó en el campo. Al ver que la gente salía de la ciudad, se levantó contra ellos y los derrotó. 44﻿Abimélec y el grupo que iba con él irrumpieron y se plantaron a la entrada de la puerta de la ciudad, mientras que los otros dos grupos irrumpieron sobre cuantos estaban en el campo derrotándolos. 45﻿Abimélec atacó la ciudad durante todo aquel día y la conquistó. Mató a toda la gente que había en ella, la destruyó y la cubrió de sal.

Venganza de Abimélec

46﻿Al enterarse los habitantes de la Torre de Siquem se refugiaron en la cripta del templo de El﻿–﻿Berit. 47﻿Cuando informaron a Abimélec de que se habían juntado todos los habitantes de la Torre de Siquem, 48﻿éste subió al monte Salmón con toda la tropa que lo acompañaba, tomó un hacha en su mano, cortó una rama de los árboles, la cargó sobre su hombro y dijo a la tropa que iba con él:

—﻿Apresúrense a hacer lo mismo que yo.

49﻿Cada hombre de la tropa cortó también una rama, se fueron tras Abimélec y las colocaron sobre la cripta. Prendieron fuego a la cripta y murieron también todas las personas de la Torre de Siquem, unos mil hombres y mujeres.

Muerte de Abimélec

50﻿Abimélec se dirigió a Tebés, la asedió y la conquistó. 51﻿Había una torre fortaleza en medio de la ciudad en la que se refugiaron los hombres y las mujeres, todos los habitantes de la ciudad. Se encerraron dentro y subieron a la azotea. 52﻿Abimélec llegó a la torre, la atacó y se acercó hasta su entrada para prenderle fuego; 53﻿pero una mujer tiró una piedra de molino sobre la cabeza de Abimélec y le fracturó el cráneo. 54﻿Él llamó enseguida a su joven escudero y le dijo:

—﻿Desenvaina tu espada y dame muerte, que no se diga que me ha matado una mujer.

Y el joven lo mató. 55﻿Cuando los israelitas vieron que Abimélec había muerto, se marcharon cada uno a su lugar. 56﻿Así retribuyó Dios el mal que había hecho Abimélec a su padre, al matar a sus setenta hermanos, 57﻿e hizo que todo el mal de los hombres de Siquem recayera sobre sus cabezas y viniera sobre ellos la maldición de Jotam, hijo de Yerubaal.

Tolá

10Jc1﻿Después de Abimélec se alzó para salvar a Israel Tolá, hijo de Puá, hijo de Dodó, hombre de Isacar, que vivía en Samir en la montaña de Efraím. 2﻿Juzgó a Israel durante veintitrés años, y murió. Fue sepultado en Samir.

Yaír

3﻿Tras él se alzó Yaír de Galaad, que juzgó a Israel durante veintidós años. 4﻿Tuvo treinta hijos que cabalgaban sobre treinta asnos y poseían treinta ciudades, a las que se llama Javot﻿–﻿Yaír hasta el día de hoy, que se encuentran en la tierra de Galaad. 5﻿Yaír murió y fue sepultado en Camón.


V. JEFTÉ, DE GALAAD


Los israelitas hicieron el mal y fueron oprimidos por los amonitas

6﻿Los israelitas volvieron a hacer el mal a los ojos del Señor y dieron culto a los baales y a las astartés, a los dioses de Aram, Sidón, Moab, así como a los dioses de los amonitas y de los filisteos. Abandonaron al Señor y no le dieron culto. 7﻿Se encendió la ira del Señor contra Israel, y los entregó en manos de los filisteos y de los amonitas. 8﻿Todos los israelitas que vivían al otro lado del Jordán, en la tierra del amorreo, en Galaad, fueron entonces vejados y oprimidos durante dieciocho años. 9﻿Los amonitas pasaron el Jordán para combatir también contra Judá, contra Benjamín y contra la casa de Efraím, y atormentaron profundamente a Israel. 10﻿Entonces los israelitas clamaron al Señor diciendo:

—﻿Hemos pecado contra ti porque hemos abandonado a nuestro Dios para dar culto a los baales.

11﻿Y el Señor les respondió:

—﻿¿Acaso cuando los egipcios, los amorreos, los amonitas, los filisteos, 12﻿los sidonios, los amalecitas y los madianitas los oprimieron y clamaron a mí no los salvé de sus manos? 13﻿Pero ustedes me han abandonado para dar culto a otros dioses, por eso no volveré a salvarlos. 14﻿Vayan a clamar a los dioses que los han elegido, ¡que los salven ellos cuando estén angustiados!

15﻿Los israelitas contestaron al Señor:

—﻿Hemos pecado. Haz con nosotros lo que te parezca mejor, pero, por favor, protégenos ahora.

16﻿Retiraron los dioses extraños que había entre ellos y dieron culto al Señor, que se aplacó ante la desdicha de Israel.

Elección de Jefté

17﻿Los amonitas se unieron para acampar en Galaad, y los israelitas se reunieron y acamparon en Mispá. 18﻿Entonces el pueblo, los príncipes de Galaad, se dijeron unos a otros:

—﻿El primero que luche contra los amonitas tendrá el mando sobre todos los habitantes de Galaad.

11Jc1﻿Jefté, el galaadita, era fuerte y vigoroso, hijo de una prostituta. Galaad había engendrado a Jefté, 2﻿pero la esposa de Galaad también le había dado hijos, y cuando éstos crecieron despidieron a Jefté diciéndole:

—﻿No tendrás parte en la heredad de nuestra familia porque eres hijo de otra mujer.

3﻿Entonces Jefté huyó de la presencia de sus hermanos y habitó en la tierra de Tob. Se le unieron unos hombres sin trabajo y salieron de correrías con él.

4﻿Hacía tiempo que los amonitas luchaban contra Israel. 5﻿Cuando los amonitas estaban luchando contra Israel, los ancianos de Galaad fueron a llamar a Jefté a la tierra de Tob 6﻿y le dijeron:

—﻿Ven y serás nuestro jefe. Lucharemos contra los amonitas.

7﻿Jefté les respondió:

—﻿¿No eran ustedes los que me odiaban y me expulsaron de mi familia? ¿Por qué vienen a mí ahora, cuando están en dificultades?

8﻿Los ancianos de Galaad le dijeron:

—﻿Por eso hemos venido a ti, para que vengas con nosotros, luches contra los amonitas y seas nuestro general, el de todos los habitantes de Galaad.

9﻿Jefté les contestó:

—﻿Si me hacen volver para luchar contra los amonitas y el Señor me los entrega, seré su general.

10﻿Los ancianos de Galaad le dijeron:

—﻿Que el Señor sea testigo entre nosotros de que se hará tal y como has dicho.

11﻿Jefté se marchó con los ancianos de Galaad y el pueblo lo puso como general y jefe al frente de ellos. Jefté pronunció todas sus palabras en la presencia del Señor en Mispá.

Jefté envía mensajeros a los amonitas

12﻿Después Jefté envió unos mensajeros al rey de los amonitas para decirle:

—﻿¿Qué tienes contra mí para haber venido a combatir en mi tierra?

13﻿El rey de los amonitas dijo a los mensajeros de Jefté:

—﻿Israel tomó mi tierra desde el Arnón hasta el Yaboc y el Jordán cuando subió de Egipto, así que ahora devuélvemela pacíficamente.

14﻿Jefté envió de nuevo a sus mensajeros al rey de los amonitas, 15﻿y le dijo:

—﻿Israel no tomó ni la tierra de Moab ni la tierra de los amonitas, 16﻿pues cuando Israel subía de Egipto caminó por el desierto hacia el Mar Rojo y llegó a Cadés. 17﻿Envió entonces unos mensajeros al rey de Edom diciendo: «Haz el favor de dejarnos pasar por tu tierra», pero éste no los escuchó. Los envió también al rey de Moab que tampoco lo consintió; así que Israel permaneció en Cadés 18﻿y después continuó por el desierto, rodeó la tierra de Edom y de Moab hasta llegar al oriente de la tierra de Moab, y acampó al otro lado del Arnón sin llegar a la frontera de Moab, porque el Arnón es la frontera de Moab. 19﻿Israel envió, pues, mensajeros a Sijón, rey de los amorreos, rey de Jesbón, y le dijo: «Haz el favor de dejarme pasar por tu tierra hasta mi heredad»; 20﻿pero Sijón no permitió a Israel traspasar su frontera, sino que reunió a todo su pueblo, acamparon en Yahsa y lucharon contra Israel. 21﻿Entonces el Señor, Dios de Israel, puso a Sijón y a todo su pueblo en manos de Israel y los derrotó, por lo que Israel se hizo con toda la tierra de los amorreos y habitó en ella. 22﻿Se hicieron con todos los confines de los amorreos desde el Arnón hasta el Yaboc y desde el desierto hasta el Jordán, 23﻿y ahora que el Señor, Dios de Israel, ha quitado a los amorreos de delante de su pueblo Israel, ¿vas tú a poseerla? 24﻿¿No te corresponde poseer lo que Camós, tu dios, te entregue? En cambio, nosotros poseeremos lo que el Señor, nuestro Dios, nos ha puesto por delante. 25﻿¿Acaso eres tú mejor que Balac, hijo de Sipor, rey de Moab? ¿Es que disputó con Israel o se puso a luchar contra ellos? 26﻿Cuando Israel habitaba en Jesbón y sus suburbios, en Aroer y los suyos, y en todas las ciudades que están junto al Arnón durante trescientos años, ¿por qué no las rescataron entonces? 27﻿Así que yo no he pecado contra ti, mientras que tú me has maltratado al luchar contra mí. Que el Señor sea hoy un justo juez entre los israelitas y los amonitas.

28﻿Pero el rey de los amonitas no escuchó el mensaje que Jefté le había enviado.

Voto temerario de Jefté

29﻿El espíritu del Señor vino sobre Jefté, que atravesó Galaad y Manasés, pasó a Mispá de Galaad y desde allí hacia los amonitas. 30﻿Hizo Jefté un voto al Señor diciendo:

—﻿Si pones en mis manos a los amonitas, 31﻿quien me salga al encuentro por las puertas de mi casa cuando regrese en paz después de luchar con los amonitas será para el Señor, lo ofreceré en holocausto.

Jefté vence a los amonitas

32﻿Jefté se dirigió hacia los amonitas, luchó contra ellos, y el Señor los puso en sus manos. 33﻿Los batió desde Aroer hasta llegar a Minit: veinte ciudades, y hasta Abel﻿–﻿Cramim, infligiéndoles muy grandes pérdidas; de modo que los amonitas se doblegaron ante los israelitas.

Jefté sacrifica a su hija en cumplimiento del voto

34﻿Cuando Jefté volvía a su casa en Mispá, su hija salió a su encuentro con tamboriles y danzas. Era hija única, ya que no tenía otros hijos ni hijas. 35﻿Al verla, rasgó sus vestiduras y dijo:

—﻿¡Ay, hija mía! Me has dejado completamente abatido. Tú has venido a ser la causa de mi aflicción. Yo he hecho una promesa al Señor, y no puedo echarme atrás.

36﻿Ella le contestó:

—﻿Padre mío, ya que abriste tu boca ante el Señor, haz conmigo lo que prometiste puesto que el Señor te ha concedido desquitarte de tus enemigos, los amonitas.

﻿37﻿Y le dijo a su padre:

—﻿Hazme este favor: déjame dos meses para que vaya a vagar por los montes y llore por mi virginidad junto con mis compañeras.

38﻿Él respondió:

—﻿Vete.

Y la dejó marchar durante dos meses. Ella se fue con sus compañeras a llorar por su virginidad en los montes. 39﻿Al cabo de dos meses volvió junto a su padre que cumplió con ella el voto que había hecho, sin que hubiera conocido a varón. Y se estableció la costumbre en Israel 40﻿de que cada año las hijas de Israel vayan a cantar lamentos a la hija de Jefté de Galaad durante cuatro días al año.

Jefté se enfrenta a la tribu de Efraím

12Jc1﻿Los efraimitas se reunieron y se dirigieron hacia Safón para decirle a Jefté:

—﻿¿Por qué has ido a luchar contra los amonitas y no nos has llamado para que te acompañáramos? Vamos a prender fuego a tu casa delante de ti.

2﻿Jefté les respondió:

—﻿Mi pueblo y yo hemos tenido un gran enfrentamiento con los amonitas; los convoqué pero no vinieron a librarme de sus manos. 3﻿Al ver que no me salvaban me enfrenté con mis propias fuerzas a los amonitas y el Señor los puso en mis manos. ¿Por qué vienen ahora a luchar contra mí?

4﻿Luego Jefté reunió a todos los hombres de Galaad para luchar contra los efraimitas hasta derrotarlos, pues les decían:

—﻿Los de Galaad son unos fugitivos de Efraím que andan en medio de Efraím y de Manasés.

5﻿Galaad arrebató los vados del Jordán a los efraimitas, y cuando los fugitivos de Efraím decían: «Voy a pasar», les respondían los hombres de Galaad: «¿Eres tú efratita?». Si decía: «No», 6﻿entonces le pedían: «Por favor, di shibolet». Si decía: «Sibolet», porque no era capaz de pronunciarlo bien, entonces lo apresaban y lo degollaban en los vados del Jordán. En aquel tiempo cayeron cuarenta y dos mil efraimitas.

7﻿Jefté juzgó a Israel durante seis años. Luego, Jefté de Galaad murió y fue sepultado en su ciudad de Galaad.

Ibsán

8﻿Tras él juzgó a Israel Ibsán de Belén. 9﻿Tuvo treinta hijos y treinta hijas, a las que casó fuera; y también trajo treinta muchachas de fuera para sus hijos. Juzgó a Israel durante siete años. 10﻿Luego Ibsán murió y fue sepultado en Belén.

Elón

11﻿Tras él juzgó a Israel Elón, el zabulonita. Juzgó a Israel durante diez años. 12﻿Luego murió Elón, el zabulonita, y fue sepultado en Ayalón, en la tierra de Zabulón.

Abdón

13﻿Tras él juzgó a Israel Abdón, hijo de Hilel, el de Piratón. 14﻿Tuvo cuarenta hijos y treinta nietos que montaban sobre setenta borricos. Juzgó a Israel durante ocho años. 15﻿Luego murió Abdón, hijo de Hilel, el de Piratón, y lo sepultaron en Piratón, en la tierra de Efraím, en el monte de los amalecitas.


VI. SANSÓN, DE LA TRIBU DE DAN


Los israelitas hicieron el mal y fueron oprimidos por los filisteos

13Jc1﻿Los israelitas volvieron a hacer el mal a los ojos del Señor, y el Señor los entregó en manos de los filisteos durante cuarenta años.

Sansón, nazareo de Dios desde el vientre materno

2﻿Hubo un hombre de Sorá, de la estirpe de Dan, llamado Manóaj. Su mujer era estéril y no tenía hijos. 3﻿Se le apareció un ángel del Señor a esta mujer y le dijo:

—﻿Mira, eres estéril y no has tenido hijos, pero concebirás y darás a luz un hijo. 4﻿Así que ahora guárdate de beber vino y licor y de comer nada impuro, 5﻿pues concebirás y darás a luz un hijo por cuya cabeza no pasará la navaja, ya que el muchacho será nazareo de Dios desde el vientre materno. Él comenzará a salvar a Israel de la mano de los filisteos.

6﻿La mujer se dirigió a su marido y le dijo:

—﻿Un hombre de Dios se ha dirigido a mí. Su aspecto era como el de un ángel de Dios, muy terrible, y no le he preguntado de dónde es, ni me ha dicho su nombre; 7﻿pero me ha dicho: «Concebirás y darás a luz un hijo, así que ahora no bebas vino ni licor y no comas nada impuro, pues el muchacho será nazareo de Dios desde el vientre materno hasta el día de su muerte».

8﻿Manóaj invocó al Señor y le dijo:

—﻿Te ruego, Señor mío, que el hombre de Dios que nos enviaste venga de nuevo y nos enseñe qué debemos hacer con el muchacho que va a nacer.

9﻿El Señor escuchó la voz de Manóaj y el ángel de Dios se dirigió de nuevo a la mujer mientras estaba sentada en el campo sin que Manóaj, su marido, la acompañase. 10﻿La mujer corrió a avisar a su marido y le dijo:

—﻿Se me ha aparecido el hombre que se dirigió a mí el otro día.

11﻿Manóaj se puso en marcha siguiendo a su mujer y se dirigió a aquel hombre diciéndole:

—﻿¿Eres tú el hombre que habló a esta mujer?

Él respondió:

—﻿Lo soy.

12﻿Manóaj le dijo:

—﻿Cuando se cumpla lo que dijiste, ¿qué se debe hacer y qué comportamiento deberemos tener con el muchacho?

13﻿El ángel del Señor le respondió:

—﻿Se abstendrá de todo lo que dije a esta mujer: 14﻿no comerá nada de lo que produce la vid, no beberá vino ni licor, ni probará nada impuro. Y ella cumplirá todo lo que le he mandado.

15﻿Entonces Manóaj dijo al ángel del Señor:

—﻿Deja que te retengamos y te preparemos un cabrito.

16﻿Y el ángel del Señor respondió:

—﻿Aunque me retengas, no probaré tu comida; pero si quieres hacer un holocausto al Señor, hazlo.

Manóaj no sabía que era un ángel del Señor.

17﻿Y preguntó Manóaj al ángel del Señor:

—﻿¿Cuál es tu nombre, para que cuando se cumpla tu palabra te podamos honrar?

18﻿A lo que le respondió:

—﻿¿Por qué preguntas mi nombre que es misterioso?

19﻿Tomó entonces Manóaj un cabrito y su ofrenda correspondiente y lo ofreció sobre una roca al Señor, que obra maravillas. Manóaj y su mujer lo estaban viendo. 20﻿Cuando la llama subía al cielo desde encima del altar, el ángel del Señor se elevó en esa llama; y Manóaj y su mujer, que lo estaban viendo, cayeron rostro en tierra. 21﻿El ángel del Señor no se volvió a aparecer a Manóaj y su mujer. Entonces Manóaj comprendió que era un ángel del Señor 22﻿y dijo a su mujer:

—﻿Vamos a morir, pues hemos visto a Dios.

23﻿Su mujer le contestó:

—﻿Si el Señor quisiera hacernos morir, no habría aceptado de nuestras manos el holocausto y la ofrenda; no nos habría mostrado todo aquello ni nos habría informado de tales cosas.

24﻿La mujer dio a luz un hijo y le puso el nombre de Sansón. El muchacho creció y el Señor lo bendijo. 25﻿El espíritu del Señor comenzó a inspirarle en el campamento de Dan, entre Sorá y Estaol.

Sansón se casa con una mujer filistea

14Jc1﻿Sansón descendió a Timná y puso los ojos en una mujer filistea. 2﻿Subió a contárselo a su padre y a su madre y les dijo:

—﻿He visto a una mujer filistea en Timná. Dénmela, por favor, como esposa.

3﻿Su padre, que estaba junto a su madre, le contestó:

—﻿¿No hay mujeres entre las hijas de tus hermanos ni en todo mi pueblo para que tú vayas a tomar esposa entre los incircuncisos filisteos?

Pero Sansón respondió a su padre:

—﻿Dámela porque es hermosa a mis ojos.

4﻿Su padre y su madre no sabían que era cosa del Señor, pues Él buscaba ocasión contra los filisteos, ya que en aquel tiempo los filisteos dominaban a Israel.

5﻿Bajaba Sansón junto con su padre y su madre hacia Timná cuando al llegar a las viñas de Timná, salió a su encuentro un león joven rugiendo. 6﻿Entonces el espíritu del Señor irrumpió en Sansón y lo despedazó como se despedaza un cabrito, sin tener nada en su mano. Pero no contó a su padre ni a su madre lo que había hecho. 7﻿Bajó, pues, Sansón y habló con la mujer que era hermosa a sus ojos. 8﻿Cuando, al cabo de unos días, regresaba a tomarla como esposa, se desvió un poco para ver los despojos del león y se encontró con que había un enjambre de abejas y un panal en el cadáver del león. 9﻿Lo tomó en sus manos y se puso a comerlo mientras caminaba. Al llegar donde estaban su padre y su madre, les ofreció y ellos comieron, pero no les contó que había tomado el panal del cadáver del león.

10﻿Bajó, pues, Sansón a casa de aquella mujer y ofreció allí un festín, pues así es como hacían los jóvenes. 11﻿En cuanto lo vieron, le presentaron a treinta compañeros para que estuvieran con él. 12﻿Sansón les dijo:

—﻿Les voy a proponer una adivinanza. Si son capaces de responderme en los siete días del festín y aciertan, les daré treinta túnicas y treinta trajes. 13﻿Pero si no pueden darme una respuesta, ustedes me darán treinta túnicas y treinta trajes.

Ellos le respondieron:

—﻿Plantea la adivinanza y la escucharemos.

14﻿Él les dijo:

—﻿ Del que come salió comida

y del fuerte salió dulzura.

Y no pudieron responder a la adivinanza en tres días.

15﻿El cuarto día dijeron a la esposa de Sansón:

—﻿Seduce a tu marido para que nos dé la respuesta de la adivinanza. Si no, te prenderemos fuego a ti y a la casa de tu padre. ¿Es que nos han invitado para saquearnos?

16﻿La mujer de Sansón se puso a llorar junto a él diciendo:

—﻿¡Me odias y no me amas! Por eso no me quieres decir la respuesta a la adivinanza que has propuesto a la gente de mi pueblo.

Él le respondió:

—﻿Si no se la he dicho ni a mi padre ni a mi madre, ¿te la voy a decir a ti?

17﻿Lloró a su lado durante los siete días que duraba el festín, pero el día séptimo, tras presionarlo mucho, se la dijo y ella dio la respuesta de la adivinanza a la gente de su pueblo. 18﻿El día séptimo, antes de la puesta del sol, los hombres de la ciudad le dijeron:

—﻿ ¿Qué hay más dulce que la miel

y más fuerte que el león?

Y les dijo:

—﻿ Si no hubieran arado con mi vaquilla

no habrían acertado mi adivinanza

19﻿El espíritu del Señor irrumpió sobre él, bajó a Ascalón y derrotó allí a treinta hombres, tomó sus indumentarias y dio los trajes a los que habían respondido a su adivinanza. Estaba ardiendo de ira, y subió a la casa de su padre.

Sansón se enfrenta con los filisteos

20﻿La mujer de Sansón fue dada como esposa a uno de sus compañeros, al que había sido el amigo de bodas.

15Jc1﻿Al cabo de cierto tiempo, cuando se acercaba el momento de la siega, Sansón visitó a su mujer llevando un cabrito mientras se decía:

—﻿Voy a llegarme a la alcoba de mi mujer.

Pero el padre de ella se lo prohibió 2﻿y le dijo:

—﻿Estaba convencido de que la odiabas y se la he dado a uno de tus compañeros. Pero tiene una hermana pequeña, que es más hermosa que ella, a la que puedes tomar como esposa.

3﻿Sansón les respondió:

—﻿Esta vez no tengo yo la culpa del mal que voy a hacer a los filisteos.

4﻿Se marchó, pues, Sansón, capturó trescientas zorras y tomó unas antorchas, las ató por parejas rabo con rabo y sujetó una antorcha entre ellos; 5﻿prendió fuego a las antorchas y soltó las zorras por las mieses filisteas. Quemó gavillas y mieses e incluso viñas y olivos. 6﻿Los filisteos dijeron:

—﻿¿Quién ha hecho esto?

Y les respondieron:

—﻿Sansón, el yerno del de Timná, porque éste tomó a su mujer y se la dio a uno de sus compañeros.

Fueron los filisteos y prendieron fuego a ella y a su padre. 7﻿Sansón les dijo:

—﻿Si actúan así no pararé hasta vengarme de ustedes.

8﻿Y les molió todo el cuerpo a golpes. Después se fue a vivir a una hendidura de la peña de Etam.

9﻿Entonces los filisteos subieron, acamparon en Judá y se extendieron por Lejí. 10﻿Los habitantes de Judá les dijeron:

—﻿¿Por qué han subido contra nosotros?

Y les respondieron:

—﻿Para apresar a Sansón y devolverle lo que nos ha hecho.

11﻿Tres mil hombres de Judá se dirigieron a la hendidura de la peña de Etam y dijeron a Sansón:

—﻿¿No sabes que los filisteos nos están oprimiendo? ¿Qué nos haces?

Y les respondió:

—﻿Yo les he hecho lo mismo que ellos me hicieron a mí.

12﻿Le dijeron:

—﻿Hemos bajado para apresarte y entregarte a los filisteos.

Sansón contestó:

—﻿Júrenme que ustedes no me van a atacar.

13﻿Le respondieron diciendo:

—﻿No, simplemente te apresaremos y te pondremos en sus manos, pero no te mataremos.

Lo ataron con dos cordeles nuevos y lo subieron sobre la peña.

14﻿Cuando llegó a Lejí y los filisteos salían gritando a su encuentro, el espíritu del Señor irrumpió en él y los cordeles que ligaban sus brazos se deshicieron como lino que se quema al fuego, y las ataduras se soltaron de sus manos. 15﻿Encontró la quijada de un asno, todavía fresca, alargó su mano para tomarla, y atacó con ella a mil hombres 16﻿mientras decía:

—﻿ Con la quijada de un asno

los he amontonado,

con la quijada de un asno

a mil he matado.

17﻿Cuando terminó de hablar arrojó lejos de su mano la quijada y llamó a aquel lugar Ramat﻿–﻿Lejí. 18﻿Entonces tuvo sed y clamó al Señor diciendo:

—﻿Tú has puesto en la mano de tu siervo este gran triunfo, pero ahora me voy a morir de sed y caeré en manos de incircuncisos.

19﻿Dios abrió la fosa que hay en Lejí y brotó agua de ella. Cuando bebió recobró su espíritu y revivió. Por eso puso el nombre de En﻿–﻿Ha-Coré a la fuente que hay en Lejí hasta el día de hoy.

20﻿Juzgó a Israel en tiempos de los filisteos durante veinte años.

Sansón arranca las puertas de Gaza

16Jc1﻿Sansón marchó a Gaza, vio allí a una prostituta y se llegó a ella. 2﻿Entonces avisaron a los habitantes de Gaza diciendo:

—﻿Ha venido Sansón.

Ellos lo rodearon y estuvieron a su acecho en la puerta de la ciudad durante toda la noche. Permanecieron silenciosos toda la noche, pues pensaban:

—﻿Cuando llegue la luz de la mañana, lo mataremos.

3﻿Sansón durmió hasta la medianoche. Entonces se levantó, arrancó los portones de acceso a la ciudad con sus dos jambas junto con sus trancas, los puso sobre sus hombros y los subió a la cumbre del monte que hay frente a Hebrón.

Dalila seduce a Sansón

4﻿Después de esto, en el valle de Sorec se enamoró de una mujer llamada Dalila. 5﻿Se dirigieron a ella los príncipes de los filisteos y le dijeron:

—﻿Sedúcelo y averigua de dónde le viene su gran fuerza y cómo lo podríamos dominar y atarlo para dejarlo inmóvil. Cada uno de nosotros te daremos mil cien monedas de plata.

6﻿Entonces Dalila dijo a Sansón:

—﻿Dime, por favor, de dónde te viene tu gran fuerza y con qué habría que atarte para inmovilizarte.

7﻿Sansón le respondió:

—﻿Si me atan con siete nervios frescos, sin secar, me debilitaré y seré como cualquier hombre.

8﻿Los príncipes de los filisteos le llevaron siete nervios frescos, sin secar. Dalila lo ató con ellos 9﻿y le tendió una emboscada en la habitación. Le dijo:

—﻿¡Sansón, los filisteos vienen sobre ti!

Pero él rompió los nervios con la facilidad con que se rompe un hilo de estopa al calor del fuego; y no se descubrió el secreto de su fuerza.

10﻿Dalila dijo a Sansón:

—﻿Te has burlado de mí y me has engañado. Así que haz el favor de decirme ahora con qué se te puede atar.

11﻿Él respondió:

—﻿Si me atan con cuerdas nuevas, que no se hayan usado para ningún trabajo, me debilitaré y seré como cualquier hombre.

12﻿Dalila tomó cuerdas nuevas, lo ató con ellas y dijo:

—﻿¡Sansón, los filisteos vienen sobre ti!

Mientras tanto, había tendido una emboscada en la habitación, pero él rompió las cuerdas que ataban sus brazos como si fueran un hilo.

13﻿Dalila insistió a Sansón:

—﻿¿Hasta cuándo te vas a burlar de mí y a engañarme? Dime con qué se te puede atar.

Él le respondió:

—﻿Si trenzas siete mechones de mi cabeza en un entramado, y lo fijas con una estaca, me debilitaré y seré como cualquier hombre.

14﻿Ella lo hizo dormir y trenzó siete mechones de su cabeza en un entramado, lo fijó con una estaca, y le dijo:

—﻿¡Sansón, los filisteos vienen sobre ti!

Él despertó de su sueño y se llevó la estaca del telar y el entramado.

15﻿Dalila le dijo:

—﻿¿Cómo dices que me amas si tu corazón no está conmigo? Es la tercera vez que te burlas de mí y no me has dicho de dónde te viene tu gran fuerza.

16﻿Como todos los días lo presionaba con sus palabras y lo importunaba, decayó su ánimo hasta la muerte 17﻿y le contó todo lo que llevaba en el corazón. Le dijo:

—﻿Nunca ha pasado una navaja por mi cabeza puesto que soy nazareo de Dios desde el vientre de mi madre. Si se me rapara, mi fuerza se apartaría de mí, me debilitaría y sería como todos los hombres.

18﻿Dalila vio que le había contado todo lo que llevaba en el corazón y mandó llamar a los príncipes de los filisteos diciendo:

—﻿Vengan, que esta vez me ha contado todo lo que llevaba en el corazón.

Los príncipes de los filisteos se dirigieron hacia ella llevando la plata en sus manos. 19﻿Ella lo hizo dormir sobre sus rodillas, llamó a un hombre para que le cortara los siete mechones de su cabeza y comenzó a dominarlo. Su fuerza se había apartado de él. 20﻿Entonces dijo:

—﻿¡Sansón, los filisteos vienen sobre ti!

Mientras él despertaba de su sueño se dijo:

—﻿Saldré como en las ocasiones anteriores y me soltaré ﻿—﻿pues no sabía que el Señor se había apartado de él.

21﻿En cuanto lo apresaron los filisteos le arrancaron los ojos, lo llevaron a Gaza, lo sujetaron con dos cadenas de bronce, y lo pusieron como molinero en la cárcel.

22﻿El cabello de su cabeza comenzó a salir de nuevo después de que se lo cortaran.

Muerte de Sansón y matanza de filisteos

23﻿Los príncipes de los filisteos se reunieron para ofrecer un gran sacrificio a su dios Dagón y decían alegres:

—﻿ Nuestro dios ha puesto en nuestras manos

a Sansón nuestro adversario.

24﻿Al verlo, la gente alababa a su dios diciendo:

—﻿ Nuestro dios ha puesto en nuestras manos

a Sansón nuestro adversario,

que devastó nuestra tierra

y mató a tantos de nosotros.

25﻿Cuando sus corazones se iban alegrando, dijeron:

—﻿Llamen a Sansón y que actúe para nosotros.

Sacaron a Sansón de la cárcel para que actuase ante ellos y lo pusieron de pie entre las columnas. 26﻿Sansón dijo al muchacho que lo llevaba de la mano:

—﻿Déjame que toque las columnas sobre las que se sostiene la casa para que me apoye en ellas.

27﻿La casa estaba llena de hombres y de mujeres. Estaban allí todos los príncipes de los filisteos, y en la azotea había unos tres mil hombres y mujeres que contemplaban la actuación de Sansón. 28﻿Sansón clamó al Señor y le dijo:

—﻿Señor, Dios mío, acuérdate de mí, y concédeme en esta ocasión la fortaleza de antes, oh Dios, para que me vengue de una sola vez de los filisteos por mis dos ojos.

29﻿Sansón tocó las dos columnas centrales sobre las que se sostenía la casa, agarró una con su derecha y otra con su izquierda, 30﻿y dijo:

—﻿¡Muera yo con los filisteos!

Tiró con fuerza y se derrumbó la casa sobre los príncipes y sobre toda la gente que había en ella. Los muertos que ocasionó al morir fueron muchos más de los que había matado en su vida. 31﻿Sus hermanos y toda su familia bajaron para llevárselo, y subieron a sepultarlo entre Sorá y Estaol, en la tumba de Manóaj, su padre. Él juzgó a Israel durante veinte años.


ANEXO I: 
UN LEVITA ES BIEN ACOGIDO


Micá, un efraimita, acoge a un levita en su casa

17Jc1﻿Hubo un hombre de la montaña de Efraím, llamado Micaías, 2﻿que dijo a su madre:

—﻿Las mil cien monedas de plata que te quitaron, por las que pronunciaste maldiciones incluso delante de mis oídos, las tengo yo. Yo las tomé.

Y su madre respondió:

—﻿¡Bendito seas del Señor, hijo mío!

3﻿Devolvió a su madre las mil cien monedas de plata, y ella le dijo:

—﻿Tenía decidido consagrar esta plata de mi propiedad al Señor, para hacer un ídolo esculpido y fundido para mi hijo. Así que ahora te lo doy para ti.

4﻿Él devolvió la plata a su madre, ella tomó doscientas monedas que entregó al fundidor y éste le hizo un ídolo esculpido y fundido que estuvo en casa de Micá. 5﻿Este hombre, Micá, tenía un lugar de culto, hizo un efod y unos terafim y llenó la mano de uno de sus hijos para que le hiciera de sacerdote.

6﻿En aquel tiempo no había rey en Israel sino que cada uno hacía lo que le parecía recto a sus ojos. 7﻿Había un joven levita de Belén de Judá, del clan de Judá, que vivía allí como extranjero. 8﻿Este hombre se marchó de Belén de Judá en busca de un lugar donde vivir, y siguiendo su camino llegó a la montaña de Efraím, a la casa de Micá. 9﻿Micá le dijo:

—﻿¿De dónde vienes?

Él le respondió:

—﻿Soy levita, de Belén de Judá, y vengo en busca de un lugar donde vivir.

10﻿Micá le dijo:

—﻿Quédate conmigo y te tendré como padre y sacerdote, te daré diez monedas de plata al año, así como el vestido adecuado y lo necesario para tu sustento.

El levita fue 11﻿y accedió a quedarse con este hombre. El joven fue para él como uno de sus hijos. 12﻿Micá llenó la mano del levita y tuvo al joven como sacerdote viviendo en su casa. 13﻿Micá le dijo:

—﻿Ahora sé que el Señor me favorecerá, pues tengo un levita como sacerdote.

Los danitas contratan al levita de Micá para su santuario

18Jc1﻿En aquel tiempo no había rey en Israel y la tribu de Dan buscaba una heredad donde asentarse pues hasta entonces no había recibido ninguna heredad en medio de las tribus de Israel. 2﻿Los hijos de Dan enviaron desde Sorá y Estaol a cinco hombres de sus linajes, hombres muy fuertes, para explorar la tierra e inspeccionarla, diciéndoles:

—﻿Vayan e inspeccionen la tierra.

Llegaron a la montaña de Efraím, hacia la casa de Micá, y pasaron allí la noche. 3﻿Cuando se acercaron a la casa de Micá reconocieron la voz del joven levita, se llegaron allí y le dijeron:

—﻿¿Quién te ha traído aquí? ¿Qué haces en este lugar? ¿Qué tienes aquí?

4﻿Les respondió:

—﻿Micá me ha tratado de esta manera y de esta otra, y me ha contratado para que le haga de sacerdote.

5﻿Ellos le pidieron:

—﻿Haz el favor de consultar a Dios y dinos si tendremos éxito en el camino por el que marchamos.

6﻿El sacerdote les dijo:

—﻿Vayan en paz, que el Señor contempla los caminos por los que marchan.

7﻿Los cinco hombres se marcharon y llegaron a Lais. Vieron que el pueblo que había allí vivía confiado ﻿—﻿como suelen ser los sidonios﻿—﻿, sereno y tranquilo, sin que nadie en el país diera motivos de queja a quien detentaba el poder. Estaban lejos de los sidonios y no tenían relaciones con Aram.

8﻿Regresaron, pues, junto a sus hermanos, a Sorá y Estaol, y éstos les preguntaron:

—﻿¿Qué tal?

Y les dijeron:

9﻿—﻿¡Levantémonos y subamos contra ellos, porque hemos visto la tierra y es muy buena! ¿Se van a quedar parados? No tarden en ir a tomar posesión de esa tierra. 10﻿Cuando vayan, llegarán a un pueblo confiado y a una tierra espaciosa por todas partes que Dios ha puesto en sus manos. Es, en verdad, un lugar donde no falta nada de cuanto hay en la tierra.

11﻿Partieron de allí, desde Sorá y Estaol, seiscientos hombres de los linajes danitas pertrechados con armas de guerra. 12﻿Subieron y acamparon en Quiriat﻿–﻿Yearim, en Judá; por eso se conoce a aquel lugar que está detrás de Quiriat-Yearim como Majané-Dan hasta el día de hoy. 13﻿Desde allí pasaron a la montaña de Efraím y llegaron hasta la casa de Micá.

14﻿Los cinco hombres que habían ido a explorar la tierra de Lais se dirigieron a sus hermanos diciendo:

—﻿¿Saben que en estas casas hay un efod, unos terafim, y un ídolo esculpido y fundido? Consideren ahora lo que deben hacer.

15﻿Se desviaron hacia allá, llegaron a la casa del joven levita de la casa de Micá, y lo saludaron deseándole la paz. 16﻿Los seiscientos hombres de los hijos de Dan pertrechados con armas de guerra se quedaron firmes en la puerta de entrada. 17﻿Pero los cinco hombres que habían ido a explorar la tierra entraron allí y tomaron la imagen esculpida, el efod, los terafim y el ídolo de metal fundido. El sacerdote se quedó de pie junto a la puerta de entrada al lado de los seiscientos hombres pertrechados con armas de guerra. 18﻿Aquéllos, pues, entraron allí, en la casa de Micá y tomaron la imagen esculpida, el efod, los terafim y el ídolo de metal fundido. El sacerdote les dijo:

—﻿¿Qué hacen?

19﻿Le respondieron:

—﻿No digas nada, ponte el dedo en la boca y ven con nosotros; te tendremos como padre y sacerdote. ¿Qué prefieres: ser el sacerdote de la casa de un solo hombre o de una tribu y linaje de Israel?

20﻿El corazón del sacerdote se alegró, así que tomó el efod, los terafim, la imagen esculpida y se fue con aquella gente.

21﻿Reemprendieron la marcha colocando delante a los niños, el ganado y lo que más apreciaban. 22﻿Cuando ya se alejaban de la casa de Micá, los hombres que había en las casas que estaban junto a la de Micá, se congregaron y salieron al encuentro de los hijos de Dan 23﻿gritándoles. Entonces éstos se dirigieron a Micá diciendo:

—﻿¿Qué pasa que has congregado a esa gente?

24﻿Y les dijo:

—﻿Me han quitado el dios que hice y el sacerdote, y se van. ¿Qué me queda ya? Y encima me dicen: «¿Qué te pasa?».

25﻿Los hijos de Dan le respondieron:

—﻿No nos levantes la voz, no vaya a ser que los ataquen unos hombres furiosos y perezcas tú y tu casa.

26﻿Los hijos de Dan siguieron su camino y Micá tuvo miedo porque eran más fuertes que él, así que se dio la vuelta y volvió a su casa.

27﻿Ellos tomaron lo fabricado por Micá y a su sacerdote, y llegaron a Lais, a ese pueblo tranquilo y confiado. Los pasaron a filo de espada y prendieron fuego a la ciudad. 28﻿No hubo quien los salvara porque estaban en el valle de Bet﻿–﻿Rejob, lejos de Sidón, y no tenían relaciones con Aram.

Después reconstruyeron la ciudad y habitaron en ella. 29﻿Llamaron a la ciudad Dan, con el nombre de Dan, su padre, al que Israel había engendrado, aunque el nombre de la ciudad al principio era Lais. 30﻿Los hijos de Dan erigieron la imagen tallada, y la tribu de los danitas tuvieron a Jonatán, hijo de Guersom, hijo de Moisés, y a sus hijos como sacerdotes hasta el día de la cautividad del país. 31﻿Mantuvieron la imagen que Micá había hecho tallar durante todo el tiempo que estuvo la casa de Dios en Siló.


ANEXO II: 
UN LEVITA ES MALTRATADO


El crimen de Guibeá

19Jc1﻿En aquel tiempo no había rey en Israel. Hubo un levita que vivía en una región limítrofe de la montaña de Efraím que tomó como concubina a una mujer de Belén de Judá. 2﻿Su concubina le tomó aversión y se marchó de su lado a casa de su padre en Belén de Judá, y permaneció allí durante cuatro meses. 3﻿Este hombre fue a su encuentro para hablarle al corazón y que regresara con él. Le acompañaba un siervo y dos asnos. Ella lo introdujo en la casa de su padre. El padre de la chica le vio y se alegró de encontrarlo. 4﻿Su suegro, el padre de la joven, le insistió en que se quedara con él durante tres días, comiendo, bebiendo y haciendo noche allí. 5﻿El día cuarto, cuando se levantaron por la mañana y se aprestaban a partir, el padre de la joven dijo a su yerno:

—﻿Conforta tu corazón con un pedazo de pan, y después se marcharán.

6﻿Los dos se quedaron a comer y beber juntos, y el padre de la joven le dijo:

—﻿Por favor, quédate esta noche y tu corazón disfrutará.

7﻿Él se levantó para marchar, pero su suegro le insistió en que pasara allí la noche. 8﻿Al quinto día se levantó por la mañana dispuesto a partir pero el padre de la joven le dijo:

—﻿Conforta tu corazón.

Y ambos se entretuvieron comiendo hasta que declinaba el día. 9﻿El hombre se levantó para marchar junto con su concubina y su siervo, cuando su suegro, el padre de la joven, le dijo:

—﻿Mira que el día ya declina hacia el atardecer, permanezcan hasta que acabe el día. Quédate aquí esta noche y tu corazón disfrutará. Mañana se levantarán para emprender su camino, y marcharás a tu tienda.

10﻿Pero el hombre no quiso quedarse otra noche y se puso en marcha. Llegó frente a Jebús, esto es, Jerusalén, con sus dos asnos enjaezados y acompañado por su concubina. 11﻿Cuando ya estaban junto a Jebús y el día ya declinaba, el siervo dijo a su señor:

—﻿Vamos a dirigirnos a la ciudad de estos jebuseos para pasar en ella la noche.

12﻿Su señor le respondió:

—﻿No nos dirigiremos hacia una ciudad extranjera que no es de los hijos de Israel. Llegaremos hasta Guibeá.

13﻿Y dijo a su siervo:

—﻿Vamos a acercarnos a uno de estos lugares. Haremos noche en Guibeá o en Ramá.

14﻿Siguieron su camino y se les puso el sol junto a Guibeá, que pertenece a Benjamín. 15﻿Se dirigieron allí para entrar a hacer noche en Guibeá. Entró y se quedó en la plaza de la ciudad, porque nadie los invitó a dormir en su casa. 16﻿Hubo un hombre anciano que venía de hacer su trabajo en el campo por la tarde. Este hombre era de la montaña de Efraím y vivía en Guibeá. En cambio los hombres de aquel lugar eran hijos de Benjamín. 17﻿El anciano alzó sus ojos, vio a aquel forastero en la plaza de la ciudad, y le dijo:

—﻿¿De dónde vienes y adónde vas?

18﻿Él respondió:

—﻿Vamos pasando desde Belén de Judá hasta la región limítrofe de la montaña de Efraím, de donde soy yo. De allí fui a Belén de Judá y ahora regreso a mi casa, pero nadie me ha invitado a la suya. 19﻿Tenemos paja y forraje para nuestros asnos, y pan y vino para tu sierva y el joven que acompaña a tu siervo. No necesitamos nada.

20﻿El anciano le dijo:

—﻿La paz sea contigo. Me haré cargo de todo lo que necesites, pero no pases la noche en la plaza.

21﻿Lo llevó a su casa, dio forraje a los asnos, y a ellos les lavó los pies, y comieron y bebieron.

22﻿Estaban alegres sus corazones cuando unos hombres de la ciudad, hijos de Belial, rodearon la casa golpeando en la puerta y diciendo al hombre anciano dueño de la casa:

—﻿Entréganos al hombre que ha venido a tu casa para que lo conozcamos.

23﻿El dueño de la casa salió y les dijo:

—﻿No, hermanos, no hagan ese mal, puesto que este hombre ha venido a mi casa. No cometan semejante infamia. 24﻿Miren, aquí tienen a mi hija, que es virgen, y a su concubina. Se las entrego para que las humillen y les hagan lo que les plazca, pero con este hombre no cometan semejante infamia.

25﻿Sin embargo, esos hombres no quisieron escucharlo, por lo que el hombre tomó a su concubina y se la sacó fuera. Ellos la conocieron y la maltrataron durante toda la noche hasta el amanecer, y la soltaron al rayar el alba. 26﻿De madrugada la mujer regresó y cayó a la entrada de la casa de aquel hombre en donde estaba su señor, hasta que clareó el día. 27﻿Por la mañana se levantó su señor, abrió las puertas de la casa y salió para emprender su camino cuando encontró a su concubina tumbada a la entrada de la casa, con las manos en el umbral, 28﻿y le dijo:

—﻿Levántate, vamos.

Pero ella no le respondió. La colocó sobre un asno, y se puso en marcha hacia su tierra. 29﻿Cuando llegó a su casa, tomó un cuchillo, sujetó a su concubina y la descuartizó, respetando los huesos, en doce trozos, y la envió a todos los confines de Israel. 30﻿Y todos los que veían aquello, decían:

—﻿Nunca ha sucedido ni se ha visto nada igual desde que los hijos de Israel subieron de la tierra de Egipto hasta el día de hoy.

Pues había dado órdenes a los hombres que había enviado de que dijeran:

—﻿Digan esto a todos los hijos de Israel: «¿Acaso ha sucedido nada igual desde que los hijos de Israel subieron de la tierra de Egipto hasta el día de hoy? ¡Presten atención a esto, deliberen y hablen!».

Las tribus deciden castigar a los culpables

20Jc1﻿Todos los hijos de Israel acudieron desde Dan hasta Berseba, incluyendo la tierra de Galaad, y la comunidad se reunió, como un solo hombre, con el Señor, en Mispá. 2﻿Se presentaron, a asamblea del pueblo de Dios, los jefes del pueblo entero, todas las tribus de Israel, cuatrocientos mil hombres de infantería armados con espadas.

3﻿Los hijos de Benjamín se enteraron de que los hijos de Israel estaban subiendo a Mispá. Entonces los israelitas dijeron:

—﻿Hablen, ¿cómo ha ocurrido esta maldad?

4﻿El levita, marido de la mujer asesinada, respondió diciendo:

—﻿Llegué a Guibeá de Benjamín junto con mi concubina para pasar la noche; 5﻿se levantaron contra mí los habitantes de Guibeá y rodearon durante la noche la casa donde estaba, intentando matarme. Humillaron a mi concubina y ella murió. 6﻿Yo tomé mi concubina, la descuarticé y la envié por toda la campiña de la heredad de Israel, porque hicieron algo perverso e infame en Israel. 7﻿Y todos ustedes, hijos de Israel, deliberen ahora y tomen una decisión.

8﻿Se alzó todo el pueblo como un solo hombre diciendo:

—﻿Nadie se marchará a su tienda ni se retirará a su casa. 9﻿Esto es lo que haremos ahora contra Guibeá, por sorteo: 10﻿tomaremos diez hombres de cada cien de todas las tribus de Israel, y cien de cada mil, y mil de cada diez mil, para aportar provisiones a la tropa, de modo que cuando lleguen a Guibeá de Benjamín les den su merecido por la infamia que han cometido en Israel.

11﻿Todos los israelitas, unidos como un solo hombre, se dirigieron a la ciudad.

12﻿Las tribus de Israel enviaron a unos hombres por toda la tribu de Benjamín diciendo:

—﻿¿Cuál es esa maldad que se ha cometido entre ustedes? 13﻿Así que entréguennos a los hombres, hijos de Belial, que están en Guibeá para que sean ejecutados y se elimine de Israel esta maldad.

Pero los hijos de Benjamín no quisieron escuchar la voz de sus hermanos, los hijos de Israel, 14﻿sino que se congregaron en Guibeá, procedentes de todas sus ciudades, para hacer frente a los hijos de Israel. 15﻿Aquel día los hijos de Benjamín alistaron en sus ciudades a veintiséis mil hombres armados de espadas, además de los setecientos hombres escogidos que se reclutaron entre los habitantes de Guibeá. 16﻿En toda esa tropa había setecientos hombres zurdos selectos, que cada uno era capaz de lanzar piedras contra un cabello sin fallar el blanco.

17﻿Los israelitas, excluyendo a los de Benjamín, reclutaron a cuatrocientos mil hombres armados de espadas, todos ellos guerreros.

¿Quién será el primero en subir a luchar contra Benjamín?

18﻿Los hijos de Israel se levantaron y subieron a Betel para consultar a Dios:

—﻿¿Quién de nosotros será el primero en subir a luchar contra los hijos de Benjamín?

El Señor dijo:

—﻿Judá irá primero.

19﻿Los hijos de Israel se levantaron por la mañana y acamparon frente a Guibeá.

20﻿Los israelitas salieron a combatir contra Benjamín y se dispusieron en orden de batalla mirando a Guibeá. 21﻿Los hijos de Benjamín salieron de Guibeá y aquel día echaron por tierra a veintidós mil hombres de Israel. 22﻿Después, la tropa de los israelitas se rehizo y se dispusieron para la batalla en el mismo lugar donde se habían colocado el primer día. 23﻿Los hijos de Israel subieron a llorar delante del Señor hasta el atardecer, y le preguntaron:

—﻿¿Debo volver a entablar combate con los hijos de Benjamín, mi hermano?

Y el Señor respondió:

—﻿Suban contra él.

24﻿El segundo día los hijos de Israel se acercaron a los hijos de Benjamín, 25﻿y salió Benjamín a su encuentro desde Guibeá y ese segundo día echaron por tierra a dieciocho mil hombres más de los hijos de Israel, todos ellos armados con espadas.

26﻿Todos los hijos de Israel y toda la tropa subieron hasta Betel, y se sentaron allí a llorar delante del Señor. Aquel día ayunaron hasta el atardecer y ofrecieron holocaustos y sacrificios de comunión delante del Señor. 27﻿Los hijos de Israel consultaron al Señor. En aquellos días estaba allí el arca de la alianza del Señor, 28﻿y Pinjás, hijo de Eleazar, hijo de Aarón, permanecía ante ella. De modo que preguntaron:

—﻿¿Volvemos de nuevo a entablar combate con los hijos de Benjamín, nuestro hermano, o renunciamos?

El Señor respondió:

—﻿Suban, que mañana los pondré en sus manos.

29﻿Israel puso emboscadas alrededor de Guibeá.

30﻿Y los hijos de Israel se dirigieron hacia los hijos de Benjamín por tercer día consecutivo. Se colocaron mirando a Guibeá como las otras dos veces. 31﻿Los hijos de Benjamín salieron al encuentro de la tropa, apartándose de la ciudad, y comenzaron a causarle víctimas ﻿—﻿unos treinta de Israel﻿—﻿, como las dos veces anteriores, por los senderos del campo que conducen tanto a Betel como a Guibeá. 32﻿Los hijos de Benjamín decían:

—﻿Han caído derrotados ante nosotros como la primera vez.

Mientras que los hijos de Israel se habían dicho:

—﻿Huyamos, para sacarlos de la ciudad hacia los senderos.

33﻿Entonces cada uno de los israelitas se levantó del lugar donde estaba y se dispusieron en orden de combate en Baal﻿–﻿Tamar, mientras que los de Israel que estaban emboscados abandonaron sus posiciones del descampado de Guibeá. 34﻿Llegaron frente a Guibeá diez mil hombres selectos de todo Israel, el combate se recrudeció, y los otros no se dieron cuenta de la desgracia que se cernía sobre ellos.

35﻿El Señor derrotó a Benjamín delante de Israel, y los hijos de Israel abatieron aquel día veinticinco mil cien benjaminitas, todos ellos armados de espadas.

36﻿Los hijos de Benjamín veían que estaban siendo derrotados, y los israelitas les cedieron terreno confiados en las emboscadas que habían puesto a Guibeá. 37﻿Los emboscados se apresuraron a desplegarse sobre Guibeá, dejaron su escondite, y pasaron la ciudad a filo de espada. 38﻿La señal que habían convenido los israelitas con los emboscados era que harían subir una gran humareda desde la ciudad. 39﻿Mientras, los israelitas que estaban en la batalla volvieron la espalda, y Benjamín comenzó a causarles víctimas, unos treinta hombres, mientras pensaban: «Están derrotados ante nosotros como en el primer combate».

40﻿Entonces comenzó a subir desde la ciudad la humareda, una columna de humo. Cuando Benjamín se volvió, vio que subía al cielo el humo de toda la ciudad. 41﻿Entonces los israelitas se dieron la vuelta mientras que los benjaminitas estaban consternados al ver la desgracia que se cernía sobre ellos. 42﻿Los que escapaban de los israelitas por el camino del desierto, se toparon con el combate, mientras que a los de la ciudad los exterminaban en ella. 43﻿Así acorralaron a Benjamín, lo persiguieron sin descanso, y lo hostigaron hasta delante de Guibeá por el oriente. 44﻿Cayeron dieciocho mil hombres de Benjamín, todos ellos hombres de guerra. 45﻿Algunos escaparon y huyeron al desierto hacia la Roca de Rimón. De esos, recolectaron por los senderos a cinco mil hombres, los persiguieron de cerca hasta Guidom y mataron a dos mil de ellos. 46﻿En total cayeron aquel día veinticinco mil hombres de Benjamín, portadores de espadas, y todos ellos hombres de guerra. 47﻿De los que escaparon y huyeron al desierto hacia la Roca de Rimón, quedaron seiscientos hombres, que estuvieron en la Roca de Rimón durante cuatro meses. 48﻿Los israelitas se volvieron contra los hijos de Benjamín, y pasaron a filo de espada desde la población hasta el ganado, todo cuanto hallaron. También hicieron pasto del fuego cuantas ciudades encontraron.

21Jc1﻿Los israelitas hicieron en Mispá el siguiente juramento:

—﻿Ninguno de nosotros dará su hija como esposa a un benjaminita.

2﻿El pueblo llegó a Betel, y se quedaron allí, hasta la tarde, delante de Dios. Y alzaron su voz llorando con un llanto amargo 3﻿y clamando:

—﻿¿Por qué, Señor, Dios de Israel, ha tenido lugar hoy en Israel la desaparición de una de sus tribus?

4﻿Al día siguiente, el pueblo acordó construir allí un altar y ofrecieron holocaustos y sacrificios de comunión.

5﻿Los hijos de Israel preguntaron:

—﻿¿Quién de entre todas las tribus de Israel no ha subido hacia Dios para reunirse en asamblea? ﻿—﻿pues habían jurado solemnemente que debería morir quien no subiera hacia el Señor, a Mispá.

6﻿Los hijos de Israel se compadecieron de Benjamín, su hermano, considerando:

—﻿Hoy ha sido desgajada una tribu de Israel. 7﻿¿Qué haremos para que los supervivientes tengan mujeres, ya que hemos jurado por el Señor que no les daremos a nuestras hijas como esposas?

8﻿Y dijeron:

—﻿¿Quién es el único de las tribus de Israel que no ha subido hacia el Señor, a Mispá?

No había venido al campamento nadie de Yabés de Galaad para la asamblea, 9﻿pues al hacer el recuento de la gente, no había allí ningún habitante de Yabés de Galaad. 10﻿Así que la comunidad envió allí a diez mil hombres aguerridos con el siguiente mandato:

—﻿Vayan y pasen a los habitantes de Yabés de Galaad a filo de espada, incluidos mujeres y niños. 11﻿Así harán: a todos los varones y a todas las mujeres que hayan conocido varón, extermínenlos; pero a las muchachas vírgenes consérvenlas con vida.

12﻿Entre los habitantes de Yabés de Galaad encontraron cuatrocientas muchachas vírgenes, que no habían conocido varón, y las llevaron al campamento de Siló, en la tierra de Canaán.

13﻿Toda la comunidad envió recado a los hijos de Benjamín que estaban en la Roca de Rimón para ofrecerles la paz. 14﻿Entonces Benjamín regresó, y les dieron las mujeres supervivientes de los habitantes de Yabés de Galaad. Sin embargo, por ese procedimiento no les encontraron suficientes mujeres.

15﻿El pueblo se compadeció de Benjamín, pues el Señor había realizado una escisión en las tribus de Israel, 16﻿y los ancianos de la comunidad dijeron:

—﻿¿Qué haremos para que los supervivientes tengan esposas, pues han sido exterminadas las mujeres de Benjamín?

17﻿Y concluyeron:

—﻿La heredad de los supervivientes será para Benjamín, para que no se extinga una tribu de Israel, 18﻿pero nosotros no podemos darles esposas de nuestras hijas.

Pues los hijos de Israel habían hecho el siguiente juramento:

—﻿Maldito el que entregue su hija a Benjamín.

19﻿Recordaron entonces:

—﻿De vez en cuando se celebra la fiesta del Señor en Siló, que está al norte de Betel, al este del sendero que sube de Betel a Siquem, y al sur de Leboná.

20﻿Y dieron instrucciones a los hijos de Benjamín diciendo:

—﻿Vayan y escóndanse en las viñas. 21﻿Cuando vean que salen las hijas de Siló para bailar en corros, salgan de las viñas, que cada uno rapte a una mujer de las hijas de Siló, y márchense a la tierra de Benjamín. 22﻿Y cuando vengan sus padres o sus hermanos a quejarse con nosotros, les diremos: «Sean indulgentes con ellos, pues no hemos podido conseguir en combate una mujer para cada uno. Además, ustedes no las han entregado, y en ningún momento han incurrido en culpa».

23﻿Así lo hicieron los hijos de Benjamín. Cada uno tomó como esposa a una de las que raptaron en los corros. Después se marcharon y volvieron a su heredad, edificaron ciudades y habitaron en ellas. 24﻿Entonces también se fueron de allí los hijos de Israel, cada uno a su tribu y a su linaje. Cada uno salió de allí en dirección a su heredad.

25﻿En aquel tiempo no había rey en Israel, sino que cada uno hacía lo que parecía recto a sus ojos.
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I. RUT SE ACOGE A LA PROTECCIÓN DEL SEÑOR

La familia de Elimélec abandona su tierra

1Rt1﻿En los días de los jueces hubo una gran hambre en el país, y un hombre de Belén de Judá se marchó a vivir a los campos de Moab junto con su mujer y sus dos hijos. 2﻿Dicho hombre se llamaba Elimélec, su mujer Noemí, y sus hijos Majlón y Quilyón; eran efratitas, de Belén de Judá. Llegaron, pues, a los campos de Moab y se establecieron allí. 3﻿Cuando murió Elimélec, el marido de Noemí, ella se quedó con sus dos hijos; 4﻿éstos tomaron mujeres moabitas, una se llamaba Orpá y la otra Rut, y permanecieron allí unos diez años 5﻿al cabo de los cuales murieron los dos, Majlón y Quilyón. La mujer se quedó sin su marido y sin sus dos hijos.

Rut, la moabita, deja su tierra y se marcha a Judá

6﻿Entonces, como Noemí había oído en los campos de Moab que el Señor había visitado a su pueblo para darles pan, se dispuso a volver desde los campos de Moab con sus dos nueras. 7﻿Así pues, salió de allí acompañada por sus dos nueras e inició el camino de regreso a la tierra de Judá. 8﻿Pero Noemí dijo a sus dos nueras:

—﻿Márchense, regresen cada una a la casa de su madre, y que el Señor tenga con ustedes la misericordia que han tenido con los difuntos y conmigo, 9﻿y que les conceda a las dos encontrar descanso en casa de un nuevo esposo.

A continuación las besó. Ellas comenzaron a llorar a gritos 10﻿y le dijeron:

—﻿Regresaremos contigo a tu pueblo.

11﻿Pero Noemí insistió:

—﻿Márchense, hijas mías. ¿Por qué van a venir conmigo? ¿Acaso tengo todavía hijos en mi vientre para que sean sus maridos? 12﻿Vuelvan, hijas mías, regresen, porque ya soy demasiado vieja para tomar esposo. Y aunque pudiera decir: «Tengo esperanza, pues un hombre me ha poseído esta noche», e incluso: «He dado a luz unos hijos», 13﻿¿acaso iban a abstenerse de contraer matrimonio hasta que ellos crecieran? No, hijas mías, que mi amargura es mucho mayor que la de ustedes porque la mano del Señor se ha alzado contra mí.

14﻿Entonces ellas de nuevo prorrumpieron en llanto. Orpá besó a su suegra y después se marchó; sin embargo Rut se quedó con ella.

15﻿Noemí le insistió:

—﻿Mira que tu cuñada regresa a su pueblo y a sus dioses, ¡vete con ella!

16﻿Pero Rut le respondió:

—﻿No me obligues a marcharme y a alejarme de ti, pues adonde vayas iré y donde pases las noches las pasaré yo; tu pueblo será mi pueblo y tu Dios será mi Dios; 17﻿donde mueras moriré y allí mismo recibiré sepultura. Que el Señor me haga esto y aquello me añada, si no es la muerte lo que nos separe a ti y a mí.

18﻿Al ver Noemí la firmeza de Rut, dejó de insistirle. 19﻿Entonces las dos se pusieron en camino y llegaron a Belén; pero en cuanto entraron en Belén, toda la ciudad se alborotó al verlas. Las mujeres decían:

—﻿¡Es Noemí!

﻿20﻿Pero ella les respondía:

—﻿No me llamen Noemí, llámenme Mará pues Saday me ha llenado de amargura. 21﻿Satisfecha partí y el Señor me ha hecho regresar de vacío. ¿Por qué me van a llamar Noemí si el Señor me ha humillado y Saday me ha colmado de desgracias?

22﻿De este modo regresó Noemí desde los campos de Moab acompañada de su nuera Rut, la moabita; llegaron a Belén al comienzo de la siega de la cebada.

Rut es bien acogida por Booz

2Rt1﻿Noemí tenía por parte de su marido un pariente de la familia de Elimélec llamado Booz, hombre fuerte y poderoso. 2﻿Rut, la moabita, dijo a Noemí:

—﻿¿Me das tu permiso para ir al campo a espigar tras aquel que me mire con benevolencia?

Ella le respondió:

—﻿Vete, hija mía.

3﻿Fue, pues, a un campo y se puso a espigar detrás de los segadores. Pero he aquí que la suerte la condujo casualmente a la parcela del campo de Booz, que era de la familia de Elimélec. 4﻿Y sucedió que Booz vino desde Belén y dijo a los segadores:

—﻿El Señor esté con ustedes.

Y ellos le contestaron:

—﻿Que el Señor te bendiga.

5﻿Entonces Booz preguntó al criado que estaba al frente de los segadores:

—﻿¿De quién es esta muchacha?

6﻿El criado que estaba al frente de los segadores respondió:

—﻿Es la muchacha moabita que ha venido con Noemí desde la campiña de Moab. 7﻿Me ha pedido que la deje rebuscar y espigar entre las gavillas tras los segadores; y está ahí, en el campo, desde esta mañana sin descansar ni un solo momento.

8﻿Y Booz dijo a Rut:

—﻿Escucha, hija mía. No vayas a espigar en otro campo; no hace falta que te salgas de éste; únete a mis muchachas. 9﻿Fíjate en qué campo van a segar y síguelas. He dado orden de que no te molesten; y si tienes sed, toma los botijos y bebe del agua que saquen los criados.

10﻿Entonces ella se postró rostro en tierra y le respondió:

—﻿¿Cómo es que he encontrado gracia a tus ojos y te has fijado en mí, que soy extranjera?

11﻿Booz le contestó diciendo:

—﻿Me han contado con detalle todo lo que has hecho por tu suegra tras la muerte de su marido; que dejaste a tu padre, a tu madre y a tu tierra natal y te marchaste a un pueblo que no conocías. 12﻿Que el Señor te pague por lo que has hecho, y que te colme de bienes el Señor, Dios de Israel, bajo cuyas alas buscaste refugio.

13﻿Ella respondió:

—﻿¡Ojalá encuentre gracia a tus ojos, señor mío, pues me has consolado; has hablado al corazón de tu esclava, la que ni siquiera se puede comparar con ninguna de tus esclavas!

14﻿Cuando llegó la hora de comer Booz le dijo:

—﻿Ven aquí, come de este pan, y moja tu rebanada en la salsa.

Ella se sentó al lado de los segadores; él le ofreció trigo tostado y ella comió hasta quedar satisfecha y aún le sobró comida. 15﻿Después se levantó para seguir espigando. Entonces Booz ordenó a sus criados:

—﻿Déjenla espigar también entre las gavillas. No la humillen. 16﻿Suéltenle también algo de los manojos y déjenlo para que lo espigue sin molestarla.

﻿17﻿Ella estuvo espigando en el campo hasta el atardecer; luego desgranó lo que había recogido y obtuvo aproximadamente un efah de cebada.


II. RUT SE INCORPORA A LA CASA DE ISRAEL

Booz, posible «goel» de Rut

18﻿Se lo cargó y regresó a la ciudad donde se lo mostró a su suegra; también sacó y le entregó todo lo que le había sobrado de la comida después de haberse quedado satisfecha. 19﻿Su suegra le preguntó:

—﻿¿Dónde has estado espigando hoy, dónde has trabajado? ¡Bendito sea el que se ha fijado en ti!

Entonces ella le contó a su suegra con quién había trabajado:

—﻿El hombre con el que he trabajado hoy se llama Booz.

20﻿Noemí dijo a su nuera:

—﻿¡Que el Señor, cuya piedad no abandona a los vivos ni a los muertos, lo bendiga!

Y añadió Noemí:

—﻿Este hombre es pariente nuestro, uno de nuestros goalim.

21﻿Rut, la moabita, siguió contándole:

—﻿Además me ha dicho que me una a sus criados hasta que terminen de segar todo lo suyo.

22﻿Noemí dijo a su nuera Rut:

—﻿Es mucho mejor que salgas con sus muchachas, así no te molestarán en otro campo.

23﻿Se unió, pues, a las muchachas de Booz para espigar hasta que se terminó la siega de la cebada y del trigo; y siguió viviendo con su suegra.

Booz se dispone a asumir su responsabilidad de «goel»

3Rt1﻿Noemí, su suegra, le dijo:

—﻿Hija mía, ¿acaso no voy a buscarte un lugar de reposo donde te vaya bien? 2﻿Resulta que Booz, nuestro pariente, aquel con cuyas muchachas estuviste, estará esta noche aventando la parva de las cebadas; 3﻿así que báñate, perfúmate, ponte tu manto y baja a la era. ¡Que ningún hombre te reconozca hasta que hayan comido y bebido! 4﻿Y cuando él se vaya a dormir fíjate dónde se tumba y llégate allí, descúbrele los pies y acuéstate ahí; él te dirá qué tienes que hacer.

5﻿Ella le respondió:

—﻿Haré todo lo que me has dicho.

6﻿Así que bajó a la era e hizo todo lo que le había mandado su suegra. 7﻿Booz comió, bebió y se alegró su corazón; y cuando se tumbó junto a un montón de gavillas, ella se acercó sigilosamente, le descubrió los pies y se acostó. 8﻿A medianoche el hombre sintió frío y al revolverse vio que la mujer estaba acostada a sus pies 9﻿y le dijo:

—﻿¿Quién eres?

Y ella respondió:

—﻿Soy Rut, tu esclava. Extiende el borde de tu manto sobre tu esclava, ya que tú eres su goel.

10﻿Él contestó:

—﻿Bendita seas del Señor, hija mía. Tu último acto de piedad ha sido mejor que el primero, pues no has ido detrás de los jóvenes, ya sean pobres o ricos; 11﻿así que no temas, hija mía. Haré todo lo que me has dicho, pues en todas las puertas de mi pueblo se sabe que tú eres una mujer virtuosa. 12﻿Es verdad que yo soy tu goel, pero hay otro goel más cercano que yo. 13﻿De modo que duerme aquí esta noche, y cuando amanezca si él quiere ejercer su derecho contigo bien estará, y si no quiere hacerlo lo haré yo ¡vive el Señor! Ahora acuéstate hasta el amanecer.

14﻿Ella durmió a sus pies; y al amanecer, antes de que ninguna persona pudiera reconocer a otra, se levantó. Entonces Booz le dijo:

—﻿Ten cuidado; que nadie sepa que has venido a la era.

15﻿Y también:

—﻿Extiende el mantón que llevas puesto; yo lo sujetaré.

Ella también lo sujetó. Entonces él le echó seis medidas de cebada. Ella se lo cargó, regresó a la ciudad 16﻿y se presentó a su suegra. Ésta le preguntó:

—﻿¿Cómo te ha ido, hija mía?

Entonces ella le narró todo lo que le había sucedido con ese hombre 17﻿y le contó:

—﻿Me ha dado estas seis medidas de cebada y me ha dicho: «No vuelvas de vacío a tu suegra».

18﻿Ella le replicó:

—﻿Estáte tranquila, hija mía, hasta que sepas cómo se resuelve este asunto. Este hombre no se va a quedar quieto hasta arreglarlo hoy mismo.

Booz asume públicamente su responsabilidad de «goel»

4Rt1﻿Booz subió a la puerta y se sentó allí; y cuando vio pasar al goel del que había hablado lo llamó:

—﻿¡Eh, tú!, acércate y siéntate aquí.

Él se acercó y se sentó. 2﻿Booz llamó también a diez hombres de los ancianos de la ciudad y les dijo:

—﻿Siéntense aquí.

Y cuando se sentaron, 3﻿dijo al goel:

—﻿Noemí, que ha vuelto de la campiña de Moab, pone a la venta la parcela de campo que era de nuestro hermano Elimélec. 4﻿Yo he querido que lo sepas y además te digo: «Cómprala ante los que están aquí sentados y ante los ancianos del pueblo si quieres ejercer tu derecho; pero si no quieres hacerlo, dímelo para que lo sepa, pues nadie tiene el derecho del goel sino tú, y yo después de ti».

Él respondió:

—﻿Yo lo ejerceré.

5﻿Y Booz añadió:

—﻿En el momento en que compres el campo de mano de Noemí, también deberás hacerte cargo de Rut, la moabita, la esposa del difunto, para perpetuar el nombre del difunto sobre su heredad.

6﻿El goel respondió:

—﻿En ese caso no podré ejercer ese derecho a mi favor, no vaya a ser que se perjudique mi heredad. Ejerce tú ese derecho a tu favor, porque yo no puedo.

7﻿Así se hacía antiguamente en Israel al realizar un rescate o una transacción y al ratificar todo trato: uno se quitaba su sandalia y se la daba al otro. En Israel esto tenía la misma validez que un documento.

8﻿Dijo, pues, el goel a Booz:

—﻿Cómpralo tú.

Y se quitó su sandalia.

9﻿Booz dijo a los ancianos y a todo el pueblo:

—﻿Ustedes son testigos hoy de que he adquirido de mano de Noemí todo lo que poseía Elimélec y todo lo que poseían Quilyón y Majlón; 10﻿y también de que tomo como esposa a Rut, la moabita, la mujer de Majlón, para perpetuar el nombre del difunto sobre su heredad, para que su nombre no se pierda entre sus hermanos ni en la puerta de su lugar. Ustedes son testigos hoy.

11﻿Todo el pueblo que estaba a la puerta y los ancianos respondieron:

—﻿¡Somos testigos! ¡Que el Señor haga que la mujer que se incorpora a tu casa sea como Raquel y como Lía, que entre las dos edificaron la casa de Israel! ¡Ten poder en Efrata, y adquiere nombre en Belén! 12﻿¡Que la descendencia que el Señor te conceda de esta muchacha haga que tu casa sea como la casa de Peres que Tamar engendró para Judá!

Matrimonio de Booz y Rut

13﻿Booz tomó, pues, a Rut como esposa. Se llegó a ella y el Señor le otorgó concebir y dar a luz un hijo. 14﻿Las mujeres decían a Noemí:

—﻿¡Bendito sea el Señor que hoy no te ha privado de un goel que sea renombrado en Israel! 15﻿Él es quien reconfortará tu espíritu y sostendrá tu vejez, pues ha nacido de tu nuera, que te ama y que es mejor para ti que siete hijos.

16﻿Noemí tomó al niño, lo acogió en su regazo y le hizo de aya. 17﻿Las vecinas le pusieron nombre y decían:

—﻿¡Le ha nacido un hijo a Noemí!

Lo llamaron con el nombre de Obed. Él es el padre de Jesé, padre de David.

Genealogía de David

18﻿Éstas son las generaciones de Peres: Peres engendró a Jesrón, 19﻿Jesrón engendró a Ram, Ram engendró a Aminadab, 20﻿Aminadab engendró a Najsón, Najsón engendró a Salmá, 21﻿Salmá engendró a Booz, Booz engendró a Obed, 22﻿Obed engendró a Jesé, y Jesé engendró a David.
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I. HISTORIA DE SAMUEL. 
EL ARCA


Nacimiento de Samuel

11 S1﻿Había un hombre sufita llamado Elcaná, de Ramá, de la montaña de Efraím, hijo de Yerojam, hijo de Elí, hijo de Tojú, hijo de Suf, efraimita, 2﻿que tenía dos mujeres: una llamada Ana y otra Peniná. Peniná tenía hijos pero Ana no. 3﻿Elcaná subía cada año desde su ciudad para adorar y ofrecer sacrificios al Señor de los ejércitos en Siló, donde los dos hijos de Elí, Jofní y Pinjás, eran sacerdotes del Señor. 4﻿El día en que Elcaná ofrecía sacrificios daba a Peniná y a todos sus hijos las porciones correspondientes. 5﻿Sin embargo, a Ana, aunque la amaba, le daba una sola porción, pues el Señor había cerrado su seno. 6﻿Su rival la importunaba con insolencia hasta humillarla porque el Señor la había hecho estéril. 7﻿Esto ocurría año tras año; siempre que subían a la casa del Señor la importunaba del mismo modo. Así que Ana lloraba y no quería comer. 8﻿Su marido Elcaná, le decía:

—﻿Ana, ¿por qué lloras y no comes? ¿Por qué se aflige tu corazón? ¿No soy yo para ti mejor que diez hijos?

9﻿En una ocasión, después de haber comido y bebido en Siló, Ana se levantó y se puso ante el Señor. El sacerdote Elí estaba sentado en su sede junto a las jambas del Santuario del Señor. 10﻿Ella, con el alma llena de amargura, rogaba al Señor llorando sin cesar 11﻿y decidió hacer un voto diciendo:

—﻿Señor de los ejércitos, si te dignas mirar la aflicción de tu sierva y te acuerdas de mí; si no te olvidas de tu sierva y me concedes un hijo varón, lo dedicaré al Señor por todos los días de su vida de modo que nunca la navaja tocará su cabeza.

12﻿Como se demoraba en sus ruegos al Señor, Elí se puso a observar el movimiento de su boca. 13﻿Ana hablaba para sí y sus labios se movían sin que se oyera su voz, por lo que Elí supuso que estaba ebria, 14﻿y le dijo:

—﻿¿Hasta cuándo vas a estar ebria? Arroja el vino que llevas dentro.

15﻿Pero Ana contestó:

—﻿No, mi señor. Yo soy una mujer angustiada. No he probado ni vino ni bebida embriagante; simplemente abría mi alma ante el Señor. 16﻿Así que no consideres a tu sierva como una perdida, pues por mi gran dolor y angustia he hablado así.

17﻿Elí le respondió:

—﻿Vete en paz. Que el Dios de Israel te conceda lo que le has pedido.

18﻿Y dijo ella:

—﻿Que tu sierva encuentre gracia a tus ojos.

Entonces se marchó la mujer, comió, y su rostro ya no volvió a ser el mismo.

19﻿Se levantaron muy temprano, se postraron ante el Señor y regresaron a su casa en Ramá. Elcaná conoció a su mujer Ana, el Señor se acordó de ella, 20﻿y al cabo del tiempo Ana concibió y dio a luz un hijo al que puso por nombre Samuel, pues dijo: «Lo he pedido al Señor».

Consagración de Samuel

21﻿Volvió a subir Elcaná con toda su casa a ofrecer el sacrificio anual y a cumplir sus votos. 22﻿Pero Ana no subió pues le dijo a su marido:

—﻿Cuando el niño haya sido destetado, lo llevaré. Entonces será presentado ante el Señor y se quedará allí para siempre.

23﻿Su marido Elcaná le respondió:

—﻿Haz lo que consideres mejor; quédate hasta que lo destetes. Que el Señor te ayude a cumplir tu palabra.

Así pues, se quedó la mujer y amamantó a su hijo hasta que lo destetó. 24﻿Entonces subió con él llevando consigo un novillo de tres años, un efah de flor de harina y un odre de vino; y entró con él en la casa del Señor en Siló. El niño era todavía muy pequeño. 25﻿Cuando inmolaron el novillo y presentaron al muchacho ante Elí, 26﻿Ana le dijo:

—﻿Perdona, señor; por tu vida, señor: yo soy aquella mujer que estuvo aquí en tu presencia implorando al Señor. 27﻿Por este niño rogué y el Señor me ha concedido lo que le pedí. 28﻿Ahora yo se lo devuelvo al Señor para que durante toda su vida esté entregado al Señor.

Y adoraron allí al Señor.

Cántico de Ana

21 S1﻿Entonces Ana recitó esta oración:

—﻿ Mi corazón exulta en el Señor,

mi frente se enaltece en el Señor,

mi boca se ríe de mis enemigos

pues me gozo con tu salvación.

2﻿No hay Santo como el Señor,

ni hay otro fuera de ti,

ni Roca como nuestro Dios.

3﻿No multipliquen discursos altaneros,

apártese de su boca la insolencia,

pues el Señor es Dios de los saberes

y Él es quien pesa las acciones.

4﻿Se ha quebrado el arco de los héroes

y los débiles se han ceñido de vigor.

5﻿Los hartos se alquilan por pan,

y los hambrientos han cesado en sus fatigas.

La estéril da a luz siete hijos,

y la que tiene muchos se marchita.

6﻿El Señor da muerte y vida,

hace bajar al sheol y de allí los hace retornar.

7﻿El Señor da la pobreza y la riqueza,

Él humilla y enaltece.

8﻿Levanta del polvo al indigente,

del estiércol levanta al pobre

para sentarlo con los príncipes

y hacer que herede un trono de gloria.

Del Señor son los pilares de la tierra

y sobre ellos se ha afirmado el orbe.

9﻿Él guarda los pies de sus fieles

mientras los impíos se anegan en las tinieblas,

pues por sus solas fuerzas

no se mantiene el hombre.

10﻿El Señor desbarata a sus rivales,

sobre ellos retumba el trueno en los cielos.

El Señor juzga los confines de la tierra.

Él da fortaleza y exalta el vigor de su ungido.

11﻿Elcaná volvió a su casa en Ramá y el niño permaneció sirviendo al Señor junto al sacerdote Elí.

Los hijos de Elí

12﻿Los hijos de Elí eran hombres depravados que no reconocían al Señor 13﻿ni las obligaciones del sacerdote ante el pueblo. Cuando alguien ofrecía un sacrificio, venía el criado del sacerdote con la horquilla de tres dientes en la mano y, mientras se estaba cociendo la carne, 14﻿la introducía en la olla o el puchero, en la cazuela o la caldera, y todo lo que la horquilla sacaba se lo quedaba el sacerdote. Y así procedían con todo israelita que se acercaba a Siló. 15﻿Incluso antes de que quemaran la grasa, venía el criado del sacerdote, se acercaba y decía al que hacía el sacrificio: «Dame la carne que corresponde al sacerdote para asarla. Pero no te aceptaré carne cocida; ha de ser cruda». 16﻿Y si el hombre respondía: «Hay que quemar primero la grasa y después puedes tomar cuanto gustes», el criado replicaba: «Dámela ahora o la tomaré por la fuerza».

17﻿El pecado de aquellos jóvenes era muy grave ante el Señor porque menospreciaban las ofrendas del Señor.

18﻿Samuel continuaba sirviendo al Señor y, por ser muy joven, vestía un efod de lino. 19﻿Cada año su madre le hacía una túnica pequeña y se la llevaba cuando subía con su marido para ofrecer el sacrificio anual. 20﻿Entonces Elí bendecía a Elcaná y a su mujer diciendo:

—﻿Que el Señor te dé descendencia de esta mujer como premio por la cesión que ha hecho al Señor.

Y volvían a su lugar.

21﻿El Señor visitó a Ana, que concibió y dio a luz tres hijos y dos hijas. Mientras, Samuel crecía junto al Señor.

22﻿Elí era muy viejo, pero se enteró de todo lo que sus hijos hacían a los israelitas y de que dormían con las mujeres que servían a la entrada de la Tienda de la Reunión. 23﻿Entonces les dijo:

—﻿¿Por qué se comportan así? Yo mismo he oído contar al pueblo esas maldades. 24﻿No, hijos míos, no son buenos los rumores que oigo por todo el pueblo del Señor. 25﻿Si un hombre peca contra otro, Dios podrá ser árbitro; pero si peca contra el Señor, ¿quién intercederá por él?

Pero ellos no escuchaban a su padre, pues era voluntad del Señor hacerlos perecer.

26﻿El joven Samuel iba creciendo en edad y en bondad ante el Señor y ante los hombres.

Castigo de los hijos de Elí

27﻿Vino un hombre de Dios a Elí y le dijo:

—﻿Así dice el Señor: «Con claridad me revelé a la casa de tu padre cuando estaba en Egipto bajo el dominio del faraón. 28﻿Lo elegí de entre todas las tribus de Israel para ser mi sacerdote, para subir a mi altar, para quemar incienso y para llevar el efod en mi presencia; y he concedido a la casa de tu padre la participación en todos los sacrificios por el fuego ofrecidos por los israelitas. 29﻿¿Por qué ustedes han atropellado el sacrificio y la ofrenda que Yo ordené traer a mi morada? ¿Por qué honras a tus hijos más que a mí, cebándoles con lo mejor de las ofrendas de Israel, mi pueblo? 30﻿Por eso, oráculo del Señor, Dios de Israel, Yo había asegurado que tu casa y la casa de tu padre caminarían siempre en mi presencia. Pero ahora, oráculo del Señor, me resulta imposible, porque Yo doy honra al que me honra, pero los que me desprecian serán desechados. 31﻿He aquí que vienen días en que cortaré tu brazo y el brazo de la casa de tu padre de modo que ninguno de tu casa llegará a viejo. 32﻿Mirarás con recelo el bien que se haga a Israel y nunca jamás llegará a viejo ninguno de tu casa. 33﻿Sólo dejaré a alguno junto a mi altar para que sus ojos vayan consumiéndose y su vida marchitándose; pero la mayor parte de tu casa morirá a espada de hombre. 34﻿Te servirá de señal lo que les va a suceder a tus dos hijos, Jofní y Pinjás, que morirán el mismo día. 35﻿Sin embargo, Yo me suscitaré un sacerdote fiel que obre conforme a mi corazón y a mi voluntad. Le edificaré una casa firme y caminará siempre en presencia de mi ungido. 36﻿Los que queden de tu casa vendrán a postrarse ante él para obtener algún dinero y alguna torta de pan, y dirán: “Concédeme, por favor, algún oficio sacerdotal para poder comer un pedazo de pan”».

Vocación de Samuel

31 S1﻿El joven Samuel seguía sirviendo al Señor junto a Elí. En aquel tiempo la palabra del Señor era escasa y las visiones no eran frecuentes.

2﻿Un día, Elí estaba acostado en su aposento, sus ojos se iban debilitando y apenas podía ver; 3﻿la lámpara de Dios todavía no se había apagado y Samuel estaba acostado en el Santuario del Señor donde estaba el arca de Dios. 4﻿Entonces el Señor le llamó:

—﻿¡Samuel, Samuel!

Él respondió:

—﻿Aquí estoy.

5﻿Y corrió hasta Elí y le dijo:

—﻿Aquí estoy porque me has llamado.

Pero Elí le respondió:

—﻿No te he llamado. Vuelve a acostarte.

Y fue a acostarse. 6﻿El Señor lo llamó de nuevo:

—﻿¡Samuel!

Se levantó, fue hasta Elí y le dijo:

—﻿Aquí estoy porque me has llamado.

Pero Elí contestó:

—﻿No te he llamado, hijo mío. Vuelve a acostarte 7﻿—﻿Samuel todavía no reconocía al Señor, pues aún no se le había revelado la palabra del Señor.

8﻿Volvió a llamar el Señor por tercera vez a Samuel. Él se levantó, fue hasta Elí y le dijo:

—﻿Aquí estoy porque me has llamado.

Comprendió entonces Elí que era el Señor quien llamaba al joven, 9﻿y le dijo:

—﻿Vuelve a acostarte y si te llaman dirás: «Habla, Señor, que tu siervo escucha».

Samuel se fue y se acostó en su aposento. 10﻿Vino el Señor, se presentó y le llamó como otras veces:

—﻿¡Samuel, Samuel!

Respondió Samuel:

—﻿Habla, que tu siervo escucha.

11﻿Y le dijo el Señor:

—﻿Voy a hacer en Israel algo que a quienes lo oigan les zumbarán los oídos. 12﻿Aquel día cumpliré en Elí todo lo que había prometido contra su casa, desde el principio hasta el fin. 13﻿Le hago saber que voy a condenar a su casa para siempre porque él sabía que sus hijos maldecían a Dios y no les reprendió. 14﻿Por eso, juro a la casa de Elí que no se expiará jamás su culpa ni con sacrificio ni con ofrenda.

15﻿Samuel siguió acostado hasta la mañana y luego abrió las puertas de la Casa del Señor. Samuel temía contar a Elí la visión, 16﻿pero Elí le llamó:

—﻿¡Samuel, hijo mío!

Él respondió:

—﻿Aquí estoy.

17﻿Elí le preguntó:

—﻿¿Qué te ha dicho? No me ocultes nada. Que Dios te haga esto y aquello te añada si me ocultas una palabra de lo que te ha dicho.

18﻿Entonces Samuel le contó todo sin ocultar nada. Elí le dijo:

—﻿Es el Señor. Que haga lo que considere mejor.

19﻿Samuel crecía y el Señor estaba con él; ninguna de sus palabras cayó en vacío. 20﻿Todo Israel, desde Dan hasta Berseba, supo que en verdad Samuel era un profeta del Señor.

21﻿El Señor siguió manifestándose en Siló porque allí era donde se revelaba a Samuel.

41 S1﻿Y la palabra de Samuel llegaba a todo Israel.

El Arca capturada. Muerte de Elí y sus hijos

En aquellos días los filisteos se preparaban para la guerra. Israel salió a enfrentarse con ellos y acamparon junto a Eben﻿–﻿Ha-Ézer mientras que los filisteos habían acampado en Afec. 2﻿Éstos formaron en orden de combate frente a Israel. Se entabló la batalla e Israel fue derrotado a manos de los filisteos: murieron en el campo de batalla, dispersos por todas partes, cerca de cuatro mil hombres. 3﻿Cuando el pueblo volvió al campamento, los ancianos de Israel dijeron:

—﻿¿Por qué nos ha afligido hoy el Señor con la derrota ante los filisteos? Traigamos desde Siló el arca de la alianza del Señor y llevémosla con nosotros para que nos salve de nuestros enemigos.

4﻿Entonces el pueblo mandó una embajada a Siló para que trajeran de allí el arca de la alianza del Señor de los ejércitos que está sentado sobre los querubines. Los dos hijos de Elí, Jofní y Pinjás, vinieron con el arca de la alianza, 5﻿y cuando entró el arca de la alianza del Señor en el campamento todos los israelitas lanzaron un fuerte grito de guerra y la tierra tembló. 6﻿Oyeron los filisteos el estruendo de los gritos y dijeron:

—﻿¿Qué significa ese alboroto tan grande en el campamento de los hebreos?

Y supieron que el arca del Señor estaba en el campamento.

7﻿Los filisteos tuvieron miedo y decían:

—﻿Ha venido su Dios al campamento. 8﻿¡Ay de nosotros! Nunca había sucedido tal cosa. ¿Quién nos librará de la mano de este Dios tan poderoso? Éste es el que hirió en el desierto a los egipcios con toda clase de plagas. 9﻿¡Tengan ánimo y pórtense como hombres, filisteos! ¡No sirvan a los hebreos como ellos les sirvieron a ustedes! ¡Sean hombres y luchen!

10﻿Los filisteos se lanzaron a la batalla y derrotaron a los israelitas que salieron huyendo cada uno a su tienda. Fue una gran derrota: cayeron unos treinta mil de la infantería de Israel, 11﻿el arca del Señor fue capturada, y murieron los dos hijos de Elí, Jofní y Pinjás.

12﻿Un hombre de Benjamín vino corriendo desde el campo de batalla y llegó aquel mismo día a Siló con los vestidos desgarrados y la cabeza cubierta de polvo. 13﻿Cuando llegó, Elí estaba sentado en el estrado, junto a la puerta, mirando al camino porque su corazón estaba inquieto por el arca de Dios. Entró, pues, aquel hombre pregonando la noticia por la ciudad, y todos comenzaron a gritar. 14﻿Oyó Elí el griterío y preguntó:

—﻿¿Qué significa este tumulto?

Entonces el hombre se acercó deprisa y se lo contó a Elí. 15﻿Elí tenía ya noventa y ocho años, sus ojos estaban inmóviles y no podía ver. 16﻿El hombre dijo a Elí:

—﻿Acabo de llegar huyendo hoy mismo del campo de batalla.

Elí le preguntó:

—﻿¿Qué ha pasado, hijo mío?

17﻿El mensajero respondió:

—﻿Los israelitas han huido ante los filisteos; ha sido una gran derrota para el pueblo. Además, han muerto tus dos hijos, Jofní y Pinjás, y el arca de Dios ha sido capturada.

18﻿Al mencionar el arca de Dios, Elí cayó de su estrado hacia atrás, hacia la puerta, se desnucó y murió porque era muy viejo y estaba débil. Había sido juez de Israel durante cuarenta años.

19﻿Su nuera, la mujer de Pinjás, que estaba encinta y próxima a dar a luz, cuando oyó que el arca de Dios había sido capturada y que habían muerto su suegro y su marido, se encorvó y dio a luz porque le sobrevinieron los dolores de parto. 20﻿Estando a punto de morir, las que la atendían le dijeron:

—﻿No temas, que has dado a luz un niño.

Pero ella no respondió ni prestó atención. 21﻿Al niño le puso el nombre de Icabod, diciendo: «La gloria de Israel ha sido desterrada», refiriéndose a la captura del arca, a su suegro y a su marido. 22﻿Y decía:

—﻿La gloria de Israel ha sido desterrada porque ha sido capturada el arca de Dios.

El Arca en poder de los filisteos

51 S1﻿Los filisteos capturaron el arca de Dios y la trasladaron desde Eben﻿–﻿Ha-Ézer hasta Asdod. 2﻿Tomaron los filisteos el arca de Dios, la introdujeron en el templo de Dagón y la colocaron junto a Dagón. 3﻿Al día siguiente se levantaron los asdodeos y encontraron a Dagón caído boca abajo en tierra ante el arca del Señor. Levantaron a Dagón y lo volvieron a colocar en su sitio. 4﻿A la mañana siguiente otra vez encontraron a Dagón caído en tierra ante el Señor; su cabeza y sus manos estaban cortadas en el umbral; sólo le quedaba el tronco. 5﻿Por eso los sacerdotes de Dagón y todos los que entran en su templo, en Asdod, no pisan el umbral hasta el día de hoy.

6﻿La mano del Señor se hizo notar entre los asdodeos aterrorizándolos pues los hirió con tumores en Asdod y sus alrededores. 7﻿Al ver todo eso los hombres de Asdod dijeron:

—﻿No debe permanecer con nosotros el arca del Dios de Israel porque su mano se ha endurecido contra nosotros y contra Dagón, nuestro dios.

8﻿Después hicieron convocar en Asdod a todos los príncipes de los filisteos y dijeron:

—﻿¿Qué debemos hacer con el arca del Dios de Israel?

Respondieron:

—﻿Que se traslade a Gat.

Y trasladaron allí el arca del Dios de Israel. 9﻿Pero en cuanto la trasladaron, cayó la mano del Señor sobre la ciudad causando un gran terror; hirió a todos los hombres de la ciudad, pequeños y grandes, y les brotaron tumores. 10﻿Entonces trasladaron el arca a Ecrón; pero en cuanto el arca de Dios llegó a Ecrón, exclamaron los ecronitas:

—﻿Nos han traído el arca del Dios de Israel para hacernos morir a nosotros y a nuestro pueblo.

11﻿Así que hicieron convocar a todos los príncipes de los filisteos y les dijeron:

—﻿Devuelvan el arca del Dios de Israel; que vuelva a su sitio y no nos haga morir a nosotros y a nuestro pueblo.

12﻿Pues había un pánico mortal por toda la ciudad porque la mano de Dios había descargado muy duramente allí. Los que no habían muerto estaban infectados de tumores, y el clamor de la ciudad llegaba hasta el cielo.

Regreso del Arca

61 S1﻿El arca del Señor estuvo en territorio filisteo durante siete meses, 2﻿hasta que los filisteos convocaron a sus sacerdotes y adivinos para consultarles:

—﻿¿Qué hemos de hacer con el arca del Señor? Indíquennos cómo podemos devolverla.

3﻿Y respondieron:

—﻿Si devuelven el arca del Dios de Israel, no la devuelvan de vacío. Deben devolverla con una ofrenda de reparación; sólo entonces quedarán curados y sabrán por qué la mano del Señor no se apartaba de ustedes.

4﻿Entonces preguntaron:

—﻿¿Qué ofrenda de reparación debemos entregar?

Y respondieron:

—﻿Ofrecerán cinco tumores de oro y cinco ratas de oro según el número de los príncipes filisteos, porque ha caído la misma plaga sobre ustedes y sobre sus príncipes. 5﻿Construirán unas figuras de los tumores y de las ratas que devoran la tierra, y darán gloria al Dios de Israel. Quizás aligere su mano sobre ustedes, sobre sus dioses y sobre su tierra. 6﻿¿Por qué van a endurecer su corazón como lo endurecieron los egipcios y el faraón, que sólo cuando Dios los maltrató, les dejaron salir? 7﻿Ahora, pues, preparen una carreta nueva y dos vacas que estén criando sobre las que nunca se haya puesto un yugo, y únzanlas a la carreta. A sus becerros llévenlos al establo. 8﻿Tomen luego el arca del Señor y pónganla sobre la carreta. Los objetos de oro que han ofrecido como reparación pónganlos en un cofre junto al arca, y déjenla marchar. 9﻿Mírenlo bien: si al dirigirse a su territorio sube a Bet﻿–﻿Semes, es que Dios nos ha causado este grave daño; si no, conoceremos que no ha sido su mano la que nos ha herido, sino que ha sido algo casual.

10﻿Así lo hicieron. Tomaron dos vacas que estaban criando y las uncieron a una carreta, dejando a los becerros en el establo. 11﻿Pusieron sobre la carreta el arca del Señor y el cofre con las ratas de oro y las figuras de los tumores. 12﻿Las vacas se fueron derechas por el camino hacia Bet﻿–﻿Semes manteniendo siempre la misma ruta, e iban mugiendo sin desviarse ni a derecha ni a izquierda. Los príncipes de los filisteos las siguieron hasta el límite de Bet-Semes.

13﻿Los de Bet﻿–﻿Semes estaban segando trigo en el valle. Al levantar la vista, vieron el arca y se alegraron. 14﻿La carreta entró hasta el campo de Josué, el de Bet﻿–﻿Semes, y se detuvo. Había allí una gran piedra; así que partieron la carreta para hacer leña y ofrecieron las vacas en holocausto al Señor. 15﻿Los levitas bajaron el arca del Señor y el cofre que había a su lado con las figurillas de oro y lo depositaron todo sobre la gran piedra. Los de Bet﻿–﻿Semes ofrecieron aquel día holocaustos y sacrificios de comunión al Señor. 16﻿Los cinco príncipes filisteos contemplaron todo eso y volvieron a Ecrón el mismo día.

17﻿Éstos son los tumores de oro que los filisteos ofrecieron en reparación al Señor: uno por Asdod, uno por Gaza, uno por Ascalón, uno por Gat y uno por Ecrón; 18﻿y las ratas de oro correspondían al número de las ciudades filisteas de los cinco príncipes, tanto las amuralladas como las desguarnecidas. Testigo es la piedra grande sobre la que depositaron el arca del Señor y que hasta el día de hoy está en el campo de Josué de Bet﻿–﻿Semes.

19﻿Sin embargo los hijos de Jeconías, que habitaban en Bet﻿–﻿Semes, no se alegraron como los demás al ver el arca del Señor, por lo que el Señor castigó a setenta de sus hombres. El pueblo hizo duelo porque el Señor los había castigado con dureza; 20﻿y decían los de Bet﻿–﻿Semes:

—﻿¿Quién podrá resistir ante el Señor, ante este Dios santo? ¿A quién le corresponderá tenerla después de nosotros?

21﻿Mandaron mensajeros a los habitantes de Quiriat﻿–﻿Yearim diciendo:

—﻿Los filisteos han devuelto el arca del Señor. Bajen y súbanla con ustedes.

71 S1﻿Vinieron los de Quiriat﻿–﻿Yearim, subieron el arca del Señor, se la llevaron a casa de Abinadab en la colina y consagraron a su hijo Eleazar para que custodiara el arca del Señor.

Samuel, juez

2﻿Desde el día en que depositaron el arca en Quiriat﻿–﻿Yearim pasó mucho tiempo, veinte años; toda la casa de Israel añoraba al Señor. 3﻿Entonces dijo Samuel a toda la casa de Israel:

—﻿Si quieren convertirse al Señor de todo corazón, quiten de entre ustedes los dioses extranjeros y las astartés, dirijan su corazón hacia el Señor y sírvanla sólo a Él; así se librará de la mano de los filisteos.

4﻿Los hijos de Israel quitaron los baales y las astartés y sirvieron sólo al Señor.

5﻿Samuel dijo:

—﻿Reunan a todo Israel en Mispá y rogaré por ustedes al Señor.

6﻿Se reunieron, pues, en Mispá, sacaron agua y la derramaron ante el Señor; ayunaron aquel día y dijeron:

—﻿Hemos pecado contra el Señor.

Y Samuel fue juez en Mispá sobre los hijos de Israel.

7﻿Cuando los filisteos se enteraron de que los hijos de Israel se habían reunido en Mispá, subieron los príncipes de los filisteos contra Israel. Al oírlo, los hijos de Israel tuvieron miedo ante los filisteos, 8﻿y dijeron a Samuel:

—﻿No dejes de suplicar por nosotros ante el Señor, nuestro Dios, para que nos salve de la mano de los filisteos.

9﻿Tomó entonces Samuel un cordero lechal y lo ofreció en holocausto completo al Señor; invocó al Señor en favor de Israel y el Señor le respondió.

10﻿Estaba Samuel ofreciendo el holocausto cuando los filisteos entablaron batalla contra los israelitas; pero el Señor hizo que aquel día se produjeran sobre los filisteos fuertes truenos y los aterrorizó, y así fueron derrotados ante los israelitas. 11﻿Los hombres de Israel subieron desde Mispá, persiguieron a los filisteos y los destrozaron hasta más abajo de Bet﻿–﻿Car. 12﻿Luego Samuel tomó una piedra y la colocó entre Mispá y Sen, poniéndole el nombre de Eben﻿–﻿Ha-Ézer, es decir, piedra de auxilio, pues dijo: «Hasta aquí nos ha auxiliado el Señor».

13﻿Los filisteos quedaron humillados y no volvieron a acercarse a las fronteras de Israel, pues la mano del Señor siguió pesando sobre los filisteos durante toda la vida de Samuel. 14﻿Las ciudades que los filisteos habían arrebatado a Israel le fueron devueltas, desde Ecrón hasta Gat; así Israel recuperó su territorio de manos de los filisteos. También hubo paz entre israelitas y amorreos.

15﻿Samuel fue juez sobre Israel durante toda su vida. 16﻿Cada año recorría Betel, Guilgal y Mispá ejerciendo allí su función de juez sobre los israelitas. 17﻿Después volvía a Ramá, donde estaba su casa y donde desempeñaba su función de juez. Allí también edificó un altar al Señor.


II. SAMUEL Y SAÚL

El pueblo pide un rey

81 S1﻿Cuando Samuel se fue haciendo viejo, designó a sus hijos como jueces sobre Israel; 2﻿el nombre del mayor era Joel, y el del segundo, Abías. Eran jueces en Berseba. 3﻿Pero sus hijos no se comportaron como él, sino que se inclinaron al propio provecho, aceptando el soborno y pervirtiendo la justicia. 4﻿Entonces todos los ancianos de Israel se reunieron y se acercaron a Samuel en Ramá, 5﻿diciéndole:

—﻿Tú te vas haciendo viejo y tus hijos no se comportan como tú. Nómbranos un rey que nos gobierne como hacen las demás naciones.

6﻿Disgustó a Samuel que fueran diciéndole: «Nómbranos un rey que nos gobierne», e invocó al Señor; 7﻿pero el Señor le dijo:

—﻿Escucha la voz del pueblo en todo lo que te propone. No es a ti a quien rechazan, sino a mí; no quieren que sea su rey. 8﻿Han obrado así desde que salieron de Egipto hasta el día de hoy: me han abandonado y han servido a dioses extranjeros, y así se portan ahora contigo. 9﻿Sin embargo, escucha su voz, pero adviérteles bien y explícales los derechos del rey que reine sobre ellos.

10﻿Samuel transmitió estas palabras del Señor al pueblo que solicitaba un rey, 11﻿y les dijo:

—﻿Éstos son los derechos del rey que reine sobre ustedes: tomará a sus hijos, los destinará a sus carros y a sus caballos y les hará correr delante de sus carrozas. 12﻿Los utilizará en su ejército como jefes de centuria y oficiales. Les hará sembrar y segar sus campos, y fabricar armas y carros. 13﻿A sus hijas las tomará como perfumistas, panaderas y cocineras. 14﻿Sus campos, sus viñas y sus mejores olivares se los tomará para dárselos a sus sirvientes. 15﻿De sus cosechas y de sus vendimias les exigirá el diezmo para dárselo a sus cortesanos y servidores. 16﻿Sus siervos y siervas, y sus mejores bueyes y asnos, los llevará para emplearlos en sus labores. 17﻿Hasta de sus rebaños les exigirá diezmos, y ustedes mismos serán sus siervos. 18﻿Aquel día gritarán contra los reyes que ustedes mismos han elegido, y no les responderá el Señor en aquel día.

19﻿Sin embargo, el pueblo no quiso atender la voz de Samuel y dijeron:

—﻿No. Tendremos un rey que nos gobierne 20﻿y seremos como las demás naciones. Nos gobernará nuestro rey y saldrá delante de nosotros para luchar con nosotros.

21﻿Samuel escuchó todas las peticiones del pueblo y las transmitió ante el Señor. 22﻿Y dijo el Señor a Samuel:

—﻿Atiende a sus ruegos y nómbrales un rey.

23﻿Samuel, entonces, dijo a los hombres de Israel:

—﻿Que cada uno regrese a su ciudad.

Encuentro de Saúl con Samuel

91 S1﻿Había un hombre de la tribu de Benjamín, llamado Quis, hijo de Abiel, hijo de Seror, hijo de Becorat, hijo de Afíaj, un benjaminita influyente 2﻿que tenía un hijo llamado Saúl, aventajado y buen mozo; no había en Israel nadie más alto que él, sobrepasaba a todos de hombros para arriba. 3﻿A Quis, padre de Saúl, se le habían perdido unas asnas; y le dijo:

—﻿Hijo mío, llévate a uno de los criados y vete a buscar las asnas.

4﻿Atravesaron los montes de Efraím, la región de Salisá y no las encontraron. Recorrieron la región de Saalim y no estaban; luego la de Benjamín y tampoco las encontraron. 5﻿Llegaron entonces a la región de Suf y dijo Saúl a su criado:

—﻿Vamos a volver, no sea que mi padre deje de preocuparse por las asnas y esté intranquilo por nosotros.

6﻿El criado le contestó:

—﻿Hay en esta ciudad un hombre de Dios, un hombre honorable; todo lo que dice se cumple siempre. Vamos, quizá nos indique el camino que debemos seguir.

7﻿Saúl dijo al criado:

—﻿Si vamos, ¿qué le llevaremos a este hombre? No queda pan en el zurrón ni tenemos nada que ofrecer al hombre de Dios. ¿Qué nos queda?

8﻿Respondió el criado:

—﻿Mira, he encontrado aquí un cuarto de siclo de plata. Se lo daremos al hombre de Dios para que nos indique el camino.

9﻿Antiguamente cuando alguien iba a consultar a Dios se decía: «Vayamos al vidente», porque al que hoy llamamos profeta se le llamaba antes vidente.

10﻿Y dijo Saúl a su criado:

—﻿Has hablado bien, ¡vamos!

Y fueron hacia la ciudad donde estaba el hombre de Dios. 11﻿Mientras subían por la cuesta de la ciudad se encontraron con unas jóvenes que salían a sacar agua, y les preguntaron:

—﻿¿Está aquí el vidente?

12﻿Ellas respondieron:

—﻿Aquí está, va delante de ustedes. Precisamente ha venido a la ciudad porque hoy es el día del sacrificio en la colina. 13﻿Al entrar en la ciudad, lo encontrarán antes de que suba a la colina para comer. El pueblo no empezará a comer hasta que llegue, pues él ha de bendecir el sacrificio; después comerán los convocados. Así pues, suban, que enseguida lo encontrarán.

14﻿Subieron a la ciudad y, al entrar en la ciudad, se toparon con Samuel que venía para subir a la colina. 15﻿El Señor, un día antes de que llegara Saúl, había hecho a Samuel esta revelación:

16﻿—﻿Mañana, a esta misma hora, te enviaré un hombre de la tierra de Benjamín. Le ungirás como jefe de mi pueblo Israel; él salvará a mi pueblo de la mano de los filisteos porque he Mirado a mi pueblo y su clamor ha llegado hasta mí.

17﻿Cuando Samuel vio a Saúl, le dijo el Señor:

—﻿Éste es el hombre del que te hablé; éste regirá a mi pueblo.

18﻿Saúl se acercó a Samuel, a la puerta de la ciudad, y le dijo:

—﻿Indícame, por favor, dónde está la casa del vidente.

19﻿Samuel le respondió:

—﻿Yo soy el vidente. Sube conmigo a la colina. Hoy comerán conmigo y mañana te dejaré ir. Te descubriré todo lo que hay en tu corazón; 20﻿y no te preocupes de las asnas que perdiste hace tres días porque han sido encontradas. Además, ¿para quién será lo mejor de Israel? ¿No será para ti y para la casa de tu padre?

21﻿Saúl dijo:

—﻿¿No soy yo de Benjamín, la tribu más pequeña de Israel, y mi familia la menor de la tribu de Benjamín? ¿Por qué me dices esas cosas a mí?

22﻿Samuel tomó a Saúl y a su criado, los introdujo en la sala y les asignó un asiento en la cabecera de los invitados, que eran unos treinta. 23﻿Entonces dijo al cocinero:

—﻿Sirve la parte que te entregué y te indiqué que pusieras a un lado.

24﻿Sacó el cocinero la pierna y el rabo, y los colocó ante Saúl. Samuel le dijo:

—﻿Ahí tienes lo reservado para ti. Come, pues se te ha reservado deliberadamente, como señal de que yo he invitado al pueblo.

Y aquel día Saúl comió con Samuel.

25﻿Bajaron luego de la colina a la ciudad, prepararon una estera para Saúl en el terrado, y éste se acostó. 26﻿Al despuntar el alba, llamó Samuel a Saúl en el terrado y le dijo:

—﻿Levántate, que te voy a despedir.

Se levantó Saúl y salieron los dos, Samuel y Saúl. 27﻿Bajaron juntos hasta las afueras de la ciudad y dijo Samuel:

—﻿Di a tu criado que vaya delante de nosotros, y tú quédate para que te dé a conocer la palabra de Dios.

Unción de Saúl

101 S1﻿Entonces tomó Samuel el recipiente de aceite, lo derramó sobre la cabeza de Saúl y luego le besó diciendo:

—﻿He aquí que el Señor te ha ungido como príncipe de mi pueblo Israel. Tú regirás al pueblo del Señor y le librarás de la mano de los enemigos que le rodean. Ésta es la señal de que Dios te ha ungido como príncipe sobre su heredad: 2﻿cuando te separes hoy de mí, encontrarás junto al sepulcro de Raquel, en los límites de Benjamín, dos hombres que te dirán: «Han sido encontradas las asnas que andabas buscando; pero tu padre ha olvidado lo de las asnas y está preocupado por ustedes pensando: “¿Qué debo hacer por mi hijo?”». 3﻿Cuando te alejes de allí y llegues a la encina del Tabor, te saldrán al encuentro tres hombres que suben a honrar a Dios en Betel: uno llevará tres cabritos, otro tres tortas de pan y otro un odre de vino. 4﻿Te saludarán y te entregarán dos panes; tú recíbelos de sus manos. 5﻿Luego subirás a Guibeá de Dios donde está la guarnición de los filisteos. Cuando entres en la ciudad te toparás con un grupo de profetas que bajan de la colina precedidos de arpas y panderos, flautas y cítaras, y que van profetizando. 6﻿También a ti te invadirá el espíritu del Señor, profetizarás con ellos y te transformarás en otro hombre. 7﻿Cuando te sucedan estas señales, haz lo que se te ocurra porque Dios está contigo. 8﻿Bajarás luego delante de mí a Guilgal. Yo también bajaré para ofrecer holocaustos y sacrificios de comunión. Esperarás allí siete días hasta que yo llegue y te dé a conocer lo que has de hacer.

﻿9﻿En efecto, apenas había vuelto la espalda para alejarse de Samuel, le transformó Dios el corazón y en el mismo día le ocurrieron todas esas señales.

Saúl entre los profetas

10﻿Desde allí fueron a Guibeá donde un grupo de profetas salió a su encuentro. 11﻿Los que le conocían de antes y le vieron en trance con los otros profetas se decían unos a otros:

—﻿¿Qué le ha pasado al hijo de Quis? ¿También Saúl anda entre los profetas?

12﻿Uno de aquella región respondió:

—﻿¿Y quién es el padre de todos esos?

Por ello se difundió el proverbio: «¿También Saúl anda entre los profetas?».

13﻿Cuando cesó el trance profético, vino a Guibeá. 14﻿Entonces el tío de Saúl les dijo a él y a su criado:

—﻿¿Adónde han ido?

Respondió:

—﻿A buscar las asnas; pero al no encontrarlas, acudimos a Samuel.

15﻿Su tío le preguntó:

—﻿Cuéntame, por favor, qué les ha dicho Samuel.

16﻿Y Saúl respondió a su tío:

—﻿Sólo nos indicó que las asnas habían aparecido.

Pero no le contó nada de lo que Samuel le dijo sobre el reino.

Elección de Saúl como rey

17﻿Samuel convocó al pueblo en Mispá, junto al Señor, 18﻿y dijo a los hijos de Israel:

—﻿Así dice el Señor, Dios de Israel: «Yo hice subir a Israel de Egipto y los libré de la mano de los egipcios y de la mano de los reinos que los oprimían. 19﻿En cambio, ustedes han rechazado hoy a su Dios, al que los ha salvado de todos los males y de sus tribulaciones, y han dicho: “No. Tú nómbranos un rey”. Así pues, congréguense ante el Señor por tribus y por familias».

20﻿Samuel ordenó que se acercaran todas las tribus de Israel y fue elegida por suerte la tribu de Benjamín. 21﻿Mandó luego que se acercara la tribu de Benjamín, por familias, y fue elegida por suerte la familia de Matrí; finalmente fue elegido por suerte Saúl, hijo de Quis. Le buscaron pero no apareció, 22﻿así que consultaron de nuevo al Señor:

—﻿¿Ha venido aquí este hombre?

Respondió el Señor:

—﻿Ahí está, escondido entre la impedimenta.

23﻿Fueron corriendo y lo sacaron de allí; al presentarse en medio del pueblo, sobrepasaba a todos de hombros para arriba. 24﻿Samuel se dirigió a todo el pueblo:

—﻿¿Ven a quién ha elegido el Señor? No hay nadie como él en todo el pueblo.

Y el pueblo entero gritó al unísono:

—﻿¡Viva el rey!

25﻿Samuel expuso al pueblo el derecho del rey, lo escribió en un libro y lo depositó ante el Señor; después despidió al pueblo, cada uno a su casa. 26﻿También Saúl se fue a su casa en Guibeá; con él se fueron los más valientes a quienes Dios tocó el corazón. 27﻿Sin embargo, algunos malvados dijeron:

—﻿¿Ése va a salvarnos?

Y le despreciaron y no le llevaron presentes. Pero él simuló no oír nada.

Victoria de Saúl sobre los amonitas

111 S1﻿Najás, el amonita, subió y acampó frente a Yabés de Galaad. Todos los de Yabés de Galaad dijeron a Najás:

—﻿Haz un pacto con nosotros y seremos vasallos tuyos.

2﻿Najás, el amonita, les contestó:

—﻿Haré un pacto con ustedes con una condición: sáquense todos el ojo derecho para llenar así de escarnio a todo Israel.

3﻿Los ancianos de Yabés le dijeron:

—﻿Danos un plazo de siete días para enviar mensajeros por todo el territorio de Israel. Si no hay quien nos defienda, nos someteremos a ti.

4﻿Llegaron los mensajeros a Guibeá de Saúl, refirieron estos planes al pueblo y todos alzaron la voz y rompieron a llorar. 5﻿En ese momento regresaba Saúl del campo tras los bueyes, y preguntó:

—﻿¿Qué le ocurre al pueblo que está sumido en llanto?

Entonces le contaron los planes de los de Yabés, 6﻿y Saúl, al oírlo, se sintió invadido por el espíritu de Dios, se llenó de furor 7﻿y, tomando un par de bueyes, los despedazó y envió los trozos por todo el territorio de Israel por medio de mensajeros, diciendo: «Esto mismo se hará a los bueyes del que no siga a Saúl y a Samuel». El temor del Señor sobrecogió al pueblo y salieron como un solo hombre.

8﻿Saúl les pasó revista en Bézec: los hijos de Israel eran trescientos mil y los de Judá treinta mil. 9﻿Y dijo a los mensajeros que habían venido:

—﻿Digan a los de Yabés de Galaad: «Mañana, cuando más caliente el sol, les llegará la salvación».

Los mensajeros fueron a anunciarlo a los de Yabés, que se alegraron mucho. 10﻿Los de Yabés dijeron a Najás:

—﻿Mañana partiremos hacia sus posiciones y harán con nosotros lo que les parezca mejor.

11﻿A la mañana siguiente Saúl distribuyó al pueblo en tres cuerpos, irrumpieron en el campamento al romper la aurora y abatieron a los amonitas hasta el momento de más calor del día. Y los supervivientes fueron dispersados y no quedaron dos juntos.

12﻿Entonces el pueblo dijo a Samuel:

—﻿¿Quién es el que decía: «Va a reinar Saúl sobre ustedes?». Entréganos a esos hombres, que les haremos morir.

13﻿Pero Saúl dijo:

—﻿Que nadie muera hoy, porque hoy el Señor ha llevado a cabo la salvación de Israel.

14﻿Y Samuel dijo al pueblo:

—﻿Vayamos a Guilgal e inauguremos allí la monarquía.

15﻿Todo el pueblo se encaminó a Guilgal. Allí proclamaron rey a Saúl ofreciendo sacrificios de comunión ante el Señor. Saúl y todos los hijos de Israel lo celebraron con mucha alegría.

Discurso de Samuel

121 S1﻿Samuel dijo a todo Israel:

—﻿He atendido a cuantos ruegos me han hecho y he designado un rey sobre ustedes. 2﻿En adelante, el rey irá al frente de ustedes y los guiará. Yo soy ya viejo, he encanecido, y mis hijos son uno más entre ustedes. He ido al frente de ustedes y los he guiado desde mi juventud hasta el día de hoy. 3﻿Aquí estoy. Acúsenme ante el Señor o ante su ungido: ¿a quién he quitado un buey y un asno? ¿A quién he humillado o he perjudicado? ¿De quién he recibido soborno para inclinar mis ojos hacia él? Estoy dispuesto a restituirlos.

4﻿Respondieron:

—﻿No nos has explotado ni nos has perjudicado. No has recibido nada de manos de nadie.

5﻿Samuel añadió:

—﻿Testigo es el Señor y testigo es su ungido de que no han encontrado en mí nada culpable.

Y el pueblo contestó:

—﻿Testigos son.

6﻿Samuel dijo al pueblo:

—﻿Testigo es el Señor que suscitó a Moisés y a Aarón, el que hizo subir a sus padres del país de Egipto. 7﻿Ahora, pues, congréguense y los juzgaré ante el Señor por todos los beneficios que el Señor ha obrado con ustedes y con sus padres. 8﻿Jacob y los suyos llegaron a Egipto y los egipcios les oprimieron; sus padres clamaron al Señor, y el Señor les envió a Moisés y a Aarón y los sacó de Egipto, estableciéndolos en este lugar. 9﻿Ellos, en cambio, se olvidaron del Señor, su Dios, y Él los entregó en manos de Sísara, jefe del ejército de Jasor, en manos de los filisteos y en manos del rey de Moab, que lucharon contra ellos. 10﻿Luego suplicaron al Señor diciendo: «Hemos pecado porque hemos abandonado al Señor y hemos servido a los baales y a sus astartés; pero líbranos de la mano de nuestros enemigos y te serviremos». 11﻿Entonces el Señor envió a Yerubaal, a Barac, a Jefté y a Samuel, los libró de la mano de los enemigos que los rodeaban y pudieron vivir en paz.

12﻿»Pero cuando vieron que Najás, rey de los amonitas, venía contra ustedes me dijeron: «No. Tendremos un rey que nos gobierne», siendo así que su rey es el Señor, su Dios. 13﻿He aquí, pues, a su rey, el que han elegido para ustedes, el que han pedido: el Señor ya les ha dado un rey. 14﻿Si temen al Señor y le sirven, si escuchan su voz y no desprecian lo que les diga, tanto ustedes como el rey que los gobierne, serán fieles seguidores del Señor, su Dios. 15﻿Pero si no escuchan su voz y desprecian lo que el Señor les diga, la mano del Señor caerá sobre ustedes y sobre su rey hasta dispersarlos. 16﻿Y ahora, congréguense y contemplen un gran acontecimiento que el Señor va a realizar ante ustedes. 17﻿Ahora es el tiempo de la siega del trigo, ¿verdad? Pues invocaré al Señor y enviará truenos y lluvia; así reconocerán y verán que han cometido ante el Señor una gran maldad al pedir un rey sobre ustedes.

18﻿Samuel, en efecto, invocó al Señor y, ese mismo día, el Señor envió truenos y lluvia. Y todo el pueblo recobró el temor a Dios y a Samuel. 19﻿Y el pueblo dijo a Samuel:

—﻿Ruega por tus siervos al Señor, tu Dios, para que no muramos. Pues hemos añadido a todos nuestros pecados el más grave, pedirnos un rey.

20﻿Samuel tranquilizó al pueblo:

—﻿No teman. Ustedes han cometido esta maldad. En adelante no vuelvan la espalda al Señor; sírvanle con todo su corazón. 21﻿No se alejen tras los que no son nada, que ni les aprovechan ni los salvan, porque no son nada. 22﻿En verdad, el Señor, por el honor de su gran nombre, no abandonará a su pueblo, porque el Señor se ha dignado hacer de ustedes su pueblo. 23﻿Por mi parte, lejos de mí pecar contra el Señor dejando de rogar por ustedes o de enseñarles el camino bueno y recto. 24﻿Por tanto, teman al Señor y sírvanle fielmente y de todo corazón, puesto que han contemplado las hazañas que ha hecho con ustedes. 25﻿Pero si se obstinan en el mal, perecerán ustedes y su rey.

Sublevación contra los filisteos

131 S1﻿Saúl era ya de edad madura cuando comenzó a reinar, y reinó varios años sobre Israel. 2﻿Eligió Saúl tres mil hombres de Israel: dos mil estaban con él en Micmás y en las montañas de Betel, y mil con Jonatán en Guibeá de Benjamín; a los demás los envió a cada uno a su casa. 3﻿Jonatán venció a la guarnición de los filisteos que había en Gueba, y los filisteos se enteraron. Saúl, por su parte, hizo sonar la trompeta por todo el país:

—﻿¡Que la oigan los hebreos!

4﻿Todo el pueblo escuchó la noticia:

—﻿Saúl ha vencido a la guarnición de los filisteos; Israel se ha hecho odioso a los filisteos.

Y el pueblo se congregó en torno a Saúl en Guilgal.

5﻿Los filisteos se reunieron para luchar contra Israel: treinta mil carros, seis mil caballos y un ejército tan numeroso como las arenas del mar. Subieron y acamparon en Micmás, al este de Bet﻿–﻿Aven. 6﻿Los de Israel, al verse en peligro porque se estrechaba el cerco, se refugiaron en las cuevas, en las cavernas, en las peñas, en los subterráneos y en las cisternas.

Condena solemne de Saúl

7﻿Algunos hebreos atravesaron el Jordán hacia Gad y Galaad. Saúl permanecía en Guilgal y todo el pueblo temblaba junto a él. 8﻿Esperó siete días, según el plazo señalado por Samuel, pero éste no llegó a Guilgal; así que el pueblo se dispersó abandonando a Saúl. 9﻿Entonces dijo Saúl:

—﻿Tráiganme las víctimas del holocausto y de los sacrificios de comunión.

Y ofreció el holocausto.

10﻿Terminaba de ofrecer el holocausto cuando llegó Samuel. Saúl salió a su encuentro para saludarle, 11﻿pero Samuel le dijo:

—﻿¿Qué has hecho?

Saúl respondió:

—﻿Al ver que el pueblo se dispersaba y me abandonaba, que tú no venías en el plazo señalado y que los filisteos estaban congregados en Micmás, 12﻿me dije: «Ahora bajarán los filisteos a Guilgal contra mí y todavía no he aplacado al Señor». Así que me sentí obligado a ofrecer el holocausto.

13﻿Entonces Samuel dijo a Saúl:

—﻿Has obrado como un necio. No has guardado los preceptos que el Señor, tu Dios, te ordenó. El Señor habría consolidado tu reinado sobre Israel para siempre, 14﻿pero ahora tu reinado no se mantendrá. El Señor se ha buscado un hombre según su corazón y le ha constituido guía de su pueblo porque tú no has guardado lo que el Señor te había ordenado.

15﻿Se levantó Samuel y subió desde Guilgal siguiendo su camino. El resto del pueblo siguió a Saúl para enfrentarse al enemigo: subieron desde Guilgal hasta Guibeá de Benjamín. Saúl pasó revista al pueblo que había permanecido junto a él: eran unos seiscientos hombres.

Preparativos para la batalla

16﻿Saúl, su hijo Jonatán y el pueblo que había permanecido con ellos estaban en Gueba de Benjamín, mientras que los filisteos estaban acampados en Micmás. 17﻿Del campamento filisteo salió una ofensiva en tres columnas: una tomó el camino de Ofrá, hacia la región de Saúl; 18﻿otra se dirigió a Bet﻿–﻿Jorón, y la tercera tomó el camino de los límites que dominan el valle de Seboim hacia el desierto.

19﻿No había herreros en todo el país de Israel porque los filisteos habían decidido que los hebreos no se hicieran ni espadas ni lanzas; 20﻿así que los israelitas tenían que bajar hasta los filisteos para afilar su reja, su azada, su hacha y su hoz. 21﻿El precio del afilado era de medio siclo por las rejas y por las azadas, y de un cuarto de siclo por las hachas o por retocar las hoces.

22﻿Ocurrió, pues, que el día del combate ningún hombre de Saúl o de Jonatán tenía espada ni lanza; sólo la tenían Saúl y Jonatán, su hijo.

23﻿Un destacamento de filisteos salió hacia el paso de Micmás.

Actuación de Jonatán

141 S1﻿Un día Jonatán, hijo de Saúl, dijo a su escudero:

—﻿Ven, pasemos hasta el destacamento de los filisteos que está al lado opuesto.

Pero no le comunicó nada a su padre. 2﻿Saúl estaba en el extremo opuesto de Guibeá, bajo el granado que hay en Magrón. El pueblo que estaba con él era de unos seiscientos hombres. 3﻿Y Ajías, hijo de Ajitub, hermano de Icabod, hijo de Pinjás, hijo de Elí, sacerdote del Señor en Siló, llevaba un efod. El pueblo no se dio cuenta de que Jonatán se había marchado. 4﻿En el paso que Jonatán pretendía atravesar, camino del destacamento de los filisteos, hay dos picachos; uno a cada lado: uno se llama Bosés y otro Sene. 5﻿Un picacho mira al norte, hacia Micmás, y el otro hacia el sur, hacia el territorio de Gueba. 6﻿Jonatán dijo a su escudero:

—﻿Ven, pasemos hasta el destacamento de los incircuncisos. Quizá el Señor haga algo por nosotros, pues al Señor nada le importa que sean pocos o muchos para conceder la victoria.

7﻿Su escudero le respondió:

—﻿Haz lo que te dicte el corazón. Yo iré contigo según tus deseos.

8﻿Jonatán le dijo:

—﻿Vamos a acercarnos a esos hombres y nos dejaremos ver. 9﻿Si ellos nos dicen: «Quietos hasta que lleguemos a ustedes», permaneceremos en nuestro sitio y no subiremos a ellos. 10﻿Pero si dicen: «Suban hacia nosotros», subiremos; porque el Señor los ha entregado en nuestras manos; ésa será la señal.

11﻿Cuando los dos se dejaron ver por el destacamento de los filisteos, éstos se dijeron:

—﻿Miren, unos hebreos salen de las cuevas donde se habían escondido.

12﻿Y los hombres del destacamento gritaron a Jonatán y a su escudero:

—﻿¡Suban hacia nosotros que tenemos algo que decirles!

Jonatán dijo entonces a su escudero:

—﻿Sube detrás de mí, el Señor los ha entregado en manos de Israel.

13﻿Jonatán subió ayudándose de pies y manos, y su escudero detrás de él. Los filisteos iban cayendo ante Jonatán, y su escudero los remataba tras él. 14﻿Esta primera matanza que llevaron a cabo Jonatán y su escudero fue de unos veinte hombres en un espacio como de medio surco.

Batalla contra los filisteos

15﻿El terror se apoderó del campamento y de la región; incluso la gente del destacamento y del cuerpo de vanguardia temieron. La tierra tembló y cundió el pánico a Dios. 16﻿Los centinelas de Saúl, que estaban en Guibeá de Benjamín, vieron que el gentío se dispersaba huyendo en todas las direcciones. 17﻿Entonces Saúl dijo a los que estaban con él:

—﻿Pasen revista y comprueben quién de los nuestros se ha marchado.

Pasaron revista y vieron que faltaban Jonatán y su escudero.

18﻿Saúl dijo a Ajías:

—﻿Trae el efod.

Pues Ajías era quien llevaba el efod entre los hijos de Israel.

﻿19﻿Mientras hablaba Saúl con el sacerdote, el tumulto aumentaba más y más en el campamento de los filisteos. Saúl dijo al sacerdote:

—﻿Retira tu mano.

20﻿Saúl y todos los que estaban con él se reunieron y avanzaron hacia el combate. Y ocurrió que entre los filisteos la espada de cada uno se volvía contra su compañero; hubo una confusión espantosa. 21﻿Los hebreos que antes estaban a favor de los filisteos y que incluso habían subido con ellos al campamento, desertaron para pasarse a los israelitas que estaban con Saúl y Jonatán. 22﻿También los israelitas que se habían escondido en las montañas de Efraím, al oír que los filisteos huían, se unieron a los suyos y los persiguieron. 23﻿El Señor salvó a Israel aquel día, y el combate se extendió hasta Bet﻿–﻿Aven.


Jonatán viola una orden de Saúl

24﻿Los hombres de Israel estaban molestos porque Saúl había pronunciado sobre el pueblo este juramento: «Maldito el que tome alimento hasta la tarde, hasta que me haya vengado de mis enemigos». Pero nadie del pueblo probó alimento.

25﻿Todo el ejército llegó a una zona en la que había miel por el suelo. 26﻿Los soldados se acercaron al panal que destilaba miel, pero nadie se llevó la mano a la boca porque tenían miedo del juramento. Sin embargo, 27﻿Jonatán, que no había oído el juramento de su padre sobre el pueblo, alargó el bastón que llevaba en su mano, hundió la punta en el panal de miel, se llevó la mano a la boca y se le iluminaron los ojos. 28﻿Entonces uno del pueblo dijo:

—﻿Tu padre ha hecho un juramento solemne sobre el pueblo diciendo: «Maldito el que tome alimento hoy», y eso que el pueblo está desfallecido.

29﻿Dijo Jonatán:

—﻿Mi padre ha causado un grave daño al país. Miren cómo se han iluminado mis ojos con sólo probar un poco de esa miel, 30﻿¡cuánto más si el pueblo hubiera comido hoy del botín encontrado entre sus enemigos! ¿No habría sido mayor la derrota de los filisteos?

31﻿Aquel día los israelitas derrotaron a los filisteos desde Micmás hasta Ayalón y, como la gente estaba agotada, 32﻿se lanzaron al botín, tomaron ovejas, bueyes y terneros, los degollaron en el suelo y se los comieron con la sangre. 33﻿Se lo contaron a Saúl diciendo:

—﻿El pueblo está pecando contra el Señor al comer carne con sangre.

Saúl dijo:

—﻿Han hecho traición. Tráiganme una piedra grande.

34﻿Y luego añadió:

—﻿Dispérsense entre el pueblo y díganles: «Que cada uno traiga su buey o su carnero. Sacrifíquenlos y cómanlos aquí, y no pequen contra el Señor comiéndolo con la sangre».

Aquella noche todo el pueblo trajo lo que tenía y lo sacrificaron allí. 35﻿Saúl edificó un altar para el Señor; fue el primero que edificó. 36﻿Y dijo:

—﻿Vamos a bajar contra los filisteos esta noche y vamos a saquearles hasta despuntar el día: no dejaremos ni un solo hombre.

El pueblo respondió:

—﻿Haz lo que te parezca mejor.

Pero el sacerdote dijo:

—﻿Acerquémonos con esto a Dios.

37﻿Saúl entonces consultó a Dios:

—﻿¿Debo bajar contra los filisteos? ¿Los entregarás en manos de Israel?

Pero aquel día no obtuvo respuesta. 38﻿Y Saúl dijo:

—﻿Acérquense aquí todos los jefes del pueblo. Investiguen y vean qué pecado se ha cometido hoy. 39﻿Vive Dios, Salvador de Israel, que si es por Jonatán, mi hijo, morirá sin remedio.

Nadie del pueblo le llevó la contraria. 40﻿Y dijo a todos los israelitas:

—﻿Pónganse a un lado, mi hijo Jonatán y yo nos pondremos al otro.

El pueblo respondió:

—﻿Haz lo que te parezca mejor

41﻿Entonces dijo Saúl al Señor, Dios de Israel:

—﻿¿Por qué no respondes hoy a tu siervo? Si la culpa está en mí o en mi hijo Jonatán, que salga urim; si está en tu pueblo, que salga tummim.

Cayó la suerte en Jonatán y Saúl, y el pueblo quedó libre.

42﻿Después dijo Saúl:

—﻿Echen ahora suertes entre Jonatán y yo.

Y recayó la suerte sobre Jonatán.

43﻿Saúl se dirigió a Jonatán:

—﻿Cuéntame qué has hecho.

Y le contó Jonatán:

—﻿Sólo probé un poco de miel con la punta del bastón que tenía en mi mano, pero estoy dispuesto a morir.

44﻿Saúl le dijo:

—﻿Que el Señor me haga esto y aquello me añada, si tú no mueres, Jonatán.

45﻿Pero el pueblo dijo a Saúl:

—﻿¿Va a morir Jonatán, que es el que ha conseguido esta gran victoria a Israel? ¡De ninguna manera! Vive Dios que no caerá a tierra ni un solo cabello de su cabeza, porque lo conseguido hoy ha sido con la ayuda de Dios.

Así el pueblo salvó a Jonatán y no murió. 46﻿Saúl dejó de perseguir a los filisteos y éstos se retiraron a su región.

47﻿Pero Saúl, una vez constituido rey de Israel, entabló batalla contra los enemigos de su entorno: contra Moab y contra los hijos de Amón, contra Edom, contra los reyes de Sobá y contra los filisteos. En todas sus incursiones salía vencedor. 48﻿Realizó valerosas gestas, venció a Amalec y libró a Israel del poder de los que lo saqueaban.

49﻿Los hijos de Saúl fueron Jonatán, Yisví y Malquisúa; sus dos hijas se llamaban Merab, la mayor, y Mical, la pequeña. 50﻿El nombre de la mujer de Saúl era Ajinóam, hija de Ajimaas; el nombre del jefe del ejército era Abner, hijo de Ner, tío de Saúl. 51﻿Quis, padre de Saúl, y Ner, padre de Abner, eran hijos de Abiel.

52﻿Durante toda la vida de Saúl la guerra contra los filisteos fue intensa, por ello cuando Saúl veía un hombre fuerte y valiente lo reclutaba para sí.

Nueva condena de Saúl

151 S1﻿Samuel dijo a Saúl:

—﻿El Señor me ha enviado para ungirte como rey sobre su pueblo, Israel. Ahora, pues, escucha la palabra del Señor. 2﻿Esto dice el Señor de los ejércitos: «Voy a exigir cuentas por todo lo que Amalec ha hecho a Israel al oponerse en su camino cuando subía de Egipto». 3﻿Por tanto, vete y destruye a Amalec, entregando al anatema todo lo que posee. No te compadezcas; haz morir a hombres y mujeres, niños y lactantes, bueyes y ovejas, camellos y asnos.

4﻿Saúl convocó al pueblo y pasó revista en Telaim; eran doscientos mil hombres de a pie, de los cuales diez mil eran de Judá. 5﻿Saúl avanzó hasta la ciudad de Amalec y tendió una emboscada en el valle. 6﻿Y dijo a los quenitas:

—﻿Márchense, aléjense de los amalecitas, no vaya a hacerlos desaparecer con ellos, pues ustedes trataron bien a los hijos de Israel cuando subían de Egipto.

Y los quenitas se apartaron de los amalecitas. 7﻿Derrotó Saúl a los amalecitas desde Javilá y en dirección a Sur, que está en el límite con Egipto. 8﻿Capturó vivo a Agag, rey de Amalec, y pasó a todo el pueblo a filo de espada. 9﻿Pero Saúl y los suyos tuvieron lástima de Agag y de lo mejor del ganado menor y mayor, de las reses cebadas, de los corderos y de todo lo que había de valor. No quisieron entregarlo al anatema; en cambio, entregaron todo lo que era inútil y sin valor. 10﻿Entonces le fue dirigida a Samuel esta palabra del Señor:

11﻿—﻿Me arrepiento de haber constituido a Saúl rey porque se ha apartado de mí y no ha cumplido mis palabras.

Samuel se estremeció y estuvo suplicando al Señor toda la noche. 12﻿Se levantó muy de mañana para ir al encuentro de Saúl, pero le avisaron diciendo:

—﻿Saúl ha ido a Carmel y se ha erigido un monumento; luego, dando un rodeo, ha bajado a Guilgal.

13﻿Cuando Samuel llegó hasta Saúl, éste le dijo:

—﻿Bendito seas ante el Señor. Ya he cumplido la palabra del Señor.

14﻿Pero Samuel respondió:

—﻿¿Qué son esos balidos de oveja y esos mugidos de vacas que llegan a mis oídos?

15﻿Dijo Saúl:

—﻿Los han traído de Amalec. El pueblo tuvo lástima de lo mejor del ganado mayor y menor con intención de ofrecerlos en sacrificio al Señor, tu Dios; el resto lo entregamos al anatema.

16﻿Dijo entonces Samuel a Saúl:

—﻿Déjame comunicarte lo que el Señor me ha dicho esta noche.

Saúl le respondió:

—﻿Habla.

17﻿Y dijo Samuel:

—﻿¿No es cierto que, aun considerándote el más pequeño, tú eres el jefe de las tribus de Israel porque el Señor te ha ungido como rey de Israel? 18﻿El Señor te ha enviado a esta misión diciendo: «Vete y entrega al anatema a los pecadores amalecitas; pelea contra ellos hasta exterminarlos». 19﻿¿Por qué no has escuchado la voz del Señor y te has lanzado sobre el botín haciendo así el mal a los ojos del Señor?

20﻿Saúl respondió a Samuel:

—﻿¡Yo he escuchado la voz del Señor y he cumplido la misión a la que me envió el Señor! He traído a Agag, rey de Amalec, y he entregado al anatema a los amalecitas. 21﻿El pueblo ha tomado del botín ganado mayor y menor, lo mejor del anatema, sólo para ofrecerlo en sacrificio al Señor, tu Dios, en Guilgal.

﻿22﻿Pero Samuel dijo:

—﻿ ¿Se complace el Señor en holocaustos y sacrificios

o más bien en quien escucha la voz del Señor?

Obedecer es más que un sacrificio,

la docilidad más que la grasa de carneros.

23﻿Pecado de hechicero es la rebeldía,

crimen de idolatría, la obstinación.

Por haber rechazado la palabra del Señor

Él te rechaza como rey.

24﻿Saúl dijo entonces a Samuel:

—﻿He pecado al desobedecer la orden del Señor y tus palabras. Tuve miedo al pueblo y le hice caso; 25﻿pero ahora, tú, perdona mi pecado, vuelve conmigo y me postraré ante el Señor.

26﻿Samuel le respondió:

—﻿No volveré contigo. Has rechazado la palabra del Señor y Él te rechaza como rey de Israel.

27﻿Samuel se volvió para marcharse, pero Saúl le agarró por el extremo del manto, que se rasgó. 28﻿Sin embargo le dijo Samuel:

—﻿El Señor te ha arrancado hoy el reino de Israel para entregarlo a otro más digno que tú. 29﻿La gloria de Israel no miente ni se arrepiente, porque no es un hombre para arrepentirse.

30﻿Saúl volvió a decir:

—﻿He pecado. Pero ahora, salva mi honra ante los ancianos del pueblo y ante Israel. Vuelve conmigo y me postraré ante el Señor, tu Dios.

31﻿Se volvió Samuel siguiendo a Saúl y éste se postró ante el Señor.

﻿32﻿Después dijo Samuel:

—﻿Tráiganme a Agag, el rey de Amalec.

Se acercó Agag temblando y diciendo para sí: «Quizás ha pasado la amargura de la muerte».

33﻿Pero Samuel le dijo:

—﻿Tu espada ha dejado sin hijos a muchas mujeres; ¡que también tu madre sea contada entre las mujeres sin hijos!

Y degolló Samuel a Agag ante el Señor en Guilgal. 34﻿Luego Samuel marchó hacia Ramá y Saúl subió a su casa en Guibeá de Saúl. 35﻿Samuel no volvió a ver a Saúl hasta el día de su muerte. Sin embargo se lamentaba por él, porque el Señor se había arrepentido de constituirlo rey de Israel.


III. SAÚL Y DAVID


Unción de David

161 S1﻿Dijo el Señor a Samuel:

—﻿¿Hasta cuándo vas a llorar por Saúl, si yo le he rechazado ya como rey de Israel? Llena el cuerno de aceite y ven, que voy a enviarte a Jesé de Belén, porque he elegido entre sus hijos un rey para mí.

2﻿Samuel respondió:

—﻿¿Cómo voy a ir? Se enterará Saúl y me matará.

Le dijo el Señor:

—﻿Llevarás contigo una becerra y dirás: «He venido a ofrecer un sacrificio al Señor». 3﻿Invitarás a Jesé al sacrificio; luego te indicaré lo que tienes que hacer: me ungirás al que yo te diga.

4﻿Samuel hizo lo que le había dicho el Señor y entró en Belén. Los ancianos de la ciudad salieron a su encuentro temblando y le dijeron:

—﻿¿Es pacífica tu venida?

5﻿Samuel respondió:

—﻿Es pacífica. He venido para ofrecer un sacrificio al Señor. Purifíquense y vengan conmigo para el sacrificio.

Él purificó a Jesé y a sus hijos y los invitó al sacrificio. 6﻿Cuando entraron, Samuel vio a Eliab y se dijo: «Seguramente está ante el Señor su ungido». 7﻿Pero el Señor dijo a Samuel:

—﻿No te fijes en su apariencia, ni en su gran estatura, pues lo he descartado. La mirada de Dios no es como la del hombre. El hombre mira las apariencias pero el Señor mira el corazón.

8﻿Jesé llamó a Abinadab y se lo acercó a Samuel; pero Samuel dijo:

—﻿Tampoco a éste ha elegido el Señor.

9﻿Luego Jesé acercó a Samá, y Samuel dijo:

—﻿Tampoco a éste ha elegido el Señor.

10﻿Fue llevando Jesé a sus siete hijos, pero Samuel dijo lo mismo:

—﻿No ha elegido el Señor a ninguno de éstos.

11﻿Samuel dijo entonces a Jesé:

—﻿¿No te quedan más hijos?

Él respondió:

—﻿Todavía queda el más pequeño, que está apacentando el rebaño.

Samuel dijo a Jesé:

—﻿Manda que lo traigan, pues no nos sentaremos hasta que haya llegado.

12﻿Jesé mandó que lo trajeran. Era rubio, de ojos hermosos y de buena presencia.

El Señor dijo a Samuel:

—﻿Levántate y úngelo. Él es.

13﻿Tomó, pues, Samuel el cuerno de aceite y lo ungió entre sus hermanos. El espíritu del Señor invadió a David desde aquel día. Samuel se levantó y partió hacia Ramá.

David al servicio de Saúl

14﻿El espíritu del Señor se había alejado de Saúl y le perturbaba un mal espíritu enviado por el Señor. 15﻿Sus mismos servidores le dijeron:

—﻿Mira, un mal espíritu enviado por Dios te perturba. 16﻿Da, señor, una orden a tus siervos y que busquen un hombre que sepa tocar la cítara para que, cuando el espíritu te atormente, pueda tocar para aliviarte.

17﻿Saúl dijo a sus siervos:

—﻿Consíganme alguien que toque bien y tráiganmelo.

18﻿Uno de sus servidores le dijo:

—﻿He visto a un hijo de Jesé, el betlemita, que sabe tocar; es valiente, buen guerrero, grato en la conversación y de buena presencia. El Señor está con él.

19﻿Envió Saúl mensajeros a Jesé, diciendo:

—﻿Mándame a tu hijo David, el que está con el rebaño.

20﻿Jesé tomó un asno con pan, un odre de vino y un cabrito, y se lo envió a Saúl junto con su hijo David.

21﻿Llegó David hasta Saúl y entró a su servicio; éste le tomó mucho aprecio y le hizo su escudero. 22﻿Saúl mandó decir a Jesé:

—﻿Que se quede David a mi servicio, porque me resulta grato.

23﻿Y así cuando el mal espíritu asaltaba a Saúl, David tomaba la cítara y tocaba; Saúl se aliviaba y se sentía mejor, y el mal espíritu se alejaba de él.

David y Goliat

171 S1﻿Los filisteos reunieron sus tropas para la batalla, las congregaron en Socó de Judá y acamparon entre Socó y Azecá, en Efes﻿–﻿Damim. 2﻿Por su parte, Saúl y los hombres de Israel se reunieron, acamparon en el valle del Terebinto y formaron en orden de combate frente a los filisteos. 3﻿Los filisteos ocupaban una montaña, los israelitas ocupaban la opuesta, y entre los dos quedaba el valle. 4﻿De las filas filisteas salió un valiente guerrero, llamado Goliat de Gat, cuya estatura era de seis codos y un palmo. 5﻿Llevaba un yelmo de bronce sobre su cabeza y vestía una coraza de escamas que pesaba unos cinco mil siclos de bronce. 6﻿En las piernas llevaba polainas de bronce, y sobre la espalda una jabalina también de bronce. 7﻿El asta de su lanza era como el madero de un tejedor y la punta de la lanza era de seiscientos siclos de hierro. Su escudero iba delante de él. 8﻿Goliat se puso en pie y gritó a las filas de Israel diciendo:

—﻿¿Por qué han salido en orden de combate? ¿Acaso no soy yo filisteo y ustedes siervos de Saúl? Elijan a uno de ustedes y que baje a enfrentarse conmigo. 9﻿Si se atreve a luchar conmigo y me vence, seremos siervos de ustedes; pero si yo consigo vencerle, serán siervos nuestros y nos servirán.

10﻿Y decía el filisteo:

—﻿Yo desafío hoy a todas las huestes de Israel. Elijan a un hombre valiente y lucharemos juntos.

11﻿Al oír las palabras del filisteo, Saúl y todo Israel se angustiaron y se llenaron de miedo.

﻿12﻿David era hijo de un efrateo de Belén de Judá, llamado Jesé, que tenía ocho hijos. En tiempos de Saúl este hombre era ya viejo y entrado en años. 13﻿Los tres hijos mayores habían salido con Saúl a la guerra: se llamaban Eliab, el mayor; Abinadab, el segundo; y Samá, el tercero. 14﻿David era el más pequeño. Los tres mayores estaban con Saúl, 15﻿y David iba y volvía del campamento de Saúl para atender el rebaño de su padre en Belén.

16﻿El filisteo se presentaba mañana y tarde, y así durante cuarenta días.

17﻿Jesé dijo a su hijo David:

—﻿Toma para tus hermanos este efah de trigo tostado y estos diez panes, y llévaselos corriendo al campamento; 18﻿y estos diez quesos llévaselos al jefe de mando. Entérate de cómo están tus hermanos y tráeme una prueba de ello. 19﻿Saúl, ellos mismos y todo Israel están peleando en el valle del Terebinto contra los filisteos.

20﻿Se levantó, pues, David muy de mañana, dejó el cuidado del rebaño al guarda y marchó con toda la carga tal como le había mandado Jesé. Llegó al centro del campamento en el momento en que el ejército salía para la batalla lanzando gritos de guerra. 21﻿Los israelitas y los filisteos se pusieron en orden de combate, ejército frente a ejército. 22﻿David dejó lo que tenía en manos del guarda de impedimenta, corrió al lugar del combate y se interesó por sus hermanos. 23﻿Estaba hablando todavía con ellos, cuando el valiente guerrero, llamado Goliat, filisteo de Gat, salió de las filas de los filisteos. Y comenzó a decir las palabras de siempre y David las oyó. 24﻿Todos los israelitas, al ver a ese hombre, huyeron de su presencia totalmente atemorizados. 25﻿Algún israelita dijo:

—﻿¿Ven a ese hombre que sube? Sube a provocar a Israel. Al que consiga vencerlo, el rey le colmará de riquezas, le dará a su hija por esposa y eximirá a la casa de su padre de tributar a Israel.

26﻿Entonces David dijo a los hombres que estaban con él:

—﻿¿Qué dice que dará al que venza a ese filisteo y borre la afrenta de Israel? ¿Quién es ese filisteo incircunciso que desafía al ejército del Dios vivo?

27﻿El pueblo le repitió las promesas:

—﻿Todo esto le darán al hombre que consiga vencerlo.

28﻿Eliab, su hermano mayor, le oyó hablando con los hombres y se enfadó con David diciéndole:

—﻿¿Por qué has venido? ¿A quién has dejado en el desierto al cuidado del pequeño rebaño? Conozco bien tu arrogancia y la malicia de tu corazón; has venido sólo para ver la batalla.

29﻿David respondió:

—﻿¿Qué he hecho ahora? Sólo he dicho una palabra.

30﻿Y apartándose de allí, se dirigió a otro y le hizo la misma pregunta. Todo el pueblo le decía lo mismo que al principio. 31﻿Al conocerse las cosas que decía David se las comunicaron a Saúl que le mandó llamar.

﻿32﻿Entonces David dijo a Saúl:

—﻿Que nadie se acobarde por este filisteo. Yo, tu siervo, iré y lucharé con él.

33﻿Y Saúl le respondió:

—﻿Tú no puedes ir a luchar con ese filisteo porque eres un muchacho, en cambio él es un guerrero desde su juventud.

34﻿Pero David dijo a Saúl:

—﻿Tu siervo apacentaba el rebaño de su padre y cuando venía un león o un oso y se llevaba una oveja del rebaño, 35﻿lo perseguía, lo hería y le arrancaba la presa de sus fauces. Si se revolvía contra mí, lo sujetaba por el cuello y lo golpeaba hasta matarlo. 36﻿Tu siervo ha dado muerte a leones y a osos. Ese filisteo incircunciso es como uno de ellos porque se ha atrevido a desafiar al ejército del Dios vivo.

37﻿Y añadió:

—﻿El Señor, que me ha librado de las garras de leones y de osos, me librará también de la mano de ese filisteo.

Entonces Saúl le dijo:

—﻿Vete y que el Señor esté contigo.

38﻿Saúl mandó vestir a David con sus propias vestiduras, puso un casco de bronce sobre su cabeza y le colocó una coraza. 39﻿Después David se ciño la espada de Saúl sobre su armadura e intentó caminar, pero no podía porque no estaba acostumbrado. Dijo entonces David a Saúl:

—﻿No puedo caminar así porque nunca lo he hecho.

Y se quitó todo. 40﻿Tomó el cayado en la mano, escogió en el torrente cinco cantos lisos, los puso en el zurrón que usaba también como saco de piedras y, con la honda en la mano, se aproximó al filisteo. 41﻿El filisteo avanzaba y se acercaba a David precedido de su escudero. 42﻿Cuando el filisteo miró y vio a David, lo despreció; era sólo un muchacho rubio y de buena presencia.

43﻿El filisteo dijo a David:

—﻿¿Soy yo un perro para que te acerques a mí con un cayado?

Y maldijo a David por sus dioses falsos. 44﻿Luego dijo a David:

—﻿Ven hasta mí, que voy a entregar tus carnes a las aves del cielo y a las fieras del campo.

45﻿David contestó al filisteo:

—﻿Tú vienes a mí con espada, lanza y jabalina. Yo, en cambio, voy a ti en el nombre del Señor de los ejércitos, del Dios de las huestes de Israel a las que has escarnecido. 46﻿Hoy el Señor te va a entregar en mis manos, te venceré y te arrancaré la cabeza; hoy mismo les daré tu cadáver y los cadáveres de los campamentos filisteos a las aves del cielo y a las fieras de la tierra para que todo el mundo sepa que hay un Dios en Israel. 47﻿Y toda esta asamblea conocerá que el Señor obtiene la salvación no con espada y lanza: que del Señor es esta guerra y Él los entregará en nuestras manos.

48﻿Cuando se levantó el filisteo y fue acercándose a David, éste se apresuró y fue corriendo a la pelea contra el filisteo; 49﻿echó mano al zurrón, sacó una piedra, la lanzó con la honda e hirió al filisteo en la frente. La piedra se le clavó en la frente y se desplomó de bruces. 50﻿Así venció David al filisteo con la honda y la piedra. Lo hirió y lo mató. Y como no tenía espada en su mano, 51﻿fue corriendo, se quedó en pie sobre el filisteo, agarró su misma espada, la desenvainó, lo mató y le cortó la cabeza. Los filisteos, al ver que había muerto su soldado más valiente, se dieron a la fuga. 52﻿Los hombres de Israel y de Judá, en cambio, se levantaron gritando y persiguieron a los filisteos hasta llegar a Gat y hasta las puertas de Acarón. 53﻿Los hijos de Israel volvieron después de haber derrotado a los filisteos y saquearon sus campamentos. 54﻿David tomó la cabeza del filisteo y la llevó a Jerusalén. Pero sus armas las colocó en su tienda. 55﻿Al ver Saúl a David saliendo contra el filisteo, preguntó a Abner, su lugarteniente:

—﻿¿A qué tribu pertenece este joven, Abner?

Él le respondió:

—﻿Por tu vida, mi rey, que no lo conozco.

56﻿El rey insistió:

—﻿Pregunta de quién es hijo este muchacho.

57﻿Y cuando regresó David de haber vencido al filisteo, lo llamó Abner y lo presentó ante Saúl con la cabeza del filisteo en la mano. 58﻿Saúl le preguntó:

—﻿¿De qué familia eres, muchacho?

David respondió:

—﻿Soy hijo de tu siervo Jesé, de Belén.

181 S1﻿Cuando David terminó de hablar con Saúl, Jonatán se sintió unido a David y le tomó tanto afecto como a sí mismo. 2﻿Aquel día lo retuvo Saúl y no le permitió volver a casa de su padre. 3﻿Establecieron, entonces, un pacto Jonatán y David, pues Jonatán le tenía tanto afecto como a sí mismo. 4﻿Jonatán se quitó el manto que llevaba y se lo dio a David, así como las demás vestiduras, incluso la espada, el arco y el cinturón. 5﻿David salía con éxito de todas las expediciones que Saúl le encomendaba. Le puso al frente de los hombres de guerra y alcanzó el favor a los ojos de todo el pueblo y también a los ojos de los servidores de Saúl.

Envidia de Saúl

6﻿Sucedió que a su regreso, cuando volvía David de vencer al filisteo, las mujeres salían de todas las ciudades de Israel cantando y danzando ante el rey Saúl, al son de alegres panderos y tímpanos. 7﻿Las mujeres cantaban gozosas a coro:

«Saúl ha matado a mil

y David a diez mil».

8﻿Se irritó mucho Saúl y le desagradó esta copla, pues decía:

—﻿Le atribuyen a David diez mil y a mí sólo mil; no les falta más que hacerlo rey.

9﻿Desde aquel día Saúl no miraba a David con buenos ojos. 10﻿Al día siguiente le invadió de nuevo a Saúl aquel mal espíritu que provenía de Dios y comenzó a delirar por la casa. David estaba tocando como otras veces, cuando Saúl, que tenía la lanza en la mano, 11﻿la arrojó con intención de clavar a David contra la pared, pero David la esquivó por dos veces. 12﻿Saúl temía a David porque el Señor estaba con David, y se apartaba de él. 13﻿Así que Saúl lo alejó de su presencia nombrándole jefe de mil. David iba y venía al frente de las tropas 14﻿y tenía éxito en todo lo que emprendía porque el Señor estaba con él. 15﻿Al ver Saúl que David tenía mucho éxito en todo, comenzó a temerle. 16﻿Todo Israel y Judá querían a David porque iba y venía al frente de ellos.

David, yerno de Saúl

17﻿Saúl dijo a David:

—﻿Te daré por esposa a mi hija mayor, Merab, pero tienes que ser valiente y pelear en las batallas del Señor.

Saúl se decía para sí: «Que no tenga que caer mi mano sobre él, sino que sea la mano de los filisteos».

18﻿Le respondió David:

—﻿¿Quién soy yo, y quién es mi familia en Israel, para llegar a ser yerno del rey?

19﻿Pero cuando llegó el momento en que Saúl debía entregar su hija Merab a David, se la entregó como esposa a Adriel de Mejolá. 20﻿En cambio, Mical, la segunda hija de Saúl, se enamoró de David; se lo comunicaron a Saúl y le agradó. 21﻿Pues pensó para sí: «Se la daré como cebo, a ver si cae sobre él la mano de los filisteos». Entonces Saúl dijo a David por segunda vez:

—﻿Ahora podrás ser mi yerno.

22﻿Y ordenó Saúl a sus servidores:

—﻿Hablen en secreto a David y díganle: «El rey te aprecia y también te aprecian sus servidores; acepta ser yerno del rey».

23﻿Los servidores de Saúl le comunicaron a David en privado todas estas cosas y David respondió:

—﻿¿Les parece sencillo llegar a ser yerno del rey? Yo sólo soy un hombre pobre y humilde.

24﻿Los servidores le comunicaron a Saúl:

—﻿David ha dicho estas palabras.

25﻿Y dijo Saúl:

—﻿Díganle de nuevo a David que el rey no quiere dote, sino cien prepucios de filisteos para vengarse de los enemigos del rey.

Saúl pensó así entregar a David en manos de los filisteos.

26﻿Cuando los servidores del rey comunicaron estas palabras, le parecieron razonables a David para llegar a ser yerno del rey. 27﻿Todavía no se había cumplido el plazo cuando David se levantó, salió con los suyos y mató a doscientos filisteos. Llevó consigo los prepucios y se lo comunicaron al rey para que lo hiciera su yerno. Entonces Saúl le dio por esposa a su hija Mical.

28﻿Saúl comprendió que el Señor estaba con David y que Mical, la hija de Saúl, le amaba. 29﻿Saúl tuvo todavía más temor a David y fue su gran enemigo día tras día. 30﻿Los príncipes de los filisteos salían en son de guerra y siempre que salía David obtenía más éxito que los servidores de Saúl. Así su nombre se hizo célebre.

Fuga de David

191 S1﻿Saúl habló a Jonatán, su hijo, y a todos sus servidores sobre la intención de matar a David. Pero Jonatán, hijo de Saúl, tenía mucho afecto a David 2﻿y le previno:

—﻿Saúl, mi padre, te busca para matarte; por tanto, mañana ten cuidado. Retírate y escóndete. 3﻿Yo saldré y permaneceré junto a mi padre en la zona en que tú estás. Le hablaré de ti y todo lo que vea te lo comunicaré.

4﻿Contó, pues, Jonatán muchas cosas buenas de David a su padre Saúl, diciéndole:

—﻿No haga daño el rey a su siervo David, que él nada malo ha hecho; al contrario, sus obras te han sido favorables. 5﻿Ha puesto su vida en peligro, ha matado al filisteo y el Señor ha concedido una gran victoria a todo Israel. Tú mismo te alegraste al verlo, ¿por qué ahora vas a hacerte reo de sangre inocente, matando a David que no tiene la culpa?

6﻿Saúl atendió las palabras de Jonatán y juró:

—﻿¡Por vida del Señor, no morirá!

7﻿Llamó enseguida Jonatán a David y le comunicó todas estas palabras; luego lo llevó ante Saúl y David siguió a su servicio como antes.

8﻿Se reanudó otra vez la guerra y David salió a luchar contra los filisteos. Les causó una gran derrota y huyeron ante él. 9﻿Pero el mal espíritu, que venía del Señor, se apoderó otra vez de Saúl que estaba sentado en su casa con la lanza en la mano mientras David tocaba. 10﻿Saúl intentó clavar a David en la pared con su lanza, pero David la esquivó, la lanza se clavó en la pared, y él salió huyendo y se puso a salvo aquella noche.

Mical ayuda a David

11﻿Saúl envió a unos hombres a casa de David para vigilarlo y matarlo a la mañana siguiente. Mical, su mujer, se lo advirtió:

—﻿Si no te pones a salvo esta noche, mañana morirás.

12﻿Mical pudo bajar a David por la ventana y así él salió huyendo y se puso a salvo. 13﻿Luego Mical tomó uno de los terafim, lo puso sobre la cama, puso una piel de cabra a la cabecera y cubrió todo con ropas. 14﻿Cuando envió Saúl a los mensajeros para apoderarse de David, Mical les dijo:

—﻿Está enfermo.

15﻿Saúl envió de nuevo hombres para buscar a David, diciéndoles:

—﻿Tráiganmelo en la cama, que lo mataremos.

16﻿Llegaron los enviados y encontraron uno de los terafim sobre la cama y la piel de cabra a la cabecera.

17﻿Dijo entonces Saúl a Mical:

—﻿¿Por qué me has engañado así y has dejado irse a mi enemigo?

Mical le respondió:

—﻿Él me dijo: «Déjame marchar; si no, te mataré».

David es protegido por el Señor

18﻿David, pues, huyó y se puso a salvo. Llegó a Ramá, donde estaba Samuel, y le contó todo lo que Saúl le había hecho. Después Samuel y él se fueron a habitar en Nayot. 19﻿Pero algunos le comunicaron a Saúl:

—﻿David está en Nayot, en Ramá.

20﻿Saúl envió a unos hombres para apoderarse de David, pero cuando vieron a la comunidad de profetas en trance y entre ellos a Samuel, el espíritu de Dios invadió a los emisarios y también ellos comenzaron a profetizar. 21﻿Se lo comunicaron a Saúl, y éste envió a otros que también comenzaron a profetizar. Volvió a enviar emisarios por tercera vez y también éstos se pusieron a profetizar. 22﻿Entonces él mismo se fue a Ramá y al llegar a la cisterna mayor que hay en Secú preguntó:

—﻿¿Dónde están Samuel y David?

Le dijeron:

—﻿Están en Nayot, en Ramá.

23﻿Se dirigió a Nayot, en Ramá, pero también a él le invadió el espíritu de Dios y fue profetizando hasta llegar a Nayot en Ramá. 24﻿Allí se despojó de sus vestiduras y estuvo profetizando en presencia de Samuel; luego cayó a tierra desnudo y pasó así todo aquel día y toda la noche. Por eso se dice: «¿También Saúl anda entre los profetas?».

David y Jonatán

201 S1﻿David huyó de Nayot, en Ramá, y fue a decir a Jonatán:

—﻿¿Qué he hecho? ¿Cuál es mi delito o qué pecado he cometido contra tu padre para que intente matarme?

2﻿Jonatán le dijo:

—﻿De ninguna manera. No morirás. Mi padre no hace nada, ni grande ni pequeño, sin comunicármelo. ¿Por qué habría de ocultarme esto? No puede ser.

3﻿Pero de nuevo afirmó David:

—﻿Tu padre sabe bien que soy grato a tus ojos y se habrá dicho: «Que no se entere de esto Jonatán para que no se entristezca». Te aseguro, por Dios y por tu vida, que entre la muerte y yo sólo hay un paso.

4﻿Entonces Jonatán dijo a David:

—﻿Dime qué puedo hacer por ti.

5﻿Y respondió David:

—﻿Mañana es la fiesta del novilunio y yo debo sentarme junto al rey para comer. Deja que me oculte en el campo hasta la tarde de pasado mañana. 6﻿Si tu padre me busca con preocupación, dirás: «David me ha pedido hacer una visita rápida a Belén, su ciudad, porque celebran el sacrificio anual con toda su familia». 7﻿Si dice: «Está bien», estaré a salvo; pero si se enfurece, ten la seguridad de que ha decidido lo peor para mí. 8﻿Muestra tu lealtad con este siervo tuyo, puesto que quisiste que yo, tu siervo, estableciera contigo el pacto del Señor. Y si alguna culpa hay en mí, mátame tú mismo; ¿para qué llevarme a tu padre?

9﻿Jonatán respondió:

—﻿De ninguna manera. Si me entero de que mi padre está pensando algo contra ti, ¿no voy a comunicártelo?

10﻿Respondió David:

—﻿¿Quién me avisará en caso de que tu padre te responda con aspereza?

11﻿Jonatán dijo entonces a David:

—﻿Ven, salgamos al campo.

Y salieron ambos al campo. 12﻿Allí dijo Jonatán:

—﻿Que el Señor, Dios de Israel, sea testigo. Mañana o pasado mañana a estas horas habré sondeado a mi padre. Si todo va bien para David y no envío a alguien a comunicártelo enseguida, 13﻿que el Señor le haga esto y aquello le añada a Jonatán. Y si mi padre ha planeado algo malo contra ti, te lo comunicaré en secreto para que puedas marcharte en paz. ¡Que el Señor esté contigo como estuvo con mi padre! 14﻿Si para entonces sigo vivo, muestra conmigo la benevolencia del Señor; y si hubiera muerto, 15﻿no apartes jamás tu benevolencia de mi casa cuando el Señor haya arrancado a los enemigos de David de la faz de la tierra.

16﻿Hizo un pacto Jonatán con la casa de David, diciendo:

—﻿Que el Señor tome cuentas a todos los enemigos de David.

17﻿De nuevo Jonatán prestó juramento a David por el amor que le profesaba, pues le tenía tanto afecto como a sí mismo. 18﻿Le dijo Jonatán:

—﻿Mañana es la fiesta del novilunio y se te echará de menos porque tu asiento estará vacío. 19﻿Pasado mañana se notará más tu ausencia, pero tú has de bajar al lugar donde te escondiste el día del suceso aquel y te sentarás junto a aquella piedra. 20﻿Yo lanzaré tres flechas hacia allí, como para tirar al blanco, 21﻿y ordenaré también a mi criado: «Vete y tráeme las flechas». Si le digo: «Las flechas están más acá, recógelas», puedes acercarte, porque te va bien y no hay nada en contra, ¡vive el Señor! 22﻿Pero si le digo: «Las flechas están más allá», vete, que el Señor te obliga a huir. 23﻿En cuanto a la promesa que nos hemos dado tú y yo, que el Señor esté entre los dos para siempre.

24﻿Así que cuando llegó la fiesta de la luna nueva y el rey se sentó a la mesa para comer, David se escondió en el campo. 25﻿El rey estaba sentado, como de costumbre, en su puesto junto a la pared. Frente a él se sentó Jonatán y al lado del rey, Abner. El asiento de David estaba vacío. 26﻿Saúl no dijo nada aquel día, pues pensó: «Algo le habrá ocurrido o estará impuro por no haberse purificado». 27﻿Al día siguiente de la luna nueva, estaba también vacío el asiento de David. Entonces dijo Saúl a su hijo Jonatán:

—﻿¿Por qué no ha venido a comer ni ayer ni hoy el hijo de Jesé?

28﻿Respondió Jonatán:

—﻿David me pidió con insistencia ir a Belén. 29﻿«Déjame ir ﻿—﻿me dijo﻿—﻿, porque celebramos un sacrificio familiar en la ciudad y mi hermano me ha invitado. Si te parece bien, haré una salida rápida para visitar a mis hermanos». Por esta razón, no ha venido a la mesa del rey.

30﻿Se enfureció Saúl contra Jonatán y le dijo:

—﻿Hijo de mala madre. ¿No sé yo que prefieres al hijo de Jesé, para vergüenza tuya y de tu madre? 31﻿Pues bien, mientras siga vivo sobre la tierra el hijo de Jesé, no estarás seguro ni tú ni tu trono. De modo que házmelo traer aquí porque es reo de muerte.

32﻿Respondió Jonatán a Saúl, su padre:

—﻿¿Por qué ha de morir? ¿Qué ha hecho?

33﻿Saúl entonces blandió la lanza contra él para herirlo, y comprendió Jonatán que por parte de su padre estaba decidida la muerte de David. Así pues, 34﻿Jonatán se levantó de la mesa, enfurecido, y no probó bocado el segundo día de la luna nueva pues estaba triste por David, porque su padre le había injuriado. 35﻿A la mañana siguiente Jonatán salió temprano al campo según lo acordado con David; le acompañaba un joven criado. 36﻿Le dijo a su criado:

—﻿Corre y tráeme las flechas, que voy a tirar.

Cuando el criado echó a correr, él lanzó la flecha más allá del muchacho. 37﻿Llegó, pues, al lugar donde Jonatán había lanzado la flecha y éste le gritó:

—﻿La flecha está más allá.

38﻿Y volvió a gritarle al muchacho:

—﻿Date prisa, no te detengas.

Tomó el criado de Jonatán la flecha y la entregó a su señor. 39﻿El muchacho no se enteró de nada, sólo Jonatán y David conocían el asunto. 40﻿Luego Jonatán entregó sus armas al criado y le dijo:

—﻿Vete, llévalas a la ciudad.

﻿41﻿Cuando se marchó el muchacho, David se levantó de entre las piedras y cayendo en tierra se postró tres veces. Se abrazaron los dos y lloraron juntos, pero David mucho más. 42﻿Dijo luego Jonatán a David:

—﻿Vete en paz. Los dos hemos jurado en el nombre del Señor con estas palabras: «Que el Señor esté entre nosotros dos; entre tu descendencia y la mía para siempre».

211 S1﻿Se levantó David y se marchó, y Jonatán regresó a la ciudad.

David en Nob y Gat

﻿2﻿Llegó David a Nob, al sacerdote Ajimélec. Asustado Ajimélec porque David venía solo, salió a su encuentro y le dijo:

—﻿¿Por qué vienes solo y no hay nadie contigo?

3﻿David dijo al sacerdote Ajimélec:

—﻿El rey me ha encargado un asunto y me ha dicho: «Que nadie se entere de lo que te mando y de lo que te ordeno». A mis hombres los he citado en un lugar concreto. 4﻿Y ahora, si tienes a mano cinco panes, o lo que encuentres, dámelos.

5﻿El sacerdote respondió a David:

—﻿No tengo a mano pan ordinario. Solamente pan consagrado; podrán tomarlo con tal de que tus hombres se hayan abstenido de trato con mujeres.

6﻿Le dijo David al sacerdote:

—﻿Por supuesto; si se trata de mujeres, nos están vedadas como siempre que salimos a campaña. Si los cuerpos de mis hombres se mantienen puros hasta en expediciones profanas, ¡cuánto más hoy estarán sus cuerpos puros!

7﻿Entonces el sacerdote le dio pan sagrado porque no había allí sino los panes de la proposición que habían sido retirados de delante del Señor para reemplazarlos por otros recientes.

8﻿Precisamente aquel día se encontraba allí, retenido en el templo del Señor, uno de los servidores de Saúl que se llamaba Doeg, edomita, poderoso entre los pastores de Saúl. 9﻿David dijo a Ajimélec:

—﻿¿Tienes aquí a mano una lanza o una espada? No he podido traer conmigo mi espada ni mis armas, porque el asunto del rey era urgente.

10﻿Respondió el sacerdote:

—﻿Aquí está la espada de Goliat, el filisteo, al que tú mataste en el valle del Terebinto; está envuelta en un paño detrás del efod. Si la quieres, llévatela, pues aquí no hay otra.

Y dijo David:

—﻿No hay otra mejor. Dámela.

11﻿Se levantó David y huyó aquel día de la presencia de Saúl y llegó donde estaba Aquis, rey de Gat. 12﻿Los servidores de Aquis dijeron:

—﻿¿No es éste David, el rey del país? ¿No es a éste a quien cantaban a coro: «Saúl ha matado a mil y David a diez mil»?

13﻿David meditó estas palabras en su corazón, pero tuvo mucho miedo a Aquis, rey de Gat. 14﻿Entonces simuló ante ellos haber perdido el juicio, haciendo gestos con sus manos, dando golpes en las jambas de las puertas y dejándose caer saliva por la barba.

15﻿Aquis dijo a sus servidores:

—﻿Miren, ese hombre está loco. ¿Para qué me lo han traído? 16﻿¿Acaso me faltan locos, para que me traigan a éste a hacer necedades ante mí? ¿Va a entrar éste en mi casa?


Saúl y los sacerdotes de Nob

221 S1﻿David se fue de allí y huyó a la cueva de Adulam. Cuando se enteraron sus hermanos y toda la casa de su padre, bajaron allí, junto a él. 2﻿Se le unieron todos los que se encontraban en apuros, los oprimidos y los atormentados. Fue constituido jefe de todos ellos, que eran unos cuatrocientos hombres. 3﻿De allí David se fue a Mispá, que está en Moab, y rogó al rey de Moab:

—﻿Permite que mi padre y mi madre se queden con ustedes hasta que sepa qué va a hacer Dios conmigo.

4﻿Los dejó allí con el rey de Moab y permanecieron junto a él durante todo el tiempo que David estuvo refugiado. 5﻿El profeta Gad dijo a David:

—﻿No permanezcas en el refugio. Vete y dirígete a la tierra de Judá.

David se fue y llegó a Yaar﻿–﻿Jéret.

﻿6﻿Oyó Saúl que David y sus hombres habían sido descubiertos. Estaba Saúl en Guibeá, bajo el terebinto que está en lo más alto, con su lanza en la mano. Todos sus servidores estaban a su alrededor. 7﻿Saúl dijo a los servidores que estaban a su alrededor:

—﻿Oiganme, benjaminitas. ¿También a ustedes les va a dar el hijo de Jesé campos y viñas, y los va a hacer jefes de mil o jefes de cien? 8﻿Porque todos se han conjurado contra mí y nadie me ha anunciado el pacto que ha establecido mi hijo con el hijo de Jesé; nadie ha estado preocupado por mí y nadie me ha comunicado que mi hijo ha conseguido que un siervo mío atentase contra mí, como sucede hoy.

9﻿Doeg, el edomita, que estaba entre los servidores de Saúl le dijo:

—﻿He visto al hijo de Jesé en Nob, junto a Ajimélec, hijo de Ajitub. 10﻿Éste consultó al Señor por David, le dio pan y hasta la espada de Goliat, el filisteo.

11﻿El rey mandó llamar al sacerdote Ajimélec, hijo de Ajitub, y a toda la casa de su padre, a los sacerdotes de Nob. Y todos vinieron hasta el rey. 12﻿Entonces le dijo Saúl:

—﻿Escucha, hijo de Ajitub.

Éste le respondió:

—﻿Aquí estoy, señor.

13﻿Y le dijo Saúl:

—﻿¿Por qué tú y el hijo de Jesé conspiran contra mí? Le has dado alimento y espada, y has consultado al Señor por él para conspirar contra mí, como sucede hoy.

14﻿Respondió Ajimélec a su rey:

—﻿¿Quién hay entre tus servidores tan fiel como David, yerno del rey, jefe de tu guardia especial y honrado entre los de tu casa? 15﻿¿Es hoy la primera vez que he consultado a Dios por él? De ninguna manera. No culpe el rey de ese asunto ni a este siervo suyo ni a su familia porque de eso tu siervo no sabe nada, ni poco ni mucho.

16﻿Le dijo el rey:

—﻿Has de morir, Ajimélec, tú y toda tu familia.

17﻿Y dijo el rey a los guardianes que estaban a su alrededor:

—﻿Vuélvanse y maten a los sacerdotes del Señor, porque su mano está también con David; se enteraron de que huía y no me lo comunicaron.

Pero los servidores del rey no quisieron extender su mano para herir a los sacerdotes del Señor. 18﻿Entonces el rey se dirigió a Doeg:

—﻿Vuélvete y mata tú a los sacerdotes.

Se volvió, pues, Doeg, el edomita, y atacó a los sacerdotes matando aquel día a ochenta y cinco hombres vestidos de efod de lino. 19﻿Pasaron a filo de espada a Nob, ciudad de sacerdotes, hombres y mujeres, jóvenes y niños, bueyes, asnos y ovejas; todos fueron pasados a cuchillo. 20﻿Sólo escapó un hijo de Ajimélec, hijo de Ajitub, llamado Abiatar, que huyó hasta David 21﻿y le comunicó que Saúl había dado muerte a los sacerdotes del Señor. 22﻿Y dijo David a Abiatar:

—﻿Sabía yo desde aquel día que estando allí Doeg, el edomita, con toda seguridad se lo comunicaría a Saúl. Yo soy el responsable de las personas de la casa de tu padre. 23﻿Quédate conmigo y no temas, pues quien atente contra tu vida, atenta contra la mía; junto a mí estarás seguro.

Persecución de Saúl a David

231 S1﻿Avisaron a David y le dijeron:

—﻿Mira, los filisteos están atacando Queilá y han saqueado las eras.

2﻿David consultó al Señor:

—﻿¿Debo ir a atacar a esos filisteos?

Y le dijo el Señor

—﻿Vete, vencerás a los filisteos; así liberarás Queilá.

3﻿Pero los hombres que estaban con David le dijeron:

—﻿Nosotros estando aquí, en Judá, tenemos miedo, ¡cuánto más si vamos a Queilá contra las huestes de los filisteos!

4﻿David volvió a consultar al Señor y el Señor le dijo:

—﻿Levántate y baja a Queilá, que yo mismo entregaré a los filisteos en tus manos.

5﻿David se fue con sus hombres hasta Queilá, peleó con los filisteos, se llevó sus rebaños y les causó una gran derrota. Así salvó David a los habitantes de Queilá. 6﻿Abiatar, el hijo de Ajimélec, cuando salió huyendo hacia David y cuando fue con éste a Queilá, se llevó consigo el efod.

7﻿Le comunicaron a Saúl que David había venido a Queilá y se dijo: «Me lo ha entregado Dios en mis manos pues él solo se ha encerrado en una ciudad con puertas y cerrojos». 8﻿Convocó Saúl a todo el ejército a la batalla para bajar a Queilá y poner cerco a David y a sus hombres. 9﻿Pero cuando se enteró David que Saúl tramaba un mal contra él dijo al sacerdote Abiatar:

—﻿Trae el efod.

10﻿Y dijo David:

—﻿Señor, Dios de Israel, tu siervo ha oído con insistencia que Saúl ha decidido venir a Queilá para destruir la ciudad por mi causa. 11﻿¿Me entregarán en sus manos los habitantes de Queilá? ¿Descenderá Saúl, como ha oído tu siervo? Señor, Dios de Israel, comunícaselo por favor a tu siervo.

Y dijo el Señor:

—﻿Descenderá.

12﻿Añadió David:

—﻿¿Me entregarán los habitantes de Queilá a mí y a mis hombres en manos de Saúl?

Y dijo el Señor:

—﻿Te entregarán.

13﻿David y sus hombres, unos seiscientos, se levantaron y salieron de Queilá y estuvieron vagando de aquí para allá. Le comunicaron a Saúl que David había escapado de Queilá y desistió de salir a campaña. 14﻿David se asentó en el desierto entre peñascos y permaneció en la montaña, en el desierto de Zif. Saúl lo buscaba todos los días, pero el Señor no se lo puso a su alcance.

Visita de Jonatán en el desierto de Zif

15﻿David tuvo miedo porque Saúl había salido para atentar contra su vida; por entonces David estaba en el desierto de Zif en Jorsá. 16﻿Entonces se levantó Jonatán, hijo de Saúl, se acercó a David en Jorsá y le confortó en nombre de Dios diciéndole:

17﻿—﻿No temas, que no te alcanzará la mano de Saúl, mi padre. Tú reinarás sobre Israel y yo seré tu segundo. Hasta mi padre Saúl está convencido de esto.

18﻿Establecieron los dos un pacto ante el Señor. Luego David permaneció en Jorsá y Jonatán se volvió a su casa.

Nueva persecución

19﻿Algunos de Zif subieron hasta Saúl a Guibeá y le dijeron:

—﻿David se esconde entre nosotros, en los peñascos de Jorsá, el macizo de Jaquilá que está hacia el sur de Yesimón. 20﻿Ahora bien, oh rey, si deseas con toda tu alma bajar, baja. En nosotros está el entregarlo en manos del rey.

21﻿Saúl dijo:

—﻿Que el Señor los bendiga por haberse compadecido de mí. 22﻿Marchen, asegúrense de nuevo, averigüen y entérense por dónde anda y quién le ha visto, porque me han dicho que es muy astuto. 23﻿Observen y entérense de todos los escondrijos en los que pueda ocultarse; luego vuelvan a mí con información exacta y marcharé con ustedes porque, si está en la región, lo rebuscaré entre todas las familias de Judá.

24﻿Se levantaron y se fueron por delante de Saúl. David y sus hombres estaban en el desierto de Maón, en la Arabá, en el sur del desierto. 25﻿Saúl y sus hombres fueron a buscarlo, pero se lo comunicaron a David, que bajó a la roca que hay en el desierto de Maón. Al oír esto Saúl persiguió a David por el desierto de Maón. 26﻿Saúl y sus hombres iban por un lado del monte y David y los suyos por el lado opuesto. David corría por escapar de la presencia de Saúl y éste y sus hombres rodeaban en círculo a David y a los suyos para apresarlos; 27﻿entonces un mensajero llegó hasta Saúl diciendo:

—﻿Ven cuanto antes, que los filisteos están invadiendo el país.

28﻿Entonces Saúl regresó, desistiendo de perseguir a David, y fue al encuentro de los filisteos; por eso se llamó a aquel lugar Roca de la separación.

Saúl y David en la cueva

241 S1﻿Subió David de allí y se estableció en los peñascos de En﻿–﻿Guedí. 2﻿Cuando Saúl regresó de perseguir a los filisteos le comunicaron:

—﻿Mira, David está en el desierto de En﻿–﻿Guedí.

3﻿Tomó entonces tres mil hombres selectos de todo Israel y marchó en busca de David y sus hombres hacia los roquedales de Yeelim. 4﻿Llegó a unos apriscos que hay junto al camino donde había una cueva y Saúl entró en ella para sus necesidades. David y sus hombres estaban escondidos en el fondo de la cueva. 5﻿Los hombres de David le dijeron:

—﻿Mira, hoy es el día que te anunció el Señor: «Pongo a tu enemigo en tus manos para que hagas con él lo que mejor te parezca».

David se levantó y cortó sigilosamente la punta del manto de Saúl. 6﻿Después de esto el corazón de David latía con fuerza por haber cortado la punta del manto de Saúl, 7﻿y dijo a sus hombres:

—﻿Dios me libre de hacer ningún daño a mi señor, al ungido del Señor, de alzar mi mano contra el que es el ungido del Señor.

8﻿Amonestó a sus hombres con palabras enérgicas y les prohibió lanzarse contra Saúl. Saúl salió de la cueva y siguió su camino. 9﻿Después salió también David de la cueva y gritó detrás de él:

—﻿Señor mío, mi rey.

Saúl volvió la vista atrás y David inclinándose se postró ante él rostro en tierra, 10﻿y le dijo:

—﻿¿Por qué escuchas a la gente que va diciendo que David busca tu desgracia? 11﻿Hoy han visto tus ojos que el Señor te ha puesto en mis manos en la cueva; me decían que te matara, pero te he respetado, pues me dije: «No alzaré mi mano contra mi señor, puesto que es el ungido del Señor». 12﻿Padre mío, mira en mi mano la punta de tu manto. Si al cortar la punta de tu manto no llegué a matarte, reconoce con claridad que no hay maldad ni delito en mis manos, que nunca he pecado contra ti. Tú, en cambio, me acechas para quitarme la vida. 13﻿Que el Señor juzgue entre tú y yo. Que Él me vengue de ti, porque mi mano nunca caerá sobre ti. 14﻿Como dice el antiguo proverbio: «De los malos brota la maldad». Mi mano nunca caerá sobre ti. 15﻿¿Contra quién ha salido el rey de Israel? ¿A quién persigues? A un perro muerto, a una pulga. 16﻿Que el Señor sea juez y dictamine entre tú y yo. Que Él examine y defienda mi causa librándome de tus manos.

17﻿Cuando David terminó de decir todo esto a Saúl, éste respondió:

—﻿¿No es ésta tu voz, hijo mío, David?

Y alzando la voz rompió a llorar. 18﻿Mientras, decía a David:

—﻿Más justo eres tú que yo. Tú me has proporcionado bienes y yo te he devuelto males. 19﻿Hoy me has demostrado que te portas bien conmigo, que Dios me ha puesto en tus manos y no me has matado. 20﻿¿Qué hombre encuentra a su enemigo y le deja seguir tranquilo su camino? Que el Señor te pague el bien que hoy has hecho conmigo. 21﻿Ahora he comprendido que con toda certeza serás rey y que el reino de Israel se consolidará en tus manos. 22﻿Así pues, júrame por el Señor que no exterminarás mi descendencia ni extinguirás mi nombre de la casa de mi padre.

23﻿Y David juró a Saúl todo esto. Luego marchó Saúl a su casa y David y sus hombres subieron a la región rocosa.

David y Abigaíl

251 S1﻿Samuel murió y todos los israelitas se congregaron para llorarle, y lo enterraron en su casa, en Ramá. Después, David se levantó y bajó al desierto de Maón. 2﻿Había en Maón un hombre que tenía posesiones en Carmel. Era un hombre muy importante, dueño de tres mil ovejas y mil cabras. Por entonces estaba esquilando las ovejas en Carmel. 3﻿Su nombre era Nabal y el de su mujer, Abigaíl. Ésta era una mujer prudente y hermosa; el marido, en cambio, era grosero y de malos modos. Era calebita. 4﻿Cuando David se enteró en el desierto de que Nabal estaba de esquileo, 5﻿le envió diez jóvenes diciéndoles:

—﻿Suban a Carmel, acérquense a Nabal, salúdenle en mi nombre 6﻿y díganle a ese hermano mío: «Que la paz esté contigo, con tu familia y con todos los tuyos. 7﻿Me he enterado de que estás de esquileo. Tus pastores han coincidido con nosotros en el desierto. Nunca les hemos molestado y nunca les faltó nada en el tiempo que estuvieron con nosotros en Carmel. 8﻿Pregunta a tus criados que te lo contarán. Así pues, que estos servidores míos encuentren gracia a tus ojos, ya que hemos llegado en un buen día, y dales a tus siervos y a tu hijo David lo que tengas a mano».

9﻿Llegaron los criados de David y, después de contar a Nabal todas estas cosas en nombre de David, se quedaron esperando. 10﻿Pero Nabal respondió a los criados de David:

—﻿¿Quién es ese David, y quién es ese hijo de Jesé? Hoy abundan los siervos que huyen de sus dueños. 11﻿¿Y voy a tomar mi pan, mi agua y la carne de las reses que he matado para mis esquiladores, y se la voy a dar a unos hombres que no sé de dónde son?

12﻿Los criados de David se volvieron por el mismo camino y, al llegar, comunicaron a David todas estas cosas. 13﻿David entonces dijo a sus hombres:

—﻿¡Que cada uno se ciña su espada!

Todos, incluido David, se ciñeron la espada, mientras que otros doscientos se quedaron con el bagaje. 14﻿Uno de los criados le advirtió a Abigaíl, mujer de Nabal, diciendo:

—﻿David ha enviado mensajeros desde el desierto para saludar a nuestro señor, pero éste los ha maltratado. 15﻿Sin embargo, esos hombres siempre se han portado bien con nosotros y no nos han molestado ni nos ha faltado nada cuando andábamos con ellos en nuestra estancia en el desierto. 16﻿Eran como un muro para nosotros de día y de noche, todo el tiempo que estuvimos apacentando el rebaño con ellos. 17﻿Ahora, pues, reflexiona y mira qué debes hacer, porque está decidida la ruina de nuestro amo y la de toda su casa. Él es un insensato que no atiende a palabras de nadie.

﻿18﻿Abigaíl se apresuró a tomar doscientos panes y dos odres de vino, cinco carneros cocinados, cinco seim de grano tostado, cien racimos de uvas pasas y doscientos panes de higos; los cargó sobre los asnos 19﻿y dijo a sus criados:

—﻿Vayan delante de mí, que yo los seguiré.

Pero no dijo nada a su marido Nabal.

20﻿Cuando ella bajaba por la ladera del monte montada en su asno, David y sus hombres bajaban en dirección contraria, y se encontró con ellos. 21﻿David iba diciendo para sí: «En vano he respetado todo lo que ese hombre tenía en el desierto y no le ha faltado nada de sus pertenencias. Ahora me devuelve mal por bien. 22﻿Que el Señor le haga esto y aquello le añada a David, si antes del alba dejo con vida a un solo varón dentro de las posesiones de Nabal». 23﻿En cuanto Abigaíl vio a David, se apresuró a bajar del asno y, rostro en tierra, se postró ante David. 24﻿Cayendo a sus pies le dijo:

—﻿Caiga sobre mí esta culpa. Permite que tu sierva hable a tu oído, y escucha las palabras de tu sierva. 25﻿Que mi señor, te ruego, no haga caso a ese insensato de Nabal, porque como indica su nombre, Nabal, es un necio y la necedad le acompaña siempre. Yo, tu sierva, no vi a los criados que tú, mi señor, habías enviado. 26﻿Ahora, mi señor ﻿—﻿¡por el Señor y por tu vida!﻿—﻿, ya que el Señor te ha impedido derramar sangre y tomarte la venganza por tu mano, que tus enemigos sean como Nabal y lo mismo quienes buscan la ruina de mi señor. 27﻿Y este obsequio que tu sierva trae para mi señor, que sea entregado a los criados que vienen en pos de mi señor. 28﻿Perdona así el delito de tu sierva, pues con seguridad el Señor otorgará a mi señor una casa estable, puesto que has peleado sólo las batallas del Señor. Ninguna malicia podrá encontrarse en ti a lo largo de tu vida. 29﻿Y si alguien se levanta para perseguirte y buscar tu vida, estará la vida de mi señor encerrada en la bolsa de los vivos, junto al Señor, tu Dios; mientras que él mismo lanzará la vida de tus enemigos en el hueco de la honda. 30﻿Cuando el Señor haya llevado a cabo con mi señor todas las promesas que te ha hecho y te haya constituido caudillo sobre Israel, 31﻿que no haya sufrimiento ni remordimiento en el corazón de mi señor por haber derramado sangre inocente o por haber tomado venganza. Y cuando el Señor haya dado estos bienes a mi señor, acuérdate de tu sierva.

32﻿David respondió a Abigaíl:

—﻿¡Bendito sea el Señor, Dios de Israel, que te ha enviado hoy para encontrarte conmigo! 33﻿Bendita sea tu prudencia y bendita seas tú que me has impedido hoy derramar sangre y tomarme la venganza por mi mano. 34﻿De otro modo, por vida del Señor, Dios de Israel, que me ha impedido hacerte daño, si tú no te hubieras apresurado a salir a mi encuentro, antes del alba no le habría quedado a Nabal ni un solo varón.

35﻿Tomó David de manos de Abigaíl todo lo que le había traído y le dijo:

—﻿Sube en paz a tu casa; ya lo ves, he escuchado tu voz y te he atendido.

36﻿Cuando Abigaíl llegó adonde Nabal, lo encontró celebrando un banquete en su casa. Era como un banquete regio y el corazón de Nabal estaba alegre. Estaba tan borracho que ella no le dijo nada, ni mucho ni poco, hasta la mañana siguiente. 37﻿Por la mañana, cuando a Nabal ya se le había pasado el vino, su mujer le comunicó todo. Entonces se le paralizó el corazón en su interior y se le quedó como una piedra. 38﻿Al cabo de diez días el Señor hirió a Nabal y murió. 39﻿Cuando David oyó que Nabal había muerto, dijo:

—﻿Bendito sea el Señor que ha defendido mi casa frente a la injuria de Nabal: el Señor ha preservado a su siervo de hacer el mal y ha hecho recaer la malicia de Nabal sobre su cabeza.

Luego David mandó decir a Abigaíl que quería tomarla por esposa. 40﻿Los criados de David llegaron a Carmel, donde estaba Abigaíl, y le dijeron:

—﻿David nos envía para comunicarte que quiere tomarte por esposa.

41﻿Ella se levantó y se postró rostro en tierra diciendo:

—﻿Tu sierva está dispuesta a ser tu esclava y lavar los pies de los servidores de mi señor.

42﻿Abigaíl se levantó rápidamente, montó sobre su asno y la acompañaron cinco de sus criadas. Marchó con los criados de David y fue su mujer. 43﻿David había tomado también como esposa a Ajinóam de Yizreel, y las dos fueron esposas suyas. 44﻿Anteriormente Saúl había dado a su hija Mical, esposa de David, a Paltí, hijo de Lais, que era de Galim.

Último encuentro entre Saúl y David

261 S1﻿Llegaron los de Zif a Guibeá, donde estaba Saúl y le dijeron:

—﻿David está escondido en la colina de Jaquilá, al lado opuesto del desierto.

2﻿Se levantó Saúl y bajó al desierto de Zif acompañado de tres mil hombres selectos de Israel para buscar a David en el desierto de Zif. 3﻿Saúl acampó en la colina de Jaquilá, que está al lado opuesto de la estepa, junto al camino. David estaba asentado en el desierto y, cuando supo que Saúl había salido al desierto para perseguirlo, 4﻿envió exploradores para asegurarse de que Saúl había llegado. 5﻿David se levantó y llegó al lugar donde estaba Saúl y vio el lugar donde dormían Saúl y Abner, hijo de Ner, jefe de su ejército. Saúl dormía en el centro del campamento y la tropa acampaba a su alrededor. 6﻿David habló a Ajimélec, el hitita, y a Abisay, hijo de Seruyá, hermano de Joab, y les dijo:

—﻿¿Quién quiere bajar conmigo al campamento donde está Saúl?

Abisay respondió:

—﻿Yo bajaré contigo.

7﻿David y Abisay llegaron donde la tropa de noche y encontraron a Saúl acostado, durmiendo en el centro del campamento con su lanza a su cabecera clavada en tierra. Abner y la tropa estaban acostados a su alrededor.

8﻿Abisay dijo a David:

—﻿Dios pone hoy a tu enemigo en tus manos. Déjame ahora clavarle en tierra con su lanza. No necesitaré repetir el golpe.

9﻿Pero David dijo a Abisay:

—﻿No lo mates. ¿Quién alzó su mano contra el ungido del Señor y quedó impune?

10﻿Y añadió David:

—﻿Vive el Señor, que será Él quien le hiera, bien porque le llegue el día de su muerte, o porque caiga participando en una batalla. 11﻿Que el Señor me libre de extender mi mano contra el ungido del Señor. Por ahora, toma la lanza que está en su cabecera y el jarro de agua, y vámonos.

12﻿Tomó, pues, David la lanza y el jarro de agua que estaba a la cabecera de Saúl y se fueron. No hubo nadie que los viera o que se diera cuenta y los despertara; todos dormían porque el Señor había hecho caer sobre ellos un sopor profundo. 13﻿Luego pasó David al otro lado y se colocó en la cima del monte, lejos, de modo que quedaba un gran espacio entre ellos. 14﻿Y gritó a la tropa y a Abner, hijo de Ner:

—﻿¿No me respondes, Abner?

Abner respondió:

—﻿¿Quién eres tú para llamar al rey?

15﻿David dijo a Abner:

—﻿¿No eres tú un hombre con quien nadie en Israel se puede comparar? ¿Por qué entonces no has custodiado al rey, tu señor? Uno de la tropa ha entrado con intención de matar al rey, tu señor. 16﻿No está bien lo que has hecho. Por vida del Señor, que son reos de muerte por no haber custodiado a su señor, al ungido del Señor. Y ahora, vete a ver dónde está la lanza del rey y dónde el jarro de agua que estaba en su cabecera.

17﻿Saúl conoció la voz de David y dijo:

—﻿¿No es ésta tu voz, hijo mío, David?

Y dijo David:

—﻿Mi voz es, señor mío, mi rey.

18﻿Y continuó:

—﻿¿Por qué razón mi señor persigue a su siervo? ¿Qué he hecho o qué maldad hay en mí? 19﻿Y ahora, escuche mi señor, el rey, las palabras de su siervo: si es el Señor el que te incita contra mí, que sea aplacado con una oblación; pero si son los hombres, malditos sean ante el Señor porque me expulsan impidiéndome participar de la heredad del Señor al decirme: «Vete a servir a dioses extraños». 20﻿Que mi sangre no sea derramada lejos de la presencia del Señor, pues el rey de Israel ha salido a buscar mi vida como se persigue a una perdiz en los montes.

21﻿Saúl respondió:

—﻿He pecado. Vuelve, hijo mío, David. Nunca más te haré ningún daño puesto que mi vida ha sido apreciada hoy ante tus ojos. Es claro que he actuado como un necio y que estaba muy equivocado.

22﻿Respondió David:

—﻿Aquí está la lanza del rey; que pase uno de tus criados y se la lleve. 23﻿El Señor pagará a cada uno según su justicia y su fidelidad. El Señor te ha entregado hoy a mis manos, pero yo no he querido extender mi mano contra el ungido del Señor. 24﻿Del mismo modo que tu vida ha sido grande hoy ante mis ojos, que también mi vida lo sea ante los ojos del Señor y me libre de todo peligro.

25﻿Saúl dijo entonces a David:

—﻿Bendito seas, hijo mío, David. Todo lo que emprendas lo alcanzarás.

David se marchó por su camino y Saúl volvió a su casa.

David entre los filisteos

271 S1﻿David se dijo en su interior: «Algún día voy a caer en manos de Saúl. Mejor será refugiarme en la región de los filisteos; así Saúl dejará de buscarme en el territorio de Israel y conseguiré escapar de sus manos». 2﻿Se levantó David y se pasó junto con seiscientos hombres al lado de Aquis, hijo de Maoc, rey de Gat. 3﻿Se asentaron en Gat con Aquis, David y sus hombres, cada uno con su familia. David con sus dos mujeres, Ajinóam de Yizreel y Abigaíl, mujer de Nabal, de Carmel. 4﻿Comunicaron a Saúl que David había huido a Gat y Saúl no volvió a buscarlo más. 5﻿Entonces dijo David a Aquis:

—﻿Si he encontrado gracia a tus ojos, que se me asigne un lugar en una de las ciudades de tu territorio para habitar allí. ¿Por qué va a residir tu siervo junto a ti en la ciudad del rey?

6﻿Aquis le asignó aquel día Siquelag. Por eso Siquelag pertenece al reino de Judá hasta el día de hoy.

7﻿El tiempo que habitó David en el territorio de los filisteos fue de un año y cuatro meses. 8﻿David y los suyos solían subir y hacer incursiones contra los guesuritas, los guezeritas y los amalecitas que son los que habitan la tierra que va desde Telam, hacia Sur, hasta Egipto. 9﻿Arrasaba David toda la tierra sin dejar vivos ni hombres ni mujeres; se apoderaba de ovejas y bueyes, asnos y camellos, y vestidos. Después volvía adonde estaba Aquis.

10﻿Aquis le preguntaba:

—﻿¿Contra quién han hecho la incursión hoy?

Y respondía David:

—﻿Contra el Négueb de Judá, o contra el Négueb de Yerajmeel, o contra el Négueb de los quenitas.

11﻿David no permitía que nadie, hombre o mujer, llegara con vida a Gat, pues se decía: «No sea que informen sobre cómo se comporta David». Éste era el modo de proceder durante el tiempo que permaneció en la región de los filisteos. 12﻿Aquis confiaba en David diciéndose: «Es claro que se ha enemistado con su pueblo Israel, así que será servidor mío para siempre».

Saúl y el espectro de Samuel

281 S1﻿Por aquellos días reunieron los filisteos sus tropas para hacer la guerra contra Israel. Aquis dijo a David:

—﻿Te hago saber que habrás de salir conmigo a la batalla, tú y tus hombres.

2﻿Dijo David a Aquis

—﻿Bien; vas a saber lo que ha de hacer tu servidor.

Aquis respondió:

—﻿Por eso te pongo entre mi guardia personal para siempre.

3﻿Samuel había muerto, le había llorado todo Israel y le habían sepultado en Ramá, su ciudad. Saúl, por otra parte, había expulsado del país a nigromantes y adivinos.

4﻿Los filisteos se reunieron y vinieron a acampar en Sunem. Saúl reunió también a todo Israel y acamparon en Guilboá. 5﻿Cuando Saúl vio el campamento de los filisteos tuvo miedo y tembló mucho su corazón. 6﻿Consultó al Señor, pero el Señor no le contestó ni por sueños, ni por urim, ni por los profetas. 7﻿Entonces dijo a sus siervos:

—﻿Búsquenme una mujer nigromante para ir a consultarla.

Le contestaron sus siervos:

—﻿Hay una mujer nigromante en Endor.

﻿8﻿Se disfrazó Saúl con otras vestiduras y se encaminó con dos de sus hombres llegando donde la mujer cuando ya era de noche. Y le dijo:

—﻿Hazme un rito de adivinación evocando a un muerto y haz que aparezca el que yo te diga.

9﻿La mujer le dijo:

—﻿Tú sabes lo que ha hecho Saúl, que ha expulsado del país a nigromantes y adivinos. ¿Por qué me tiendes una trampa que pueda ocasionarme la muerte?

10﻿Pero Saúl le juró por el Señor diciendo:

—﻿Por vida del Señor, que no te sobrevendrá ningún castigo por esto.

11﻿Le dijo la mujer:

—﻿¿A quién quieres que te evoque?

Y él le respondió:

—﻿Evócame a Samuel.

12﻿Al ver a Samuel, la mujer dio un grito diciendo a Saúl:

—﻿¿Por qué me has engañado? Tú eres Saúl.

13﻿El rey le respondió:

—﻿No temas. ¿Qué has visto?

La mujer respondió:

—﻿Veo un espíritu que asciende desde el fondo de la tierra.

14﻿Saúl le preguntó:

—﻿¿Qué aspecto tiene?

Ella le dijo:

—﻿Como un anciano que asciende envuelto en su manto.

Comprendió Saúl que era Samuel y, rostro en tierra, se postró ante él.

15﻿Samuel dijo a Saúl:

—﻿¿Por qué me has perturbado, evocándome?

Respondió Saúl:

—﻿Estoy muy angustiado. Los filisteos están en guerra contra mí, y Dios se ha alejado de mí: no me responde ni por los profetas, ni en sueños. Por eso te he invocado para que me indiques qué debo hacer.

16﻿Samuel dijo:

—﻿¿Por qué me consultas a mí, si Dios se ha alejado de ti y se ha enemistado contigo? 17﻿El Señor ha cumplido lo que había dicho por mediación mía: ha arrancado de tus manos el reino y se lo ha dado a David, tu prójimo, 18﻿porque no escuchaste la voz del Señor y no llevaste a cabo el ardor de su condena contra Amalec. Por eso, el Señor cumple contigo este castigo. 19﻿El Señor te entregará a ti y a los israelitas en manos de los filisteos. Mañana tú y tus hijos estarán conmigo y, además, el Señor entregará al ejército de Israel en manos de los filisteos.

20﻿Inmediatamente Saúl cayó en tierra desmayado: estaba lleno de temor ante las palabras de Samuel y le faltaban las fuerzas porque no había tomado alimento en todo el día y toda la noche. 21﻿La mujer se acercó a Saúl y, al verlo tan turbado, le dijo:

—﻿Mira, tu sierva ha escuchado tu voz y he puesto en peligro mi vida por atender las órdenes que me diste. 22﻿Ahora, pues, escucha tú la voz de tu sierva: voy a servirte algo de alimento; debes comer y reponerte para que puedas emprender el camino.

23﻿Pero Saúl se negó diciendo:

—﻿No comeré.

Le insistieron sus servidores y la mujer. Por fin accedió, se levantó del suelo y se sentó. 24﻿La mujer tenía en casa un ternero cebado; rápidamente lo sacrificó y, luego, amasó un poco de harina y preparó unos panes ácimos. 25﻿Los sirvió a Saúl y a sus servidores. Éstos comieron, se levantaron y se marcharon aquella misma noche.

David, rechazado por los filisteos

291 S1﻿Los filisteos reunieron todas sus fuerzas en Afec y los israelitas estaban acampados junto a la fuente que hay en Yizreel. 2﻿Los jefes de los filisteos iban al frente con los batallones de cien y de mil. David y sus hombres iban en la retaguardia junto a Aquis. 3﻿Dijeron los jefes de los filisteos:

—﻿¿Qué hacen aquí esos hebreos?

Aquis les respondió:

—﻿Éste es David, el que fue servidor de Saúl, rey de Israel; está junto a mí hace ya un año o dos y no he encontrado nada reprochable en él desde el día en que vino hasta hoy.

4﻿Los jefes de los filisteos se enfurecieron con él y le dijeron:

—﻿Manda regresar a ese hombre y que se quede en el lugar que le asignaste. Que no salga con nosotros a la batalla, no sea que se vuelva contra nosotros en el combate. ¿Qué mejor manera de complacer a su señor que con las cabezas de nuestros hombres? 5﻿Además, ¿no es David del que cantaban a coro: «Saúl ha matado a mil, y David a diez mil»?

6﻿Entonces Aquis llamó a David y le dijo:

—﻿¡Por vida del Señor! Tú eres recto y me agrada que entres y salgas conmigo en el campamento, pues nada malo he encontrado en ti desde que llegaste hasta hoy. Sin embargo, no resultas grato a los jefes filisteos. 7﻿Vuélvete, por tanto, y vete en paz para no disgustarlos.

8﻿Pero David dijo a Aquis:

—﻿¿Qué he hecho, o qué has encontrado en tu siervo desde el día en que me presenté ante ti hasta hoy para no permitirme salir a luchar contra los enemigos de mi señor, el rey?

9﻿Aquis respondió a David:

—﻿Bien sé yo que has sido para mí como un ángel de Dios, pero los jefes filisteos han decidido: «Que no suba con nosotros a la batalla». 10﻿Por tanto, mañana tempranose levantarán tú y los servidores de tu señor que han venido contigo y se marcharán antes de que despunte la aurora.

11﻿Así pues, David y sus hombres madrugaron para salir al amanecer, y se volvieron al país de los filisteos. Los filisteos, mientras, subieron a Yizreel.

David contra los amalecitas

301 S1﻿Cuando David y los suyos llegaron a Siquelag, al tercer día, los amalecitas habían hecho una incursión contra el Négueb y Siquelag. Habían asaltado Siquelag incendiándola, 2﻿y se habían llevado cautivas a todas las mujeres y a todos los que habían quedado, pequeños y grandes. No mataron a nadie, sino que se los llevaron consigo y siguieron su camino. 3﻿Cuando David y los suyos llegaron a la ciudad se la encontraron quemada y comprobaron que sus mujeres, sus hijos y sus hijas habían sido llevados cautivos. 4﻿David y los que estaban con él alzaron sus voces y lloraron hasta quedarse sin fuerzas, 5﻿pues también las dos mujeres de David habían sido llevadas al cautiverio, Ajinóam, la de Yizreel, y Abigaíl, mujer de Nabal, el de Carmel. 6﻿David estaba muy angustiado porque la tropa hablaba de apedrearlo. Todos estaban afligidos, cada uno por sus hijos y por sus hijas. David, por su parte, fue confortándose en el Señor, su Dios, 7﻿y dijo al sacerdote Abiatar, hijo de Ajimélec:

—﻿Tráeme el efod.

Y le llevó el efod.

8﻿David entonces consultó al Señor:

—﻿¿Debo perseguir a esa banda? ¿Los alcanzaré?

El Señor le contestó:

—﻿Persíguela, porque con seguridad la alcanzarás y librarás a todos.

9﻿Inmediatamente marchó David con sus seiscientos hombres y llegaron al torrente Besor; 10﻿desde allí continuó la persecución con sólo cuatrocientos hombres; se quedaron doscientos que estaban demasiado fatigados para poder atravesar el torrente Besor.

11﻿Encontraron en el campo a un egipcio y lo llevaron a David. Le dieron pan para comer, agua para beber 12﻿y también un trozo de pan de higos y dos racimos de uvas pasas. Comió y recobró el aliento, pues no había comido ni bebido durante tres días con sus noches. 13﻿David le preguntó:

—﻿¿A quién perteneces y de dónde eres?

Él respondió:

—﻿Soy un egipcio, siervo de un amalecita, pero mi señor me ha abandonado porque caí enfermo hace tres días. 14﻿Nosotros hemos hecho incursiones contra el Négueb de los Quereteos, contra el Négueb de Judá y contra el Négueb de Caleb. A Siquelag la hemos prendido fuego.

15﻿David le dijo:

—﻿¿Y tú podrías llevarme hasta esa banda?

Él contestó:

—﻿Júrame por Dios, que no me matarás y que no me entregarás en manos de mi señor, y yo te conduciré hasta esa banda.

16﻿Los condujo hasta ellos. Estaban diseminados por el campo comiendo, bebiendo y festejando por el enorme botín que se habían llevado de la tierra de los filisteos y de la tierra de Judá. 17﻿David los estuvo atacando desde el alba hasta el anochecer del día siguiente. No se salvaron más que cuatrocientos jóvenes que montaron sus camellos y huyeron. 18﻿David recobró todo lo que los amalecitas habían capturado; también rescató a sus dos mujeres. 19﻿No faltó nada, ni los pequeños ni los grandes, ni los hijos ni las hijas; ni nada del botín que se habían llevado los amalecitas. Todo lo recobró David. 20﻿Se apoderaron de todas las ovejas y vacas, y las hacían pasar ante él diciendo:

—﻿¡Éste es el botín de David!

21﻿Llegó David hasta los doscientos hombres que, por estar fatigados para seguirle, había dejado junto al torrente Besor. Ellos salieron al encuentro de David y de la tropa que estaba con él. David se acercó y los saludó con la paz; 22﻿sin embargo, los más perversos y mezquinos de entre los que habían ido con David dijeron:

—﻿Puesto que no han venido con nosotros, no les daremos parte en el botín que se ha salvado; sólo su mujer y sus hijos. Que los tomen y se vayan.

23﻿Pero David dijo:

—﻿No hagan eso después de lo que el Señor nos ha concedido. Nos ha protegido y ha entregado en nuestras manos esa banda que había salido contra nosotros. 24﻿Nadie os daría la razón en este asunto, porque lo mismo participa el que sale a la batalla que el que queda guardando el bagaje; todos deben participar a partes iguales.

25﻿Desde aquel día se ha venido haciendo así y ha quedado establecido como norma para Israel hasta el día de hoy.

26﻿Cuando llegó David a Siquelag envió parte del botín a los ancianos de Judá, compañeros suyos, diciendo:

—﻿Aquí tienen un presente del botín de los enemigos del Señor.

27﻿Se lo envió a los de Betul, a los de Ramá del Négueb, a los de Yatir, 28﻿a los de Aroer, a los de Sifmot, a los de Estemoa, 29﻿a los de Carmel, a las ciudades de Yerajmeel, a las ciudades de los quenitas, 30﻿a los de Jormá, a los de Bor﻿–﻿Asán, a los de Atac, 31﻿a los de Hebrón, y a todos los lugares por donde caminó David con sus hombres.

Muerte de Saúl

311 S1﻿Entre tanto, los filisteos entraron en combate contra Israel, y los hombres de Israel huyeron ante ellos y cayeron heridos de muerte en el monte Guilboá. 2﻿Los filisteos entonces, estrecharon el cerco sobre Saúl y sus hijos, y mataron a Jonatán, a Abinadab y a Malquisúa, hijos de Saúl. 3﻿Todo el peso de la batalla cayó sobre Saúl, hasta que los arqueros le alcanzaron y le hirieron gravemente. 4﻿Saúl dijo a su escudero:

—﻿Saca tu espada y atraviésame con ella. No sea que vengan esos incircuncisos y me ultrajen.

Pero el escudero no quiso hacerlo porque tenía mucho miedo. Entonces Saúl tomó su espada y se dejó caer sobre ella. 5﻿El escudero, al ver que Saúl había muerto, se dejó caer también él sobre su espada y murió con él. 6﻿Así murieron Saúl y sus tres hijos, el escudero y los hombres de Saúl; todos juntos aquel mismo día.

7﻿Los hombres de Israel que estaban al otro lado del valle, y los que estaban al otro lado del Jordán, al ver que las tropas de Israel habían huido y que habían matado a Saúl y a sus hijos, abandonaron las ciudades y huyeron. Los filisteos vinieron y se establecieron en ellas.

8﻿Al día siguiente fueron los filisteos a despojar a los muertos y encontraron a Saúl y a los tres hijos que yacían en el monte de Guilboá. 9﻿Les cortaron la cabeza, les despojaron de sus armas y las llevaron dando vueltas por todo el país de los filisteos para publicar la noticia en los templos de sus dioses y entre el pueblo. 10﻿Depositaron las armas en el templo de Astarté y colgaron los cuerpos en los muros de Bet﻿–﻿Seán.

11﻿Cuando los habitantes de Yabés de Galaad se enteraron de lo que habían hecho los filisteos con Saúl, 12﻿se levantaron todos los valientes, caminaron toda la noche y quitaron el cadáver de Saúl y los de sus hijos de la muralla de Bet﻿–﻿Seán, los llevaron a Yabés y los quemaron allí. 13﻿Tomaron sus huesos y los enterraron bajo el tamarindo de Yabés, y ayunaron durante siete días.
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Noticia de la muerte de Saúl

12 S1﻿Después de la muerte de Saúl, David, que había regresado de su victoria sobre los amalecitas, se había instalado en Siquelag desde hacía dos días. 2﻿Al tercer día llegó del campamento de Saúl un hombre con las vestiduras rasgadas y polvo sobre la cabeza. Cuando estuvo junto a David, se postró ante él rostro en tierra 3﻿y David le preguntó:

—﻿¿De dónde vienes?

Él respondió:

—﻿Vengo huyendo del campamento de Israel.

4﻿David le dijo:

—﻿¿Qué es lo que ha pasado? Cuéntamelo.

Él contestó:

—﻿La gente ha huido de la batalla, y muchos han caído y han muerto; también han muerto Saúl y su hijo Jonatán.

5﻿Dijo entonces David al joven que había traído la noticia:

—﻿¿Cómo sabes que han muerto Saúl y su hijo Jonatán?

6﻿El joven que traía la noticia dijo:

—﻿Llegué por casualidad al monte Guilboá cuando Saúl estaba apoyado sobre su lanza y los carros y jinetes se le acercaban. 7﻿Entonces se volvió y al verme me llamó. Yo le contesté: «Aquí estoy». 8﻿Y me dijo: «Tú, ¿quién eres?». «Soy amalecita» ﻿—﻿le contesté﻿—﻿. 9﻿Entonces me dijo: «Ven hacia mí y remátame, porque me invade la angustia pero aún sigo vivo». 10﻿Me fui hacia él y lo rematé porque comprendí que no viviría después de la derrota. Tomé luego la diadema de su cabeza y el brazalete de su brazo y aquí los he traído a mi señor.

11﻿Tomó David sus vestiduras y las rasgó, y lo mismo hicieron los que estaban con él. 12﻿Luego hicieron duelo, lloraron y ayunaron hasta la tarde por Saúl y por su hijo Jonatán, por el pueblo del Señor y por la casa de Israel, pues habían caído a espada. 13﻿David dijo al joven que trajo la noticia:

—﻿¿De dónde eres tú?

Le contestó:

—﻿Soy hijo de un forastero amalecita.

14﻿Le dijo David:

—﻿¿Y cómo no te importó alzar la mano y matar al ungido del Señor?

15﻿Llamó David a uno de sus asistentes y le dijo:

—﻿Acércate y mátalo.

Éste lo hirió y murió.

16﻿Y le dijo David:

—﻿Caiga tu sangre sobre tu cabeza. Tus propias palabras te han condenado al decir: «Yo he matado al ungido del Señor».

Elegía sobre Saúl y Jonatán

17﻿David entonó esta elegía sobre Saúl y sobre su hijo Jonatán; 18﻿y ordenó que se enseñara a los hijos de Judá. Es el Canto del Arco, tal como está escrito en el Libro del Justo:

﻿19﻿«¡La gala de Israel yace herida en tus colinas!

¡Cómo han caído los valientes!

20﻿No lo cuenten en Gat.

No lo den a conocer por las calles de Ascalón;

que no se alegren las hijas de los filisteos

ni se alborocen las hijas de los incircuncisos.

﻿21﻿¡Montes de Guilboá, ni rocío ni lluvia caiga

sobre ustedes,

ni sean campos de primicias!

Que allí ha sido mancillado el escudo de los valientes:

el escudo de Saúl no untado con aceite,

22﻿sino con sangre de vencidos y grasa de guerreros;

el arco de Jonatán, que nunca retrocedió,

la espada de Saúl, que jamás retornó en vano.

23﻿Saúl y Jonatán, siempre amados, siempre queridos,

ni en vida ni en muerte se han separado.

¡Más rápidos que águilas,

más fuertes que leones!

24﻿Hijas de Israel, lloren a Saúl,

que las vestía de púrpura y de lujo,

y las adornaba con oro los vestidos.

25﻿¡Cómo han caído los fuertes en la pelea!

¡Jonatán, muerto sobre tus collados!

26﻿Siento angustia por ti, Jonatán,

hermano mío, tan grato para mí.

Era tu amor para mí más preciado

que el amor de las mujeres.

27﻿¡Cómo han caído los valientes,

cómo han perecido los guerreros!».


IV. DAVID, REY

Unción de David en Hebrón como rey de Judá

22 S1﻿Después de esto David consultó al Señor:

—﻿¿Debo subir a alguna ciudad de Judá?

El Señor le respondió:

—﻿Sube.

David insistió:

—﻿¿A cuál?

Y respondió el Señor:

—﻿A Hebrón.

2﻿Subió David con sus dos mujeres, Ajinóam de Yizreel y Abigaíl, la mujer de Nabal, el de Carmel. 3﻿Hizo subir también a los hombres que estaban con él, cada uno con su familia, y se establecieron en los términos de Hebrón. 4﻿Los hombres de Judá fueron y ungieron allí a David como rey de Judá. Luego le comunicaron que los de Yabés de Galaad habían sepultado a Saúl.

5﻿Entonces David envió mensajeros a los hombres de Yabés de Galaad diciéndoles:

—﻿Que el Señor los bendiga por haber hecho esta obra de piedad con Saúl, su señor, al darle sepultura. 6﻿Que el Señor los trate con misericordia y lealtad. Yo también me mostraré bondadoso con ustedes por todos estos hechos. 7﻿Ahora sean fuertes y tengan ánimo. Ha muerto Saúl, su señor, pero la casa de Judá me ha ungido a mí como rey suyo.

Isbaal nombrado rey de Israel

8﻿Abner, hijo de Ner, jefe del ejército de Saúl, tomó a Isbaal y lo llevó a Majanaim; 9﻿lo proclamó rey de Galaad, de Aser, de Yizreel, de Efraím, de Benjamín y de todo Israel. 10﻿Cuarenta años tenía Isbaal, hijo de Saúl, cuando comenzó a reinar sobre Israel y reinó durante dos años. En ese tiempo sólo la casa de Judá seguía a David. 11﻿David permaneció en Hebrón siete años y seis meses reinando sobre la casa de Judá.

Abner frente a Joab. Batalla de Gabaón

12﻿Abner, hijo de Ner, y los servidores de Isbaal, hijo de Saúl, salieron de Majanaim hacia Gabaón. 13﻿Por su parte, también Joab, hijo de Seruyá, y los súbditos de David salieron y se encontraron todos junto a la alberca de Gabaón. Se situaron unos a un lado de la alberca y otros al lado opuesto, 14﻿y dijo entonces Abner a Joab:

—﻿Que salgan unos jóvenes y peleen ante nosotros.

Joab contestó:

—﻿Que salgan.

15﻿Se levantaron, pues, y se adelantaron dos grupos iguales: doce benjaminitas, por parte de Isbaal, hijo de Saúl, y doce por parte de David. 16﻿Cada uno agarró a su oponente por la cabeza y le clavó la espada en el costado, de modo que cayeron todos a la vez. Por eso se llamó aquel lugar Campo de los Costados, que está muy próximo a Gabaón. 17﻿Aquel día se entabló una dura batalla. Abner y los hombres de Israel fueron derrotados por los de David.

18﻿Estaban allí los tres hijos de Seruyá, Joab, Abisay y Asael. Asael era veloz como un gamo 19﻿y persiguió a Abner sin desviarse ni a derecha ni a izquierda en su carrera tras él. 20﻿Entonces Abner miró hacia atrás y dijo:

—﻿¿Eres tú Asael?

Éste respondió:

—﻿Yo soy.

21﻿Y le dijo Abner:

—﻿Dirígete a la derecha o a la izquierda, atrapa a uno de los jóvenes y llévate sus despojos.

Pero Asael no quiso apartarse y dejar de perseguirlo. 22﻿De nuevo le habló Abner a Asael:

—﻿Deja de perseguirme. Si me obligas a derribarte a tierra, ¿cómo voy a ir después con la cara levantada ante Joab, tu hermano?

23﻿Pero Asael no quiso apartarse y entonces Abner le hirió en el vientre atravesándole con la lanza. Cayó allí mismo y murió en el acto. Todos los que llegaban al lugar donde Asael había muerto se detenían.

24﻿Joab y Abisay persiguieron a Abner y al ponerse el sol llegaron a la colina de Amá, que está al este de Guiaj, en el camino del desierto de Gabaón. 25﻿Los benjaminitas se agruparon en un solo bloque detrás de Abner y se situaron en lo alto de la colina. 26﻿Abner gritó a Joab y le dijo:

—﻿¿Va a estar siempre la espada haciendo estragos? ¿No sabes que al final todo será amargura? ¿Hasta cuándo vas a estar sin decir a tus tropas que dejen de perseguir a sus hermanos?

27﻿Y dijo Joab:

—﻿Vive Dios que si tú no hubieras hablado, mis tropas habrían estado persiguiendo cada uno a su hermano hasta el amanecer.

28﻿Entonces Joab hizo sonar la trompeta y todos se detuvieron, dejaron de perseguir a Israel y no volvieron a luchar. 29﻿Abner y sus hombres caminaron toda aquella noche por la Arabá, atravesaron el Jordán y, después de andar toda la mañana, llegaron a Majanaim. 30﻿Joab dejó de perseguir a Abner, reunió a todas las tropas y comprobó que de los súbditos de David faltaban sólo diecinueve hombres además de Asael. 31﻿En cambio, los de David habían causado trescientas sesenta bajas entre los benjaminitas y los hombres de Abner. 32﻿A Asael lo llevaron y lo sepultaron en el sepulcro de su padre en Belén. Joab y sus hombres caminaron toda la noche y al despuntar el día llegaron a Hebrón.

32 S1﻿La guerra entre la casa de Saúl y la casa de David fue larga, pero David se iba fortaleciendo mientras que la casa de Saúl se debilitaba día tras día.

Hijos de David en Hebrón

2﻿A David le nacieron en Hebrón varios hijos: su primogénito Amnón, de Ajinóam, la de Yizreel; 3﻿el segundo, Quilab, de Abigaíl, la que fue mujer de Nabal, el de Carmel; el tercero, Absalón, hijo de Maacá, hija de Talmay, rey de Guesur; 4﻿el cuarto, Adonías, hijo de Jaguit; el quinto, Sefatías, hijo de Abital, 5﻿y el sexto, Yitream, de Eglá, mujer de David. Éstos son los hijos que tuvo David en Hebrón.

Muerte de Abner

6﻿Mientras se prolongaba la guerra entre la casa de Saúl y la casa de David, Abner, hijo de Ner, se fue afianzando al frente de la casa de Saúl. 7﻿Saúl había tenido una concubina llamada Rispá, hija de Ayá. Entonces Isbaal dijo a Abner:

—﻿¿Por qué te has llegado a la concubina de mi padre?

8﻿A Abner le molestaron mucho las palabras de Isbaal y le dijo:

—﻿¿Acaso soy yo una cabeza de perro? Hasta ahora me he mostrado leal con la casa de Saúl, tu padre, con sus hermanos y con sus vecinos, y no he dejado que cayeras en manos de David, y ¿ahora me recriminas una falta con una mujer? 9﻿Que el Señor le haga esto y aquello le añada a Abner si no ayudo a que se cumpla lo que el Señor ha jurado a David: 10﻿que arrebataría el reino a la casa de Saúl y establecería el trono de David sobre Israel y sobre Judá, desde Dan hasta Berseba.

11﻿Pero Isbaal no pudo responderle una palabra a Abner, pues le tenía miedo.

12﻿Entonces Abner envió mensajeros a David para que le dijeran en su nombre:

—﻿¿De quién va a ser el país? Si haces un pacto conmigo, me pondré de tu parte para hacer volver a ti todo Israel.

13﻿David respondió:

—﻿Está bien. Haré un pacto contigo, pero una cosa te pido: no te presentes ante mí si cuando vengas a verme no traes a Mical, hija de Saúl.

14﻿Por otra parte David envió mensajeros a Isbaal, hijo de Saúl, diciendo:

—﻿Devuélveme a mi mujer Mical con quien me casé por una dote de cien prepucios de filisteos.

15﻿E Isbaal envió a recogerla de casa de su marido, Paltí, hijo de Lais. 16﻿Su marido la acompañó llorando hasta Bajurim. Allí le dijo Abner:

—﻿Anda, vuélvete.

Y se volvió. 17﻿Abner se dirigió a los ancianos de Israel con estas palabras:

—﻿Hace mucho tiempo que están intentando que David reine sobre ustedes. 18﻿Háganlo ahora, porque el Señor ha dicho a David: «Por medio de David, mi siervo, salvaré a mi pueblo Israel del poder de los filisteos y de todos sus enemigos».

19﻿Abner habló también a los de Benjamín. Luego se dirigió a Hebrón para comunicarle a David todo lo que habían convenido los de Israel y los de Benjamín. 20﻿Llegó, pues, a Hebrón junto a David con veinte hombres más y David preparó un banquete para ellos. 21﻿Después Abner dijo a David:

—﻿Voy a levantarme para reunir a todo Israel ante mi señor, el rey, para que hagan un pacto contigo y reines sobre ellos según tus deseos.

David despidió a Abner que se marchó en paz.

22﻿Cuando los servidores de David y Joab llegaron de una incursión con un gran botín, Abner ya no estaba en Hebrón con David: éste lo había despedido y Abner se había ido en paz. 23﻿Llegaron, pues, Joab y su ejército y les contaron todo: que Abner, hijo de Ner, había visitado al rey; que éste lo había despedido y que se había ido en paz. 24﻿Entonces Joab se presentó ante el rey y le dijo:

—﻿¿Qué has hecho? ¿Ha venido Abner hasta ti, y le has dejado marchar así? 25﻿¿No conoces a Abner, hijo de Ner? Seguramente ha venido a engañarte, a conocer tus idas y venidas, a enterarse de todo lo que haces.

26﻿Salió Joab de la presencia de David y envió a unos mensajeros en busca de Abner que consiguieron hacerle volver desde la cisterna de Sirá, sin que David se enterara. 27﻿Cuando volvió Abner a Hebrón, Joab lo condujo aparte, a un lado de la puerta, como para hablarle en secreto. Pero allí mismo le hirió en el vientre y lo mató para vengar la sangre de su hermano Asael. 28﻿En cuanto David se enteró de todo esto dijo:

—﻿Inocente soy yo y mi reino, ante el Señor y para siempre, de la sangre de Abner, hijo de Ner. 29﻿Caiga su sangre sobre la cabeza de Joab y sobre la casa de su padre. Que nunca falte en la casa de Joab quien sufra flujo de sangre o lepra, ni quien necesite bastón, ni quien muera a espada, ni quien muera de hambre.

30﻿Joab y su hermano Abisay mataron a Abner porque éste había matado a su hermano Asael durante la batalla en Gabaón. 31﻿David dijo a Joab y a todo el pueblo que le acompañaba:

—﻿Rasguen sus vestiduras, cíñanse de cilicio y hagan duelo por Abner.

El rey David iba detrás del féretro; 32﻿y cuando sepultaron a Abner en Hebrón, David alzó su voz y lloró sobre el sepulcro de Abner. Todo el pueblo lloró con él.

﻿33﻿El rey entonces entonó esta elegía sobre Abner:

—﻿ ¿Había de ser la muerte de Abner

como la muerte de un necio?

34﻿Tus manos no estaban atadas

ni tus pies sujetos con cadenas.

¡Has caído como quien cae

ante delincuentes!

Y el pueblo entero siguió llorando por él. 35﻿A continuación todos se acercaron a David rogándole que comiese, pues aún era de día. Pero David juró:

—﻿Que el Señor me haga esto y aquello me añada si antes de ponerse el sol pruebo pan o cualquier otra cosa.

36﻿Cuando el pueblo se enteró lo aprobó, pues todo lo que hacía el rey era del agrado del pueblo. 37﻿Así, aquel día supieron todos, y lo supo todo Israel, que el rey no había intervenido en la muerte de Abner, hijo de Ner. 38﻿Entonces el rey dijo a sus servidores:

—﻿Bien saben que hoy ha caído un jefe, un gran hombre en Israel. 39﻿Yo me he mostrado hoy tolerante, aunque esté ungido como rey. En cambio, estos hombres, los hijos de Seruyá, han sido más inflexibles que yo. Que el Señor pague al malhechor según su maldad.

Muerte de Isbaal

42 S1﻿Cuando Isbaal, hijo de Saúl, se enteró de que Abner había muerto en Hebrón, sus manos desfallecieron, y todo Israel se conmovió. 2﻿Isbaal, hijo de Saúl, tenía dos hombres, jefes de bandas: uno se llamaba Baaná y el otro Recab, hijos de Rimón de Beerot, benjaminitas, porque Beerot se consideraba de Benjamín. 3﻿Los de Beerot habían huido a Guitaim y se quedaron allí como forasteros hasta hoy.

4﻿Jonatán, hijo de Saúl, tenía un hijo tullido de ambos pies. Tenía cinco años cuando, desde Yizreel, llegó la noticia sobre Saúl y Jonatán. Su nodriza lo había tomado y había huido, pero con las prisas se le cayó y se quedó cojo. Se llamaba Meribaal.

5﻿Recab y Baaná, hijos de Rimón, se pusieron en camino y llegaron cuando más calor hacía a casa de Isbaal, que estaba durmiendo la siesta. 6﻿La portera de la casa también se había quedado dormida mientras seleccionaba el grano de trigo. Recab y su hermano Baaná pudieron introducirse sin dificultad. 7﻿Entraron en la casa cuando Isbaal estaba acostado en el lecho de su dormitorio, se lanzaron contra él y lo mataron. Luego le cortaron la cabeza y se la llevaron consigo caminando toda la noche por la ruta de la Arabá. 8﻿Llevaron la cabeza de Isbaal a David a Hebrón, y dijeron al rey:

—﻿Ésta es la cabeza de Isbaal, hijo de Saúl, tu enemigo, que intentaba matarte. Hoy el Señor ha concedido a mi señor, el rey, la venganza sobre Saúl y su descendencia.

9﻿Pero David respondió a Recab y a su hermano Baaná, hijos de Rimón el de Beerot:

—﻿¡Por la vida del Señor que me ha librado de todo peligro!, 10﻿si al que pensaba traerme una buena noticia anunciándome: «Ha muerto Saúl», lo mandé apresar y darle muerte en Siquelag en lugar de recompensarle, 11﻿¿cuánto más ahora que unos hombres malvados han asesinado en su casa y en su lecho a un hombre cabal, no les voy a pedir cuentas de su sangre y no voy a eliminarlos de la tierra?

12﻿Y mandó David a sus asistentes que los mataran. Luego les cortaron las manos y los pies y los colgaron junto a la alberca de Hebrón. Después tomaron la cabeza de Isbaal y la enterraron en el sepulcro de Abner en Hebrón.

Unción de David en Hebrón como rey de Israel

52 S1﻿Todas las tribus de Israel vinieron junto a David a Hebrón y le dijeron:

—﻿Aquí nos tienes. Hueso tuyo y carne tuya somos. 2﻿Ya desde hace tiempo, cuando Saúl era nuestro rey, tú guiabas las entradas y salidas de Israel, pues el Señor te había dicho: «Tú apacentarás a mi pueblo Israel, tú serás príncipe sobre Israel».

3﻿Vinieron también todos los ancianos de Israel junto a David, a Hebrón; y el rey David hizo con ellos un pacto en Hebrón ante el Señor. Luego ungieron a David como rey de Israel. 4﻿David tenía treinta años cuando comenzó a reinar, y reinó cuarenta años: 5﻿en Hebrón reinó siete años y seis meses sobre Judá, y en Jerusalén reinó treinta y tres años sobre Israel y Judá.

Conquista de Jerusalén

﻿6﻿El rey con todos sus hombres se encaminaron a Jerusalén contra los jebuseos que habitaban esa región. Pero éstos dijeron a David:

—﻿No entrarás aquí, pues los ciegos y los cojos son suficientes para rechazarte.

Con estas palabras querían decir que David no entraría. 7﻿Pero David conquistó la fortaleza de Sión que es la ciudad de David. 8﻿Había dicho David aquel día:

—﻿Todo el que quiera matar al jebuseo, que pase por el canal.

Los cojos y los ciegos son enemigos irreconciliables de David. Por eso está dicho: «Ni cojos ni ciegos entrarán en el Santuario».

﻿9﻿David se aposentó en la fortaleza y le puso el nombre de Ciudad de David. Construyó una muralla alrededor, desde el Miló hacia el interior. 10﻿David iba creciendo en poder y el Señor, Dios de los ejércitos, estaba con él.

11﻿Jiram, rey de Tiro, envió mensajeros a David y le mandó también madera de cedro, carpinteros y constructores para edificar una casa para David. 12﻿David reconoció que el Señor le había confirmado como rey sobre Israel y que había engrandecido su reino por razón de su pueblo Israel.

Hijos de David en Jerusalén

13﻿David tomó más concubinas y esposas en Jerusalén después que llegó de Hebrón, y le nacieron más hijos e hijas. 14﻿Éstos son los nombres de los hijos que le nacieron a David en Jerusalén: Samúa, Sobab, Natán y Salomón; 15﻿Yibjar, Elisúa, Néfeg y Yafía; 16﻿Elisamá, Eliadá y Elifélet.

Victorias sobre los filisteos

17﻿Cuando los filisteos oyeron que habían ungido a David como rey sobre Israel, subieron todos a atacarlo. Al enterarse David bajó a la fortaleza. 18﻿Los filisteos llegaron y se desplegaron por el valle de Refaím. 19﻿David entonces consultó al Señor:

—﻿¿Debo subir contra los filisteos? ¿Los vas a entregar en mis manos?

El Señor respondió a David:

—﻿Sube, que he decidido entregar en tus manos a los filisteos.

20﻿Llegó David a Baal﻿–﻿Perasim, los derrotó y dijo:

—﻿El Señor ha dividido ante mí a mis enemigos como se dividen las aguas.

Por eso a ese lugar se le llama Baal﻿–﻿Perasim. 21﻿Los filisteos abandonaron allí sus ídolos, y David y los suyos se los llevaron consigo.

22﻿En otra ocasión los filisteos salieron y se desplegaron por el valle de Refidim. 23﻿David consultó al Señor, que le dijo:

—﻿No subas de frente. Mejor da un rodeo por detrás y cae sobre ellos desde las moreras. 24﻿Cuando oigas rumor de pasos entre las copas de las moreras, ataca porque el Señor vendrá delante de ti para derrotar al ejército de los filisteos.

25﻿David hizo lo que le había mandado el Señor y derrotó a los filisteos desde Gabaón hasta la entrada de Guézer.

El Arca en Jerusalén

62 S1﻿David reunió de nuevo a lo más selecto de Israel, treinta mil hombres. 2﻿Se levantó y se dirigió con todo su ejército hacia Baalá de Judá para traer desde allí el arca de Dios, que llevaba sobre sí el nombre del Señor de los ejércitos que se sienta sobre los querubines. 3﻿Cargaron el arca de Dios sobre una carreta nueva y la sacaron de la casa de Abinadab que está en la colina. Uzá y Ajió, hijos de Abinadab, conducían la carreta. 4﻿Uzá caminaba al lado del arca y Ajió iba delante de ella. 5﻿David y todo Israel iban bailando delante del Señor con todo su entusiasmo, cantando con cítaras y arpas, con panderos, sistros y címbalos.

6﻿Al llegar a la era de Nacón, Uzá extendió su mano hacia el arca de Dios para sujetarla porque los bueyes parecían volcarla. 7﻿Pero la ira del Señor se encendió contra Uzá: Dios le hirió por su atrevimiento y murió allí mismo junto al arca. 8﻿David se entristeció porque el Señor había herido de muerte a Uzá, y así aquel lugar se llamó hasta hoy Peres﻿–﻿Uzá. 9﻿Aquel día David temió al Señor y se dijo: «¿Cómo va a entrar en mi casa el arca del Señor?». 10﻿Y no quiso llevar el arca del Señor a su casa, a la ciudad de David, sino que la hizo llevar a casa de Obededom de Gat. 11﻿El arca del Señor permaneció en casa de Obededom de Gat durante tres meses y bendijo el Señor a Obededom y a toda su casa. 12﻿Comunicaron al rey lo sucedido:

—﻿El Señor ha bendecido a Obededom y todo lo suyo por causa del arca de Dios.

Fue entonces David y trasladó con alegría el arca de Dios desde la casa de Obededom hasta la ciudad de David. 13﻿Cuando los que llevaban el arca del Señor avanzaban seis pasos, se ofrecía en sacrificio un buey y un carnero cebado. 14﻿David iba ceñido con el efod de lino y danzaba con todas sus fuerzas ante el Señor. 15﻿David y toda la casa de Israel trasladaban el arca del Señor entre gritos de júbilo y sonar de trompetas.

16﻿Cuando el arca del Señor estaba entrando en la ciudad de David, Mical, hija de Saúl, que estaba mirando por la ventana, vio al rey David saltando y danzando ante el Señor y lo despreció en su corazón. 17﻿Introdujeron el arca del Señor y la colocaron en su sitio en medio de la tienda que David había mandado levantar. David ofreció ante el Señor holocaustos y sacrificios de comunión. 18﻿Y cuando terminó la ofrenda del holocausto y de los sacrificios de comunión, bendijo al pueblo en nombre del Señor de los ejércitos. 19﻿Después repartió a todo el pueblo, a toda la muchedumbre de Israel, hombres y mujeres, una torta de pan, un trozo de carne y un pan de pasas. Y se marcharon todos, cada uno a su casa.

20﻿Cuando volvía David para bendecir su casa, salió a su encuentro Mical, la hija de Saúl, y le dijo:

—﻿¡Qué honorable ha estado hoy el rey de Israel, desnudándose a la vista de las criadas de sus servidores, como se desnuda un cualquiera!

21﻿Respondió David a Mical:

—﻿He danzado delante del Señor que me ha elegido y me ha preferido a tu padre y a toda tu familia, constituyéndome príncipe sobre el pueblo del Señor, sobre Israel. Y delante del Señor seguiré danzando. 22﻿Estoy dispuesto a rebajarme más y a resultar más vil todavía ante tus ojos, pero seré más honrado por las criadas a las que te refieres.

23﻿Y Mical, hija de Saúl, no tuvo ya hijos hasta el día de su muerte.

Profecía dinástica de Natán

72 S1﻿Cuando el rey se estableció en su casa y el Señor le concedió la paz con los enemigos de alrededor, 2﻿dijo el rey al profeta Natán:

—﻿Mira, yo habito en una casa de cedro, mientras que el arca del Señor habita en una tienda de lona.

3﻿Natán respondió al rey:

—﻿Vete y haz lo que te dicta el corazón, porque el Señor está contigo.

4﻿Pero esa misma noche la palabra del Señor llegó sobre Natán en estos términos:

5﻿—﻿Vete y dile a mi siervo David: «Así dice el Señor: “¿Eres tú el que va a edificar una casa para que Yo habite en ella? 6﻿Nunca he habitado en una casa desde el día en que hice subir a los hijos de Israel de Egipto hasta el día de hoy, sino que he caminado siempre en una tienda y en un tabernáculo. 7﻿Y cuando he caminado por todas partes con el pueblo de Israel ¿me he quejado a alguno de los jueces a quienes encargué que apacentaran a mi pueblo Israel, de que no me edificaran una casa de cedro?”».

8﻿»Y ahora así dirás a mi siervo David: «Así dice el Señor de los ejércitos: “Yo te he tomado del aprisco, de detrás del rebaño para que seas príncipe sobre mi pueblo Israel; 9﻿he estado contigo en todas tus andanzas, he eliminado a todos tus enemigos ante ti y he hecho tu nombre grande entre los grandes de la tierra. 10﻿Asignaré un lugar para mi pueblo Israel y lo plantaré para que habite allí y nadie le moleste; los malvados no volverán a oprimirlo como antes, 11﻿cuando constituí jueces sobre mi pueblo Israel. Te concederé la paz con todos tus enemigos. El Señor te anuncia que Él te edificará una casa. 12﻿Cuando hayas completado los días de tu vida y descanses con tus padres, suscitaré después de ti un linaje salido de tus entrañas y consolidaré su reino. 13﻿Él edificará una casa en honor de mi nombre y yo mantendré el trono de su realeza para siempre. 14﻿Yo seré para él un padre y él será para mí un hijo; si algo hace mal le castigaré con vara de hombres y con golpes humanos. 15﻿Pero no apartaré de él mi amor como lo aparté de Saúl a quien alejé de tu presencia; 16﻿tu casa y tu reino permanecerán para siempre en mi presencia y tu trono será firme también para siempre”».

17﻿Natán comunicó a David todas estas palabras y esta visión.

Oración de David

18﻿Entonces el rey David fue y se presentó ante el Señor diciendo:

—﻿¿Quién soy yo, Señor Dios, y qué es mi casa para que me hayas traído hasta aquí? 19﻿Y aún esto te ha parecido poco, Señor Dios, y has hablado de la casa de tu siervo para un futuro lejano. Es el designio de este hombre, Señor, Dios mío. 20﻿¿Qué más podría añadir David a estas palabras, si Tú, Señor Dios, conoces a tu siervo? 21﻿Por tu palabra y según tu corazón, has hecho todos estos prodigios y se los has dado a conocer a tu siervo. 22﻿Por eso Tú eres grande, Señor Dios mío, y no hay nadie semejante a ti, ni hay otro Dios fuera de ti, como hemos escuchado con nuestros oídos. 23﻿¿Y qué otra nación hay en la tierra como tu pueblo Israel a quien Dios mismo haya venido a redimir para hacerlo pueblo suyo, para darle un nombre y para hacer con él prodigios y grandes maravillas, alejando a las naciones y a sus dioses delante del pueblo que redimiste para ti en Egipto? 24﻿Tú has consolidado a tu pueblo Israel como pueblo tuyo para siempre; y Tú, Señor, te has constituido como su Dios. 25﻿Ahora, pues, Señor Dios, mantén firme para siempre la palabra que has pronunciado sobre tu siervo y sobre su casa, y cumple lo que has dicho. 26﻿Que tu nombre sea engrandecido para siempre y que se diga: «El Señor de los ejércitos es el Dios de Israel». Y que la casa de tu siervo David permanezca firme en tu presencia, 27﻿porque Tú, Señor de los ejércitos, Dios de Israel, has revelado esto a tu siervo: «Te edificaré una casa». Por eso, tu siervo ha encontrado valor para dirigirte esta oración. 28﻿Ahora, pues, Señor Dios, Tú eres Dios y tus palabras son verdad; Tú has prometido estos bienes a tu siervo. 29﻿Dígnate, pues, bendecir la casa de tu siervo para que permanezca en tu presencia para siempre, porque Tú, Señor Dios, has hablado y con tu bendición será bendita para siempre la casa de tu siervo.

Otras victorias sobre los filisteos

82 S1﻿Después de esto David abatió a los filisteos, los humilló y les arrebató Gat y sus zonas de apoyo. 2﻿Abatió también a los moabitas y, haciéndoles echarse en tierra, los midió con un cordel; luego mandó dar muerte a dos de los grupos que había medido, y dejó con vida al tercer grupo. Así los moabitas quedaron como vasallos de David, obligados a pagar tributo. 3﻿También abatió David a Hadad﻿–﻿Ézer, hijo de Rejob, rey de Sobá, cuando salía para imponer su dominio hasta el río Éufrates. 4﻿De entre sus hombres, David apresó mil setecientos de caballería y veinte mil de infantería, y desbarató todos sus carros, dejando solo cien. 5﻿Los arameos de Damasco vinieron para ayudar a Hadad﻿–﻿Ézer, rey de Sobá, y David abatió a veintidós mil arameos 6﻿y estableció gobernadores en Aram de Damasco. Los arameos quedaron como vasallos de David, obligados a pagar tributo. Así el Señor protegía a David en todo lo que emprendía.

7﻿David tomó los escudos de oro que tenían los servidores de Hadad﻿–﻿Ézer y los llevó a Jerusalén. 8﻿De Tebaj y de Berotay, ciudades de Hadad﻿–﻿Ézer, el rey David se apoderó de gran cantidad de bronce. 9﻿También Tou, rey de Jamat, oyó que David había desbaratado todas las fuerzas de Hadad﻿–﻿Ézer, 10﻿y envió a su hijo Aduram al rey David para saludarle y bendecirle por haber peleado contra Hadad﻿–﻿Ézer y haberle vencido, pues Tou estaba en guerra con Hadad-Ézer. Aduram llevaba objetos de plata, de oro y de bronce. 11﻿El rey David los consagró también al Señor, junto con la plata y el oro que había consagrado procedente de todas las naciones que había sometido: 12﻿de los arameos, moabitas, amonitas, filisteos, amalecitas y del botín de Hadad﻿–﻿Ézer, hijo de Rejob, rey de Sobá.

13﻿La fama de David se extendió más cuando volvió de vencer a los edomitas, unos dieciocho mil en el Valle de la Sal. 14﻿Estableció guarniciones en Edom quedando los edomitas como vasallos de David. El Señor protegía a David en todo lo que emprendía.

Funcionarios de David

15﻿David reinó sobre todo Israel, administrando el derecho y la justicia sobre el pueblo entero. 16﻿Joab, hijo de Seruyá, estaba al frente del ejército; Josafat, hijo de Ajilud, era canciller; 17﻿Sadoc, hijo de Ajitub, y Ajimélec, hijo de Abiatar, eran sacerdotes; Seraías era escriba 18﻿y Benaías, hijo de Yehoyadá, estaba al frente de los quereteos y de los peleteos. Los hijos de David eran también sacerdotes.


V. SUCESIÓN DE DAVID


Meribaal, hijo de Jonatán, en la corte de David

92 S1﻿Dijo David:

—﻿¿Queda todavía alguien de la casa de Saúl? Tendré misericordia con él por causa de Jonatán.

2﻿Quedaba, en efecto, un sirviente de la casa de Saúl llamado Sibá. El rey le hizo llamar y le dijo:

—﻿¿Eres tú Sibá?

Él contestó:

—﻿Yo soy tu siervo.

3﻿El rey insistió:

—﻿¿Queda alguien aún de la casa de Saúl? Me portaré con él con misericordia divina.

Sibá respondió al rey:

—﻿Queda un hijo de Jonatán, tullido de ambos pies.

4﻿—﻿¿Dónde está? ﻿—﻿preguntó el rey.

Sibá respondió:

—﻿Está en casa de Maquir, hijo de Amiel, en Lo﻿–﻿Debar.

5﻿El rey David mandó que se lo trajesen de casa de Maquir, hijo de Amiel, en Lo﻿–﻿Debar.

6﻿Cuando Meribaal, hijo de Jonatán, hijo de Saúl, llegó ante David, se postró rostro en tierra ante él. Y David le dijo:

—﻿¡Meribaal!

Él respondió:

—﻿Aquí está tu siervo.

7﻿David le dijo:

—﻿No temas, pues voy a tratarte con misericordia por causa de tu padre Jonatán. Te devolveré todos los campos de tu abuelo Saúl y comerás siempre en mi mesa.

8﻿Él se postró y dijo:

—﻿¿Quién es tu siervo para que te fijes en mí que soy como un perro muerto?

9﻿El rey llamó entonces a Sibá, servidor de Saúl, y le dijo:

—﻿Todo lo que pertenecía a Saúl y a su casa se lo doy al hijo de tu señor. 10﻿Cultivarás para él la tierra, tú, tus hijos y tus siervos. Después entregarás la cosecha a la familia de tu señor para que puedan comer. Meribaal, hijo de tu señor, comerá siempre a mi mesa.

Sibá, que tenía quince hijos y veinte esclavos, 11﻿dijo al rey:

—﻿Tu siervo cumplirá todo lo que mi señor, el rey, le ha ordenado.

Meribaal comía a la mesa del rey como uno de sus hijos. 12﻿Tenía Meribaal un hijo pequeño llamado Micá. Todos los que vivían en la casa de Sibá eran siervos de Meribaal; 13﻿pero Meribaal vivía en Jerusalén porque siempre comía a la mesa del rey. Era tullido de ambos pies.

Victoria sobre los amonitas

102 S1﻿Después de esto murió el rey de los amonitas y en su lugar reinó Janún, su hijo. 2﻿David dijo:

—﻿Tendré misericordia con Janún, hijo de Najás, como él la tuvo conmigo.

Y envió a sus servidores para que le consolaran por la muerte de su padre. Cuando los servidores de David llegaron a la tierra de los amonitas, 3﻿los jefes de los amonitas dijeron a Janún, su señor:

—﻿¿Piensas que David quiere honrar a tu padre y que por eso ha enviado a éstos para que te consuelen? ¿No será que ha enviado a sus servidores para explorar la ciudad, recorrerla y después destruirla?

4﻿Entonces Janún apresó a los servidores de David, les rasuró la mitad de la barba, les cortó las vestiduras por la mitad hasta los muslos y los devolvió. 5﻿Cuando se lo comunicaron a David, éste mandó que salieran a su encuentro, ya que aquellos hombres se sentían humillados. Y les dijo:

—﻿Quédense en Jericó hasta que les crezca la barba. Después, vengan.

6﻿Los amonitas vieron que con eso se habían enemistado con David y enviaron a reclutar mercenarios: veinte mil de infantería de los arameos de Bet﻿–﻿Rejob y de Sobá; mil del rey de Maacá y doce mil del rey de Istob. 7﻿Cuando David se enteró, envió contra ellos a Joab y a todo su ejército, a los más valientes. 8﻿Los amonitas salieron y formaron en orden de batalla a la entrada de la puerta. Los arameos de Sobá y de Rejob, y los hombres de Istob y de Maacá estaban en posiciones apartadas en el campo. 9﻿Al ver Joab que tenía un frente de batalla por delante y otro por detrás, eligió a los más valientes de Israel y los puso en formación frente a los arameos. 10﻿El resto del ejército se lo encomendó a Abisay, su hermano, que los puso en formación frente a los amonitas. 11﻿Y dijo Joab a su hermano:

—﻿Si los arameos resultan más fuertes que yo, ven a socorrerme; y si los amonitas te superan, te socorreré yo. 12﻿Tú sé valiente. Luchemos con coraje por nuestro pueblo y por las ciudades de nuestro Dios, y que el Señor haga lo que considere mejor.

13﻿Joab y los que estaban con él entablaron combate con los arameos, que huyeron de su presencia. 14﻿Y los amonitas, al ver que los arameos se daban a la fuga, huyeron también ellos ante Abisay y entraron en la ciudad. Joab, por su parte, regresó de la batalla contra los arameos y entró en Jerusalén.

15﻿Al verse los arameos derrotados por Israel, se reagruparon todos. 16﻿Hadad﻿–﻿Ézer mandó buscar a los arameos que estaban al otro lado del río, y vinieron a Jelam. Al frente de ellos iba Sobac, jefe del ejército de Hadad-Ézer. 17﻿Cuando David fue informado de esto, reunió a todo Israel, atravesó el Jordán y llegó a Jelam. Los arameos formaron en orden de batalla frente a David y combatieron contra él. 18﻿Pero los arameos tuvieron que huir ante Israel. David mató de entre los arameos a setecientos de caballería y cuarenta mil de infantería. Hirió también a Sobac, jefe de su ejército, que murió allí mismo. 19﻿Todos los reyes vasallos de Hadad﻿–﻿Ézer, cuando vieron cómo había vencido Israel, hicieron la paz con él y le quedaron sometidos. Los arameos no se atrevieron a prestar ayuda a los amonitas nunca más.

El pecado de David

112 S1﻿Al cabo de un año, en la época en que los reyes suelen salir a campaña, David envió a Joab con sus más leales y con todo Israel. Hicieron estragos entre los amonitas y sitiaron Rabá. David mientras tanto permaneció en Jerusalén.

2﻿Sucedió una tarde que David, al levantarse de la cama se puso a pasear por la terraza del palacio real y vio desde allí a una mujer que se estaba bañando. Era muy bella. 3﻿David mandó a preguntar por la mujer y le dijeron:

—﻿Es Betsabé, hija de Eliam, mujer de Urías, el hitita.

4﻿David envió a unos para que se la trajesen, y cuando llegó, durmió con ella, que acababa de purificarse de la regla. Después, ella se volvió a casa. 5﻿La mujer quedó embarazada y mandó recado a David para comunicárselo:

—﻿Estoy encinta.

6﻿David entonces le mandó decir a Joab:

—﻿Envíame a Urías, el hitita.

7﻿Cuando llegó Urías, David le preguntó por las tropas y por la marcha de la guerra. 8﻿Luego le dijo a Urías:

—﻿Baja a tu casa y lávate los pies.

Salió Urías de casa del rey y le hicieron llegar un obsequio de la mesa real. 9﻿Urías durmió a la puerta de la casa del rey junto a otros servidores de su señor, y no bajó a su casa. 10﻿Se lo comunicaron a David:

—﻿Urías no ha bajado a su casa.

Entonces David dijo a Urías:

—﻿¿No has hecho un largo camino? ¿Por qué no has bajado a tu casa?

11﻿Urías respondió:

—﻿El arca, el pueblo de Israel y el de Judá habitan en tiendas. Joab, mi señor, y los soldados de mi señor acampan en el suelo, ¿voy a ir yo a mi casa a comer y a beber y a dormir con mi mujer? Por tu vida y por tu persona que no haré tal cosa.

12﻿David dijo a Urías:

—﻿Quédate un día más y mañana te despediré.

Permaneció Urías en Jerusalén aquel día. Al día siguiente 13﻿David le invitó a comer y beber con él y lo emborrachó. Por la tarde salió para acostarse en su puesto con los servidores de su señor, y tampoco bajó a su casa. 14﻿Al amanecer David escribió un recado para Joab y se lo envió por medio de Urías. 15﻿En ese recado escribió: «Pongan a Urías en primera línea, donde más recio sea el combate, y déjenlo solo para que sea alcanzado y muera». 16﻿Así pues, cuando Joab estaba sitiando la ciudad, puso a Urías en el puesto donde sabía que se encontraban los más aguerridos. 17﻿Los hombres de la ciudad salieron y atacaron a Joab. Cayeron bastantes de su ejército y de los hombres de David, y también murió Urías, el hitita. 18﻿Joab mandó comunicar a David todas las noticias de la guerra, 19﻿y le advirtió al mensajero:

—﻿Cuando termines de comunicarle al rey todas estas noticias de la guerra, 20﻿si notas que se llena de ira y te dice: «¿Por qué se han acercado tanto a la ciudad en la batalla? ¿No sabían que se lanzarían dardos desde la muralla? 21﻿¿Quién abatió a Abimélec, hijo de Yerubaal? ¿No fue una mujer la que lanzó una piedra de molino desde la muralla, y lo mató en Tebés?», entonces tú le dirás: «También ha muerto tu siervo Urías, el hitita».

22﻿Marchó, pues, el mensajero y llegó a comunicarle a David todo lo que le había mandado Joab. 23﻿Dijo el mensajero a David:

—﻿Aquellos hombres se hicieron fuertes frente a nosotros e hicieron una salida a campo abierto contra nosotros. Los rechazamos hasta la entrada de la ciudad, 24﻿pero los arqueros dispararon contra tus siervos desde la muralla y muchos servidores del rey han muerto. También ha muerto tu siervo Urías, el hitita.

25﻿David dijo entonces al mensajero:

—﻿Esto has de decir a Joab: «No te apenes por esto, porque la espada unas veces devora a unos y otras a otros. Redobla tu ataque contra la ciudad hasta destruirla». Y dale ánimos.

26﻿La mujer de Urías se enteró de que Urías, su marido, había muerto e hizo duelo por él. 27﻿Pasado el tiempo del luto, David mandó traerla a su casa y la hizo su esposa. Ella le dio a luz un hijo. Pero todo esto que David había hecho desagradó al Señor.

Penitencia de David

122 S1﻿El Señor envió a Natán ante David y cuando llegó a su presencia le dijo:

—﻿Había dos hombres en una ciudad, uno rico y otro pobre. 2﻿El rico tenía ovejas y bueyes en abundancia. 3﻿El pobre no tenía más que una corderilla que había comprado y criado; crecía junto a él y con sus hijos, comiendo de su mismo pan, bebiendo de su mismo vaso y durmiendo en su regazo. Era para él como una hija. 4﻿Vino una vez un huésped a casa del rico y le dio pena tomar una de sus ovejas o de sus vacas para honrar al recién llegado; así que robó la corderilla al hombre pobre y se la preparó al viajero.

5﻿Se encendió la ira de David contra aquel hombre y dijo a Natán:

—﻿Vive el Señor, que el que haya hecho tal cosa es reo de muerte; 6﻿y por haber actuado de esa manera, sin tener compasión, habrá de pagar cuatro veces por la corderilla.

7﻿Dijo entonces Natán a David:

—﻿Tú eres ese hombre. Así dice el Señor, Dios de Israel: «Yo te he ungido como rey de Israel; Yo te he librado de la mano de Saúl; 8﻿te he entregado la casa de tu señor y he puesto en tu regazo las mujeres de tu señor; te he dado la casa de Israel y de Judá; y, por si fuera poco, voy a añadirte muchas cosas más. 9﻿¿Por qué has despreciado al Señor, haciendo lo que más le desagrada? Has matado a espada a Urías, el hitita; has tomado su mujer como esposa tuya y lo has matado con la espada de los amonitas. 10﻿Por todo esto, por haberme despreciado y haber tomado como esposa la mujer de Urías, el hitita, la espada no se apartará nunca de tu casa». 11﻿Así dice el Señor: «Suscitaré el mal en tu casa; ante tus ojos te quitaré tus mujeres y se las daré a otro que dormirá con ellas a la luz del sol que vemos. 12﻿Tú lo has hecho en secreto. Yo lo haré a la vista de todo Israel y a la luz del sol».

13﻿David dijo a Natán:

—﻿He pecado contra el Señor.

Natán le respondió:

—﻿El Señor ya ha perdonado tu pecado. No morirás. 14﻿Pero, por haber ofendido al Señor con esta acción, el hijo que te ha nacido morirá.

15﻿Y Natán se volvió a su casa.

El Señor hirió al niño que la mujer de Urías le había dado a David, y cayó gravemente enfermo. 16﻿David rogó al Señor por el niño, ayunó y se encerró pasando las noches acostado en el suelo. 17﻿Los ancianos de su casa le insistían para que se levantara del suelo, pero él no quiso y no probó bocado con ellos. 18﻿Al séptimo día murió el niño. Los servidores de David tenían miedo de comunicarle que el niño había muerto, porque se decían: «Si cuando el niño vivía le hablábamos y no nos escuchaba, ¿cómo le vamos a decir que el niño ha muerto? Será peor». 19﻿Pero vio David que sus servidores hablaban entre ellos en voz baja y comprendió que el niño había muerto. Y les preguntó:

—﻿¿Ha muerto el niño?

—﻿Así es. Ha muerto ﻿—﻿respondieron ellos.

Nacimiento de Salomón

20﻿David se levantó del suelo, se lavó, se perfumó y se cambió de ropa. Se dirigió a la casa del Señor y se postró en adoración. Volvió luego a su casa, pidió comida y comió. 21﻿Los servidores le dijeron:

—﻿¿Qué manera es ésta de obrar? Por el niño, cuando estaba todavía vivo, ayunabas y llorabas; ahora que ha muerto, te animas y comes.

22﻿Él respondió:

—﻿Cuando el niño estaba todavía vivo ayunaba y lloraba porque me decía: «¿Quién sabe si el Señor tendrá misericordia de mí y dejará al niño con vida?». 23﻿Pero ahora que ha muerto, ¿para qué ayunar? ¿Puedo hacer que vuelva? Yo sí iré donde está él, pero él no volverá donde estoy yo.

24﻿David consoló también a Betsabé, su mujer, y durmió con ella. Betsabé le dio un hijo y él le puso por nombre Salomón. El Señor lo amó 25﻿y envió al profeta Natán para que le pusiera como sobrenombre Yedidías por lo que había dicho el Señor.

Conquista de Rabá

26﻿Mientras tanto, Joab atacó Rabá, la de los amonitas, y se apoderó de la ciudad del rey. 27﻿Entonces envió mensajeros a David diciéndole:

—﻿He atacado Rabá y me he apoderado de la zona que la abastece de agua. 28﻿Ahora, pues, reúne el resto del ejército, acampa frente a la ciudad y conquístala tú, para que no sea yo quien la conquiste y tenga que llevar mi nombre.

29﻿Reunió, pues, David a todo el ejército, se dirigió contra Rabá, la atacó y la conquistó. 30﻿Quitó de la cabeza de Milcom la corona que pesaba un talento de oro ﻿—﻿ésta tenía una piedra preciosa que David puso sobre su cabeza﻿—﻿ y se llevó de la ciudad un enorme botín. 31﻿Sacó a la gente de esa ciudad y la hizo trabajar con sierras, con trillos de hierro y hachas de hierro, y la utilizó en hornos de ladrillos. Lo mismo hizo con todas las ciudades amonitas. Luego David y todo su ejército regresaron a Jerusalén.

Amnón y Tamar

132 S1﻿Al cabo del tiempo, sucedió que Absalón, hijo de David, tenía una hermana muy hermosa llamada Tamar. Amnón, hijo de David, se enamoró de ella 2﻿y se llenó de pasión hasta el punto de enfermar por su hermana Tamar, porque era virgen y le parecía difícil conseguir algo de ella. 3﻿Tenía Amnón un amigo de nombre Yonadab, hijo de Samá, hermano de David. Yonadab era un hombre muy hábil 4﻿y le dijo:

—﻿¿Por qué, hijo de rey, cada día estás más débil? ¿No me lo vas a contar?

Amnón le respondió:

—﻿Me he enamorado de Tamar, hermana de mi hermano Absalón.

5﻿Yonadab le dijo:

—﻿Acuéstate en tu lecho y fíngete enfermo. Cuando tu padre venga a verte, dile: «Que venga, por favor, Tamar, mi hermana, a darme de comer. Que prepare algo de comer ante mí para que yo lo vea y lo reciba de su mano».

6﻿Amnón se acostó y se fingió enfermo. El rey vino a visitarlo y le dijo Amnón:

—﻿Que venga, por favor, Tamar, mi hermana, que prepare ante mi vista dos tortas para que pueda tomarlas de su mano.

7﻿David mandó recado a Tamar a su casa:

—﻿Vete, por favor, a casa de tu hermano Amnón y prepárale la comida.

8﻿Fue Tamar a casa de su hermano Amnón que estaba acostado. Ella tomó harina, la amasó, preparó las tortas delante de él y las puso a freír. 9﻿Luego tomó la sartén y se la puso delante, pero él no quiso comer diciendo:

—﻿Que salgan todos.

Y cuando habían salido todos de allí, 10﻿dijo Amnón a Tamar:

—﻿Acércame la comida a la habitación para poder comerla de tu mano.

Tamar tomó las tortas que había preparado y se las llevó a su hermano a la habitación. 11﻿En el momento de acercarle la comida, él la sujetó y le dijo:

—﻿Ven, entra en mi lecho, hermana mía.

12﻿Ella le contestó:

—﻿No, hermano mío, no me fuerces que esto no se hace en Israel: no cometas esta infamia. 13﻿¿Adónde podré ir yo con mi deshonra? Y tú serás un infame en Israel. Es mejor que le hables al rey: él no se negará a entregarme a ti.

14﻿Pero Amnón no quiso atender a estas razones, sino que, como era más fuerte, la violentó y durmió con ella. 15﻿Pero después sintió hacia ella un odio grande, mucho más intenso que el amor que antes le había tenido. Y Amnón le dijo:

—﻿Levántate y vete.

16﻿Ella le suplicaba:

—﻿No, hermano mío, que si me expulsas, esta maldad será peor que la primera que cometiste conmigo.

Pero no quiso escucharla, 17﻿sino que llamó a su sirviente personal y le dijo:

—﻿Echa fuera a ésta y cierra la puerta tras ella.

18﻿Tamar vestía una túnica de dos mangas porque así vestían las hijas del rey que todavía eran vírgenes. El servidor personal de Amnón la echó fuera y cerró la puerta tras ella. 19﻿Tamar se echó polvo sobre su cabeza, rasgó la túnica de dos mangas que vestía y puso las manos sobre la cabeza, caminando y dando gritos de un lado para otro. 20﻿Su hermano Absalón le dijo:

—﻿¿Ha estado contigo tu hermano Amnón? Bien, hermana mía, tú por ahora calla; es tu hermano. No se atormente tu corazón por esto.

Tamar, muy desolada, se quedó en casa de su hermano Absalón. 21﻿Cuando el rey oyó todo esto se enfureció pero no quiso enemistarse con su hijo Amnón; le quería mucho por ser su primogénito. 22﻿Absalón no volvió a dirigir la palabra a Amnón, ni para bien ni para mal; pero le odiaba por haber humillado a su hermana Tamar.

Muerte de Amnón. Huida de Absalón

23﻿Dos años después, Absalón estaba de esquileo en Baal﻿–﻿Jasor, cerca de Efraím, e invitó a todos los hijos del rey. 24﻿Se presentó también ante el rey y le dijo:

—﻿Tu siervo está de esquileo. Que el rey y sus siervos se acerquen, por favor, a mi casa.

25﻿El rey respondió a Absalón:

—﻿No, hijo mío, no podemos ir todos y resultarte gravosos.

Absalón insistió, pero el rey rehusó y le bendijo. 26﻿Entonces Absalón le dijo:

—﻿Si tú no vienes, permite al menos que venga mi hermano Amnón.

El rey respondió:

—﻿¿Por qué quieres que vaya?

27﻿Pero Absalón insistió y David dejó que fueran con él Amnón y todos los hijos del rey. Preparó Absalón un banquete regio 28﻿y dio estas instrucciones a sus servidores:

—﻿Esten atentos y, cuando Amnón esté alegre por el vino y yo les diga: «Hieran a Amnón», mátenlo. No tengan miedo; soy yo quien se los manda. Tengan valor y sean valientes.

29﻿Los servidores de Absalón actuaron contra Amnón como les había mandado. Todos los hijos del rey se levantaron, montaron cada uno en su cabalgadura y huyeron. 30﻿Estaban todavía en camino cuando le llegó a David esta noticia:

—﻿Absalón ha matado a todos los hijos del rey; no ha quedado uno solo vivo.

31﻿Se levantó el rey, se rasgó las vestiduras y se postró en tierra. Todos los servidores que le atendían también se rasgaron las vestiduras. 32﻿Sin embargo, Yonadab, hijo de Samá, el hermano de David, dijo:

—﻿No piense mi señor que han matado a todos los hijos del rey; sólo Amnón ha muerto porque Absalón así lo tenía decidido desde el día en que humilló a su hermana Tamar. 33﻿Así que no haga caso mi señor, el rey, de eso que dicen, que todos los hijos del rey han sido asesinados, porque sólo Amnón ha muerto.

34﻿Absalón ya había huido. El centinela alzó los ojos y vio un gran tropel que venía por el camino de Joronaim, en la ladera del monte. Se acercó al rey y le anunció:

—﻿Veo a unos hombres por el camino de Joronaim.

35﻿Entonces Yonadab dijo al rey:

—﻿Son los hijos del rey que llegan; ha ocurrido como tu siervo había dicho.

36﻿Apenas había terminado de hablar, cuando los hijos del rey entraron llorando a gritos. También el rey y todos sus servidores lloraron desconsoladamente.

37﻿Absalón huyó, se refugió junto a Talmay, hijo de Amihud, rey de Guesur. En cambio, el rey lloraba día tras día por su hijo. 38﻿Absalón en su huida llegó a Guesur y estuvo allí durante tres años. 39﻿El rey David cesó en su actitud contra Absalón a medida que iba consolándose de la muerte de Amnón.


Regreso de Absalón

142 S1﻿Joab, hijo de Seruyá, supo que el corazón del rey estaba contra Absalón. 2﻿Así que envió a unos a Tecoa para que trajeran de allí a una mujer sabia, a la que le dio este encargo:

—﻿Finge que estás en duelo, ponte vestidos de duelo, no te perfumes con óleo para que parezcas una mujer que llora por su difunto desde hace tiempo 3﻿y preséntate así ante el rey diciéndole estas palabras ﻿—﻿y Joab le fue indicando lo que debía decir.

4﻿Vino, pues, donde el rey la mujer de Tecoa, se postró rostro en tierra ante él y le dijo:

—﻿Sálvame, mi rey.

5﻿Él le contestó:

—﻿¿Qué problema tienes?

Ella le dijo:

—﻿¡Ay! Soy una mujer viuda; mi marido ha muerto. 6﻿Tu sierva tenía dos hijos que riñeron en el campo y nadie pudo intervenir para separarlos. Uno de ellos hirió a su hermano y lo mató. 7﻿Y ahora toda la familia se encara contra tu sierva diciendo: «Entréganos al asesino de su hermano para que, vengando al hermano muerto, lo matemos; así haremos desaparecer al enemigo». Pero sólo van a conseguir apagar la brasa que me queda y dejar a mi marido sin apellido y sin descendiente sobre la tierra.

8﻿El rey respondió a la mujer:

—﻿Vete a tu casa y yo me encargaré de ti.

9﻿La mujer de Tecoa dijo al rey:

—﻿Señor y rey mío, caiga sobre mí y sobre la casa de mi padre toda la culpa. El rey y su trono queden inocentes.

10﻿Pero el rey le dijo:

—﻿Si alguien te dice algo hazlo llegar ante mí, y no te volverá a molestar.

11﻿Ella repuso:

—﻿Que el rey invoque al Señor, tu Dios, para que el vengador de sangre no aumente mi desgracia haciendo desaparecer a mi hijo.

El rey le dijo:

—﻿¡Vive el Señor que no caerá en tierra un solo cabello de tu hijo!

12﻿La mujer repuso:

—﻿Permite a tu sierva decir todavía una palabra a mi señor.

Él dijo:

—﻿Habla.

13﻿Entonces la mujer respondió:

—﻿¿Por qué has pensado tales cosas en contra del pueblo de Dios? Por las palabras que ahora ha pronunciado, el rey se hace culpable al no permitir que vuelva el que tiene desterrado. 14﻿Todos hemos de morir; somos como el agua que se derrama en la tierra y no puede recogerse de nuevo, porque Dios no va a devolver la vida. Piense el rey la manera de que el desterrado no siga lejos. 15﻿En verdad, he venido a decir al rey todo esto porque el pueblo me ha apremiado y tu sierva ha pensado: «Hablaré al rey; quizás él atienda los ruegos de su sierva. 16﻿El rey escuchará a su sierva y la librará de la mano del que hoy pretende hacernos desaparecer de la heredad de Dios a mí y a mi hijo». 17﻿Y tu sierva dijo para sí: «Que la palabra del rey, mi señor, traiga la serenidad. El rey, mi señor, es como un ángel de Dios que sabe discernir el bien del mal. Que el Señor, tu Dios, esté contigo».

18﻿El rey respondió a la mujer:

—﻿No me ocultes nada de lo que voy a preguntarte.

La mujer contestó:

—﻿Hable mi señor, el rey.

19﻿Dijo el rey:

—﻿¿No está la mano de Joab contigo en todo esto?

Respondió la mujer:

—﻿Por tu vida, oh rey, mi señor, que has acertado; en lo que dices no hay error ni a derecha ni a izquierda. Tu siervo Joab es quien me ha dado instrucciones y ha puesto en la boca de tu sierva todas estas palabras. 20﻿Para no enfrentarse con este caso, tu siervo Joab ha hecho todo esto. Pero mi señor tiene sabiduría como la de un ángel de Dios y sabe todo lo que sucede en la tierra.

21﻿Entonces el rey dijo a Joab:

—﻿Bien. Voy a actuar según la palabra dada. Vete y trae al joven Absalón.

22﻿Joab se postró rostro en tierra, bendijo al rey y le dijo:

—﻿Hoy ha sabido tu siervo que ha encontrado gracia a tus ojos, señor y rey mío, pues el rey ha cumplido lo que tu siervo había pedido.

23﻿Se levantó Joab y se dirigió a Guesur para traer a Absalón a Jerusalén.

24﻿Pero el rey dijo:

—﻿Que regrese a su casa, pues no debe ver mi rostro.

Así Absalón regresó a su casa sin ver el rostro del rey.

25﻿No había en Israel un hombre tan célebre por su belleza como Absalón. Desde la planta de los pies hasta lo más alto de la cabeza no tenía ningún defecto. 26﻿Solía cortarse el pelo una vez al año porque le pesaba mucho. Cuando se lo cortaba, el cabello cortado pesaba doscientos siclos en peso regio. 27﻿Le nacieron a Absalón tres hijos y una hija llamada Tamar, que era una mujer muy bella.

28﻿Absalón permaneció en Jerusalén dos años sin ver el rostro del rey. 29﻿Después llamó a Joab para enviarlo al rey, pero Joab no quiso ir a casa de Absalón. Le volvió a llamar por segunda vez pero Joab tampoco quiso. 30﻿Entonces Absalón dijo a sus servidores:

—﻿¿Vean el campo de Joab que está junto al mío y que tiene la cebada a punto para la siega? Vayan y préndanle fuego.

Fueron los servidores de Absalón y prendieron fuego al campo. 31﻿Entonces Joab se levantó, vino a casa de Absalón y le dijo:

—﻿¿Por qué tus siervos han prendido fuego a mi campo?

32﻿Absalón le respondió:

—﻿Mira, te he mandado venir porque quiero enviarte al rey para que le digas: «¿Para qué he venido de Guesur? Habría sido mejor quedarme allí. Ahora necesito ver el rostro del rey y, si hay alguna culpa en mí, que me haga morir».

33﻿Joab se presentó al rey y se lo comunicó. Entonces el rey llamó a Absalón, que entró y, cayendo rostro en tierra, se postró ante él. Y el rey le besó.

Rebelión de Absalón

152 S1﻿Después de esto, Absalón se hizo con un carro, caballos y cincuenta hombres que iban siempre delante de él. 2﻿Absalón se levantaba temprano y se ponía junto al camino de acceso a la ciudad. Cuando alguien que tenía un pleito acudía al rey para el juicio, Absalón le llamaba y le decía:

—﻿¿De qué ciudad eres?

El otro contestaba:

—﻿Tu siervo es de tal tribu de Israel.

3﻿Entonces Absalón decía:

—﻿Mira, tu causa es buena y justa, pero no hay quien te escuche de parte del rey.

Y continuaba:

4﻿—﻿¡Si yo fuera juez de esta tierra! Vendrían a mí todos los que tuvieran un pleito o un juicio y yo les haría justicia.

5﻿Cuando alguno se acercaba para postrarse ante él, él le tendía la mano, le abrazaba y le besaba. 6﻿Absalón hacía esto con todos los israelitas que acudían al rey para algún juicio; y de esta forma se fue ganando su corazón. 7﻿Al cabo de cuatro años Absalón dijo al rey:

—﻿Permíteme ir a Hebrón a cumplir un voto que hice al Señor, 8﻿pues estando en Guesur, en Aram, tu siervo hizo este voto: «Si el Señor me concede volver a Jerusalén, haré una ofrenda al Señor en Hebrón».

9﻿El rey le dijo:

—﻿Vete en paz.

Él se levantó y se dirigió a Hebrón.

10﻿Absalón envió mensajeros a todas las tribus de Israel diciendo: «Cuando oigan el sonido de la trompeta, digan: “Absalón es rey en Hebrón”». 11﻿Acompañaron a Absalón desde Jerusalén doscientos hombres invitados por él; iban de buena fe, sin saber nada. 12﻿Mientras ofrecía el sacrificio, Absalón mandó venir desde su ciudad de Guiló a Ajitófel, consejero de David. Así la conspiración se iba consolidando y crecía el número de partidarios en torno a Absalón.

Huida de David

13﻿Entonces llegó uno informando a David y diciéndole:

—﻿El corazón de todos los israelitas se ha vuelto de parte de Absalón.

14﻿David dijo a los servidores que estaban con él en Jerusalén:

—﻿Levántense y huyamos; de lo contrario nadie escapará del poder de Absalón. Salgan deprisa, no sea que él se adelante, caiga sobre nosotros y nos cause un daño muy grave, pasando a cuchillo la ciudad entera.

15﻿Los servidores del rey le dijeron:

—﻿Sea todo como disponga nuestro señor, el rey, pues siervos tuyos somos.

16﻿Salió, pues, el rey con toda su casa; dejó sólo diez concubinas al cuidado del palacio. 17﻿Al salir el rey con todos los suyos, se detuvieron en la última casa. 18﻿Todos los servidores del rey caminaban a su lado; y también todos los quereteos, los peleteos, Itay y los de Gat, los seiscientos hombres que le habían seguido desde Gat. Todos fueron pasando delante del rey. 19﻿Entonces dijo el rey a Itay, el de Gat:

—﻿¿Por qué vienes también tú con nosotros? Vuélvete y quédate con el nuevo rey, porque eres extranjero y estás desterrado de tu propia tierra. 20﻿Además, apenas llegaste ayer. ¿Cómo te voy a obligar hoy a ir vagando con nosotros cuando ni yo sé adónde voy? Vuélvete y lleva contigo a tus hermanos. Que la misericordia y la fidelidad del Señor estén contigo.

21﻿Pero Itay respondió al rey:

—﻿¡Vive el Señor y vive el rey, mi señor, que donde esté el rey, mi señor, sea para vivir o para morir, allí estará tu siervo!

22﻿Entonces dijo el rey a Itay:

—﻿Bien, sigue adelante.

Y pasó Itay, el de Gat, con todos sus hombres y todos los niños que estaban con él. 23﻿Mientras iban pasando, todo el pueblo lloraba a gritos. El rey se detuvo junto al torrente Cedrón y la gente pasó delante de él camino del desierto.

El Arca permanece en Jerusalén

24﻿Iban también con él Sadoc y todos los levitas transportando el arca de la alianza de Dios. Depositaron el arca de Dios junto a Abiatar hasta que todo el pueblo terminó de salir de la ciudad. 25﻿El rey dijo a Sadoc:

—﻿Lleva el arca de Dios a la ciudad. Si encuentro gracia a los ojos del Señor, me permitirá volver para ver el arca y su morada. 26﻿Pero si me dice: «No me has agradado», estoy dispuesto a que haga conmigo lo que mejor le parezca.

27﻿Y añadió el rey a Sadoc:

—﻿Vuelvan en paz a la ciudad, tú y tu hijo Ajimaas, y Abiatar con su hijo Jonatán. 28﻿Estén atentos: yo me detendré en los vados del desierto hasta recibir alguna noticia de ustedes.

29﻿Sadoc y Abiatar llevaron a Jerusalén el arca de Dios y permanecieron allí.

Complicidad de Jusay

30﻿David comenzó a subir la cuesta de los olivos; subía llorando con la cabeza cubierta y los pies descalzos. Todo el pueblo que le acompañaba subía también llorando con la cabeza cubierta. 31﻿Entonces le comunicaron a David que Ajitófel estaba con Absalón entre los conjurados, y dijo:

—﻿Señor, haz que se pierdan los planes de Ajitófel.

32﻿Cuando David llegó a la cima del monte, al lugar donde suelen dar culto a Dios, le salió al encuentro Jusay, el arquita, con las vestiduras rasgadas y con la cabeza cubierta de polvo. 33﻿David le dijo:

—﻿Si vienes conmigo vas a ser una carga. 34﻿En cambio, si vuelves a la ciudad y le dices a Absalón: «Yo seré tu siervo, oh rey; como lo fui de tu padre, ahora lo seré de ti», podrás inutilizar en mi favor los planes de Ajitófel. 35﻿Los sacerdotes Sadoc y Abiatar estarán contigo allí. Todo lo que oigas en casa del rey se lo comunicarás a los sacerdotes Sadoc y Abiatar. 36﻿Están también con ellos sus dos hijos, Ajimaas, el de Sadoc, y Jonatán, el de Abiatar. Por medio de ellos me harás llegar lo que hayas oído.

37﻿Jusay, amigo de David, llegó a la ciudad en el momento en que Absalón también entraba en Jerusalén.

Sibá y David

162 S1﻿Apenas había pasado David la cima, cuando Sibá, criado de Meribaal, le salió al encuentro con dos asnos aparejados, cargados de doscientos panes, cien racimos de uvas pasas, cien frutos de verano y un odre de vino. 2﻿El rey preguntó a Sibá:

—﻿¿Qué vas a hacer con todo eso?

Respondió Sibá:

—﻿Los asnos son para que la familia del rey pueda montar, los panes y los frutos para que los criados puedan comer, y el vino para que beban los que se sientan agotados en el desierto.

3﻿El rey le preguntó:

—﻿¿Dónde está el hijo de tu señor?

Sibá le respondió:

—﻿Se ha quedado en Jerusalén porque pensó: «Hoy la casa de Israel me devolverá el reino de mi padre».

4﻿Entonces el rey dijo a Sibá:

—﻿Todo lo que pertenecía a Meribaal es tuyo.

Sibá le contestó:

—﻿¡Con mi mayor respeto! Que siempre pueda encontrar yo gracia a tus ojos, señor y rey mío.

Semeí maldice a David

5﻿Al llegar David a Bajurim, salió un hombre de la familia de Saúl, llamado Semeí, hijo de Guerá. Salió maldiciendo 6﻿y tirando piedras contra David y contra todos los siervos del rey. El pueblo entero y los más fuertes se habían situado a la derecha y a la izquierda del rey. 7﻿Semeí se puso a maldecirle diciendo:

—﻿Vete, vete, hombre sanguinario y malvado. 8﻿El Señor ha hecho recaer sobre ti toda la sangre de la casa de Saúl, a quien le arrebataste el trono. Ahora el Señor ha entregado ese trono en manos de tu hijo Absalón. Ésta es tu gran desgracia por ser un hombre sanguinario.

9﻿Abisay, hijo de Seruyá, dijo al rey:

—﻿¿Por qué ese perro muerto va a maldecir a mi señor, el rey? Permíteme que vaya y le corte la cabeza.

10﻿Pero el rey dijo:

—﻿¿Qué tengo en común con ustedes, hijos de Seruyá? Si maldice es porque el Señor le ha ordenado que maldiga a David. ¿Quién se atreverá a decirle: «Por qué haces esto»?

11﻿Y añadió el rey a Abisay y a todos sus siervos:

—﻿Si un hijo mío, salido de mis entrañas, busca mi muerte, ¿cuánto más ese benjaminita? Déjenlo que maldiga, porque se lo ha ordenado el Señor. 12﻿Tal vez el Señor mire mi desgracia y me conceda bienes a cambio de estas maldiciones de hoy.

13﻿David y sus hombres marchaban por el camino mientras Semeí iba por la falda del monte en la misma dirección que David; iba maldiciendo, tirando piedras contra él y arrojándole tierra. 14﻿El rey y todos los que le acompañaban llegaron extenuados junto a las aguas del Jordán y allí se repusieron.

Absalón en Jerusalén

15﻿Mientras tanto, Absalón y todos los israelitas habían entrado en Jerusalén; Ajitófel también le acompañaba. 16﻿Cuando Jusay, el arquita, amigo de David, se presentó ante Absalón, le dijo:

—﻿¡Viva el rey!, ¡viva el rey!

17﻿Absalón le respondió:

—﻿¿Ésta es la fidelidad que tienes con tu amigo? ¿Por qué no has seguido con él?

18﻿Jusay le contestó:

—﻿No. Yo estaré con aquél a quien el Señor, este pueblo y todos los israelitas hayan elegido; y con él permaneceré. 19﻿Además, ¿a quién voy a servir? ¿No es a su propio hijo? Como he servido a tu padre, te serviré a ti.

Decisiones contra David

20﻿Entonces Absalón dijo a Ajitófel:

—﻿Deliberen en consejo qué debemos hacer.

21﻿Ajitófel le respondió:

—﻿Llégate a las concubinas de tu padre que se quedaron al cuidado del palacio; así todo Israel sabrá que te has hecho odioso a tu padre y se fortalecerá el ánimo de todos los que te siguen.

22﻿Sobre la terraza se levantó una tienda para Absalón y éste se llegó a las concubinas de su padre a la vista de todo Israel.

23﻿En aquellos días los consejos de Ajitófel eran como un oráculo de Dios para quien le consultara. Así eran considerados los consejos de Ajitófel, tanto para David como para Absalón.

Jusay contra los planes de Ajitófel

172 S1﻿Ajitófel dijo a Absalón:

—﻿Permíteme elegir a doce mil hombres y lanzarnos a perseguir a David esta misma noche. 2﻿Caeré sobre él cuando esté cansado y sin fuerzas en los brazos; le haré temblar, y todos los que estén con él se darán a la fuga. Así heriré sólo al rey, 3﻿y conduciré hacia ti a todo el pueblo, que volverá como retorna una esposa a su marido. Tú buscas sólo la vida de un hombre, el resto del pueblo quedará a salvo.

4﻿La propuesta fue del agrado de Absalón y de todos los ancianos de Israel. 5﻿Sin embargo, Absalón dijo:

—﻿Llamen también a Jusay, el arquita, y oigamos lo que piensa.

6﻿Cuando Jusay estuvo ante Absalón, éste le dijo:

—﻿Ajitófel ha dicho estas palabras. Ahora bien, ¿debemos hacer lo que él ha dicho? En caso contrario, habla tú.

7﻿Jusay respondió a Absalón:

—﻿En esta ocasión no es bueno el consejo de Ajitófel.

8﻿Y continuó:

—﻿Tú conoces a tu padre y a sus hombres; son valerosos y están enfurecidos como una osa en el campo cuando le han arrebatado sus crías. Tu padre es un guerrero y no pasará la noche con la tropa. 9﻿Ahora mismo estará escondido en alguna cueva o en cualquier otro lugar. Si al iniciar la pelea cae alguno de los tuyos se correrá el rumor y dirán: «Ha habido un gran desastre entre los seguidores de Absalón». 10﻿Entonces, hasta los más valientes, hasta los que tienen el ánimo como el de un león, se asustarán porque todo Israel sabe que tu padre es valeroso y sus hombres son fuertes. 11﻿Yo aconsejo que se reúna en torno a ti todo Israel, desde Dan hasta Berseba, una muchedumbre tan numerosa como las arenas del mar, y que tú vayas al frente de ellos. 12﻿Nos acercaremos a David en cualquier lugar donde se encuentre y caeremos sobre él como el rocío cae sobre el suelo. Ni un solo hombre de los suyos escapará. 13﻿Si se retira a una ciudad, todo Israel llevará cuerdas y arrastraremos la ciudad hasta el valle, de modo que no pueda encontrarse ni la piedra más pequeña.

14﻿Absalón y todos los israelitas dijeron:

—﻿El consejo de Jusay, el arquita, es mejor que el de Ajitófel.

El Señor había establecido que fracasara el astuto consejo de Ajitófel para atraer la desgracia sobre Absalón.

15﻿Después Jusay dijo a los sacerdotes Sadoc y Abiatar:

—﻿Ajitófel ha aconsejado así a Absalón y a los ancianos de Israel, pero yo les he aconsejado de este otro modo. 16﻿Así que manden enseguida que informen a David: «No pases la noche junto a los vados del desierto, sino que debes atravesarlos para evitar el exterminio del rey y de todos los que están con él».

David atraviesa el Jordán

17﻿Jonatán y Ajimaas estaban junto a En﻿–﻿Roguel, esperando que una criada fuese a darles las noticias que ellos trasmitirían al rey David, pues no podían dejarse ver entrando en la ciudad. 18﻿Pero un joven les vio y se lo comunicó a Absalón. Entonces los dos entraron corriendo en Bajurim, en la casa de un hombre que tenía un pozo y se metieron en él. 19﻿Su mujer extendió un paño sobre la boca del pozo y esparció sobre él grano húmedo de modo que no se notara nada. 20﻿Los siervos de Absalón llegaron a la casa donde la mujer y dijeron:

—﻿¿Dónde están Ajimaas y Jonatán?

Ella les respondió:

—﻿Han pasado al otro lado, hacia el agua.

Al no encontrarlos, después de buscarlos, se volvieron a Jerusalén. 21﻿Cuando se marcharon, los dos salieron del pozo y fueron a informar al rey David. Le dijeron:

—﻿Levántense y atraviesen rápidamente el río porque Ajitófel ha dado este consejo contra ustedes.

22﻿David y toda su gente se levantaron y atravesaron el Jordán. Al amanecer no quedaba nadie que no hubiera atravesado el Jordán.

23﻿Ajitófel, al ver que no habían seguido su consejo, ensilló su asno y se encaminó a su casa, a su ciudad. Puso en orden los asuntos de su casa y se ahorcó. Murió y fue sepultado en el sepulcro de su padre.

David y Absalón al otro lado del Jordán

24﻿David había llegado a Majanaim, cuando Absalón atravesó el Jordán con todos los israelitas que estaban con él. 25﻿Absalón había puesto al frente del ejército a Amasá en lugar de Joab. Amasá era hijo de un hombre llamado Yitrá, un ismaelita que se había unido a Abigaíl, hija de Jesé y hermana de Seruyá, madre de Joab. 26﻿Israel y Absalón acamparon en la región de Galaad.

27﻿Cuando David entró en Majanaim, Sobí, hijo de Najás, oriundo de Rabá de los amonitas, Maquir, hijo de Amiel, oriundo de Lo﻿–﻿Debar, y Barzilay, el galaadita, oriundo de Roguelim, 28﻿trajeron camas, copas y vasos de barro; trigo, cebada, harina, grano tostado, habas y lentejas; 29﻿miel, cuajada y queso de ovejas y de vacas. Le ofrecieron todo eso a David y a la gente que estaba con él para que se alimentaran, pues se decían: «Esta gente ha sufrido hambre, agotamiento y sed en el desierto».

Derrota de Absalón

182 S1﻿David pasó revista a sus tropas y puso al frente jefes de mil y jefes de cien; 2﻿dividió las tropas en tres cuerpos: uno lo puso bajo el mando de Joab, otro bajo el de Abisay, hijo de Seruyá, hermano de Joab, y el tercero bajo el mando de Itay de Gat. Entonces el rey dijo a sus tropas:

—﻿Yo también voy a salir con ustedes a la batalla.

3﻿Pero ellos respondieron:

—﻿No salgas, porque si tenemos que huir, ellos no se interesarán por nosotros; aunque lleguemos a morir la mitad de nosotros no se interesarán por nosotros. Porque tú vales más que diez mil de nosotros; es mejor que nos puedas prestar ayuda desde la ciudad.

4﻿El rey les dijo:

—﻿Haré lo que les parezca mejor.

Y se colocó junto a la puerta, mientras toda la tropa salía en formaciones de cien y de mil. 5﻿El rey dio esta orden a Joab, a Abisay y a Itay:

—﻿Respétenme la vida del joven Absalón.

Y toda la tropa oyó la orden dada por el rey a todos los jefes acerca de Absalón.

6﻿La tropa salió al campo contra Israel y la batalla se inició en la arboleda de Efraím. 7﻿Allí los de Israel fueron derrotados por el ejército de David; fue grande el estrago, pues sólo en un día cayeron veinte mil hombres. 8﻿La batalla se extendió por toda aquella región y fueron muchos más los devorados por el bosque que los que devoró la espada.

Muerte de Absalón

9﻿Absalón casualmente se encontró frente a los hombres de David. Iba montado en un mulo y, al pasar el mulo por debajo del ramaje denso de una gran encina, la cabeza de Absalón se enredó en ella. Él quedó suspendido entre el cielo y la tierra, mientras el mulo que montaba siguió su camino. 10﻿Un hombre lo vio y fue a comunicárselo a Joab:

—﻿He visto a Absalón colgado de una encina.

11﻿Joab dijo al que le dio la noticia:

—﻿¿Lo has visto? ¿Por qué no lo mataste allí mismo y lo dejaste tendido en tierra? Yo te habría dado diez monedas de plata y un cinturón.

12﻿Pero el hombre contestó a Joab:

—﻿Aunque pusieran en mi mano mil monedas de plata, no extendería mi mano contra el hijo del rey, pues claramente oímos la orden que el rey les dio a ti, a Abisay y a Itay: «Respétenme la vida de Absalón». 13﻿Si hubiese cometido esa perfidia por mí mismo, no podría quedar oculta ante el rey y tú serías el primero en ponerte contra mí.

14﻿Entonces dijo Joab:

—﻿No quiero perder el tiempo contigo.

Tomó entonces tres dardos en su mano y los clavó en el corazón de Absalón que todavía respiraba colgado del árbol. 15﻿Después, diez jóvenes escuderos de Joab rodearon a Absalón, lo golpearon y lo remataron. 16﻿Joab hizo tocar la trompeta, y las tropas dejaron de perseguir a Israel que huía; así Joab consiguió frenar a las tropas. 17﻿Luego recogieron a Absalón, lo arrojaron a una gran fosa en medio del bosque y pusieron sobre él un gran montón de piedras. Todo Israel había huido, cada uno a su casa.

18﻿Absalón se había erigido en vida la estela que hay en el Valle del Rey pues se dijo: «No tengo hijos que conserven la memoria de mi nombre». Y puso su propio nombre a aquella estela que hasta hoy se llama Monumento de Absalón.

David recibe la noticia

19﻿Ajimaas, hijo de Sadoc, dijo:

—﻿Iré corriendo a anunciar al rey que el Señor le ha hecho justicia contra sus enemigos.

20﻿Pero Joab le dijo:

—﻿No serás tú hoy el portador de la buena noticia; otro día lo harás. Hoy no puedes dar buenas noticias, porque el hijo del rey ha muerto.

21﻿Y dijo Joab a un cusita:

—﻿Vete a comunicar al rey lo que has visto.

El cusita se postró ante Joab y se fue corriendo. 22﻿Pero Ajimaas, hijo de Sadoc, insistió y dijo a Joab:

—﻿Aunque ocurra cualquier cosa, déjame ir corriendo con el cusita.

Joab le contestó:

—﻿¿Por qué ir corriendo, hijo mío? Esta noticia no te reportará ningún bien.

23﻿Él respondió:

—﻿Aunque ocurra cualquier cosa, déjame ir corriendo.

Y él le dijo:

—﻿¡Corre si quieres!

Ajimaas fue corriendo por el valle y adelantó al cusita.

24﻿David estaba sentado entre las dos puertas. El centinela subió a la terraza de la puerta del lado de la muralla, levantó los ojos y vio a un hombre corriendo solo; 25﻿entonces dio un grito y advirtió al rey. Éste le dijo:

—﻿Si viene solo, es buena la noticia que trae.

Al ir acercándose más, 26﻿el centinela vio a otro hombre que venía corriendo y gritó al guardia:

—﻿Otro hombre viene corriendo solo.

Y dijo el rey:

—﻿También éste trae buenas noticias.

27﻿Luego dijo el centinela:

—﻿Me parece que el modo de correr del primero es como el de Ajimaas, hijo de Sadoc.

Y dijo el rey:

—﻿Éste es un hombre bueno, seguro que trae buenas noticias.

28﻿Ajimaas dijo al rey gritando:

—﻿¡La paz sea contigo!

Y postrándose rostro en tierra ante el rey, dijo:

—﻿Bendito sea el Señor, tu Dios, que ha puesto en tu poder a los hombres que habían alzado su mano contra mi señor, el rey.

29﻿El rey preguntó:

—﻿¿Está bien el joven Absalón?

Respondió Ajimaas:

—﻿Cuando Joab envió a su criado y luego me envió a mí, tu siervo, vi un enorme tumulto; pero no sé qué era.

30﻿El rey le dijo:

—﻿Apártate y quédate ahí.

Se apartó y esperó.

31﻿Entonces llegó el cusita y dijo:

—﻿Traigo buenas noticias para mi señor, el rey. El Señor hoy te ha hecho justicia librándote de la mano de todos los que se levantaron contra ti.

32﻿Dijo entonces el rey al cusita:

—﻿¿Está bien el joven Absalón?

El cusita contestó:

—﻿Que les suceda como a ese joven a todos los enemigos de mi señor, el rey, y a cuantos se levanten contra ti para hacerte daño.

Duelo de David por Absalón

192 S1﻿Entonces el rey se conmovió, subió a la estancia que está sobre la puerta de la ciudad y lloró. Entre lágrimas decía:

—﻿¡Hijo mío! ¡Absalón! ¡Hijo mío, hijo mío, Absalón! Si yo pudiera haber muerto en tu lugar, Absalón, hijo mío, hijo mío.

2﻿Y se lo comunicaron a Joab:

—﻿El rey está llorando y haciendo luto por Absalón.

3﻿Así, aquel día la victoria se cambió en luto para toda la tropa, pues aquel día todos oyeron decir: «El rey está desolado por su hijo».

4﻿Por eso aquel día la tropa entró en la ciudad a escondidas, como entran cuando, avergonzados, huyen de la batalla.

5﻿El rey tenía el rostro cubierto y gritaba:

—﻿¡Hijo mío, Absalón! ¡Absalón, hijo mío, hijo mío!

6﻿Entonces Joab se presentó ante el rey en su casa y le dijo:

—﻿Tú has hecho que se ruborice el rostro de tu gente que hoy te ha salvado la vida a ti, a tus hijos y a tus hijas, a tus mujeres y a tus concubinas, 7﻿porque parece que amas a los que te odian y odias a los que te aman. Hoy das la impresión de que no te preocupan tus jefes y tus gentes. Pienso que hoy, si Absalón estuviera vivo y todos nosotros hubiéramos muerto, te parecería justo a tus ojos. 8﻿Ahora, levántate y sal a hablar al corazón de tus gentes, porque te juro por el Señor que, si no sales, ni un solo hombre quedará contigo esta noche. Será ésta la mayor desgracia que te ha ocurrido desde tu juventud hasta hoy.

9﻿Entonces el rey se levantó y se sentó junto a la puerta. Todo el pueblo fue informado de que el rey estaba sentado junto a la puerta y vinieron ante él.

Regreso de David a Jerusalén

Los israelitas habían huido cada uno a su tienda. 10﻿En todas las tribus de Israel las gentes discutían y decían:

—﻿El rey nos había librado de la mano de nuestros enemigos, y de la mano de los filisteos, pero ha tenido que huir de nuestra región por causa de Absalón. 11﻿Ahora bien, Absalón, a quien ungimos como nuestro rey, ha muerto en la batalla. ¿Por qué ahora no intentan que vuelva el rey?

12﻿Este comentario de todo Israel llegó a conocimiento del rey. El rey David envió a los sacerdotes Sadoc y Abiatar diciendo:

—﻿Digan a los ancianos de Judá: «¿Por qué van a ser los últimos en hacer volver al rey a su casa? 13﻿Ustedes son mis hermanos, ustedes son hueso mío y carne mía. ¿Por qué van a ser los últimos en hacer volver al rey?». 14﻿Di a Amasá: «¿No eres tú hueso mío y carne mía? Que el Señor me haga esto y aquello me añada, si tú no llegas a ser jefe de mi ejército para siempre, en lugar de Joab».

15﻿Así, ganó el corazón de todos los de Judá como el de un solo hombre. Éstos le mandaron a decir:

—﻿Vuelve tú y todos tus servidores.

David perdona a Semeí

16﻿El rey, por tanto, se volvió y se dirigió al Jordán. Los de Judá habían venido a Guilgal para encontrarse con el rey y hacerle pasar el Jordán.

17﻿Semeí, hijo de Guerá, benjaminita de Bajurim, se apresuró a bajar con los hombres de Judá para encontrarse con el rey David. 18﻿Tenía consigo mil hombres de Benjamín. También Sibá, criado de la casa de Saúl, sus quince hijos y sus veinte siervos estaban con él. Se adelantaron al rey en el Jordán 19﻿y, puestos a su servicio, ayudaron a atravesar el río a la familia real, haciendo lo que más le agradaba. Semeí, hijo de Guerá, se postró ante el rey en el momento de atravesar el Jordán, 20﻿y le dijo:

—﻿No tenga en cuenta mi señor mi culpa ni recuerde lo que tu siervo cometió cuando el rey, mi señor, salía de Jerusalén. ¡No lo conserve en su corazón! 21﻿Tu siervo reconoce haber pecado. Por eso, puesto que soy el primero de toda la casa de José, he bajado hoy para recibir a mi señor, el rey.

22﻿Abisay, hijo de Seruyá, dijo:

—﻿¿No debería morir Semeí por haber maldecido al ungido del Señor?

23﻿Pero David dijo:

—﻿¿Qué tengo en común con ustedes, hijos de Seruyá, para que se hagan hoy tentadores míos? ¿Puede morir alguien hoy en Israel? ¿No soy desde hoy el único rey de Israel?

24﻿Y dijo el rey a Semeí:

—﻿No morirás.

Y el rey se lo juró.

David disculpa a Meribaal

25﻿También Meribaal, hijo de Saúl, bajó al encuentro del rey. No se había arreglado los pies ni las manos, ni se había cortado la barba, ni había lavado sus vestidos desde el día en que el rey salió hasta que volvió en paz. 26﻿Cuando llegó desde Jerusalén al encuentro del rey, éste le dijo:

—﻿¿Por qué no viniste conmigo, Meribaal?

27﻿Él respondió:

—﻿Señor y rey mío, un criado me engañó. Tu siervo le había dicho: «Ensíllame el asno para subir con el rey», ya que tu siervo es cojo. 28﻿Tu siervo ha sido calumniado ante mi señor, el rey. Pero mi señor, el rey, es como un ángel de Dios: haga, pues, lo que mejor le parezca, 29﻿porque toda la casa de mi padre no había merecido más que la muerte; sin embargo, tú has permitido a tu siervo sentarse entre los que comen a tu mesa. ¿Qué derecho tengo todavía para implorar al rey?

30﻿El rey le respondió:

—﻿¿Para qué vas a seguir hablando? Ya he decidido que tú y Sibá se repartan los campos.

31﻿Meribaal contestó:

—﻿Puede quedarse él con todo, una vez que mi señor, el rey, ha vuelto a casa en paz.

David acoge a Barzilay

32﻿Barzilay, el galaadita, había bajado también desde Roguelim y había atravesado el Jordán con el rey para despedirlo desde el río. 33﻿Barzilay era muy anciano, tenía ochenta años. Él había proporcionado viandas al rey cuando estuvo en Majanaim, porque era un hombre de posición muy alta. 34﻿El rey le dijo:

—﻿Ven conmigo y yo proveeré de tu sustento junto a mí en Jerusalén.

35﻿Pero Barzilay respondió al rey:

—﻿¿Cuántos años de vida me quedan como para decidirme a subir con el rey a Jerusalén? 36﻿Tengo ya ochenta años. ¿Podré distinguir durante mucho tiempo entre el bien y el mal? ¿Podrá tu siervo saborear la comida y la bebida, y oír las voces de los cantores y cantoras? ¿Por qué va a ser tu siervo una carga para mi señor, el rey? 37﻿No es poco que tu siervo pueda acompañar al rey a pasar el Jordán. ¿Por qué va a darme más recompensa? 38﻿Permite que tu siervo pueda volver y morir en mi ciudad junto al sepulcro de mi padre y de mi madre. A cambio está mi hijo, tu siervo Quimham; que vaya él con mi señor, el rey; podrás hacer con él como tú quieras.

39﻿El rey contestó:

—﻿Que venga conmigo Quimham; haré con él como tu quieras, y le concederé todo lo que desees.

40﻿Todo el pueblo pasó el Jordán con el rey. Entonces el rey besó a Barzilay, lo bendijo y le dejó volver a casa.

David, rey de Judá y de Israel

41﻿Así pues, el rey hizo la travesía hasta Guilgal, y Quimham iba con él. Todo el pueblo de Judá y también la mitad del pueblo de Israel había ayudado al rey a pasar el río. 42﻿Entonces todos los hombres de Israel se acercaron al rey y le dijeron:

—﻿¿Por qué te han secuestrado nuestros hermanos, los hombres de Judá, y han ayudado a atravesar el Jordán al rey, a su familia y a todos los hombres de David?

43﻿Los hombres de Judá respondieron a los de Israel:

—﻿El rey es nuestro pariente próximo. ¿Por qué les molesta esto? ¿Hemos comido alguna vez a costa del rey, o se nos ha dado alguna prebenda?

44﻿Los de Israel les contestaron:

—﻿Tenemos diez veces más derecho sobre el rey. Además nosotros somos los primogénitos. ¿Por qué nos desprecian? ¿No hemos sido los primeros en proponer la vuelta del rey?

Sin embargo, los de Judá dijeron palabras más duras que los de Israel.

Rebelión de Seba

202 S1﻿Se encontraba allí un hombre inicuo llamado Seba, hijo del benjaminita Bicorí, que hizo sonar la trompeta y dijo:

—﻿ No tenemos posesiones comunes con David,

ni tenemos herencia común con el hijo de Jesé.

¡Varones de Israel, a sus tiendas!

2﻿Todos los israelitas se alejaron de David para seguir a Seba, hijo de Bicorí, mientras que los de Judá permanecieron fieles a su rey desde el Jordán hasta Jerusalén.

3﻿David entró en su casa en Jerusalén, tomó las diez concubinas que había dejado para el cuidado de la casa y las puso bajo custodia. Las alimentó, pero no se acercó a ellas; permanecieron recluidas hasta el día de su muerte, como viudas durante el resto de sus vidas.

Muerte de Amasá

4﻿El rey dijo a Amasá:

—﻿Convócame a todos los hombres de Judá en los próximos tres días y preséntate tú también.

5﻿Salió Amasá para convocar a los de Judá; pero tardó más del tiempo fijado. 6﻿Entonces David dijo a Abisay:

—﻿Seba, hijo de Bicorí, va a hacernos más daño que Absalón; toma, pues, a los siervos de tu señor y persíguelo antes de que alcance ciudades amuralladas y se nos escape.

7﻿Salió Abisay al frente de los hombres de Joab, los quereteos, los peleteos y todos los hombres valerosos. Salieron de Jerusalén para perseguir a Seba, hijo de Bicorí. 8﻿Cuando se encontraban junto a la piedra grande que hay en Gabaón, Amasá se presentó frente a ellos. Joab llevaba vestidura militar y un cinturón con la espada envainada junto al muslo. Ésta se le salió y cayó al suelo. 9﻿Joab dijo a Amasá:

—﻿¿Estás bien, hermano mío?

Y con la mano derecha sujetó a Amasá por la barba para besarlo. 10﻿Amasá no se fijó en la espada que Joab tenía en la otra mano. Entonces Joab le hirió en el bajo vientre, derramando por tierra sus entrañas. Y, sin darle otro golpe, Amasá murió.

Joab y su hermano Abisay persiguieron a Seba, hijo de Bicorí. 11﻿Uno de los jóvenes de Joab permaneció junto a Amasá y dijo:

—﻿El que prefiera a Joab y el que esté de parte de David, que siga a Joab.

12﻿Amasá yacía cubierto de sangre en medio del camino. Aquel hombre, viendo que todo el pueblo se detenía ante él, apartó a Amasá del camino hacia el campo y echó sobre él un manto. 13﻿Cuando fue retirado del camino, todos pasaban siguiendo a Joab en persecución de Seba, hijo de Bicorí.

Muerte de Seba

14﻿Seba atravesó todas las tribus de Israel hasta Abel﻿–﻿Bet-Maacá, donde habían sido convocados los de la familia de Bicorí: todos entraron tras él. 15﻿Llegaron los otros y cercaron a Seba en Abel﻿–﻿Bet-Maacá, levantando un terraplén contra la ciudad. Cuando todos los que estaban con Joab se pusieron a excavar para demoler los muros, 16﻿una mujer sabia gritó desde la ciudad:

—﻿¡Escuchen, escuchen! Digan a Joab que se acerque aquí que tengo que hablarle.

17﻿Cuando se acercó le dijo la mujer:

—﻿¿Tú eres Joab?

Él respondió:

—﻿Sí, yo soy.

Ella dijo:

—﻿Escucha las palabras de tu sierva.

Él contestó:

—﻿Escucho.

Y continuó la mujer:

18﻿—﻿Antes solía decirse: «Que consulten en Abel y resolverán la cuestión», 19﻿porque somos los más pacíficos y fieles de Israel. Y tú pretendes destruir una ciudad que es una gran metrópoli en Israel. ¿Por qué vas a arruinar la heredad del Señor?

20﻿Respondió Joab:

—﻿Lejos, lejos de mí arruinar ni destruir nada. 21﻿No es éste el problema, sino que un hombre de la montaña de Efraím, llamado Seba de Bicorí, ha alzado la mano contra el rey David. Entréguenme sólo a él y me alejaré de la ciudad.

Entonces dijo la mujer:

—﻿Te será arrojada su cabeza desde lo alto de la muralla.

22﻿La mujer entró en la ciudad, habló con sagacidad a los suyos y éstos decapitaron a Seba, hijo de Bicorí, y arrojaron su cabeza a Joab. Éste mandó tocar la trompeta y se alejaron de la ciudad, cada uno a su tienda. Joab volvió a Jerusalén junto al rey.

Funcionarios de David

23﻿Joab estaba al frente de todo el ejército de Israel; Benaías, hijo de Yoyadá, estaba al frente de los quereteos y de los peleteos; 24﻿Adoniram revisaba los tributos; Josafat, hijo de Ajilud, era canciller; 25﻿Susa, escriba; y Sadoc y Abiatar eran sacerdotes. 26﻿También Irá, de Yaír, era sacerdote de David.


EPÍLOGO


Tiempo de hambre. Muerte de la familia de Saúl

212 S1﻿En tiempo de David sobrevino una gran hambre durante tres años; David consultó el oráculo del Señor y el Señor le dijo:

—﻿Sobre Saúl y sobre su casa pesa una gran culpa por haber matado a los gabaonitas.

2﻿Entonces el rey convocó a los gabaonitas y les habló ﻿—﻿los gabaonitas no son de origen israelita, sino un resto de los amorreos; sin embargo, los israelitas habían establecido un juramento con ellos, pero Saúl en su celo por los hijos de Israel y de Judá había intentado exterminarlos﻿—﻿. 3﻿Dijo, pues, David a los gabaonitas:

—﻿¿Qué puedo hacer por ustedes? ¿De qué modo puedo expiar para que ustedes bendigan la heredad del Señor?

4﻿Los gabaonitas le dijeron:

—﻿Con Saúl y con su casa no tenemos problemas de plata ni de oro; ni se trata de que muera nadie en Israel.

El rey insistió:

—﻿Digan qué puedo hacer por ustedes.

5﻿Ellos respondieron al rey:

—﻿Aquel hombre intentó destruirnos; proyectó aniquilarnos y hacernos desaparecer de todo el territorio de Israel. 6﻿Que se nos entreguen siete de sus hijos y nosotros los colgaremos en el patíbulo ante el Señor, en Gabaón, en el monte del Señor.

El rey dijo:

—﻿Yo mismo se los entregaré.

7﻿Pero el rey perdonó la vida de Meribaal, hijo de Jonatán, hijo de Saúl, por el juramento hecho ante el Señor entre David y Jonatán, hijo de Saúl. 8﻿Tomó, pues, el rey a los dos hijos que Rispá, hija de Ayá, había dado a Saúl: Armoní y Meribaal, y a los cinco hijos que Merab, hija de Saúl, había dado a Adriel, hijo de Barzilay, el de Mejolá. 9﻿Los entregó en manos de los gabaonitas que los colgaron en el patíbulo ante el Señor en el monte. Los siete cayeron a la vez; fueron ejecutados en los primeros días de la cosecha, cuando se comienza a recoger la cebada.

10﻿Rispá, hija de Ayá, tomó un saco y, extendiéndolo, se sentó en una roca desde el comienzo de la cosecha hasta que cayeron las primeras lluvias del cielo sobre sus cuerpos. No dejó que las aves se posaran sobre ellos durante el día ni que las fieras se acercaran durante la noche. 11﻿Anunciaron a David lo que había hecho Rispá, hija de Ayá y concubina de Saúl. 12﻿Entonces fue David y recogió los huesos de Saúl y de su hijo Jonatán de manos de los ciudadanos de Yabés de Galaad, pues éstos los habían retirado de la plaza de Bet﻿–﻿Seán, donde los filisteos los habían colgado cuando mataron a Saúl en Guilboá. 13﻿Trasladó los huesos de Saúl y los de su hijo Jonatán, y los unió a los huesos de los que habían sido ajusticiados. 14﻿Luego sepultaron los huesos de Saúl y los de su hijo Jonatán con los de los ajusticiados, en tierra de Benjamín en Selá, en el sepulcro de Quis, padre de Saúl. Hicieron así lo que el rey había ordenado y después de eso Dios se mostró aplacado con la región.

Victoria sobre los filisteos

15﻿De nuevo hubo guerra entre los filisteos e Israel, y David y los suyos bajaron a combatir contra ellos; David estaba agotado. 16﻿Entonces Yisbí﻿–﻿Benob, uno de los hijos de Rafá, que llevaba una lanza de bronce de trescientos siclos de peso y se ceñía con una espada nueva, expresó la intención de matar a David, 17﻿pero Abisay, hijo de Seruyá, vino en ayuda del rey, golpeó al filisteo y lo mató.

Entonces los hombres de David le conminaron diciéndole:

—﻿¡Tú no volverás a salir con nosotros al combate, para que no se apague la lámpara de Israel!

18﻿Después de esto hubo otra batalla contra los filisteos en Gob. En esta ocasión Sibecay, el jusatita, mató a Saf, uno de los hijos de Rafá. 19﻿En otra batalla contra los filisteos en Gob, Eljanán, hijo de Yaír, de Belén, mató a Goliat de Gat; el asta de su lanza era como un madero de tejedor.

20﻿Hubo de nuevo otra batalla en Gob. En ella salió un hombre de gran estatura que tenía seis dedos en cada mano y otros seis en cada pie, en total veinticuatro dedos; era también descendiente de Rafá. 21﻿Desafió a Israel, pero Jonatán, hijo de Samá, hermano de David, lo mató. 22﻿Estos cuatro eran descendientes de Rafá de Gat y todos cayeron en manos de David o de sus servidores.

Salmo de David

222 S1﻿David dirigió al Señor las palabras de este canto, cuando el Señor lo libró de la mano de sus enemigos y sobre todo de la mano de Saúl. 2﻿Dijo así:

—﻿El Señor es mi roca, mi alcázar, mi libertador.

3﻿Mi Dios, la peña en que me asilo;

mi escudo, mi fuerza salvadora, mi baluarte,

mi refugio, el salvador que me libra de los violentos.

4﻿Clamo al Señor digno de alabanza

y quedo a salvo de mis enemigos.

5﻿Me envolvían olas de muerte,

me aterraba un torrente arrollador;

6﻿me cercaban los lazos del abismo,

me precedían las trampas de la muerte.

7﻿En mi angustia clamé al Señor,

grité a mi Dios

y Él escuchó mi voz desde su Templo;

a sus oídos ha llegado mi clamor.

8﻿Se ha estremecido y ha retumbado la tierra,

se han removido los fundamentos de los cielos,

sacudidos por el ardor de su ira.

9﻿De sus fauces subía humo,

de su boca, fuego devorador;

de él saltaban carbones encendidos.

10﻿Él abajó los cielos y descendió,

con las nubes bajo sus pies.

11﻿Cabalgaba volando sobre un querubín;

y corría veloz sobre las alas del viento.

12﻿Puso las tinieblas a su alrededor como una tienda,

con aguas oscuras, con densas nubes.

13﻿Al fulgor de su presencia

se encendían las brasas.

14﻿Tronó el Señor desde el cielo,

emitió el Altísimo su voz.

15﻿Disparaba saetas a los lados,

rayos que retumbaban.

16﻿Entonces aparecieron los fondos de los mares,

quedaron al descubierto los cimientos del orbe,

como efecto del bramido del Señor,

del soplo violento de su ira.

17﻿Desde lo alto extendió su mano, me tomó,

me sacó de las aguas caudalosas;

18﻿me libró de mis enemigos poderosos,

de mis adversarios más fuertes que yo.

19﻿Me atacaron en el día de mi angustia,

pero el Señor fue mi apoyo;

20﻿me sacó a lugar abierto,

me libró porque me amaba.

21﻿El Señor me retribuyó según mi justicia,

me pagó según la inocencia de mis manos,

22﻿porque guardé los caminos del Señor

y no renegué de mi Dios.

23﻿Tuve presentes todas sus normas,

no me aparté de sus decretos;

24﻿sino que le fui íntegro,

me guardé de la iniquidad.

25﻿El Señor me pagó según mi justicia,

según mi inocencia ante sus ojos.

26﻿Con el piadoso eres piadoso,

con el honrado eres honrado;

27﻿con el sincero, sincero,

con el taimado, sagaz.

28﻿Tú salvas al pueblo humilde

y humillas los ojos altaneros.

29﻿Tú, Señor, eres mi lámpara,

mi Dios que alumbra mis tinieblas.

30﻿Contigo me enfrento a las huestes,

con mi Dios asalto las murallas.

31﻿El camino del Señor es perfecto,

probada a fuego la palabra del Señor,

escudo para quien se acoge a Él.

32﻿Pues, ¿quién es Dios fuera del Señor?,

¿quién es Roca fuera de nuestro Dios?

33﻿Dios es quien me ciñe de valor,

quien hace recto mi camino,

34﻿quien vuelve mis pies iguales a los de un ciervo

y me sostiene firme en las alturas;

35﻿quien adiestra mis manos para la batalla

y mis brazos para los arcos de bronce.

36﻿Me diste tu escudo de salvación,

tu solicitud me hizo grande;

37﻿ensanchaste la senda ante mis pasos,

y no vacilaron mis tobillos.

38﻿Perseguiré y daré alcance a mis enemigos,

no regresaré hasta haberlos abatido.

39﻿Los aniquilaré y los destruiré; no podrán levantarse,

han caído bajo mis pies.

40﻿Me has ceñido de valor para la guerra,

has doblegado a los que se alzaban contra mí;

41﻿has hecho volver la espalda a mis enemigos,

he exterminado a quienes me odiaban.

42﻿Clamaron, pero nadie les salvó,

gritaron al Señor pero no les respondió.

43﻿Los trituré como polvo de la tierra,

los aplasté como barro de las calles.

44﻿Me libraste de las revueltas de mi pueblo,

me pusiste a la cabeza de las naciones;

un pueblo desconocido es mi vasallo.

45﻿Los hijos de extranjeros me adulan,

me escuchan con atención y me obedecen.

46﻿Los hijos de extranjeros palidecen,

abandonan temerosos sus refugios.

47﻿¡Viva el Señor! ¡Bendita sea mi Roca!

¡Exaltado sea mi Dios, la roca de mi salvación!

48﻿El Dios que me concede la venganza

y me somete los pueblos.

49﻿Tú me libras de mis enemigos,

me ensalzas sobre mis agresores,

me salvas del hombre violento.

50﻿Por eso, Señor, te alabaré entre las naciones,

y cantaré en honor de tu nombre.

51﻿El que hace grandes las victorias de su rey,

y tiene misericordia con su ungido,

con David y su linaje para siempre.

Últimas palabras de David

232 S1﻿Éstas son las últimas palabras de David:

—﻿Oráculo de David, hijo de Jesé,

oráculo del varón elevado a lo más alto,

del ungido del Dios de Jacob,

del dulce cantor de Israel.

2﻿El espíritu del Señor habla por mí

y sus palabras están en mi lengua.

3﻿Ha hablado el Dios de Jacob;

me ha dicho la Roca de Israel:

«El justo, el que gobierna a los hombres,

el que gobierna con temor de Dios,

4﻿es como la luz de la mañana

al salir el sol

en una mañana sin nubes,

que hace brillar después de la lluvia

la hierba de la tierra».

5﻿Así está mi casa ante Dios,

porque ha hecho conmigo

una alianza eterna,

bien dispuesta y afianzada.

¿No es Él quien hace germinar

mi salvación y mis deseos?

6﻿Pero los malvados son como espinos

que se tiran

y nadie los agarra con la mano:

7﻿quien los toca usa un hierro

o el asta de una lanza,

para que ardan por completo en el fuego.

Nombres de los héroes de David

8﻿Éstos son los nombres de los héroes de David:

Isbaal, el tajquemonita, primero de los Tres, que blandió una lanza contra ochocientos y los mató de una sola vez.

9﻿Después de él, Eleazar, hijo de Dodó, el ajohita, otro de los Tres. Estaba con David en Pas﻿–﻿Damim cuando los filisteos se congregaron allí para la batalla. Los israelitas se retiraban, 10﻿pero él les hizo frente y estuvo abatiendo filisteos hasta que se le agarrotó la mano y se le quedó pegada a la espada. El Señor concedió aquel día una gran victoria y el pueblo se volvió con Eleazar, sólo para apoderarse del botín.

11﻿Después de él, Samá, hijo de Agué, el hararita. Los filisteos se habían reunido en Lejí, donde había un campo plantado todo de lentejas. El pueblo huía ante los filisteos, 12﻿pero Samá les hizo frente en medio del campo, lo defendió y se batió con los filisteos. El Señor concedió una gran victoria.

13﻿Estos Tres de entre los Treinta bajaron en tiempo de la siega y se acercaron a David en la cueva de Adulam, mientras una banda de filisteos acampaba en el valle de Refaím. 14﻿David estaba en la zona fortificada, pero un destacamento de filisteos se apostaba en Belén. 15﻿Entonces David manifestó este deseo:

—﻿¡Quién me diera de beber agua del pozo de Belén, que está junto a la puerta!

16﻿Los Tres se abrieron paso a través del campo filisteo, sacaron agua del pozo que hay junto a la puerta de Belén y se la llevaron a David. Él no quiso beberla, sino que la derramó ante el Señor 17﻿diciendo:

—﻿Lejos de mí, Señor, hacer tal cosa. Sería como beber la sangre de estos hombres que han arriesgado su vida yendo allí.

Y no quiso beberla. Estas hazañas las hicieron estos Tres.

18﻿Abisay, hermano de Joab, hijo de Seruyá, era el primero de los Treinta. Él es quien blandió la lanza contra trescientos hombres, los mató y adquirió fama entre los Treinta. 19﻿Fue el más glorioso de los Treinta y el primero de todos; pero no alcanzó la gloria de los Tres primeros.

20﻿Después venía Benaías, hijo de Yoyadá, oriundo de Causeel, hombre valeroso y célebre por sus hazañas, que mató a los dos hijos de Ariel de Moab y, en un día de nieve, bajó a una cisterna y allí mató un león. 21﻿Mató también a un egipcio que era de enorme estatura: éste tenía una lanza en su mano, pero Benaías se acercó a él con un bastón, le arrancó de su mano la lanza y con ella lo mató. 22﻿Estas hazañas realizó Benaías, hijo de Yoyadá, y adquirió fama entre los Treinta. 23﻿Fue el más glorioso de los Treinta, pero no alcanzó la gloria de los Tres primeros. David lo puso al frente de su guardia personal.

24﻿De los Treinta era también Asael, hermano de Joab; Eljanán, hijo de Dodó de Belén; 25﻿Samá, el jarodita; Elicá, el jarodita; 26﻿Jeles, el peleteo; Irá, hijo de Iqués de Tecoa; 27﻿Abiézer de Anatot; Sibecay, el jusatita; 28﻿Salmón, el ajohita; Maray, el natufita; 29﻿Jeleb, hijo de Baaná, el natufita; Itay, hijo de Ribay, de Guibeá de Benjamín; 30﻿Benaías, el piratonita; Hiday de Najale﻿–﻿Gaas; 31﻿Abialbón de Arabá; Azmávet de Bajurim; 32﻿Eliajbá, el saalbonita; Yasán de Gun; 33﻿Jonatán, hijo de Samá, de Arar; Ajiam, hijo de Sarar, de Arar; 34﻿Elifélet, hijo de Ajasbay, de Maacá; Eliam, hijo de Ajitófel, el guilonita; 35﻿Jesray de Carmel; Paaray de Arab; 36﻿Yigal, hijo de Natán, de Sobá; Bení de Gad; 37﻿Sélec, el amonita; Najray de Beerot, escudero de Joab, hijo de Seruyá; 38﻿Irá de Yatir; Guerab de Yatir; 39﻿y Urías, el hitita.

En total treinta y siete.

Censo del pueblo

242 S1﻿De nuevo ardió la ira del Señor contra los israelitas, e incitó a David contra ellos diciéndole:

—﻿Vete y haz el censo de Israel y de Judá.

2﻿El rey dijo a Joab y a los jefes de su ejército que estaban con él:

—﻿Recorran todas las tribus de Israel, desde Dan hasta Berseba, y hagan el censo del pueblo para que yo conozca el número de personas.

3﻿Joab respondió al rey:

—﻿Que el Señor, tu Dios, multiplique el pueblo cien veces más y que los ojos del rey, mi señor, puedan verlo. Pero ¿para qué quiere el rey, mi señor, este censo?

4﻿Pero la orden del rey prevaleció sobre Joab y los jefes del ejército; y Joab y los jefes del ejército se alejaron del rey para hacer el censo del pueblo de Israel. 5﻿Atravesaron el Jordán y comenzaron por Aroer y por la ciudad que está en medio del valle de Gad, en dirección a Yazer. 6﻿Luego llegaron a Galaad y a la región de los hititas, a Cadés, y se dirigieron a Dan. Desde allí se desviaron a Sidón.

7﻿Llegaron a la fortaleza de Tiro y a todas las ciudades de los jeveos y cananeos, y terminaron en el Négueb de Judá, en Berseba. 8﻿Recorrieron todo el país y, al cabo de nueve meses y veinte días, regresaron a Jerusalén. 9﻿Joab dio al rey el resultado del censo del pueblo: ochocientos mil guerreros adiestrados para manejar la espada, en Israel, y quinientos mil, en Judá. 10﻿Pero le remordió la conciencia a David después de haber hecho el censo del pueblo y dijo al Señor:

—﻿He pecado mucho por haber hecho esto; pero ahora, Señor, te ruego que perdones la iniquidad de tu siervo, porque he obrado con gran necedad.

La peste y el perdón del Señor

11﻿Antes de que David se levantara a la mañana siguiente, le fue dirigida esta palabra del Señor al profeta Gad, el vidente de David:

12﻿—﻿Vete a decirle a David: «Esto ha dicho el Señor: “Tres castigos te propongo; elige uno y lo ejecutaré”».

13﻿Se presentó, pues, Gad ante David y le dijo:

—﻿¿Qué prefieres: tres años de hambre en tu país, tres meses de constante huida de tus enemigos que estarán siempre persiguiéndote, o tres días de peste en tu país? Ahora reflexiona y decide qué debo responder al que me ha enviado.

14﻿David dijo a Gad:

—﻿Estoy en un grave aprieto. Pero es mejor caer en manos del Señor, cuya entrañable misericordia es grande, que caer en manos de los hombres.

15﻿Así que David eligió la peste. Era el tiempo de la siega del trigo. El Señor envió la peste sobre Israel desde esa mañana hasta el momento fijado, y murieron setenta mil hombres del pueblo, desde Dan hasta Berseba. 16﻿Cuando el ángel iba a extender la mano sobre Jerusalén para destruirla, el Señor tuvo compasión por tanto daño y dijo al ángel que exterminaba al pueblo:

—﻿Basta, detén tu mano.

El ángel de Dios estaba junto a la era de Arauná, el jebuseo. 17﻿David, al ver al ángel que azotaba al pueblo, dijo al Señor:

—﻿Yo soy el que ha pecado. Yo soy el culpable. Estas ovejas, ¿qué han hecho? Que caiga tu mano sobre mí y sobre la casa de mi padre.

El altar de David

18﻿Aquel mismo día se presentó Gad ante David y le dijo:

—﻿Sube y erige un altar al Señor en la era de Arauná, el jebuseo.

19﻿David subió de acuerdo con la palabra de Gad, según le había ordenado el Señor. 20﻿Cuando Arauná vio al rey y a sus servidores que se dirigían hacia él, salió y se postró ante el rey rostro en tierra. 21﻿Luego Arauná dijo:

—﻿¿Por qué el rey, mi señor, viene hasta su siervo?

David respondió:

—﻿Para comprarte la era y erigir en ella un altar al Señor, con el fin de que la plaga se aleje del pueblo.

22﻿Arauná dijo a David:

—﻿Tómela el rey, mi señor, y ofrezca cuanto le parezca bien. Ahí están los bueyes para el holocausto y los trillos y los yugos de los bueyes que servirán de leña. 23﻿Todo esto te lo entrega Arauná, tu siervo.

Y añadió Arauná:

—﻿Que el Señor, tu Dios, te sea propicio.

24﻿Pero el rey respondió:

—﻿No. Te lo he de comprar todo por su precio; no puedo ofrecer al Señor, mi Dios, un holocausto que no me cueste nada.

Así pues, David adquirió la era y los bueyes por cincuenta siclos de plata. 25﻿Edificó allí un altar al Señor, y ofreció holocaustos y sacrificios de comunión. El Señor se mostró aplacado con el país y la plaga dejó de afligir al pueblo.



PRIMER LIBRO 
DE LOS REYES

2S      1 R      2 R

Índice rápido

Introducción   Contenido

CAPÍTULOS


1 2 3 4 5 6 7 8 9 10
11 12 13 14 15 16 17 18 19 20
21 22




PRIMERA PARTE: 
EL REY SALOMÓN SUCESOR DE DAVID

I. MUERTE DE DAVID Y SUBIDA DE SALOMÓN AL TRONO

A. SALOMÓN APOYADO POR NATÁN FRENTE A ADONÍAS

Vejez de David

11 R1﻿El rey David era viejo y tenía muchos años, y por más ropa que le ponían no entraba en calor. 2﻿Entonces sus siervos le dijeron:

—﻿Que busquen para nuestro señor, el rey, una muchacha virgen que le atienda y le cuide; ella se acostará en su regazo y dará calor a nuestro señor, el rey.

3﻿Buscaron, pues, una muchacha hermosa por todo el territorio de Israel. Encontraron a Abisag, la sunamita, y la llevaron al rey. 4﻿La muchacha era muy hermosa, cuidaba del rey y le servía. No obstante, el rey no la conoció.

Pretensión de Adonías al trono

5﻿Adonías, hijo de Jaguit, se enaltecía diciendo: «Yo reinaré». Se procuró un carro, jinetes y cincuenta hombres que marchaban ante él. 6﻿Su padre nunca le había reprendido diciéndole: «¿Por qué obras así?». Además él era muy bien parecido y seguía en edad a Absalón. 7﻿Se puso de acuerdo con Joab, hijo de Seruyá, y con el sacerdote Abiatar, que apoyaban el partido de Adonías. 8﻿Sin embargo, el sacerdote Sadoc, Benaías, hijo de Yehoyadá, el profeta Natán, Semeí, Reí y los hombres fuertes que rodeaban a David no estaban a favor de Adonías.

9﻿Entonces Adonías hizo un sacrificio de ovejas, bueyes y animales cebados junto a la piedra de Zojélet, que está al lado de la fuente de Roguel, e invitó a todos sus hermanos, hijos del rey, y a todos los hombres de Judá que servían al rey. 10﻿Pero no invitó ni al profeta Natán, ni a Benaías, ni a los nobles, ni a su hermano Salomón.

Intervención de Natán y Betsabé ante David

11﻿Entonces Natán dijo a Betsabé:

—﻿¿No has oído que Adonías, hijo de Jaguit, reina sin que lo sepa nuestro señor David? 12﻿Ahora atiende: voy a darte un consejo para que salves tu vida y la de tu hijo Salomón. 13﻿Anda, preséntate al rey David y dile: «¿Acaso no juraste tú, mi señor, el rey, a tu esclava diciendo: “Tu hijo Salomón reinará en mi lugar y se sentará en mi trono?” ¿Por qué, pues, reina Adonías?». 14﻿Y, mientras tú estés hablando allí con el rey, yo entraré después de ti y confirmaré tus palabras.

15﻿Betsabé se presentó en la habitación del rey. Éste era muy anciano, y Abisag, la sunamita, lo cuidaba. 16﻿Betsabé se inclinó y se postró ante el rey. El rey le preguntó:

—﻿¿Qué deseas?

17﻿Ella le respondió:

—﻿Mi señor, tú juraste a tu esclava, por el Señor, tu Dios: «Tu hijo Salomón reinará después de mí y él se sentará en mi trono»; 18﻿pero en cambio reina Adonías sin que mi señor, el rey, lo sepa. 19﻿Ha hecho un sacrificio de gran cantidad de toros, de animales cebados y de ovejas, y ha invitado a todos los hijos del rey, al sacerdote Abiatar y a Joab, capitán del ejército, pero no ha invitado a tu siervo Salomón. 20﻿Los ojos de todo Israel están vueltos hacia ti, mi señor, el rey, para que les anuncies quién se sentará en el trono de mi señor, el rey, en su lugar. 21﻿Sucederá que cuando mi señor, el rey, descanse con sus padres, mi hijo Salomón y yo seremos considerados culpables.

22﻿Todavía estaba ella hablando con el rey, cuando llegó el profeta Natán. 23﻿Se lo anunciaron al rey diciendo:

—﻿Está aquí el profeta Natán.

Natán se presentó ante el rey, se postró rostro en tierra 24﻿y dijo:

—﻿Mi señor, el rey, ¿has dicho tú: «Adonías reinará después de mí y él se sentará sobre mi trono»? 25﻿Porque hoy ha bajado y ha hecho un sacrificio de gran cantidad de toros, de animales cebados y de ovejas, y ha invitado a todos los hijos del rey, a los capitanes del ejército y al sacerdote Abiatar, los cuales, después de comer y beber en su presencia, han proclamado: «¡Viva el rey Adonías!». 26﻿Sin embargo, no nos ha invitado ni a mí, tu siervo, ni al sacerdote Sadoc, ni a Benaías, hijo de Yehoyadá, ni a tu siervo Salomón. 27﻿Si se ha hecho tal cosa por orden de mi señor, el rey, ¿cómo no diste a conocer a tu siervo quién iba a sentarse en el trono de mi señor, el rey, después de él?

28﻿Contestó el rey David:

—﻿Llámenme a Betsabé.

Ella se presentó ante el rey y permaneció de pie en su presencia. 29﻿Entonces el rey juró diciendo:

—﻿Vive el Señor que me libró de todo peligro, 30﻿que tal como te juré por el Señor, Dios de Israel, al decirte que tu hijo Salomón reinaría después de mí y que él se sentaría en mi trono, así lo haré hoy mismo.

31﻿Betsabé cayó rostro en tierra y postrándose ante el rey dijo:

—﻿¡Viva mi señor, el rey David, por siempre!

Unción de Salomón

32﻿El rey David ordenó:

—﻿Llámenme al sacerdote Sadoc, al profeta Natán y a Benaías, hijo de Yehoyadá.

Cuando ellos se presentaron ante el rey, 33﻿éste dijo:

—﻿Llévense con ustedes a los siervos de su señor; monten a mi hijo Salomón sobre mi propia mula y condúzcanlo a Guijón. 34﻿Allí el sacerdote Sadoc y el profeta Natán le ungirán como rey sobre Israel. Ustedes harán sonar el cuerno y dirán: «¡Viva el rey Salomón!». 35﻿Luego subirán detrás de él. Él vendrá, se sentará sobre mi trono y reinará en mi lugar. A él le constituiré jefe sobre Israel y sobre Judá.

36﻿Benaías, hijo de Yehoyadá, respondió al rey:

—﻿Que sea tal como lo dispone el Señor, Dios de mi señor, el rey. 37﻿Como el Señor ha estado con mi señor, el rey, que esté así con Salomón y engrandezca su trono más aún que el de mi señor, el rey David.

38﻿El sacerdote Sadoc, el profeta Natán, Benaías, hijo de Yehoyadá, junto con los quereteos y peleteos, bajaron, montaron a Salomón sobre la mula del rey David y lo llevaron a Guijón. 39﻿El sacerdote Sadoc tomó de la Tienda el cuerno con aceite y ungió a Salomón. Hicieron sonar el cuerno y todo el pueblo gritó: «¡Viva el rey Salomón!».

40﻿Todo el pueblo subió detrás de él tocando flautas y regocijándose con una algazara tan grande que temblaba la tierra con sus voces.

Huida de Adonías

41﻿Justo al acabar de comer, Adonías y todos los invitados que le acompañaban lo oyeron. Joab, al escuchar el sonido del cuerno, dijo:

—﻿¿A qué viene ese clamor de ciudad alborotada?

42﻿Aún estaba él hablando cuando llegó Jonatán, hijo del sacerdote Abiatar. Entonces Adonías le dijo:

—﻿Acércate, pues eres hombre valiente y traerás buenas noticias.

43﻿Respondió Jonatán a Adonías:

—﻿Al contrario. Nuestro señor, el rey David, ha nombrado rey a Salomón 44﻿y ha enviado con él al sacerdote Sadoc, a Benaías, hijo de Yehoyadá, junto con los quereteos y peleteos, y le han montado en la mula del rey. 45﻿Luego el sacerdote Sadoc y el profeta Natán le han ungido rey en Guijón. Desde allí han subido alborozados y la ciudad está conmocionada. Ése es el tumulto que han oído. 46﻿Después Salomón se ha sentado en el trono real, 47﻿e incluso los siervos del rey han ido a dar el parabién a nuestro señor, el rey David, diciendo: «Que Dios haga el nombre de Salomón más excelso que el tuyo, y su trono más grande que tu trono». Entonces el rey se ha inclinado en su lecho 48﻿y ha hablado de esta forma: «Bendito sea el Señor, Dios de Israel, que hoy ha dispuesto quién va a sentarse en mi trono cuando mis ojos aún lo pueden ver».

49﻿Todos los invitados de Adonías se atemorizaron, se levantaron y se fueron cada uno por su lado. 50﻿Adonías tuvo miedo de Salomón y, levantándose, fue y se agarró a los cuernos del altar.

Generosidad de Salomón

51﻿Le comunicaron a Salomón:

—﻿Mira, Adonías, como tenía miedo del rey Salomón, se ha agarrado a los cuernos del altar y ha dicho: «Que hoy me jure el rey Salomón que no hará morir a espada a su siervo».

52﻿Salomón respondió:

—﻿Si es un hombre de bien, no caerá a tierra ni uno de sus cabellos; pero si se encuentra maldad en él, morirá.

53﻿El rey Salomón envió gente para que lo bajaran del altar. Vino Adonías, se postró ante el rey Salomón, y éste le dijo:

—﻿Vete a tu casa.


B. CONSOLIDACIÓN DE SALOMÓN EN EL TRONO

Instrucciones de David antes de morir

21 R1﻿Cuando se acercaba el día de su muerte, David dio las siguientes instrucciones a su hijo Salomón:

2﻿—﻿Yo llego al término de todo lo perecedero. Tú, sé fuerte y pórtate como un hombre; 3﻿guarda las disposiciones del Señor, tu Dios, caminando por sus sendas, cumpliendo sus leyes y sus mandamientos, sus normas y sus juicios, tal como están escritos en la Ley de Moisés, para que tengas éxito en todo lo que hagas y en cualquier parte a donde te dirijas; 4﻿y para que el Señor cumpla la promesa que hizo acerca de mí: «Si tus hijos guardan sus caminos andando en mi presencia con sinceridad, con todo su corazón y con toda su alma, entonces no te faltará descendiente en el trono de Israel».

﻿5﻿»Ya te enteraste de qué es lo que me hizo Joab, hijo de Seruyá, y de lo que les hizo a los dos jefes del ejército de Israel, a Abner, hijo de Ner, y a Amasá, hijo de Yéter; de cómo los asesinó derramando sangre de guerra en tiempo de paz, manchando con sangre de guerra la faja que llevaba a la cintura y las sandalias que calzaba. 6﻿Actúa según tu sabiduría y no permitas que sus canas bajen en paz al sheol.

7﻿»En cambio, ten misericordia de los hijos de Barzilay, el galaadita: que sean tus comensales, porque también ellos me ayudaron cuando yo huía de tu hermano Absalón. 8﻿Junto a ti está Semeí, hijo de Guerá, benjaminita de Bajurim, que me maldijo con la peor de las maldiciones el día que yo iba a Majanaim; luego bajó a mi encuentro al Jordán, y le juré por el Señor: «No te mataré a espada». 9﻿Ahora no lo dejes impune. Tú eres inteligente y sabrás qué has de hacerle para enviar sus canas ensangrentadas al sheol.

Muerte de David

10﻿David fue a descansar con sus padres y fue sepultado en la Ciudad de David. 11﻿El tiempo que reinó David sobre Israel fue cuarenta años: en Hebrón reinó siete años y en Jerusalén treinta y tres. 12﻿Después Salomón se sentó sobre el trono de su padre David y reafirmó con fuerza su reino.

Ejecución de Adonías

13﻿Adonías, hijo de Jaguit, se presentó ante Betsabé, madre de Salomón. Ella le dijo:

—﻿¿Vienes en son de paz?

Él respondió:

—﻿En son de paz.

14﻿Y añadió:

—﻿¿Puedo decirte algo?

Ella contestó:

—﻿Habla.

15﻿Él dijo:

—﻿Tú sabes que el reinado me pertenecía, y que todo Israel se había fijado en mí para que reinara; pero el reinado ha cambiado de destino y ha sido para mi hermano, porque el Señor lo había reservado para él. 16﻿Ahora yo sólo te pido una cosa, no me la niegues.

Ella dijo:

—﻿Habla.

17﻿Él prosiguió:

—﻿Pídele, por favor, al rey Salomón que me dé como esposa a Abisag, la sunamita, pues a ti no te lo negará.

18﻿Contestó Betsabé:

—﻿Está bien. Yo hablaré al rey en tu favor.

19﻿Betsabé se presentó al rey Salomón para hablarle en favor de Adonías. Al verla, el rey se levantó, se inclinó ante ella y se sentó sobre su trono. Hizo poner otro trono para la madre del rey, y ésta se sentó a su derecha. 20﻿Ella le dijo:

—﻿Voy a pedirte sólo algo pequeño, no me lo niegues.

Le contestó el rey:

—﻿Pide, madre mía, que no te lo negaré.

21﻿Ella dijo:

—﻿Que Abisag, la sunamita, sea dada como esposa a tu hermano Adonías.

22﻿Respondió el rey Salomón a su madre:

—﻿¿Por qué pides tú a Abisag, la sunamita, para Adonías? ¡Pide ya para él el reinado, pues él es mi hermano mayor y tiene de su parte al sacerdote Abiatar y a Joab, hijo de Seruyá!

23﻿Entonces el rey Salomón juró por el Señor diciendo:

—﻿Que Dios me haga esto y aquello me añada, pues Adonías ha pronunciado tales palabras contra su vida. 24﻿Ahora, vive el Señor que me ha confirmado, me ha hecho sentar sobre el trono de mi padre David y me ha edificado una casa como había prometido, que hoy morirá Adonías.

25﻿Y el rey Salomón mandó a Benaías, hijo de Yehoyadá, que lo matase; y murió.

Destierro de Abiatar

26﻿Luego, el rey dijo al sacerdote Abiatar:

—﻿Vete a Anatot, a tus campos, pues eres reo de muerte. No te voy a matar hoy, porque llevaste el arca del Señor Dios delante de mi padre David y porque colaboraste en todo lo que mi padre emprendió.

27﻿Salomón privó a Abiatar del sacerdocio del Señor, cumpliendo así las palabras del Señor pronunciadas sobre la casa de Elí en Siló.

Ejecución de Joab

28﻿Las noticias llegaron a Joab, que había seguido el partido de Adonías, aunque no había seguido el de Absalón. Joab huyó a la tienda del Señor y se agarró a los cuernos del altar. 29﻿Le comunicaron al rey Salomón que Joab había huido a la tienda del Señor y estaba junto al altar. Entonces Salomón envió a Benaías, hijo de Yehoyadá, diciéndole:

—﻿Vete a matarlo.

30﻿Benaías entró en la tienda del Señor y dijo a Joab:

—﻿Lo ordena el rey: sal.

Él respondió:

—﻿No saldré. Moriré aquí mismo.

Benaías volvió con el asunto al rey refiriéndole lo que Joab había dicho y lo que le había contestado. 31﻿El rey le respondió:

—﻿Haz tal como él ha dicho. Mátalo y entiérralo. Así quitarás de mí y de la casa de mi padre el peso de la sangre inocente que derramó Joab. 32﻿El Señor hará recaer sobre su cabeza la sangre de dos hombres más justos y mejores que él, la de Abner, hijo de Ner, jefe del ejército de Israel, y la de Amasá, hijo de Yéter, jefe del ejército de Judá; sangre que él derramó matándolos a espada sin que lo supiera mi padre David. 33﻿Que la sangre de éstos recaiga para siempre sobre la cabeza de Joab y sobre la cabeza de sus descendientes; y que haya paz eternamente para David, su descendencia, su casa y su trono de parte del Señor.

34﻿Benaías, hijo de Yehoyadá, subió y le hirió de muerte. Le enterraron en su casa en el desierto. 35﻿El rey puso en su lugar, al frente del ejército, a Benaías, hijo de Yehoyadá; y al sacerdote Sadoc lo puso en lugar de Abiatar.

Ejecución de Semeí

36﻿El rey mandó llamar a Semeí y le dijo:

—﻿Constrúyete una casa en Jerusalén y establécete ahí, pero no salgas a ninguna parte 37﻿porque el día que salgas y cruces el torrente Cedrón, ten por seguro que morirás; tu sangre recaerá sobre tu cabeza.

38﻿Respondió Semeí al rey:

—﻿Está bien: tal como ha ordenado mi señor, el rey, así hará tu siervo.

Semeí habitó mucho tiempo en Jerusalén.

39﻿Pero después de tres años sucedió que dos siervos de Semeí huyeron adonde estaba Aquis, hijo de Maacá, rey de Gat, y se lo comunicaron a Semeí:

—﻿Mira, tus siervos están en Gat.

40﻿Semeí se levantó, aparejó su asno y marchó a Gat, donde estaba Aquis, para buscar a sus siervos. Semeí fue y trajo a sus siervos de Gat.

41﻿Cuando le comunicaron a Salomón que Semeí había ido de Jerusalén a Gat y que había vuelto, 42﻿el rey mandó llamar a Semeí y le dijo:

—﻿¿No te juré por el Señor y te advertí: «El día que salgas y vayas a alguna parte, ten por seguro que vas a morir»? ¿Y tú no me contestaste: «Está bien, he entendido»? 43﻿¿Por qué, entonces, no has guardado el juramento ante el Señor y el mandato que te impuse?

44﻿Y siguió diciendo el rey a Semeí:

—﻿Tú sabías todo el mal que hacías a mi padre David, pues tu corazón era consciente. Ahora el Señor hace recaer tu maldad sobre tu cabeza 45﻿mientras que el rey Salomón es bendecido y el trono de David permanecerá firme ante el Señor por los siglos.

46﻿El rey dio órdenes a Benaías, hijo de Yehoyadá, que salió, y le hirió de muerte. Y la realeza quedó reafirmada en manos de Salomón.


II. REINADO DE SALOMÓN


A. LA SABIDURÍA DE SALOMÓN, DON DE DIOS

Matrimonio con la hija del faraón

31 R1﻿Salomón emparentó con Faraón, rey de Egipto. Tomó a la hija de Faraón y la condujo a la ciudad de David hasta que terminó de construir su palacio, el Templo del Señor y la muralla en torno a Jerusalén.

Petición de Salomón a Dios

2﻿El pueblo todavía ofrecía sacrificios en los lugares altos porque no estaba construido el Templo al nombre del Señor. 3﻿Salomón amaba al Señor y caminaba en los preceptos de su padre David, pero aún ofrecía sacrificios y quemaba incienso en los lugares altos. 4﻿El rey fue a Gabaón a ofrecer allí sacrificios porque era el lugar alto más importante. Salomón ofreció mil holocaustos sobre aquel altar.

5﻿En Gabaón, el Señor se apareció a Salomón en sueños durante la noche. Y Dios le dijo:

—﻿Pide qué quieres que te dé.

6﻿Salomón respondió:

—﻿Tú obraste con gran misericordia hacia tu siervo, mi padre David, y él caminó en tu presencia con fidelidad, justicia y rectitud de corazón. Mantuviste con él gran misericordia y le concediste un hijo que se sentara sobre su trono tal como sucede hoy. 7﻿Ahora, Señor, Dios mío, Tú has hecho reinar a tu siervo en lugar de mi padre David. Yo soy un niño pequeño que no sé conducirme; 8﻿tu siervo está en medio del pueblo que Tú te elegiste, un pueblo numeroso que no puede ser contado ni censado debido a su multitud. 9﻿Concede a tu siervo un corazón dócil para juzgar a tu pueblo y para saber discernir entre el bien y el mal. Pues, ¿quién podrá juzgar a tu pueblo siendo éste tan grande?

10﻿Fue grato a los ojos del Señor que Salomón hubiera pedido tal cosa. 11﻿Y Dios le respondió:

—﻿Porque has hecho esta petición y no has pedido para ti ni muchos años, ni riquezas, ni la vida de tus enemigos, sino que pediste para ti discernimiento para escuchar juicios, 12﻿mira que yo he obrado según tus palabras: te he dado un corazón sabio e inteligente; hasta el punto que no ha habido antes otro como tú, ni existirá después. 13﻿Además te he concedido lo que no has pedido para ti: riquezas y gloria tales, que ningún rey te igualará en todos tus años. 14﻿Y si sigues mis caminos guardando mis leyes y mis mandamientos como los siguió tu padre David, yo prolongaré tus años.

﻿15﻿Se despertó Salomón y resultó que había sido un sueño. Entró en Jerusalén y se detuvo ante el arca de la alianza del Señor; ofreció holocaustos, sacrificó víctimas pacíficas y dio un banquete a todos sus servidores.

Juicio de Salomón

16﻿Entonces llegaron hasta el rey dos prostitutas y se presentaron ante él. 17﻿Una de ellas le dijo:

—﻿Perdón, mi señor, esta mujer y yo vivíamos en la misma casa y, estando con ella allí, yo di a luz. 18﻿Al tercer día de haber dado yo a luz, también ella dio a luz. Vivíamos juntas sin que hubiera ningún extraño con nosotras en casa; sólo estábamos en casa nosotras dos. 19﻿Una noche murió el hijo de esta mujer porque ella se recostó sobre él. 20﻿Entonces se levantó durante la noche, se llevó de mi lado a mi hijo mientras tu sierva dormía y lo acostó en su regazo; y a su hijo muerto lo acostó en el mío. 21﻿Cuando me levanté por la mañana para dar el pecho a mi hijo, estaba muerto; pero me fijé bien en él a la luz de la mañana y resultó que no era el hijo que yo había dado a luz.

22﻿Respondió la otra mujer:

—﻿No, mi hijo es el que está vivo, y el tuyo es el muerto.

Pero la primera decía:

—﻿No, tu hijo es el muerto, y el mío, el que está vivo.

Así discutían delante del rey.

23﻿Entonces dijo el rey:

—﻿La una dice: «Mi hijo es éste, el que está vivo; el tuyo es el muerto». La otra dice: «No, tu hijo es el muerto; el mío, el que está vivo».

24﻿Y el rey añadió:

—﻿Tráiganme una espada.

Enseguida presentaron la espada al rey, 25﻿y el rey ordenó:

—﻿Partan en dos al niño vivo. Den una mitad a ésta, y otra mitad a la otra.

26﻿La mujer de la que era el hijo vivo, al conmovérsele las entrañas por su hijo, suplicó al rey:

—﻿Por favor, mi señor, denle a ella el niño que está vivo. No lo maten.

Pero la otra decía:

—﻿Que no sea ni para mí ni para ti. Que lo partan.

27﻿Entonces habló el rey y dijo:

—﻿Denle a la primera mujer el niño que está vivo, y no lo maten. Ella es su madre.

28﻿Todo Israel se enteró de la sentencia que había dictado el rey, y sintieron temor ante él porque veían que la sabiduría de Dios estaba con él para administrar justicia.

La corte y administración de Salomón

41 R1﻿El rey Salomón reinaba sobre todo Israel. 2﻿Éstos eran sus ministros: Azarías, hijo de Sadoc, era sacerdote; 3﻿Elijóref y Ajías, hijos de Sisá, eran secretarios; Josafat, hijo de Ajilud, era canciller; 4﻿Benaías, hijo de Yehoyadá, estaba al frente del ejército; Sadoc y Abiatar, eran sacerdotes; 5﻿Azarías, hijo de Natán, estaba al frente de los gobernadores; Zabud, hijo de Natán, era sacerdote privado del rey; 6﻿Ajisar era mayordomo, y Adoniram, hijo de Abdá, estaba al frente de la recaudación.

7﻿Salomón tenía para todo Israel doce gobernadores que proveían al rey y a su palacio; a cada uno le tocaba proveer un mes al año. 8﻿Éstos eran sus nombres: Ben﻿–﻿Jur, en la montaña de Efraím; 9﻿Ben﻿–﻿Déquer, en Macás, Saalbim, Bet-Semes, Elón y Bet-Janán; 10﻿Ben﻿–﻿Jésed, en Arubot, a quien le corresponde Socó y toda la región de Jéfer; 11﻿Ben﻿–﻿Abinadab, en toda la zona de Dor; su esposa era Tafat, hija de Salomón; 12﻿Baaná, hijo de Ajilud, en Tanac, Meguido y todo Bet﻿–﻿Seán que está junto a Saretón, debajo de Yizreel, desde Bet-Seán hasta Abel-Mejolá y hasta más allá de Yocmeam; 13﻿Ben﻿–﻿Guéber, en Ramot-Galaad, al que pertenecían las aldeas de Yaír, hijo de Manasés, que están en Galaad; y también el monte de Argob que está en Basán, sesenta ciudades grandes amuralladas y con cerrojos de bronce. 14﻿Ajinadab, hijo de Idó, en Majanaim; 15﻿Ajimaas ﻿—﻿que también se había casado con una hija de Salomón, Basemat﻿—﻿, en Neftalí; 16﻿Baaná, hijo de Jusay, en Aser y Bealot; 17﻿Josafat, hijo de Parúaj, en Isacar; 18﻿Semeí, hijo de Elá, en Benjamín; 19﻿Guéber, hijo de Urí, en las regiones de Galaad, en la de Sijón, rey de los amorreos, y en la de Og, rey de Basán. Había un único gobernador de la región.

20﻿Judá e Israel eran tan numerosos como las arenas de la orilla del mar. Comían, bebían y eran felices.

Paz y prosperidad del reino

51 R1﻿Salomón gobernaba en todos los reinos comprendidos desde el Río hasta el país de los filisteos y la frontera de Egipto. Éstos le pagaron tributo y fueron vasallos de Salomón mientras vivió. 2﻿El aprovisionamiento diario de Salomón incluía treinta cargas de flor de harina, sesenta cargas de harina corriente, 3﻿diez bueyes cebados, veinte toros de pasto y cien ovejas; aparte de gacelas, gansos y aves de corral. 4﻿Él, en efecto, dominaba en todo el otro lado del Río, desde Tifsaj hasta Gaza, y sobre todos los reyes del otro lado del Río. Gozó de paz con todos los territorios de alrededor. 5﻿Judá e Israel vivieron tranquilos, cada hombre bajo su parra y su higuera, desde Dan hasta Berseba, durante todos los días de Salomón. 6﻿Salomón poseía cuatro mil caballos de tiro y doce mil de montar. 7﻿Cada uno de los gobernadores, el mes que le tocaba, proveía al rey Salomón y a cuantos se acercaban a su mesa sin que permitiesen que faltara nada. 8﻿Cada uno, según su turno, traía cebada y paja para los caballos y corceles al lugar en el que el rey se encontraba.

Sabiduría de Salomón

9﻿Dios también concedió a Salomón una sabiduría y una inteligencia muy notables y un corazón tan grande como la arena de las orillas del mar. 10﻿La sabiduría de Salomón sobrepasaba la sabiduría de todos los hijos de oriente y toda la sabiduría de Egipto. 11﻿Fue el más sabio de todos los hombres, más que Etán, el ezrajita, y más que Hemán, Calcol y Dardá, hijos de Majol. Su fama se extendió por todas las naciones de alrededor. 12﻿Pronunció tres mil proverbios, y sus canciones fueron cinco mil. 13﻿Habló acerca de las plantas, desde el cedro que está en el Líbano, hasta el hisopo que brota en las paredes. Disertó sobre animales de carga, aves, reptiles y peces. 14﻿De todos los pueblos venían a escuchar la sabiduría de Salomón gentes enviadas por todos los reyes de la tierra que habían oído hablar de su sabiduría.


B. CONSTRUCCIÓN DEL TEMPLO Y DEL PALACIO


Alianza con el rey de Tiro

15﻿Jiram, rey de Tiro, envió a sus siervos a Salomón porque se enteró de que le habían ungido rey en lugar de su padre, y Jiram había sido desde siempre amigo de David. 16﻿Salomón mandó decir a Jiram:

17﻿—﻿Tú conociste a mi padre David, y sabes que él no pudo construir un Templo en honor del nombre del Señor, su Dios, a causa de las guerras que le envolvieron hasta que el Señor puso a sus enemigos bajo las plantas de sus pies. 18﻿Ahora, el Señor, mi Dios, me ha concedido tranquilidad por todas partes; no tengo adversarios ni guerras. 19﻿Por tanto, he decidido construir un Templo en honor del nombre del Señor, mi Dios, tal como el Señor habló a mi padre David diciendo: «Tu hijo, al que estableceré sobre tu trono después de ti, edificará el Templo en honor de mi nombre». 20﻿Ahora, pues, ordena que corten cedros del Líbano para mí. Mis siervos acompañarán a los tuyos, y yo te pagaré el jornal de tus siervos tal como lo establezcas, porque tú sabes que no hay entre nosotros quien entienda de cortar árboles como los sidonios.

21﻿Cuando Jiram oyó las palabras de Salomón, se alegró mucho y exclamó:

—﻿Bendito sea hoy el Señor, pues ha concedido a David un hijo sabio para ese pueblo numeroso.

22﻿Y Jiram mandó decir a Salomón:

—﻿He escuchado el mensaje que me enviaste. Cumpliré todos tus deseos sobre las maderas de cedro y de abeto. 23﻿Mis siervos las bajarán desde el Líbano hasta el mar. Yo las transportaré en balsas por mar hasta el lugar que me indiques. Las descargaré allí y tú te las llevarás. Por tu parte, cumplirás mi deseo suministrándome alimentos para mi casa.

24﻿Jiram proporcionaba a Salomón toda la madera de cedro y de abeto que éste quería. 25﻿Y Salomón le entregaba a Jiram veinte mil cargas de trigo para el alimento de su casa y veinte cargas de aceite de oliva prensada. Todo esto entregaba Salomón a Jiram año tras año. 26﻿El Señor otorgó sabiduría a Salomón, tal como le había prometido. Hubo paz entre Jiram y Salomón, y ambos sellaron una alianza.

Preparativos para la construcción del Templo

27﻿El rey Salomón reclutó gente de todo Israel, y el reclutamiento llegó a treinta mil hombres. 28﻿Enviaba alternativamente al Líbano diez mil al mes: un mes estaban en el Líbano y dos meses en sus casas. Al frente del reclutamiento estaba Adoniram. 29﻿Salomón tenía además setenta mil hombres para el transporte y ochenta mil canteros en la montaña, 30﻿sin contar a los encargados por él para estar al frente del trabajo: tres mil trescientos que dirigían a la gente que realizaba la obra. 31﻿El rey ordenó que se extrajeran piedras grandes, piedras costosas para cimentar el Templo con piedras sillares. 32﻿Luego las labraban los canteros de Salomón, los de Jiram y los guiblitas, y preparaban las maderas y las piedras para edificar el Templo.

Inicio y descripción de la construcción

61 R1﻿El año cuatrocientos ochenta de la salida de los israelitas del país de Egipto, el cuarto año del reinado de Salomón sobre Israel, en el mes de Ziv, es decir, el segundo mes, se comenzó a construir el Templo del Señor. 2﻿El Templo que el rey Salomón construyó al Señor tenía sesenta codos de largo, veinte de ancho y treinta de alto. 3﻿El vestíbulo delante del Santuario del Templo medía veinte codos conforme al ancho del Templo, y diez codos desde el frontal del Templo. 4﻿Puso en el Templo ventanas con marcos y celosías. 5﻿Edificó, adosada al mismo Templo, una galería que rodeaba los muros del Templo, el Santuario y el Santo de los Santos; y construyó habitaciones laterales todo alrededor. 6﻿A lo ancho, la galería de abajo tenía cinco codos, la del medio seis y la tercera siete, porque puso salientes por fuera alrededor del Templo para que las vigas no entrasen en los muros del Templo.

7﻿La construcción del Templo se realizó con piedra tallada en la cantera, de modo que durante la construcción no se oía ni el martillo, ni el cincel, ni ningún instrumento de hierro. 8﻿La entrada a la galería de abajo estaba al lado derecho del Templo; por una escalera de caracol se subía a la galería de en medio, y de ésta a la tercera. 9﻿Cuando terminó de edificar el Templo, lo cubrió con artesonados y paneles de cedro. 10﻿Construyó la galería de cinco codos de altura por todo el Templo y la adosó al Templo con vigas de cedro.

Promesa del Señor a Salomón

11﻿Entonces la palabra del Señor llegó a Salomón diciendo:

12﻿—﻿Éste es el Templo que tú estás construyendo, y si caminas según mis leyes, cumples mis normas y guardas todos mis mandamientos caminando según ellos, Yo mantendré contigo mi promesa que hice a tu padre David. 13﻿Habitaré en medio de los israelitas y no abandonaré a mi pueblo Israel.

El interior del Templo

14﻿Salomón terminó de edificar el Templo. 15﻿Recubrió el interior de las paredes del Templo con maderas de cedro; revistió el interior de madera, desde el suelo del Templo hasta la parte que toca el techo. También cubrió el suelo del Templo con madera de abeto. 16﻿En la parte posterior del Templo recubrió veinte codos con madera de cedro, desde el suelo hasta lo alto de las paredes; y los destinó a camarín o Santo de los Santos. 17﻿El Templo, es decir, el Santuario de delante, medía cuarenta codos. 18﻿El cedro en el interior del Templo tenía bajorrelieves de frutas y guirnaldas de flores. Era todo cedro sin que se viese la piedra.

19﻿Dispuso el Santo de los Santos en el interior, al fondo del Templo, para colocar allí el arca de la alianza del Señor. 20﻿El Santo de los Santos era de veinte codos de largo, veinte de ancho y veinte de alto, y lo recubrió de oro puro. El altar, en cambio, lo hizo de cedro. 21﻿Salomón también recubrió el interior del Templo de oro puro. Colocó unas cadenas doradas delante del Santo de los Santos y las recubrió de oro. 22﻿Recubrió de oro todo el Templo, absolutamente todo, y el altar para el Santo de los Santos también lo revistió de oro.

﻿23﻿Puso en el Santo de los Santos dos querubines de madera de olivo de diez codos de altura. 24﻿Un ala del querubín medía cinco codos, y otros cinco la otra, de forma que tenía diez codos de un extremo al otro de las alas. 25﻿El otro querubín también medía diez codos; los dos querubines tenían la misma medida y la misma forma. 26﻿La altura de un querubín era de diez codos, y lo mismo la del otro. 27﻿Situó los querubines en medio de la parte interior del Templo, y éstos extendían sus alas de forma que el ala de un querubín tocaba una pared y el ala del otro querubín tocaba la pared de enfrente. Sus otras dos alas se tocaban, ala con ala, en el centro del Templo. 28﻿También revistió de oro los querubines. 29﻿Labró todas las paredes alrededor del Templo con bajorrelieves de querubines, palmas y guirnaldas de flores por dentro y por fuera. 30﻿También recubrió con oro el suelo del Templo, tanto el interior como el exterior.

31﻿Para la entrada del Santo de los Santos hizo puertas de madera de olivo con jambas de cinco molduras. 32﻿Las dos hojas de la puerta eran de madera de olivo y sobre ellas labró bajorrelieves de querubines, palmas y guirnaldas de flores que revistió de oro aplicándolo sobre los querubines y las palmas. 33﻿De igual modo, hizo para la entrada al Santuario jambas de madera de olivo con cuatro molduras 34﻿y dos puertas de madera de abeto; los dos batientes de cada una de las puertas eran giratorios. 35﻿Labró relieves de querubines, palmas y guirnaldas de flores, y los recubrió de oro.

36﻿También construyó el atrio interior con tres hileras de piedras sillares y una de vigas de cedro.

Fecha de terminación del Templo

37﻿El año cuarto, en el mes de Ziv, se pusieron los cimientos del Templo del Señor; 38﻿y el año undécimo del mes de Bul, que es el octavo mes, se terminó el Templo en todos los detalles según su proyecto. Lo construyó en siete años.

Construcción del palacio real

71 R1﻿Salomón empleó trece años en construir su palacio, hasta que éste quedó totalmente acabado. 2﻿Construyó el edificio llamado Bosque del Líbano, de cien codos de largo, cincuenta de ancho y treinta de alto, sobre cuatro hileras de columnas de cedro, y vigas de cedro sobre las columnas. 3﻿Una techumbre de cedro descansaba sobre el armazón que se había colocado encima de las cuarenta y cinco columnas, quince en cada hilera. 4﻿Y había tres filas de ventanas con celosías, unas frente a otras en grupos de tres. 5﻿Todas las puertas y ventanas tenían marco rectangular, y quedaban ventana frente a ventana en grupos de tres. 6﻿Levantó también un pórtico con columnas de cincuenta codos de largo y treinta de ancho; y delante de éste, otro pórtico con columnas y un tejadillo por delante. 7﻿También levantó el pórtico del trono donde administraba justicia, el llamado Pórtico de la Justicia, con un techo de cedro cubriendo todo el pavimento. 8﻿La residencia en la que él habitaba, en otro atrio dentro del pórtico, tenía la misma estructura. Construyó también otra residencia con un pórtico semejante para la hija de Faraón, a la que Salomón había tomado como esposa.

9﻿Todo esto, desde los cimientos hasta las cornisas, y desde los muros exteriores hasta el atrio principal, estaba construido de piedras costosas, labradas a escuadra y cortadas con la sierra por delante y por detrás. 10﻿Los cimientos eran de piedras costosas, piedras grandes de diez y de ocho codos. 11﻿La parte de arriba era también de piedras costosas, labradas a escuadra, y de madera de cedro. 12﻿El atrio principal tenía alrededor tres hileras de piedras labradas y una de madera de cedro, igual que el atrio interior del Templo del Señor y que el pórtico del palacio.

Las columnas del Templo

13﻿El rey Salomón mandó traer a Jiram desde Tiro. 14﻿Éste era hijo de una viuda de la tribu de Neftalí y de padre tirio. Trabajaba el bronce y dominaba la técnica, la ciencia y el arte para realizar cualquier trabajo en bronce. Se presentó al rey Salomón y realizó todos sus encargos.

15﻿Hizo dos columnas de bronce, cada una de dieciocho codos de altura y doce de circunferencia; su grosor era de cuatro dedos y estaban huecas por dentro. 16﻿Luego fabricó dos capiteles de bronce fundido para ponerlos sobre las columnas: un capitel tenía cinco codos de altura, y cinco el otro. 17﻿Tejió una especie de red con cadenillas para los capiteles que coronaban las columnas; siete para un capitel y siete para el otro. 18﻿Labró dos hileras de granadas alrededor de las redecillas para adornar los capiteles que coronaban las columnas; así lo hizo en cada capitel. 19﻿Los capiteles que coronaban las columnas del pórtico tenían forma de lirio y medían cuatro codos. 20﻿Los capiteles que coronaban las dos columnas llevaban alrededor, en la parte superior que sobresalía de la redecilla, doscientas granadas en hilera; así en uno y otro capitel. 21﻿Levantó las columnas delante del pórtico del Santuario: puso en pie la de la derecha, y la llamó Yaquín; luego puso en pie la de la izquierda, y la llamó Boaz. 22﻿En lo alto de las columnas quedaba una especie de lirio. Así quedó acabada la obra de las columnas.

La gran pila de bronce

23﻿Luego fabricó un depósito de metal fundido, de diez codos de diámetro, perfectamente redondo, y de cinco codos de alto; su circunferencia era de treinta codos. 24﻿Por debajo del borde lo rodeaban bajorrelieves de frutos; dos hileras de bajorrelieves fundidos al mismo tiempo que el depósito. 25﻿Descansaba sobre doce toros: tres miraban al norte, tres al oeste, tres al sur y tres al este. El depósito se asentaba sobre ellos, y éstos tenían sus partes traseras hacia dentro. 26﻿El grosor del depósito era de un palmo, y su borde parecía el borde del cáliz de una flor de lirio. Tenía una capacidad de dos mil medidas.

Los diez lavabos de bronce

27﻿Hizo también diez lavabos de bronce; cada uno de cuatro codos de largo, cuatro de ancho y tres de alto. 28﻿Estaban hechos de la siguiente forma. Tenían unos paneles que iban insertados entre molduras. 29﻿En los paneles que iban entre las molduras había leones, bueyes y querubines; y lo mismo sobre las molduras. Por encima y debajo de los leones y bueyes, había guirnaldas de flores, que habían sido repujadas. 30﻿Cada lavabo tenía cuatro ruedas de bronce, con ejes también de bronce, y cuatro pies con unos soportes fundidos debajo del aguamanil, cada uno en el lado opuesto a las guirnaldas. 31﻿La embocadura del lavabo era redonda, de codo y medio, y sobre la embocadura había diversas entalladuras; los paneles de la embocadura eran cuadrados y no redondos. 32﻿Las cuatro ruedas estaban debajo de los paneles, y los ejes de las ruedas unidos al lavabo; cada rueda tenía codo y medio de altura. 33﻿Esas ruedas eran como suelen hacerse las ruedas de un carro, con sus ejes, llantas, radios y cubos, pero todo de fundición. 34﻿Los cuatro soportes, en los cuatro ángulos del lavabo, habían sido fundidos al mismo tiempo que el lavabo y formaban un cuerpo con él. 35﻿En la parte superior del lavabo había una especie de círculo de medio codo y, en este punto, los ejes y los paneles formaban un solo cuerpo con él. 36﻿Sobre las planchas, los ejes y los paneles grabó querubines, leones y palmas, según el espacio de cada uno, y, alrededor, guirnaldas de flores. 37﻿Así fabricó los diez lavabos, con el mismo molde, la misma medida y la misma forma. 38﻿Hizo también diez aguamaniles de bronce: cada uno tenía una capacidad de cuarenta medidas y medía cuatro codos. Puso un aguamanil en cada uno de los diez lavabos. 39﻿Después colocó los lavabos: cinco a la derecha del Templo y cinco a la izquierda. El depósito de bronce lo colocó al lado derecho del Templo, mirando al sur.

Riqueza y esplendor del Templo

40﻿Jiram fabricó también los calderos, los badiles y los aspersorios y concluyó todo el trabajo para el rey Salomón en el Templo del Señor: 41﻿las dos columnas, las esferas de los capiteles que coronaban las dos columnas y las dos redecillas para adornar las dos esferas que coronaban las columnas; 42﻿las cuatrocientas granadas para las dos redecillas, las dos series de granadas en cada redecilla para adornar las esferas de los capiteles que coronaban las columnas; 43﻿los diez lavabos y los diez aguamaniles sobre los lavabos; 44﻿el depósito y los doce bueyes debajo de él; 45﻿los calderos, los badiles y los aspersorios.

Todos los utensilios que hizo Jiram para el rey Salomón en el Templo del Señor eran de bronce bruñido. 46﻿El rey los mandó fundir en moldes de arcilla en la cuenca del Jordán, entre Sucot y Saretón. 47﻿Salomón hizo fundir tal cantidad de utensilios que no podía calcularse el peso del bronce.

48﻿Salomón hizo también todos los objetos que había en el Templo del Señor: el altar de oro, la mesa de oro sobre la que se ponían los panes de la proposición; 49﻿los candelabros de oro puro colocados delante del Santo de los Santos, cinco a la derecha y cinco a la izquierda, con flores, lámparas y tenacillas de oro; 50﻿las copas, los cuchillos, los aspersorios, los incensarios y los ceniceros de oro puro; los goznes de las puertas de la cámara interior del Santo de los Santos y de las puertas del edificio del Templo, también de oro.

51﻿Quedó completada la obra que realizó el rey Salomón para el Templo del Señor. Después Salomón llevó los objetos consagrados por su padre David, la plata, el oro y los utensilios, y los depositó en el tesoro del Templo del Señor.


C. TRASLADO DEL ARCA Y DEDICACIÓN DEL TEMPLO


Traslado del Arca de la Alianza

81 R1﻿Entonces Salomón congregó en Jerusalén ante él a todos los ancianos de Israel, a todos los jefes de las tribus y a los cabezas de familia de los israelitas, para trasladar el arca de la alianza del Señor desde la ciudad de David, esto es, desde Sión. 2﻿Todos los israelitas se reunieron en torno al rey Salomón en el mes de Etanim, es decir, el mes séptimo, con motivo de la fiesta. 3﻿Llegaron todos los ancianos de Israel. Los sacerdotes cargaron con el arca 4﻿y subieron el arca del Señor, junto con la Tienda de la Reunión y todos los objetos sagrados que había en la Tienda. Los subieron los sacerdotes y los levitas. 5﻿El rey Salomón y toda la comunidad de Israel que se le había unido sacrificaron con él, ante el arca, un número incalculable de ovejas y de bueyes. 6﻿A continuación los sacerdotes introdujeron el arca de la alianza del Señor en su lugar reservado, el camarín del Templo, el Santo de los Santos, debajo de las alas de los querubines. 7﻿De esta forma, los querubines con las alas extendidas sobre el lugar del arca protegían desde arriba el arca y sus varales. 8﻿Como los varales eran muy largos, sus extremos se veían desde el Santo delante del camarín, pero no se veían desde fuera. Allí están hasta el día de hoy. 9﻿Dentro del arca no había nada más que las dos tablas de piedra que había puesto allí Moisés en el Horeb, cuando el Señor pactó la alianza con los israelitas al salir éstos del país de Egipto.

10﻿Y cuando los sacerdotes salían del Santuario, la nube llenó el Templo del Señor. 11﻿Y los sacerdotes no pudieron permanecer allí ni realizar su sacrificio a causa de la nube, porque la gloria del Señor había llenado el Templo del Señor. 12﻿Entonces exclamó Salomón:

—﻿ El Señor ha dicho que habita en la nube oscura.

13﻿Y yo he construido un Templo, morada para ti,

un lugar para que habites siempre.

Oración en la Dedicación del Templo

14﻿Luego el rey volvió su rostro y bendijo a toda la asamblea de Israel, mientras toda la asamblea de Israel permanecía en pie. 15﻿Y dijo:

—﻿Bendito sea el Señor, Dios de Israel, que habló por su boca a mi padre David y cumplió con su mano lo que dijo: 16﻿«Desde el día que saqué a mi pueblo Israel de Egipto, no he escogido de entre todas las tribus de Israel ninguna ciudad para edificar en ella un Templo donde estuviese mi nombre. Elegí a David para ponerlo al frente de mi pueblo Israel». 17﻿Mi padre David se propuso edificar un Templo en honor del nombre del Señor, Dios de Israel; 18﻿pero el Señor le dijo a mi padre David: «Has proyectado edificar un Templo en honor de mi nombre, y has hecho bien en tener ese proyecto; 19﻿pero tú no edificarás el Templo, sino que será tu hijo, salido de tus entrañas, el que edificará el Templo en honor de mi nombre». 20﻿Y el Señor ha mantenido la palabra que pronunció. Yo he sucedido a mi padre David, me he sentado en el trono de Israel, tal como me lo prometió el Señor, y he edificado el Templo en honor del nombre del Señor, Dios de Israel. 21﻿Allí he dispuesto un lugar para el arca que contiene la alianza que el Señor estableció con nuestros padres cuando los sacó del país de Egipto.

﻿22﻿Luego Salomón se colocó delante del altar del Señor, a la vista de toda la asamblea de Israel, y levantando las manos hacia el cielo 23﻿dijo:

—﻿Señor, Dios de Israel, no hay Dios como Tú, ni arriba en el cielo, ni abajo en la tierra: Tú guardas la alianza y la fidelidad con tus siervos que caminan en tu presencia con todo su corazón. 24﻿Tú mantuviste a tu siervo David, mi padre, lo que le habías prometido; hablaste por tu boca y cumpliste con tu mano, como se ve en el día de hoy. 25﻿Ahora, Señor, Dios de Israel, cumple a tu siervo David, mi padre, lo que le prometiste al decirle: «No te faltará ante mí un descendiente que se siente en el trono de Israel; pero sólo si tus hijos guardan sus sendas, caminando en mi presencia como tú has caminado ante mí». 26﻿Ahora, Señor, Dios de Israel, que se confirmen tus palabras, las que Tú dijiste a tu siervo David, mi padre. 27﻿Pero, ¿acaso puede Dios habitar realmente en la tierra? Si el cielo y los cielos de los cielos no pueden contenerte, ¡cuánto menos este Templo que yo he edificado! 28﻿Atiende la oración de tu siervo y su súplica, Señor, Dios mío, escuchando el clamor y la oración que tu siervo pone hoy ante ti. 29﻿Ten los ojos día y noche atentos a este Templo, al lugar del que dijiste: «Allí estará mi nombre», y escucha la oración que tu siervo te dirige en este lugar. 30﻿Escucha el clamor que tu siervo y que tu pueblo Israel te presenten en este lugar. Tú lo escucharás en el lugar de tu morada, en el cielo; lo escucharás y les perdonarás.

31﻿»Cuando alguno peque contra su prójimo y pese sobre él un juramento imprecatorio, si el juramento es presentado ante tu altar en este Templo, 32﻿Tú escucharás en el cielo: actuarás y harás justicia a tus siervos condenando al malvado, haciendo recaer su palabra sobre su cabeza, y declarando justo al justo retribuyéndole según su justicia.

33﻿»Cuando tu pueblo Israel caiga ante sus enemigos por haber pecado contra ti, si se vuelve hacia ti, confiesa tu nombre, te suplica y eleva su clamor en este Templo, 34﻿Tú escucharás en el cielo: perdonarás el pecado de tu pueblo Israel y lo harás volver a la tierra que diste a sus padres.

35﻿»Cuando se cierre el cielo y no haya lluvia porque hubiesen pecado contra ti, si rezan en este lugar y confiesan tu nombre, y se convierten de sus pecados al ser castigados, 36﻿Tú escucharás en el cielo: perdonarás el pecado de tus siervos y de tu pueblo Israel, les mostrarás el buen camino por el que han de ir, y concederás la lluvia sobre la tierra que diste en herencia a tu pueblo.

37﻿»Cuando en el país haya hambre, peste, tizón, añublo, langosta o pulgón; cuando le cerque su enemigo en alguna de las ciudades; cuando haya cualquier plaga o enfermedad, 38﻿toda oración y toda súplica que haga cualquiera perteneciente a tu pueblo Israel, al reconocer la plaga de su corazón y extender sus manos hacia este Templo, 39﻿Tú escucharás en el cielo, lugar de tu morada: perdonarás y actuarás; retribuirás a cada uno según su conducta, pues conoces su corazón, ya que sólo Tú conoces el corazón de todos los hombres. 40﻿Así te temerán todos mientras vivan sobre la tierra que diste a nuestros padres.

41﻿»Incluso el extranjero que no pertenece a tu pueblo Israel, cuando venga de un país lejano por causa de tu nombre 42﻿—﻿pues se oirá hablar de tu gran nombre, de tu mano poderosa y de tu brazo extendido﻿—﻿, cuando venga y rece en este Templo, 43﻿Tú escucharás en el cielo, lugar de tu morada, y obrarás según todo aquello por lo que clame a ti el extranjero, para que todos los pueblos de la tierra reconozcan tu nombre, te teman lo mismo que tu pueblo Israel, y sepan que tu nombre es invocado en este Templo que yo te he edificado.

44﻿»Cuando tu pueblo salga a la guerra contra sus enemigos por el camino que Tú lo envíes, si te imploran vueltos hacia la ciudad que has elegido y al Templo que he edificado en honor de tu nombre, 45﻿Tú escucharás en el cielo su súplica y su clamor, y les harás justicia.

46﻿»Cuando pequen contra ti ﻿—﻿pues no hay hombre que no peque﻿—﻿, y te irrites contra ellos y les entregues en manos del enemigo que los lleve cautivos a su país, lejos o cerca, 47﻿si estando en la tierra a la que han sido conducidos, recapacitan en su corazón y se convierten, y claman a ti en su cautividad diciendo: «Hemos pecado, hemos obrado mal, somos culpables»; 48﻿si se convierten a ti con todo su corazón y toda su alma en el país de sus enemigos al que fueron conducidos, y te suplican vueltos hacia la tierra que diste a sus padres, a la ciudad que te has elegido y al Templo que yo he edificado en honor de tu nombre, 49﻿Tú escucharás su súplica y su clamor en el cielo, lugar de tu morada, y les harás justicia: 50﻿perdonarás a tu pueblo lo que pecó contra ti, y todas las rebeldías con las que se rebelaron contra ti, y les concederás misericordia por parte de quienes los llevaron cautivos, que se apiadarán de ellos. 51﻿Porque son tu pueblo y tu heredad, a los que Tú sacaste de Egipto, de en medio de un horno de hierro. 52﻿Tus ojos estarán atentos al clamor de tu siervo y al clamor de tu pueblo Israel; les escucharás en todo lo que te pidan. 53﻿Tú los separaste para ti como heredad de entre todos los pueblos de la tierra, tal y como hablaste por medio de Moisés, tu siervo, cuando sacaste a nuestros padres de Egipto, Señor, Dios mío.

Bendición sobre el pueblo

54﻿Cuando Salomón terminó de elevar al Señor todas estas oraciones y súplicas, se levantó de delante del altar del Señor, donde había estado de rodillas con las manos extendidas hacia el cielo. 55﻿Puesto de pie, bendijo a toda la asamblea de Israel con fuerte voz diciendo:

﻿56﻿—﻿Bendito sea el Señor que ha concedido tranquilidad a su pueblo Israel tal como había prometido; no ha fallado ni una sola de cuantas cosas buenas prometió por medio de su siervo Moisés. 57﻿Que el Señor, Dios nuestro, esté con nosotros, como estuvo con nuestros padres; que no nos abandone ni se aleje de nosotros. 58﻿Que atraiga hacia Él nuestros corazones para que caminemos en todas sus sendas y guardemos sus mandamientos, leyes y normas que dio a nuestros padres. 59﻿Que estas palabras mías con las que he clamado al Señor lleguen, de día y de noche, al Señor, Dios nuestro, para que haga justicia a su siervo y a su pueblo Israel en todo tiempo, 60﻿de forma que todos los pueblos de la tierra conozcan que el Señor es Dios y no hay otro. 61﻿Que el corazón de ustedes sea íntegro para el Señor, Dios nuestro, que caminen según sus preceptos y que guarden sus mandatos como el día de hoy.

Dedicación del Templo

62﻿El rey, y todo Israel con él, ofrecía sacrificios ante el Señor. 63﻿Salomón ofreció sacrificios pacíficos inmolándolos al Señor: veintidós mil de ganado mayor y ciento veinte mil de ganado menor. Y el rey y todos los israelitas dedicaron el Templo al Señor. 64﻿Aquel día el rey consagró el centro del atrio que está delante del Templo del Señor, pues allí hizo el holocausto, la oblación y la ofrenda de las grasas de los sacrificios pacíficos, ya que el altar de bronce que había delante del Señor era demasiado pequeño para contener el holocausto, la oblación y la ofrenda de las grasas de los sacrificios pacíficos. 65﻿En aquella ocasión, Salomón y con él todo Israel, una enorme asamblea reunida desde la frontera de Jamat y desde el río de Egipto, celebraron fiesta ante el Señor, Dios nuestro, durante siete días. 66﻿Al octavo día despidió al pueblo; ellos bendijeron al rey y, alegres, marcharon a sus tiendas con el corazón lleno de gozo por todos los bienes que el Señor había concedido a su siervo David y a su pueblo Israel.

Nueva promesa de Dios a Salomón

91 R1﻿Cuando Salomón terminó de edificar el Templo del Señor, el palacio real y todos los proyectos que Salomón se había propuesto realizar, 2﻿el Señor se apareció a Salomón por segunda vez como se le había aparecido en Gabaón. 3﻿Le dijo el Señor:

—﻿He escuchado tu oración y la súplica que has elevado ante mí. He santificado este Templo que tú has construido para que permanezca mi nombre en él eternamente, y mis ojos y mi corazón estarán siempre ahí. 4﻿Si tú caminas en mi presencia como caminó tu padre David, con sencillez de corazón y rectitud, cumpliendo todo lo que te he mandado y guardando mis leyes y mis normas, 5﻿Yo consolidaré para siempre el trono de tu realeza sobre Israel, tal como prometí a tu padre David: «No te faltará un descendiente sobre el trono de Israel». 6﻿Pero si ustedes y sus hijos me abandonan y no guardan mis mandamientos y mis leyes tal como les he propuesto, sino que siguen a otros dioses, les dan culto y los adoran, 7﻿Yo suprimiré a Israel de la tierra que les he dado, apartaré de mi vista la casa que he consagrado a mi nombre e Israel servirá de proverbio y de fábula entre todos los pueblos, 8﻿y este Templo se convertirá en ruinas. Todos los que pasen ante él quedarán estupefactos, silbarán y preguntarán: «¿Por qué ha obrado así el Señor con este país y este Templo?». 9﻿Y les responderán: «Porque abandonaron al Señor, su Dios, que había sacado a sus padres del país de Egipto y siguieron a otros dioses, les adoraron y les dieron culto; por eso el Señor ha traído sobre ellos toda esta desgracia».


D. FAMA INTERNACIONAL Y ACTIVIDAD COMERCIAL DE SALOMÓN


Pago de Salomón a Jiram

10﻿Pasados veinte años, después de que Salomón construyera los dos edificios, el Templo del Señor y el palacio real, 11﻿y de que Jiram, rey de Tiro, hubiera proporcionado a Salomón madera de cedro y de abeto y todo el oro que necesitó, el rey Salomón entregó a Jiram veinte ciudades en la región de Galilea. 12﻿Jiram salió de Tiro para ver las ciudades que le había dado Salomón pero no le gustaron. 13﻿Entonces dijo:

—﻿¿Qué ciudades son éstas que me has dado, hermano mío?

Y las llamó País de Cabul, hasta el día de hoy.

14﻿Jiram había enviado al rey ciento veinte talentos de oro.

Salomón constructor y comerciante

15﻿Éste fue el motivo del reclutamiento que hizo el rey Salomón: edificar el Templo del Señor, su propio palacio, el Miló y la muralla de Jerusalén, Jasor, Meguido y Guézer. 16﻿Faraón, rey de Egipto, había subido y ocupado Guézer, y la había incendiado matando a los cananeos que habitaban en ella. Después la había dado como dote a su hija, esposa de Salomón. 17﻿Salomón reconstruyó Guézer, Bet﻿–﻿Jorón de Abajo, 18﻿Baalat y Tamar en la región del desierto, 19﻿así como todas las ciudades granero que él poseía, las ciudades de los carros y de la caballería, y cuanto Salomón dispuso edificar en Jerusalén, en el Líbano y en todo el territorio de su dominio. 20﻿A toda la población que había quedado de los amorreos, hititas, perezeos, jeveos y jebuseos, que no era israelita, 21﻿a sus descendientes que quedaron en el país después de ellos y que los israelitas no pudieron exterminar, Salomón los empleó en trabajos forzados hasta el día de hoy. 22﻿Sin embargo, de entre los israelitas Salomón no sometió a nadie a servidumbre, pues eran guerreros, servidores suyos, sus jefes y oficiales encargados de sus carros y de sus caballerías. 23﻿Los jefes de los capataces que estaban al frente de las obras de Salomón eran quinientos cincuenta; éstos vigilaban a la gente que trabajaba en las obras.

24﻿Cuando la hija de Faraón se trasladó a la ciudad de David, al palacio que Salomón le había construido, entonces construyó el Miló.

25﻿Salomón ofrecía holocaustos y sacrificios pacíficos tres veces al año en el altar que había construido para el Señor, y quemaba perfumes delante del Señor; así completó el Templo.

26﻿Además el rey Salomón construyó una flota en Esión﻿–﻿Guéber, situada junto a Elat, en la costa del Mar Rojo, en el país de Edom. 27﻿Y Jiram envió a sus siervos en la flota, marineros expertos en el mar, con los siervos de Salomón. 28﻿Cuando llegaron a Ofir, recogieron cuatrocientos veinte talentos de oro y se los llevaron al rey Salomón.

Visita de la reina de Sabá

101 R1﻿La reina de Sabá, al enterarse de la fama que Salomón tenía en nombre del Señor, vino para ponerlo a prueba con enigmas. 2﻿Entró en Jerusalén con un espléndido séquito: camellos cargados de aromas, de gran cantidad de oro y de piedras preciosas. Se presentó a Salomón y le expuso todo lo que tenía pensado. 3﻿Salomón respondió a todas sus preguntas; no hubo ninguna cuestión desconocida para el rey, ninguna que éste no resolviese. 4﻿Cuando la reina de Sabá vio toda la sabiduría de Salomón, el edificio que había construido, 5﻿los manjares de su mesa, las habitaciones de sus siervos, el porte de sus criados y sus indumentarias, así como sus bodegas y los holocaustos que ofrecía en el Templo, se quedó sin aliento 6﻿y dijo al rey:

—﻿Es verdad lo que he oído en mi tierra sobre ti y sobre tu sabiduría. 7﻿No he dado crédito a esas noticias hasta que he venido y lo he visto con mis ojos, aunque ciertamente no estaba informada ni de la mitad. Sobrepasas en sabiduría y riquezas las noticias que había escuchado. 8﻿Dichosas tus mujeres y dichosos tus siervos, que están siempre junto a ti y escuchan tu sabiduría. 9﻿Bendito sea el Señor, tu Dios, que se ha complacido en ti sentándote en el trono de Israel, en virtud del amor del Señor hacia Israel para siempre, y te ha constituido rey para ejercer el derecho y la justicia.

10﻿Ella regaló al rey ciento veinte talentos de oro y gran cantidad de aromas y piedras preciosas. Nunca llegó tal cantidad de aromas como la que la reina de Sabá regaló al rey Salomón.

11﻿También la flota de Jiram, que transportaba el oro de Ofir, trajo de Ofir gran cantidad de madera de sándalo y piedras preciosas. 12﻿Con la madera de sándalo, el rey hizo las gradas del Templo del Señor y del palacio real, así como cítaras y arpas para los cantores. Nunca más llegó madera de sándalo, ni se vio hasta el día de hoy.

13﻿El rey Salomón regaló a la reina de Sabá todo lo que ella quiso y pidió al rey, además de lo que él le dio como regalo real personal. Después ella emprendió el regreso y volvió a su país acompañada de sus siervos.

Riqueza y esplendor de Salomón

14﻿El peso del oro que cada año llegaba al rey Salomón era de seiscientos sesenta y seis talentos de oro, 15﻿sin contar el que procedía de los tributos de los recaudadores y del comercio de los mercaderes así como de todos los reyes de Arabia y de los gobernadores del país.

16﻿El rey Salomón fabricó doscientos grandes escudos de oro puro empleando seiscientos siclos de oro en cada escudo, 17﻿y también trescientos escudos normales de oro puro, para los que empleó treinta minas de oro en cada escudo. El rey los colocó en la casa llamada Bosque del Líbano.

18﻿También fabricó el rey un gran trono de marfil y lo recubrió de oro finísimo. 19﻿El trono tenía seis gradas y el respaldo era curvo en la parte superior; tenía brazos a un lado y a otro del asiento, y había dos leones erguidos junto a los brazos. 20﻿Doce leones estaban de pie sobre las gradas, seis a cada lado. Nunca se había hecho algo igual en ningún reino.

21﻿Todos los vasos en los que bebía el rey Salomón eran de oro, y toda la vajilla de la casa Bosque de Líbano también era de oro puro. No había plata, pues no era apreciada en los tiempos de Salomón. 22﻿El rey tenía en el mar la flota de Tarsis con la flota de Jiram. Una vez cada tres años llegaba la flota de Tarsis trayendo oro, plata, marfil, monos y pavos reales.

23﻿El rey Salomón sobrepasó a todos los reyes de la tierra en riquezas y sabiduría. 24﻿Todo el mundo trataba de ver al rey Salomón para oír la sabiduría que Dios había infundido en su corazón. 25﻿Cada cual le traía un regalo: objetos de plata y de oro, ropas, armas, perfumes, caballos y mulas; esto todos los años.

26﻿Salomón se hizo con carros y caballería. Tenía mil cuatrocientos carros y doce mil caballos, instalados en las ciudades de los carros y en Jerusalén junto a él. 27﻿El rey consiguió que la plata en Jerusalén fuera tan abundante como las piedras, y los cedros como los sicómoros en la Sefelá. 28﻿Los caballos de Salomón procedían de Egipto y de Quevé. Los mercaderes del rey los compraban en Quevé a precio concertado: 29﻿una cuadriga importada de Egipto costaba seiscientos siclos de plata, y un caballo ciento cincuenta. De esta forma, se importaban también para todos los reyes hititas y para los de Siria por mediación de los mercaderes del rey.



E. DEBILIDAD DEL REINADO DE SALOMÓN


Pecados del rey

111 R1﻿El rey Salomón amó a muchas mujeres extranjeras: además de la hija de Faraón, a mujeres moabitas, amonitas, idumeas, sidonias e hititas, 2﻿procedentes de los pueblos sobre los que el Señor había dicho a los israelitas: «No se unan con ellas, y que ellas no se unan con ustedes porque inclinarán el corazón de ustedes tras sus dioses». Pero Salomón se inclinó a ellas por amor. 3﻿Tuvo setecientas esposas con rango de reinas y trescientas concubinas. Sus mujeres le pervirtieron el corazón. 4﻿Cuando Salomón llegó a la ancianidad, ellas inclinaron su corazón tras dioses extraños y su corazón no fue por entero para el Señor, su Dios, como había sido el corazón de su padre David. 5﻿Salomón siguió a Astarté, diosa de los sidonios, y a Milcom, ídolo de los amonitas. 6﻿Salomón hizo el mal a los ojos del Señor y no se entregó completamente al Señor como su padre David. 7﻿Entonces edificó Salomón un lugar alto a Camós, ídolo de Moab, en la montaña que hay frente a Jerusalén, y a Milcom, ídolo de los amonitas. 8﻿Hizo otro tanto para sus mujeres extranjeras, que quemaban perfumes e inmolaban víctimas a sus dioses.
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